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RECUERDOS  DE  UNA  EXCURSION 


PUERTA  DE  COZAGÓN,  EN  BRIHUEGA 

En  la  provincia  de  Guadalajara,  á 
la  parte  levante  de  la  capital  y como 
á unas  cinco  leguas  de  andar  por  la 
carretera,  después  de  haber  pasado  la 
histórica  villa  de  Torija  y extensa 
meseta  poblada  de  monte,  que  & conti- 
nuación se  extiende,  encuéntrase  el 
viajero  con  un  dilatado  valle,  en  una 
de  cuyas  laderas  se  halla  el  caserío  de 
la  antigua  Brihuega. 

Cercada  y protegida  en  otros  tiem- 
pos por  amplia  muralla  y fuerte  cas- 
tillo, hoy  sólo  quedan  de  una  y otro, 
como  muestra  de  lo  que  fueron , esca- 
sos restos  que  atestiguan  su  valor. 

Dos  puertas  permitían  el  ingreso  en 
el  recinto,  la  llamada  de  las  Cadenas 
y la  de  Cosagón.  La  primera  fue  aque- 
lla por  donde  el  rey  D.  Felipe  V,  en 
la  famosa  guerra  de  sucesión,  entró  por 
asalto  en  la  villa  (1),  defendida  tenaz- 
mente por  fuerte  guarnición  de  tropas 

(1)  Dirigió  el  asalto  el  conde  de  las  Torres,  y cn« 
tretanto,  el  conde  de  Aguilar  y Vendóme  marchaban 
con  la  caballería  á detener  á Staremberg,  que  se  diri- 
gía á socorrer  la  plaza.  Tomaron  tambión  parte  en 
la  lucha  los  generales  D.  Pedro  de  Zúrtiga,  el  conde 
de  Merodi,  el  de  San  Esteban  de  Gormaz  y el  mar- 
qués de  Tay,  consiguiendo  á las  doce  de  la  noche,  des- 
pués  de  rudo  y sangriento  combate,  en  que  se  distin- 
guieron los  regimientos  de  Ecija  y de  Guardias  Gra- 
naderos , la  capitulación  de  la  plaza  , pedida  por 
Stanhope. 


aliadas,  holandesas  é inglesas,  manda- 
das por  Stanhope , el  día  antes  de  la 
célebre  derrota  de  Villa  viciosa  (10  de 
Diciembre  de  1710.)  La  de  Cozagón, 
que  es  el  objeto  de  estas  líneas,  no  fué 
forzada  en  dicho  asalto,  por  conside- 
rarse más  defendida  que  la  de  Cade- 
nas, merced  á lo  cual,  sin  duda,  ha 
llegado  en  relativo  buen  estado  hasta 
nuestros  días. 

En  medio  de  un  torreón  que  se  des- 
taca bastante  de  la  muralla,  ábrese  en 
alto  y airoso  hueco,  rematado  por  un 
pronunciado  arco  ojival.  Su  construc 
ción  es  sólida  y formada  por  piedras 
de  sillería,  bien  cortada  y no  de  gran 
tamaño,  resultando  un  conjunto  senci- 
llo y sumamente  agradable,  que  puede 
apreciarse  muy  bien  por  la  vista  que 
en  fototipia  hoy  reproducimos,  y que, 
juntamente  con  otras  ya  publicadas  en 
números  anteriores,  hubimos  de  hacer 
en  la  excursión  verificada  el  mes  de 
Junio  del  año  1893  (1),  cuya  reseña 
hizo  en  erudito  artículo  (2)  nuestro 
querido  compañero  de  Sociedad  y sa  ■ 
bio  cronista  de  Guadalajara,  D.  Juan 
Catalina  García,  y después  de  la  cual 
nada  tengo  yo  que  añadir. 

Pelayo  Quintero. 

(1)  Véase  el  núm.  6,  año  1° 

(2)  Tomó  parte  en  esta  excursión  el  Sr.  Feliu  y 
Codina,yen  ella  concibió  la  idea  de  su  aplaudida 
obra  Miel  de  la  Alcarria, 
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llamada  deAifonso  Vl,que  se  conserva  en  Toledo. 

||,^ocos  viajeros  que  hayan  visitado 
Ij  la  catedral  de  Toledo , aprove- 
vechando  un  día  en  que  se  en- 
señen las  alhajas,  habrán  dejado  de 
fijar  su  atención  en  una  lujosa  espada 
que  figura  entre  la  multitud  de  rique- 
zas artísticas  é históricas  guardadas 
en  reducida  estancia  al  pie  de  los  mu- 
ros de  la  elevada  torre. 

La  hoja  de  esa  espada,  que  por  ha- 
ber sido  sobradamente  acicalada  está 
casi  partida  por  la  mitad,  presenta  un 
plano  en  el  centro,  cortado  en  su  Ion 
gitud  por  una  canal  que  llega  hasta  la 
mitad  y un  bisel  por  parte  formando 
el  corte  ó lo  que  es  lo  mismo,  consta 
de  seis  mesas , según  la  tecnología  del 
arte.  (Véase  su  sección  transversal.) 
Tiene  un  largo  de  67  y ‘/j  centímetros  y 
un  ancho  en  su  base  de  37  milímetros. 
Su  empuñadura  es  de  plata  dorada, 
afecta  la  forma  de  cruz,  y su  pomo  re- 
sulta octogonal.  Mide  por  junto  13  y ‘/j 
centímetros  de  largo  y 14  y ’/j  su  cruz. 
La  vaina,  que  es  algo  más  larga  que  la 
hoja  (0,72)  está  forrada  de  terciopelo 
carmesí,  con  cabos  y abrazaderas  de 
plata  dorada,  en  cuyos  centros  apare- 
cen esmaltados  unos  blasones  cuarte- 
lados con  leones  pardos,  casi  prietos, 
en  campo  de  plata,  alternando  con  águi- 
las de  oro  sobre  gules.  (Véase  la  re 
producción  del  blasón  en  tamaño  ma- 
yor. ) El  centro  del  pomo  contiene  otro 
escudo  igual  á los  demás,  pero  de  me- 
nordimensión,  yestá  comprendido  den- 
tro de  un  espacio  circular  rehundido. 

La  tradición  adjudica  á esa  arma 
una  remota  fecha,  y su  pertenencia  á 
uno  de  los  Monarcas  más  guerreros  y 
afortunados  de  la  Edad  Media,  al  es- 
forzado Alfonso  VI,  que  conquistó  la 
imperial  ciudad  en  la  memorable  fecha 


de  1085.  D.  José  Amador  de  los  Ríos 
en  su  Toledo  pintoresca  (1845),  don 
José  María  Quadrado  en  Recuerdos  y 
bellesas  de  España  (1853-55),  y Parro 
en  su  Toledo  en  la  mano,  no  discuten 
la  tradición,  aceptan  como  buena  la 
atribución,  se  extasían  evocando  los 
gloriosos  recuerdos  de  aquel  reinado, 
y se  complacen  en  reverdecer  los  mus- 
tios laureles  de  su  regio  poseedor.  Úni 
camente  el  último  de  los  citados  es- 
critores se  permite  expresar  timida- 
mente  la  opinión,  que  dice  haber  visto 
consignada  en  un  manuscrito  de  per  - 
sona  bastante  curiosa,  según  el  cual 
dicha  espada  perteneció  al  infante  don 
Fernando  de  Antequera,  que  después 
fué  rey  de  Aragón.  Pero  á renglón  se- 
guido añade  que  “le  parece  infundada 
esa  especie,  porque  las  armas  que  tiene 
grabadas  en  su  empuñadura , vaina  y 
tahalí  de  ningtina  manera  correspon- 
den á este  Tufante , el  cual  usó  de  un 
escudo  verticalmente  partido  en  dos 
mitades,  teniendo  enla primera  un  cas- 
tillo y un  león  por  parte  de  su  padre 
D.  Juan  I,  y en  la  segunda  las  barras 
de  Aragón,  por  parte  de  su  madre  doña 
Leonor,  hija  del  rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, y,  Persuadido  por  este  lógico  ra- 
zonamiento que  se  hace  á sí  mismo, 
desecha  la  posibilidad  de  semejante  su- 
puesto y se  abraza  á la  tradición , sin 
hacer  ningún  género  de  observacio- 
nes. Lástima  grande  que  no  se  le  ocu- 
rriera aplicar  el  mismo  criterio  á 
Alfonso  VI  y rechazar  la  atribución 
de  la  espada  á ese  insigne  Monarca, 
fundándose  en  la  consideración  de  que 
por  su  madre  doña  Sancha,  hermana 
de  Bermudo  III,  rey  de  León,  no  podía 
usar  el  águila  que  figura  en  el  segun- 
do y tercer  cuartel  de  esos  blasones. 
A D.  Alfonso  por  su  madre  le  corres- 
pondían las  armas  de  León,  y por  su  pa- 
dre las  de  Castilla,  en  el  caso  de  poner- 
las en  sus  escudos  conforme  á las  prác- 
ticas heráldicasgcneralizadas  después; 
y recordando  esta  genealogía  históri- 
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ca , Parro  debió  deducir  que  tampoco 
la  espada  podía  haber  pertenecido  á 
Alfonso  VI.  Si  las  piezas  heráldicas  de 
semejante  blasón  no  aluden  á la  gran 
personalidad  del  hijo  de  Fernando  I, 
rey  de  Castilla  y León,  tampoco  la  for- 
ma de  la  espada,  sus  dimensiones,  su 
decoración,  condición  de  los  esmaltes, 
y la  manera  de  representar  al  rey  de 
los  cuadrúpedos  y al  de  las  aves,  co- 
rresponden al  modo  de  sentir  el  arte 
durante  el  siglo  XI,  en  que  vivió  el 
conquistador  de  Toledo. 

En  aquella  remota  fecha  la  espada 
conservaba  todavía  sobradas  reminis- 
cencias de  la  fomana  y era,  por  tanto, 
bastante  corta,  más  ancha,  y la  cruz 
de  menor  tamaño;  la  vaina,  formada 
por  lo  común  de  madera,  resultaba 
aprisionada  y sujeta  por  bandas  de 
cuero  entrelazadas,  única  decoración 
que  en  ellas  solía  distinguirse.  En  el 
caso  de  existir  alguna  placa  esmalta- 
da, precisamente  debía  ostentar  el  pro- 
cedimiento empleado  á la  sazón,  que 
consistía  en  encerrar  cada  matiz  de  la 
materia  vitrea  dentro  de  difei  entes  re- 
cintos formados  por  tiras  metálicas; 
procedimiento  que  los  franceses  lla- 
man cloisonné  y que  el  ilustrado  don 
Pedro  de  Madrazo  traduce  por  fondo 
septo.  Hoy  está  ya  generalizado  el  epí- 
teto alveolado,  que  expresa  con  bastan- 
te propiedad  la  construcción  de  estos 
antiguos  esmaltes,  importados  á Euro- 
pa desde  Bizancio  y únicos  que  se  em- 
plearon hasta  muy  entrado  elsigloXIII, 
en  que  para  simplificar  el  trabajo  se 
inventó  el  procedimiento  de  vaciar  con 
cinceles  y buriles  las  placas  metálicas 
dibujando  y modelando  en  hueco  toda 
suerte  de  figuras  y rellenando  esos  es- 
pacios con  la  pasta  vitrea  del  esmalte. 
Como  ésta  era  más  ó menos  transpa 
rente,  según  su  espesor,  resultaba  en 
unos  puntos  más  clara  de  tono  que  en 
otros,  y de  ahí  el  que  esta  clase  de  es- 
maltes recibieran  el  nombre,  que  con- 
servan todavía,  de  transliicidos. 


Su  época  clásica  fué  el  siglo  XIV,  á 
juzgar  por  la  comparación  de  los  de 
esle  siglo  con  los  del  precedente,  en 
cuya  última  mitad  se  inventaron. 

Los  esmaltes  de  nuestra  espada  per- 
tenecen á la  clase  de  translúcidos,  y 
esta  es  una  nueva  prueba  de  que  el  ob- 
jeto de  que  forman  parte  no  puede  per- 
tenecer al  siglo  en  que  vivió  Alfon- 
so VI. 

Por  último,  las  figuras  que  aparecen 
en  ellos  no  están  trat.idas  de  la  mane- 
ra decadente  con  que  reproducían  el 
águila  y león  los  artífices  del  siglo  XI, 
los  cuales  conservaban  gastados  los 
moldes  naturalistas  del  antiguo  arte 
romano.  Presentan  todo  el  carácter  de 
un  arte  nuevo,  del  arte  ojival,  que  se 
desenvolvió  por  completo  durante  el  si- 
glo XIV,  y que  en  medio  de  sus  busca- 
das incorrecciones  gráficas  supo  im- 
primir vida  real  y salvaje  energía  á 
las  heráldicas  siluetas  del  rey  del  de- 
sierto y de  la  señora  de  las  aves. 

Fíjense  nuestros  lectores  en  dicho 
blasón,  que  reproducimos  en  mayor 
tamaño  para  que  mejor  pueda  apre- 
ciarse, y se  persuadirán  de  que  no  se 
trata  de  una  obra  deslavazada  y yerta, 
como  aparecen  las  del  siglo  XI,  sino  de 
una  concepción  vigorosa  y atrevida, 
como  todas  las  que  se  conservan  del 
siglo  XIV. 

De  suerte  que,  de  cualquiera  manera 
que  se  examine  el  arma , ya  sea  en  su 
conjunto,  ya  en  sus  detalles,  despierta 
y confirma  la  convicción  de  que  cons- 
tituye un  artefacto  labrado  en  la  últi- 
ma fecha  citada. 

Durante  algún  tiempo  alimentamos 
la  sospecha  de  que  esa  espada  hubiese 
podido  pertenecer  á Alfonso  X,  ó aca- 
so á alguno  de  sus  hermanos^  Por  un 
lado  sus  aspiraciones  al  trono  imperial 
de  Alemania,  al  cual  se  consideraba 
con  derecho  por  su  calidad  de  hijo  pri- 
mogénito de  doña  Beatriz  de  Suevia, 
y por  consiguiente  el  uso  que  hizo  del 
águila  imperial  en  algunas  ocasiones, 
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y entre  otras  en  la  decoración  exterior 
del  espléndido  triptico  relicario,  llama 
do  vulgarmente  Tablas  alfonsinas  (1) 
que  donó  á la  metropolitana  hispalen- 
se; por  otro  lado  el  empleo  que  de  la 
misma  pieza  heráldica  hicieron  los  es- 
cultores de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIII,  no  ya  como  motivo  alusivo 
de  decoración,  sino  atribuyéndole  á 
aquel  Monarca  el  blasón  del  águila  y 
el  león  alternados,  según  resulta  del 
cenotafio  que  custodia  el  Real  monas- 
terio de  las  Huelgas;  cenotafio  que  dió 
origen  á la  creencia,  defendida  por 
aquellas  señoras,  de  que  había  sido  se- 
pultado Alfonso  X en  aquel  sagrado 
recinto;  y,  por  último,  el  existir  en  el 
propio  convento  otra  urna  sepucral  se- 
mejante á la  anterior,  en  la  que  apare- 
cen los  mismos  escudos  y es  tradición 
conservó  los  restos  de  la  infanta  doña 
Berenguela,  hermana  del  repetido  Mo- 
narca; todos  esos  recuerdos  y consi- 
deraciones inclinaron  nuestro  ánimo 
hacia  la  hipótesis  que  acabamos  de  in- 
dicar. Además,  Alfonso  X nació  en  To- 
ledo. ¿Qué  hubiera  tenido  de  extraño 
que  el  sabio  Rey  legara  esta  memoria 
á su  ciudad  nativa?  Resultaba  entonces 
que  la  tradición  tenía  algún  fundamen- 
to, y que  con  el  transcurso  de  los  años 
solo  se  había  trastornado  la  numera- 
ción de  los  Alfonsos,  atribuyendo  al 
sexto  lo  que  pertenecía  al  décimo.  No 
se  perdía  con  el  cambio  de  personajes  y 
no  afligía  al  ánimo  el  desencanto  que 
en  semejantes  casos  es  imposible  de 
evitar. 

Desgraciadamente,  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  cayó  de  nuestros  ojos  la  ven- 
da de  tan  halagüeña  ilusión;  la  compara- 
ción del  arte  marcadamente  ojival  que 
se  distiifgue  en  los  blasones  de  la  espa- 
da nada  tiene  de  común  con  el  que  reina 
ba  en  Castilla  durante  los  dos  primeros 


(1)  Llamamos  la  atención  del  lector  respecto  de  la 
denominación  de  Tablas  alfonsinas  aplicada  á este 
tríptico,  para  no  confundirlas  con  las  astronómicas 
del  Rey  Sabio. 


tercios  de  la  centuria  décimatercera, 
en  que  brillaba  todavía  esplendorosa- 
mente el  estilo  románico.  Cotéjense  los 
monumentos  arquitectónicos  y numis- 
máticos de  esa  época,  y sin  ir  más  lejos 
el  tríptico  relicario  que  hemos  citado, 
y se  verá  cuán  acertada  es  esta  obser- 
vación. Las  líneas  generales  de  los 
objetos,  sus  motivos  de  decoración,  la 
manera  de  tratar  los  animales  herál- 
dicos, difieren  tanto  entre  uno  y otro 
estilo  que  no  resulta  fácil  la  equivoca- 
ción. 

Fué  necesario,  portanto,  renunciará 
la  simpática  hipótesis  de  la  atribución 
de  la  espada  á Alfonso  X,  por  carecer 
de  un  sólido  fundamento,  y en  su  con- 
secuencia hubimos  de  dirigir  el  curso 
de  las  investigaciones  hacia  otros  de- 
rroteros. 

Puesta  de  manifiesto  lo  infundado  de 
la  tradición,  según  la  cual  la  espada 
había  pertenecido  á Alfonso  VI,  y dic- 
tándonos la  sana  crítica  que  tampoco 
pudo  ser  de  su  homónimo,  conocido  por 
el  Sabio,  instintivamente  nuestra  vo- 
luntad se  fué  á buscar  á otro  personaje 
análogo,  sin  darse  cuenta  de  que  no 
existía  ningún  dato  en  que  fundarse 
para  asegurar  que  el  arma  debía  pre- 
cisamente imputarse  á un  Monarca.  Y 
como  el  examen  del  blasón , considerado 
desde  el  punto  de  vista  gráfico  y anali 
zado  como  esmalte,  nqs  había  llevado 
á la  conclusión  de  que  se  trataba  de 
un  producto  artístico  del  siglo  XIV, 
claro  está  que  pasamos  revista  á la 
serie  de  príncipes  que  reinaron  durante 
aquella  centuria. 

Antes,  sin  embargo,  de  ordenarles  en  . 
nuestra  memoria  por  orden  cronoló- 
gico, á fin  de  proceder  á su  filiación, 
nos  hicimos  esta  pregunta:  los  Mo- 
narcas de  aquelsiglo,  ¿usaron  las  armas 
familiares,  es  decir,  las  de  su  padre  y 
de  su  madre,  ó bien  las  de  los  Estados 
que  gobernaban? 

Para  contestar  á esta  pregunta  nos 
vimos  obligados  á practicar  una  previa 
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investigación  histórica  que  compren- 
diera desde  el  siglo  XI  al  siglo  XV; 
investigación  que  aunque  ajena  al  punto 
principal  que  nos  preocupa,  nos  lison- 
jeamos que  ofrecerá  algún  interés  para 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  tengan 
predilección  poresta  clase  de  estudios. 

Y al  meditar  en  la  índole  de  la  in- 
vestigación y echar  de  ver  que  los  úni- 
cos campos  explorables,  eran  los  de  la 
numismática,  de  la  sigilografía  y de  la 
paleografía,  resueltamente  dirigimos 
nuestros  pasos  hacia  esos  poderosos  y 
modernos  auxiliares  de  las  ciencias 
históricas. 

Cuantos  estén  familiarizados  con  este 
género  de  estudios  no  extrañarán,  que 
tratándose  de  la  numismática  cristiana 
de  la  Edad  Media,  en  seguida  recordá- 
ramos la  obra  clásica  de  Aloíss  Heiss, 
que  lleva  el  título  de  Monedas  hispano- 
cristianas^ y fuese  la  primera  á la  que 
pidiéramos  luz  y conocimiento.  Preci- 
samente comienza  la  colección  de  las 
de  la  España  central  en  tiempo  de  la 
primera  unión  de  las  dos  coronas  de 
Castilla  y León,  verificada  bajo  el  rei- 
nado de  Alfonso  VI (1073- 11 09), posee- 
dor, según  la  tradición,  de  la  famosa 
espada  de  que  nos  estamos  ocupando. 

Prescindiendo  de  las  inscripciones 
que  bordean  las  orillas  de  sus  monedas 
y que  consignan  en  el  anverso  el  nom- 
bre abreviado  del  Monarca  {Anfus)  y 
su  dignidad  (Rex)  y en  el  reverso  la 
población  en  que  se  acuñó  (Leo,  civi- 
tas,  ó Toleto),  lo  que  al  momento  se 
ofrece  á la  vista  del  espectador  es  el 
campo  central,  ocupado  de  un  lado  por 
una  cruz  y del  otro  por  el  anágrama 
de  Cristo,  ó bien  por  unos  signos  que 
parecen  representar  dos  soles  y otras 
tantas  estrellas. 

En  las  monedas  de  doña  Urraca 
(1109-1126),  aparte  de  las  leyendas 
circulares  de  índole  análoga,  aparece 
siempre  la  cruz  en  el  anverso,  y en  el 
reverso  unas  veces  la  cabeza  de  la  Reina 
y en  otros  ejemplares  se  distinguen 


alphas  y omegas  alternadas,  represen- 
tación muy  conocida  como  emblema 
del  principio  y del  fin.  Las  de  D.  Al- 
fonso I de  Aragón  contienen  bustos  en 
una  de  las  dos  caras  y cruces  en  la 
otra. 

La  efigie  de  Alfonso  VII  (1126-1157) 
está  igualmente  representada  en  sus 
monedas,  ya  haciendo  compañía  á una 
sola  cruz,  ó ya  á una  alpha  y omega 
que  sirven  de  pedestal  al  signo  de  la 
redención.  En  otros  ejemplares  la  cruz 
figura  en  una  cara  y en  la  otra  está 
figurado  un  león,  ó bien  hay  una  ban- 
da central  y dentro  una  leyenda  que 
dice  León  y encima  de  ella  una  omega 
que  hace  juego  con  una  alpha  que  apa- 
rece debajo. 

Este  es  el  primer  Monarca  que  hizo 
grabar  en  sus  monedas  la  figura  del 
rey  del  desierto,  pasante  ó rampante, 
pero  siempre  groseramente  modelado. 

Al  separarse  las  dos  coronas,  los  re- 
yes de  León  Fernando  II  (1157-1188) 
y Alfonso  IX  (1188-1230),  siguen  las 
huellas  de  su  antecesor  y acuñan  sus 
bustos  ó una  cruz  haciendo  compañía 
á un  león,  Sancho  III  de  Castilla  (1157- 
1158)  y su  sucesor  Alfonso  VIII  (1158- 
1214)  ostentan  su  respectivo  busto  y 
en  el  reverso  la  cruz,  advirtiendo  que 
este  último  es  el  primero  de  los  reyes 
de  Castilla  que  en  otros  ejemplares 
sustituye  á su  semblanza  el  símbolo 
heráldico  que  fué  desde  entonces  de  su 
reino,  el  castillo  de  triple  torre. 

Llegamos,  por  fin,  al  reinado  de  Fer- 
nando III  (1230-1252),  en  que  vuelven 
á reunirse  las  dos  coronas  de  Castilla 
y de  León  para  no  separarse  más.  Las 
monedas  de  este  Monarca  traen  ya  her- 
manados el  castillo  por  un  lado , el 
león  por  el  otro. 

Su  hijo  Alfonso  X (1252-1284),  si 
bien  empleó  iguales  troqueles  que  su 
padre,  introdujo  en  otras  monedas  la 
novedad  de  aparejar  los  blasones  de 
sus  dos  reinos  en  un  solo  frente,  po- 
niendo alternados  y separados  por  una 
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cruz  los  castillos  y leones;  es  decir,  fué 
el  primero  que  cuarteló  los  blasones 
de  sus  dos  reinos,  novedad  que  siguie- 
ron todos  sus  sucesores  hasta  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicos , excepción 
hecha  de  Juan  I,  en  cuyas  monedas  sólo 
se  distinguen  por, el  anverso  una  Y co  • 
roñada , inicial  de  su  nombre , y en  el 
reverso  una  imagen  del  Cordero  pas- 
cual. 

De  este  sucinto  examen  resulta  com- 
probado que  los  Monarcas  indepen- 
dientes de  Castilla  y de  León,  desde 
que  imprimieron  blasones  en  sus  mo- 
nedas, que  fué  en  el  siglo  XII , aplica 
ron  á ellas  los  de  sus  respectivos  rei- 
nos, y una  vez  unidos  ambos  Estados 
usaron  los  dos  blasones  juntos  ó sepa- 
rados hasta  el  reinado  de  Alfonso  X, 
en  que  se  estableció  la  normalidad  has- 
ta hoy  día  vigente. 

Si  pues  los  citados  Reyes  no  han 
usados  más  blasones  que  los  de  sus 
reinos,  el  castillo  y el  león,  es  inútil 
que  pretendamos  adjudicar  á alguno  de 
aquellos  Monarcas,  tanto  del  siglo  XIII 
como  del  XIV  y XV  el  blasón  del  león 
y del  águila  que  figura  á saciedad  en 
nuestra  espada. 

Debemos  también  llamar  la  atención 
respecto  del  período  de  tiempo  en  que 
Alfonso  X introdujo  la  combinación  de 
cuartelar  su  blasón,  fecha  que  debe 
fijarse  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII; 
y como  á ejemplo  suyo  hay  que  supo- 
ner fundadamente  que  hicieron  otro 
tanto  sus  magnates  y vasallos,  por 
cuyo  motivo  siempre  que  tropecemos 
con  un  antiguo  escudo  cuartelado,  la 
razón  nos  aconseja  afirmar  que,  ó es  de 
aquel  tiempo , ó de  otro  posterior , de 
ninguna  manera  de  anterior  fecha. 

Esta  es  otra  de  las  razones  por  la  cual 
(y  sea  dicho  de  paso)  resulta  que  el 
arma  de  referencia  no  pueda  preceder 
á la  segunda  mitaddel  citado  siglo  XIII; 
y siendo  así , es  claro  que  hay  abste- 
nerse de  declararla  prenda  de  Alfon- 
so VI  que  floreció  en  el  undécimo. 


Registremos  ahora  los  monumentos 
que  nos  ha  legado  la  esfragística. 

Hemos  tenido  á la  vista  una  nume 
rosa  colección  de  sellos,  que  empieza 
en  Alfonso  VIII  deCastilla(1158-l214), 
y sigue  con  Alfonso  IX  de  León,  Fer- 
nando III,  Alfonso  X,  y observamos 
que  hasta  llegar  á este  Monarca  no 
aparece  el  escudo  cuartelado  con  el 
castillo  y león;  escudo  que  resulta  em- 
brazado por  el  príncipe  y decorando  la 
cobertura  del  caballo. 

Sus  antecesores  no  ostentan  pieza 
alguna  en  el  pavés,  y sólo  en  el  reverso 
del  sello  de  Alfonso  IX  se  destaca  un 
formidable  león  que  ocupa  todo  el  es- 
pacio. La  larga  serie  de  Monarcas  que 
siguen  á Alfonso  X adoptan  lo  estable- 
cido por  él  y le  presentan  de  igual  ma- 
nera; lo  cual  viene  á confirmar  cuanto 
la  numismática  nos  había  ya  revelado 
de  una  manera  más  completa. 

Otra  confirmación  también  hallare- 
mos hojeando  documentos  solemnes 
otorgados  por  los  reyes  de  León  y de 
Castilla.  Primitivamente  esos  docu- 
mentos estaban  firmados  por  los  Mo- 
narcas empleando  rasgos  y figuras  que 
tienen  cierta  semejanza  con  los  signos 
notariales  todavía  en  uso;  pero  llegada 
la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  se  in 
troduce  en  ellos  la  forma  circular  con 
una  leyenda  en  su  borde  que  expresa 
el  nombre  del  Monarca  y deja  libre 
campo  en  el  centro  para  ocuparlo  con 
alguna  figura. 

Los  signos  de  FernandoII  (1157-1 188) 
y de  Alfonso  IX  de  León  (1188  1230) 
en  cuyo  campo  central  se  destaca  la 
figura  de  un  león,  y los  de  Alfonso  VIH 
de  Castilla,  en  donde  brilla  una  cruz, 
pueden  servir  de  modelo  para  los  pri- 
mitivos signos  rodados.  Al  llegar  al 
reinado  de  Alfonso  X estos  signos  se 
ensanchan  con  otro  círculo  concéntrico , 
en  el  primero  de  los  cuales  se  escribe, 
como  antes,  el  nombre  del  Monarca  y 
en  el  segundo  los  de  su  alférez  y ma- 
yordomo, que  confirman  la  autenticidad 
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de  la  signatura  real.  El  centro  está 
dividido  en  cuatro  partes  por  una  cruz, 
y desde  el  1255  aparecen  ocupados  los 
cuatro  espacios  resultantes  por  casti- 
llos y leones  formando  de  hecho  un  es- 
cudo acuartelado.  Los  sucesores  del 
Rey  sabio  siguen  sus  huellas  en  esta 
materia,  como  las  siguieron  igualmen- 
te en  numismática  y esfragística,hecho 
sobre  el  cual  ya  hemos  llamado  la 
atención;  por  tanto,  las  conclusiones 
que  allí  hemos  sacado  son  aplicables 
también  en  todas  sus  partes  á los  signos 
rodados , por  cuyo  motivo  consideramos 
excusado  añadir  una  palabra  más. 

Según  se  ve,  las  consideraciones  y 
pruebas  que  preceden  nos  cierran  her- 
méticamente la  puerta  á toda  suposi- 
ción de  que  la  espada  haya  pertenecido 
á un  monarca  de  Castilla;  y al  persua- 
dirnos de  esta  razonable  consecuencia, 
juzguen  nuestros  lectores  el  extenso 
panorama  de  exploración  que  se  ofre 
ció  á nuestra  triste  mirada  escruta- 
dora. 

No  nos  arredramos,  sin  embargo,  ante 
la  magnitud  déla  empresa,  y consulta 
mos  y revolvimos  con  el  mayor  afán  y 
y constancia  cuantos  nobiliarios  nacio- 
nales y extranjeros  llegaron  á nues- 
tras manos;  pero,  preciso esconfesarlo, 
resultó  inútil  y sin  fruto  tanto  empeño 
y diligencia.  En  rigor,  no  hay  que  ex- 
trañar semejante  fracaso,  porque  tra- 
tándose de  un  blasón  del  siglo  XIV,  que 
á nuestro  juicio  no  pertenece  á casa 
soberana,  era  difícil  que  hubiese  sido 
recogido  y publicado  por  los  genealo- 
glistas  y reyes  de  armas  de  los  siglos  XV , 
XVI  y XVII  en  razón  á que  aquellos 
renombrados  maestros  de  la  llamada 
ciencia  heráldica  se  ocuparon  casi  ex- 
clusivamente de  compilar,  ordenar  y 
reglamentar  los  blasones  de  su  tiempo, 
en  conformidad  á los  principios  y re- 
glas establecidos  por  ellos  mismos. 
Los  que  les  han  seguido  bebieron  en 
aquellas  fuentes  de  erudición  y puede 
asegurarse,  sin  temor  á engaño,  que 


poco,  muy  poco  han  añadido  al  cono- 
cido caudal  de  los  citados  siglos. 

Pasaron  meses  y años,  y de  vez  en 
cuando  mortificaba  nuestro  espíritu  el 
triste  recuerdo  de  la  vanidad  de  tanta 
disquisición  practicada. 

En  una  ocasión  discurríamos  pausa- 
damente por  los  anchurosos  claustros 
de  la  basílica  toledana,  vaga  la  mirada 
y dormida  la  inteligencia.  Irreflexiva- 
mente, sin  darnos  cuenta  del  acto,  vol- 
vimos los  ojos  hacia  arriba  y observa- 
mos esculpido  un  león  en  la  clave  de 
los  arcos  ojivos  que,  al  cruzarse,  deter- 
minan la  forma  de  la  espaciosa  bóveda. 

¿De  quién  será  ese  blasón? — nos  pre- 
guntamos;— yal  recordar  que  aquellas 
dependencias  habían  sido  erigidas  por 
el  arzobispo  Tenorio,  supusimos  que 
debía  pertenecer  á aquel  gran  Prelado, 
como  en  efecto  es  así , y lo  confirman 
cuantas  descripciones  hemos  consulta- 
do de  la  primera  catedral  de  España. 
Obra  suya  es  también  la  espaciosa  ca- 
pilla de  San  Blas,  donde  en  marmóreo 
túmulo  descansan  sus  cenizas,  y la 
planta  baja  de  la  soberbia  torre,  por 
cuyo  motivo  en  uno  y otro  momumen- 
to  resplandece,  varias  veces  repetido, 
el  llamado  León  de  Tenorio. 

Al  observarlo  cruzó  por  nuestra 
imaginación  la  sospecha  de  que  el  león 
de  la  espada  pudiera  ser  ese  mismo,  el 
del  Arzobispo.  Excusamos  revelar  á 
nuestros  lectores  que  semejante  sos- 
pecha nos  aguijoneó  para  reanudar  el 
hilo  de  nuestras  abandonadas  explo- 
raciones heráldicas,  que  dieron  por  re- 
sultado el  conocimiento  de  que  la  fami- 
lia de  Tenorio,  junto  con  la  de  Silva, 
traen  su  origen,  según  los  genealogis- 
tas,  de  la  casa  real  ( 1 ) de  León,  y por 
tanto  se  consideran  con  derecho  para 
usar  el  león  pardo  obscuro  en  campo 
de  plata.  Ese  color  pardo  obscuro  apli- 
cado al  león  fué  empleado  ordinaria- 
mente por  los  antiguos  reyes  de  Cas- 
en Véase  la  genealogía  déla  easa  de  Silva,  por 
D.  Luis  Salazar  y Castro,  1685. 


8 


BOLETIN 


tilla  y de  León  hasta  Juan  II , en  que 
empezó  á ser  reproducido  de  un  ma- 
tiz rojo,  ó,  en  términos  heráldicos,  de 
gules,  color  que  adoptaron  definitiva- 
mente sus  sucesores.  Hemos  sacado  del 
Archivo  histórico  nacional  este  curioso 
dato,  examinando  largas  series  de  sig- 
nos rodados  y fijando  nuestra  vista  en 
los  antiguos  escudos  reales  que  toda- 
vía se  conservan  en  la  capilla  mayOr 
de  la  catedral  de  Toledo  así  como  en 
varios  edificios  de  la  primitiva  capital 
de  Castilla,  bañada  por  el  Arlanzón. 
Algunos  pendolistas  del  siglo  XIII  lo 
pintaron  también  azul, y algunos  blan 
co;  pero  la  inmensa  generalidad  lo  ma- 
tizaron de  un  tono  pardo  más  ó menos 
intenso. 

Andando  el  tiempo  después  del  rei- 
nado de  Juan  II,  los  Tenorios  y los 
Silvas  variaron  igualmente  el  color 
pardo  del  león  de  sus  blasones  y adop- 
taron el  gules,  para  seguir  acreditando 
su  procedencia  de  los  reyes  de  León; 
variación  que  persiste  en  nuestros  días. 

Y al  poner  en  claro  este  punto  per- 
mítasenos que  observemos  que,  á nues- 
tro pobre  entender,  el  ilustrado  arqueó- 
logo D Cesáreo  Fernández  Duro  no 
estuvo  en  lo  cierto  al  defender  en  un 
artículo  que  publicó  tiempo  atrás,  bajo 
el  título  de  “Colores  nacionales „ (1) 
que  ya  en  tiempo  de  Alfonso  XI  el  león 
de  las  armas  de  Castilla  era  gules. 
Para  afirmarlo  se  funda  en  este  texto 
sibilítico  del  poema  manuscrito  de  di- 
cho Rey: 

“Dixo:  el  león  de  Espanna 
De  sangre  fará  camino.,, 

El  Sr.  Fernández  Duro  entiende  que 
la  palabra  sangre  se  refiere  al  color 
del  león,  y de  ahí  deduce  que  ya  enton- 
ces se  pintaba  gules  en  pendones  y 
banderas.  Nosotros  creemos  que  la  voz 
sangre  está  enlazada  con  camino^  y 
que  su  recto  sentido  es:  fará  camino  de 
sangre,  es  decir,  se  abrirá  camino  de- 

(1)  Museo  español  de  anti^iiedades , tomo  IV,  pá- 
gina 258, 


rramando  sangre;  y lo  creemos  así,  no 
sólo  porque  nos  parece  que  se  trata  de 
una  transposición  ó inversión,  muy 
común  en  poesía , sino  además  porque 
de  la  síntesis  del  estudio  que  publica- 
mos resulta  que  hasta  un  siglo  des- 
pués del  reinado  de  Alfonso  IX  no  apa- 
rece el  león  gules  en  los  monumentos 
llegados  hasta  nosotros. 

Pero  volvamos  á nuestro- tema. 

No  hay , pues,  que  maravillarse  si  de- 
claramos formalmente  que  el  primer  y 
cuarto  blasón  de  la  espada  pueden  per- 
tenecer, sin  género  de  duda,  al  insigne 
arzobispo  D.  Pedro  Tenorio. 

Veamos  ahora  los  otros  dos  cuarte- 
les que,  de  ser  exacta  esta  pertenencia, 
parece  que  debían  referirse  á la  madre 
del  Prelado. 

D.  Eugenio  Narbona,  que  en  1624 
escribía  la  historia  de  tan  preclaro  va- 
róri,  dice  terminantemente  en  su  pági- 
na tercera,  que  D.  Pedro  Tenorio  fué 
hijo  de  D.  Diego  Alfonso  y de  doña 
fuana  Duc , natural  de  Talavera,  de 
la  casa  de  este  apellido  que,  rica  y 
noble  en  iodos  tiempos,  dura  allí  en  su 
antiguo  esplendor.  Y añade  que  está 
enterrada  en  la  iglesia  colegial  de 
aquella  villa,  en  un  sepulcro  de  már- 
mol levantado  del  suelo. 

El  autor  de  la  obra  dedica  un  artícu- 
lo final,  que  intitula  apéndice,  á soste- 
ner la  genealogía  por  él  sentada,  así 
como  el  punto  del  nacimiento  de  D.  Pe- 
dro, que  asegura  ser  Toledo,  y no  Ta- 
vira  (1)  (Portugal),  ó Talavera,  como 
pretenden  otros  historiadores.  Precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  traza- 
mos estas  líneas  se  está  debatiendo 
semejante  punto  en  esta  última  pobla- 
ción, entre  un  apreciable  historiador  de 
la  misma  y otro  escritor  que  se  escuda 
bajo  el  seudónimo  de  Plutarco:  mas  á 
juzgar  por  los  datos  aportados  á la  con- 
tienda, consideramos  que  será  difícil 
probar  la  verdadera  patria  de  Tenorio: 


(l)  Parro,  entre  otros. 
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mas  como  éste  es  un  punto  que  interesa 
poco  á nuestro  intento,  lo  arrumbamos 
á un  lado  y vamos  á ocuparnos  ahora 
de  doña  Juana  Duc  ó Duque,  madre  del 
Arzobispo.  Luego  nos  fijaremos  en  sus 
antecedentes  de  familia:  por  el  pronto, 
nos  interesa  conocer  su  blasón,  que  de- 
bió de  tenerlo,  á juzgar  por  las  frases 
que  acabamos  de  transcribir  literal- 
mente de  Narbona.  Y suponiendo  que 
en  dicha  población  existirían  todavía 
descendientes  de  aquella  noble  casa, 
hubimos  de  dirigirnos  sucesivamente 
á varias  personas  principales,  que  con- 
firmaron nuestra  presunción  y nos 
proporcionaron  además  los  siguientes 
datos. 

En  la  plazuela  de  Villatoya,  antes 
de  Lanzarote,  existe  aún  la  casa  prin 
cipal  de  los  Duc  ó Duques,  y encima 
de  su  puerta  principal  aparece  el  escu 
do  marmóreo  de  esta  antigua  familia, 
en  cuyo  escusón  central  se  destaca  un 
águila  con  las  alas  caídas.  Esta  casa 
fué  comprada  en  1485  por  J.  Duque  al 
rico  judío  Isaac  Dondon. 

Sobre  la  puerta  de  la  del  núm.  42  de 
la  calle  de  Medellín  campea  otro  escu- 
do coronado,  de  la  misma  familia,  en  el 
cual  no  hay  más  pieza  heráldica  que 
un  águila  en  la  misma  actitud. 

Pintado  en  la  pared  que  se  extiende 
encima  de  la  verja  que  da  entrada  á la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Nie- 
ves, sita  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  los  Caballeros,  se  conserva  otro 
escudo  igual,  con  áureo  fondo  y el  águi- 
.la  negra.  Esta  capilla  pertenece  á un 
descendiente  de  la  familia  de  los  Du- 
ques^ llamado  D.  Luis  Jiménez  de  la 
Llave,  que  reside  en  Talavera,  á cuya 
ilustración  y fina  complacencia  debe 
mos  la  mayor  parte  de  los  datos  rela- 
tivos á aquella  población  y á la  del 
Puente  del  Arzobispo. 

Y añade  el  Sr.  Jiménez:  “En  porta- 
das y laudes  hubo  otros  escudos  de 
esta  familia,  que  aun  mas  que  el  tiem- 
po ha  destruido  el  moderno  vandalis- 


mo, y yo  perdí  el  año  1870,  en  el  terri- 
ble incendio  de  mi  casa,  porción  de 
documentos  y blasones  de  diversos  li 
najes,  entre  los  que  había  algunos  de 
los  Duques  con  corona  imperial  „ 

Los  antiguos  cronistas,  reyes  de  ar- 
mas, genealogistas^  etc.,  convienen  en 
que  las  armas  de  la  familia  Duc  ó Du- 
que son  un  águila,  y advierten  que  este 
apellido  generalmente  va  unido  á Es- 
trada, formando  el  compuesto  Duque 
de  Estrada  ó Duque-Estrada.  Conside- 
ran algunos  que  en  remotos  tiempos 
ambos  nombres  constituían  la  denomi- 
nación de  dos  familias  distintas,  que 
luego  se  unieron:  sin  embargo,  los  más 
opinan  que  es  y ha  sido  un  solo  apelli- 
do. Mas  como  esto  importa  poco  á 
nuestro  propósito,  basta  consignar  el 
hecho  para  explicar  la  razón  por  qué 
usaremos  indistintamente  del  nombre 
Duque  á secas,  Duque-Estrada  ó Du- 
que de  Estrada,  siguiendo  la  práctica 
de  cuantos  hablan  de  tan  esclarecida 
familia. 

Por  lo  que  acabamos  de  enunciar 
resulta  claro  que  el  blasón  de  la  madre 
de  Tenorio  era  un  águila  pasmada,  es 
decir,  alicaída,  así  como  el  del  padre  lo 
constituía  un  león  rampante,  que  son 
precisamente  las  piezas  heráldicas  que 
figuran  en  el  escudo  de  la  espada. 

Esta  deducción  revela  claramente, 
al  que  nos  leyere,  que  nuestra  opinión 
es  que  el  arma  de  referencia  ha  per- 
tenecido al  arzobispo  Tenorio. 

OBJECIONES  QUE  PUEDEN  HACERSE 
A ESTA  ATRIBUCIÓN 

La  primera  que  se  ocurre  es  la  de 
que  la  familia  Duque-Estrada  ó Duque 
de  Estrada  ostenta  negra  en  campo  de 
oro  al  águila  de  su  blasón,  mientras  en 
el  de  la  espada  resulta  de  oro  en  campo 
de  gules. 

No  cabe  duda  que  muchas  ramas  del 
linaje  de  Tenorio  pintan  su  escudo  con 
una  águila  negra  en  campo  de  oro; 
pero  también  es  cierto  que  en  el  Nobi 
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liario  de  D.  Francisco  Piferrer,  que 
es  el  más  moderno  y completo  que  se 
ha  publicado,  aparece  representado  el 
blasón  de  Duque-Estrada  con  el  águila 
gules  en  campo  de  oro.  El  autor  de  la 
obra  añade  en  el  texto  que  éste  es  el 
primer  cuartel  de  las  armas  acrecen- 
tadas con  algunas  aliansas  que  usa 
don  Luis  de  Estrada,  ilustre  descen- 
diente de  tan  antiguo  linaje. 

Tenemos,  pues,  un  Estrada  ó Duque 
Estrada,  cuyos  apellidos  también  ase- 
gura Piferrer  que  constituyen  un  solo 
linaje,  que  luce  el  mismo  metal  y color 
que  el  segundo  cuartel  del  escudo  de 
la  espada,  con  la  sola  diferencia  de  re- 
sultar invertidos.  En  la  espada  el  águi- 
la es  de  oro  y el  campo  gules;  en  el 
blasón  de  Estrada,  el  águila  es  gules  y 
el  campo  de  oro. 

Esta  variante,  que  en  los  moder- 
nos tiempos,  y ateniéndonos  á las  re- 
glas heráldicas  generalizadas  en  el 
siglo  XVI,  resultaría  un  motivo  para 
rechazar  la  identidad  de  dos  blasones, 
en  los  siglos  medios  no  tenía  el  mismo 
valor  é importancia.  Entonces  era  mu}?^ 
frecuente  semejante  transformación, 
así  como  el  cambio  de  color  de  las  pie- 
zas heráldicas,  conservando  el  mismo 
fondo. 

De  lo  primero  tenemos  repetidos 
ejemplos,  y entre  otros  podemos  citar 
el  de  una  crismera  que  conservamos 
en  nuestro  poder  y procede  de  una  an- 
tigua encomienda  de  la  Orden  delTem- 
ple,  cuyo  blasón  ostenta  la  cruz  de 
plata  en  campo  gules,  en  lugar  de  tener 
la  cruz  gules  en  campo  argentino,  que 
era  su  representación  común . Lo  propio 
sucedía  en  la  Orden  de  Santiago,  que 
usaba  banderas  encarnadas  con  cruces 
blancas  y banderas  blancas  con  cruces 
encarnadas  (1). 

De  lo  segundo,  ó sea  del  cambio  de 
color  de  las  piezas  heráldicas  conser- 
vando el  mismo  fondo,  podemos  citar 


igualmente  lo  que  se  practicaba  anti- 
guamente en  las  banderas  y pendones 
de  la  Orden  de  Calatrava,  que  eran 
siempre  blancas,  pero  variaban  los  co- 
lores de  la  cruz,  unas  veces  negra  y 
otras  roja  (1). 

Tengo  también  á la  vista  una  copia 
exacta  de  la  famosa  espada  atribuida 
á Carlomagno,  y que  se  conserva  en  el 
tesoro  imperial  de  Viena,  en  la  que 
aparecen  dos  águilas  del  imperio,  una 
de  ellas  negra,  colocada  en  el  pomo, 
evidentemente  del  siglo  XIV,  y en  su 
forma  muy  parecida  á la  de  nuestra 
arma;  otra  águila  esmaltada  de  azul  y 
blanco,  y aplicada  á la  parte  superior 
de  la  vaina.  Cree  Franz  Bock,  autor 
de  un  artículo  sobre  esa  espada,  que 
no  es  ni  ha  podido  ser  del  Emperador 
y que  es  obra  de  la  Edad  Media. 

Además,  las  noticias  que  acerca  de 
la  familia  Duque  Estrada  publicó  el 
bien  reputado  escritor  D.  José  Manuel 
Trelles  en  su  Asturias  ilustrada,  no- 
ticias que  reproducen  otros  autores  y 
con  mucha  extensión  D.  Francisco  Pi- 
ferrer en  su  moderno  Nobiliario,  dan, 
á nuestro  entender,  la  clave  para  ex- 
plicar los  distintos  colores  con  que  ha 
sido  pintada  el  águila  por  los  varios 
descendientes  de  ese  linaje,  y la  razón 
por  qué  comunmente  usan  el  matiz 
negro. 

Dice  el  Sr.  Trelles,  en  la  pág.  196 
del  tomo  II,  que  en  la  crónica  del  obis- 
po D.  Pelayo , escrita  en  el  siglo  XI, 
se  refiere  que  Sancho  de  Estrada,  uno 
de  los  insignes  infanzones  que  fueron 
á poblar  á Avila  en  tiempo  de  doña 
Urraca,  era  natural  de  Asturias,  y tan 
noble  que  venía  de  los  Emperadores  ro- 
manos y por  eso  traía  tina  águila  por 
armas.  El  padre  Aris , en  su  historia 
de  Avila,  reproduce  esta  misma  noti- 
cia, que  toma  del  propio  obispo  D.  Pe- 
layo,  refiriendo  de  Sancho  de  Estrada 
que  era  natural  de  las  Asturias  de 


(1)  Víase  la  obra  de  D.  Angel  Araujo  acerca  de  las 
Ordenes  miltaros,  páginas  29,  30  y siguientes. 


(1)  Víase  la  obra  citada  del  Sr.  Araujo,  pág.  96, 
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Oviedo  y descendiente  de  los  imperan- 
tes romanos  e por  tanto  fincaba  en  él 
su  pendón  e seña  el  águila  que  de  lue- 
ñes  tiempos  fuera  seña  de  los  imperan- 
tes e de  sus  venideros  i 

Advierte  también  el  Sr.  Trelles  que 
Alonso  Téllez  de  Meneses  y Jerónimo 
de  Villa  aseguran  que  la  familia  de 
Estrada  desciende  de  una  doña  Palla 
ó Paya,  señora  de  la  villa  y castillo 
de  Pravia,  que  poco  después  de  los 
años  700  casó  con  el  conde  Gothico  ó 
Gothas,  hijo  del  duque  de  Sajonia  y 
nieto  del  emperador  Othon.  Aludiendo 
á esta  ascendencia  escribió  Jerónimo 
de  Villa  aquellos  conocidos  versos: 

El  gotliico  de  Alemania 
Nieto  del  emperador, 

El  águila  traxo  á España, 

Que  en  campo  de  oro  se  baña 
Siendo  negro  su  color. 

El  ilustrado  Sr.  Trelles  considera 
fabulosos  ambos  orígenes,  y nosotros 
suponemos  que  nuestros  lectores  opi- 
narán probablemente  lo  mismo.  Pero 
esto  importa  poco  á nuestro  propósito. 

El  hecho  es  que  una  antigua  tradi- 
ción, que  parte  del  siglo  XI,  adjudica  á. 
la  familia  Estrada  la  descendencia  de 
los  Emperadores  romanos,  y otra  tra- 
dición relativamente  moderna , acaso 
posterior  al  Renacimiento,  pretende 
que  dicho  linaje  trae  origen  de  los  -em- 
peradores de  Alemania.  Los  Estrada  ó 
Duque  Estrada  que  vivieron  hasta  que 
apareció  la  tradición  que  llamaremos 
alemana,  constituyeron  probablemen- 
te su  escudo  con  metales  y colores  alu- 
sivos al  imperio  romano,  y de  ahí  que 
adoptaran  el  águila  de  oro  de  los  Em- 
peradores y el  campo  gules  de  la  púr- 
pura imperial. 

En  cambio , los  que  creyeron  en  la 
ascendencia  alemana  pintaron  en  su 
blasón  el  águila  negra  en  campo  de 
oro,  copiando  las  armas  del  imperio 
de  Alemania,  y no  es  maravilla  que 
haya  prevalecido,  aunque  no  en  abso- 
luto, esta  representación,  porque,  se- 
gún trazas,  coincidió  esta  leyenda  con 


la  venida  á España  del  emperador  Car- 
los I,  rodeado  del  esplendor,  prestigio 
y poderío  que  suele  acompañar  á toda 
institución  nueva. 

SEGUNDA  OBJhCIÓN,  — - EL  ARZOBISPO  TE- 
NORIO, ¿usó  ARMAS  OFENSIVAS? 

No  queremos  inferir  á nuestros  lec- 
tores la  ofensa  de  atribuirles  la  igno- 
rancia de  que  durante  la  Edad  Media 
hubiera  Prelados  poseyendo  vastos 
feudos,  con  mero  y mixto  imperio,  y 
que  en  calidad  de  señores  feudales  se 
vieran  con  frecuencia  obligados  á pres- 
tar á los  Reyes  su  concurso  en  hom- 
bres y dinero.  Tampoco  creemos  des- 
conozcan que  en  muchísimas  ocasio- 
nes esos  Prelados  acompañaban  á sus 
huestes  y formaban  parte  de  la  real 
comitiva.  Pero  es  posible  que  entre  los 
que  saben  perfectamente  este  hecho 
histórico  haya  alguno  que  se  admire 
de  que  más  de  un  Obispo,  y singular- 
mente D.  Pedro,  entrara  en  campaña 
con  el  arreo  militar  y usara  armas 
ofensivas.  Y es  también  posible,  no  sólo 
que  se  admire,  sino  que  lo  niegue,  y por 
ende  suponga  que  la  espada  en  cuestión 
no  ha  podido  pertenecer  á D Pedro. 

Por  si  llegara  este  caso  vamos  á 
transcribir,  respecto  de  esta  materia, 
algunas  observaciones  muy  atinadas 
de  su  historiador  Narbona;  á recordar 
algunos  hechos  históricos,  por  nadie 
contradichos,  y,  finalmente,  á transcri- 
bir un  párrafo  de  su  testamento,  que 
cierra  la  puerta  á toda  vacilación. 

Dice  Narbona,  al  bosquejar  las  con- 
diciones morales  de  D.  Pedro  Tenorio: 

“Fué  el  Arzobispo  tan  gran  ministro 
de  la  república  en  paz  y en  guerra,  que 
en  ofreciéndose  causa  pública,  hacía 
bastón  militar  el  báculo  de  su  prelacia 
y cambiaba,  no  sin  miedo  de  los  ene- 
migos de  la  religión  y de  la  paz,  el  ro- 
quete en  arnés,  la  mitra  por  la  celada. 
Testimonios  ofrece  de  todo  lo  dicho 
la  historia  en  su  progreso. „ (Pág.  13 
vuelto). 
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Con  efecto:  “el  arzobispo  fué  nom- 
brado general  del  ejército  que  se  formó 
contra  el  rey  moro  de  Granada,  con 
motivo  de  la  rota  y muerte  del  maestre 
de  Alcántara  D.  Martín  Yáñez  de  la 
Barbuda.,,  (pág.  89  retro.) 

También  se  fué  con  el  rey  Enrique  III 
y con  un  ejército  de  cuatro  mil  infan- 
tes y 1.600  lanzas  á castigar  la  osadía 
y rebeldías  del  Duque  de  Benavente, 
Conde  de  Trastamara,  Reina  de  Nava- 
rra, y arzobispo  de  Santiago  (pág.  90.) 

En  la  batalla  del  Trancóse,  que  per- 
dieron las  armas  castellanas  luchando 
con  las  portuguesas,  D.  Pedro  Tenorio, 
que  dirigía  las  huestes  de  Castilla, 
“montado  á caballo  acudía  á una  y 
otra  parte  animando,  socorriendo,  re- 
mediando y proponiendo  la  justifica 
ción  de  la  causa;  etc.  (pág.  49  vuelto). 

Por  último,  el  insigne  Arzobispo  in- 
tercala en  su  testamento  la  adjunta 
cláusula:  “ Mando  á nuestro  sobrino  don 
Alfonso  Tenorio  cien  mil  maravedís... 
Otrosí  legamos  et  mandamos  á él  (don 
Alfonso)  é á sus  hijos,  como  dicho  es, 
todas  las  armas  de  nuestro  cuerpo, 
Resulta,  pues,  cosa  averigüada  é in- 
discutible que  D.  Pedro  Tenorio  tenía 
y usaba  armas. 

OTRA  OBJECCIÓN  — SI  LA  ESPADA  DE  QUE 
NOS  OCUPAMOS  HUBIESE  PERTENECIDO 
AL  ARZOBISPO,  LOS  ESCUDOS  QUE  CON- 
TIENE ESTARÍAN  COBIJADOS  POR  EL  CA- 
PELO ARZOBISPAL. 

Tenemos  por  cierto  que  en  varios 
puntos  de  Villafranca  del  Puente  del 
Arzobispo  se  conservan  escudos  de 
ese  Prelado,  coronados  por  dicho  cape- 
lo; pero,  prescindiendo  desi  son  ó no  de 
su  tiempo,  observaremos  que  no  existe 
semejante  aditamento  ni  en  los  de  las 
claves  de  la  bóveda  del  claustro  metro- 
politano, ni  en  los  de  la  primera  cinta 
de  piedra  negra  de  la  gran  torre  con- 
tigua, ni  en  los  del  zócalo  de  su  sepul- 
tura en  la  capilla  de  San  Blas.  Tampo- 
co lo  hay  en  el  que  está  grabado  al  pie 


que  sostiene  la  navecilla  de  plata  que 
dicho  Prelado  mandó  fabricar  en  Sevi- 
lla y se  custodia  en  el  Ochavo  de  la 
catedral.  En  todos  ellos  sólo  figura  el 
león  rampante  en  medio  del  blasón,  y 
nada  más.  De  suerte  que  de  considerar 
auténticos  ó de  su  tiempo  los  escudos 
de  Puente  del  Arzobispo,  solo  se  puede 
sacar  la  consecuencia  de  que  D.  Pedro 
Tenorio  blasonó  sus  coronas  de  una  y 
otra  manera. 

OTRA  OBJECIÓN  ¿NO  PODÍA  SER  LA  ES- 

PADA DE  PERTENENCIA  DE  ALGÚN  HER- 
MANO DEL  ARZOBISPO  ? 

En  principio  no  nos  oponemos.  Pero 
¿se  nos  quiere  explicar  por  qué  está  en 
la  catedral,  ni  qué  tienen  que  ver  los 
hermanos  de  D.  Pedro  con  aquel  santo 
templo?  Adviértase  que  se  trata  de  dos 
hipótesis,  aisladamente  consideradas, 
aceptables  entrambas;  pero  la  circuns- 
tancia de  hallarse  ese  objeto  en  aquel 
lugar  sagrado,  ¿no  hace  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  presunción  del  lado  de  la 
pertenencia  de  la  espada  al  Arzobispo? 

Nosotros  entendemos  que  la  espada 
se  conservaría  antiguamente  en  la  ca- 
pilla de  San  Blas,  de  fundación  del  Pre- 
lado, y dónde  está  sepultado,  y que 
cuando  se  desmanteló  aquella  hermosa 
capilla  y se  suprimió  el  culto  en  ella, 
una  mano  piadosa  debió  de  retirarla 
de  allí  y llevarla  á la  antesacristía, 
sitio  en  que  se  guardaban  las  alhajas  de 
la  catedral,  con  las  cuales  sería  trasla- 
dada más  adelante  á la  capilla  de  San 
Juan,  donde  se  exhibe  actualmente. 
Ello  es  que  los  historiadores  antiguos 
de  Toledo  nada  dicen  de  la  espada,  lo 
cual  nos  afirma  más  y mas  en  la  creen- 
cia de  que  su  aparición  es  relativa- 
mente reciente,  y acaso  se  haya  veri- 
ficado en  este  siglo,  cuando  se  planteó 
la  primera  desamortización. 

El  barón  de  las  Cuatro  Torres. 

{ — — s 
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LA  MEDICINA 

EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICA  (1) 

Preciosos  ejemplares  de  libros  de 
Medicina  pudieron  examinarse  en  aque  - 
lia  esplendente  Exposición  que,  con 
motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  se  celebró  en 
esta  corte  el  año  1892:  bien  hubiéra 
ramos  querido  tomar  nota  detallada 
de  todos  ellos,  hojear  detenidamente 
sus  interesantes  páginas,  donde,  ocul- 
tos, yacen  tesoros  inapreciables  de  sa- 
ber; pero  imposibilitados  como  estuvi- 
mos de  hacerlo,  por  la  gran  cantidad 
del  material  científico  allí  acumulado 
y por  la  falta  de  tiempo  preciso  para 
un  estudio  concienzudo,  nos  limitamos 
tan  sólo  á catalogar  un  pequeño  nú 
mero  de  aquellas  obras,  á exponer  al- 
gunos datos  curiosos  y á reproducir 
unos  cuantos  grabados,  escogidos  al 
azar  entre  los  muchos  que  solicitaron 
nuestra  atención. 

Muestra  de  tan  modestas  investiga- 
ciones son  las  notas,  retratos  y autó- 
grafo que  motivan  este  artículo: 

Representa  el  primer  grabado  el 
autógrafo  del  doctor  Villalobos,  mé- 
dico de  los  Reyes  Católicos,  Carlos  V, 
y Felipe  II,  durante  su  niñez;  mereció 
también  la  confianza  de  gran  número 
de  personajes  de  la  época,  entre  ellos 
el  Duque  de  Gandía,  á quien  hoy  la 
Iglesia  venera  bajo  el  nombre  de  San 
Francisco  de  Borja.  Sería  larga  tarea 
enumerar  las  cualidades  que  adorna- 
ban á este  sabio  médico,  y si  no  fuera 
por  el  temor  de  apartarnos  del  objeto 
de  este  trabajo,  de  buen  grado  haría- 
mos una  detallada  silueta  de  persona- 
je tan  famoso  y extraño  por  más  de  un 
concepto:  nació  en  Valladolid  en  1469; 
á los  diecinueve  años  terminó  su  ca- 
rrera, escribió  un  Tratado  sobre  las 

(l)  Los  grabados  que  acompañan  á este  trabajo 
han  sido  costeados  por  el  autor  del  mismo,  como  ob- 
sequio á la  Sociedad  Española  de  Excursiones  y á los 
lectores  del  Boletín. 

(N.  de  la  D.) 


búas  y tradujo  buen  número  de  obras 
clásicas,  canciones,  comedias,  etc.  Era 
poeta  inspirado  é ingenioso,  y larga 
tarea  sería  hacer  relación  de  sus  mu- 
chas publicaciones.  No  hemos  de  de- 
jar, sin  embargo,  en  el  olvido  sus 
admirables  cartas;  todas  son  curiosísi- 
mas, y en  la  quinta,  dirigida  al  primo- 
génito del  Duque  de  Alba,  da  Villalo- 
bos muestra  de  su  gran  entereza  é in- 
dependencia de  carácter,  pues  afea  á 
este  personaje,  en  términos  enérgicos, 
el  mal  proceder  con  su  padre,  que  veía 
correspondidos  sus  afanes  y desvelos 
con  la  mayor  ingratitud  por  parte  Ée 
su  hijo:  ¡gran  ejemplo  que  imitar  en 
nuestros  días,  donde  el  ejercicio  de  un 
cargo  público  importante,  parece  re- 
vestir de  inmunidad  al  que  lo  desem- 
peña para  cometer  los  mayores  des- 
afueros; conducta  nobilísima  la  de  Vi- 
llalobos que,  sin  fijarse  en  la  influencia 
y categoría  de  un  personaje,  le  re- 
prende sus  malas  artes  sin  temor  á sus 
iras,  y escudado  tan  sólo  con  la  razón 
y la  justicia. 

Combatió  antes  que  el  italiano  Spall- 
anzani  las  digestiones  artificiales,  y 
expresa  con  notable  sentido  fisiológico 
la  idea  indestructible  de  que  jamás  el 
hombre  podrá  arrancar  á la  Natura- 
leza el  velo  misterioso  de  que  se  rodea 
para  ciertos  actos  importantes  de  nues- 
tra vida,  así  como  nunca  la  química 
de  laboratorio  podrá  reemplazar  á la 
biológica;  dice  en  uno  de  sus  ingenio- 
sos versos,  á propósito  délas  digestio- 
nes artificiales,  lo  siguiente: 

¿Por  qué  el  calor  natural, 
siendo  calidad  tan  blanda, 
cuece  y obra  en  la  vianda 
más  que  el  fuego  artificial? 

Que  si  la  carne  y el  pan 
echan  á cocer  en  agua, 
tres  días  sobre  una  fragua, 
nunca  tal  obra  farán. 

El  cargo  de  médico  de  los  Reyes 
proporcionó  á Villalobos  serios  dis- 
gustos, no  siendo  los  de  menor  cuan  - 
tía  los  que  debió  á uno  de  sus  compa- 
ñeros en  la  Cámara  regia;  eran  ésto^ 
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los  doctores  Torrella,  y Alvaro  de 
Abarca.  Con  el  segundo  simpatizó 
desde  luego  Villalobos,  por  ser  hombre 
de  verdadero  mérito,  y tanto  le  distin- 
guió, que  á él  está  dedicada  una  de  sus 
obras  que  existían  en  la  Exposición. 
No  sucedió  lo  mismo  con  el  doctor 
Torrella:  este  médico  valenciano,  pa- 
rece que,  á sus  escasos  méritos,  reunía 
gran  presunción  y sentía  profunda 
antipatía  hacia  Villalobos,  al  cual  en- 
vidiaba por  su  profundo  saber,  su 
acierto  clínico,  su  notable  ingenio  y, 
sobre  todo,  por  el  favor  inmenso  que 
g^aba  en  Palacio,  debido  al  aprecio 
singular  con  que  le  distinguían  los 
Monarcas. 

Y á propósito  de  esto  se  refiere  una 
anécdota  que  hemos  de  relatar , para  de 
este  modo  hacer  menos  árido  nuestro 
trabajo. 

Un  día  que  se  encontraban  en  pre- 
sencia de  los  Reyes  los  tres  médicos 
que  les  prestaban  sus  servicios  profe- 
sionales, hubo  de  pedir  el  Monarca  á 
Villalobos  que  refiriera  un  cuento  de 
dantas^  que,  según  manifestación  de 
un  cortesano,  tenía  muchísima  gracia; 
accedió  el  médico,  y rieron  todos  los 
presentes  buen  rato  , celebrando  en 
gran  manera  la  delicadeza  y cultura 
de  Villalobos  y su  exquisito  ingenio 
narrativos;  convencido  el  Rey  del  an- 
tagonismo que  existía  entre  sus  mé- 
dicos, y deseando  verlos  incomodados, 
hubo  de  preguntar  al  doctor  Torrella: 
“¿Qué  os  parece  de  lo  que  acaba  de 
contarnos  Villalobos  ?„  Á lo  que  con 
testó  Torrella  todo  enojado:  “Yo,  señor, 
soy  doctor  y maestro,  y,  por  tanto,  no 
me  precio  de  chocarrero;„  replicán- 
dole acto  seguido  Villalobos,  á quien 
molestaron  sus  frases:  “Puesto  que 
dice  es  maestro,  que  haga  merced  de 
enseñarme  á ser  necio;  „ cuya  oportuna 
salida  regocijó  muchísimo  á cuantos  se 
hallaban  presentes. 

Nueva  muestra  de  su  carácter  inde- 
pendiente y poco  ambicioso  es  lo  que 


ocurrió  al  médico  que  nos  viene  ocu- 
pando con  Sañ  Francisco  de  Borja, 
entonces  Duque  de  Gandía.  Hallábase 
este  ilustre  personaje  postrado  en  ca- 
ma, presa  de  intensa  fiebre:  mandó 
llamar  á Villalobos,  y no  ha  sido  posi- 
ble averiguar  qué  empresa  ú ocupa- 
ción grave  tendría  que  emprender,  que 
manifestó  al  médico  su  vehemente  de- 
seo de  hallarse  libre  de  calentura  á la 
siguiente  mañana,  prometiéndole,  si 
esto  sucedía,  el  regalo  de  una  magní- 
fica fuente  de  plata  repujada;  dispues- 
tos los  remedios  que  juzgó  oportunos, 
fueron  de  tal  eficacia,  que  á la  visita 
del  otro  día  le  halló  sumamente  me- 
jorado; gozoso  el  Duque  de  Gandía, 
que  creyó  hallarse  bueno  por  completo, 
le  preguntó  á su  médico:  “¿Qué  tal, 
Villalobos?„  Á lo  que  éste  le  replicó, 
haciendo  una  vez  más  gala  de  su  inge- 
nio; Ami  cus  Plato,  sed  magis  amica 
veritas  , queriéndole  dar  á entender 
con  ello  que,  aunque  le  agradaría  mu- 
cho recibir  el  obsequio  prometido,  le 
gustaba  mucho  más  la  verdad,  y en 
virtud  de  ella  no  podía  darle  como  sano 
por  entero;  agradó  mucho  su  conducta 
al  Duque,  que  inmediatamente  le  envió 
la  alhaja  ofrecida. 

No  todo  fueron  triunfos  y glorias 
para  Villalobos;  la  envidia  artera  que 
por  todas  partes  le  perseguía;  la  gue- 
rra sin  cuartel  que  sus  mismos  compa- 
ñeros le  hacían;  la  edad,  con  sus  inevi- 
tables decadencias  físicas  que  fué  mer- 
mando sus  facultades  mentales,  traje- 
ron la  pérdida  de  su  omnímoda  in- 
fluencia, y empezó  á sufrir  terribles 
persecuciones,  que  amargaron  cruel- 
mente los  últimos  años  de  su  vida. 
Fundándose  en  su  acierto  clínico,  en 
las  portentosas  curaciones  que  verifi- 
caba, en  su  disposición  para  conocer 
las  gentes,  le  tacharon  de  brujo  y he- 
chicero, atribuyeron  á su  anillo  doc- 
toral propiedades  maléficas,  entreoirás 
la  de  atraerle  las  mujeres  á su  casa 
por  las  noches;  estos  rumores  fueron 
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ornando  cuerpo  y dieron  por  resul- 
tado el  encarcelamiento  de  Villalobos) 
ochenta  días  permaneció  en  la  prisión: 
de  donde  salió  libre,  gracias  á su  ino 
cencía  y á la  emperatriz  Isabel,  que 
tanto  le  estimaba.  Vuelto  á la  corte 
ocurrió  al  poco  tiempo  la  muerte  de 
esta  señora,  suceso  que  influyó  de  tal 
modo  en  el  ánimo  de  Villalobos,  que  le 


como  no  podía  menos,  ocuparon  lugar 
distinguido  en  la  Exposición. 


Tócanos  hablar  ahora  del  Tratado 
de  las  drogas  y medicinas  de  las  In- 
dias^ compuesto  por  Cristóbal  Acosta, 
médico  y cirujano,  que  las  vió  ocular- 
mente ^ impreso  en  Burgos  en  el  año 


/ 

Lf\j  'vW- . 


Autógrafo  del  doctor  Villalobos  (1). 


hizo  abandonar  en  definitiva  la  vida 
palaciega. 

Muerta  la  Emperatriz,  el  doctor  Vi- 
llalobos se  retiró  á Tordesillas,  y allí 
escribió  su  famosa  epístola,  despidién- 
dose del  mundo,  y casi  olvidado,  me- 
dio ciego  y achacoso,  terminó  sus  días 
el  médico  insigne,  el  clínico  eximio, 
el  poeta  inspirado,  una  de  las  grandes 
figuras  del  siglo  XVI,  cuyas  obras, 


1578;  al  frente  del  libro  va  un  retrato 
del  autor. 

Es  esta  obra  sumamente  curiosa,  no 
tan  sólo  por  los  interesantes  datos  y 

(I)  Es  la  primera  vez  que  en  un  trabajo  español 
sale  & luz  el  autógrafo  del  doctor  Villalobos;  el  que 
tenemos  el  gusto  de  ofrecer  á los  lectores;  está  tomado 
de  un  libro  inglés  titulado;  The  luedical  Works  of 
Francisco  Lópes  de  Villalobos,  The  celebrated  court 
Physiciam  of  Spain  = Bi  Serge  Gashoin  = Vondon, 
1870,  existente  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid. 
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acabadas  descripciones  botánicas  que 
trae,  sino  por  los  grabados  que  la 
acompañan,  hechos  tan  perfectamen- 
te, que  bien  podrían  figurar  en  cual- 
quier libro  moderno:  representan  ár- 
boles, flores,  hojas,  frutos,  etc.,  de  las 
diversas  especies  botánicas  descritas 
por  el  doctor  Acosta,  y demuestran  un 
gran  adelanto  en  el  dibujo  y grabado 
de  aquel  tiempo. 

Empieza  el  autor  manifestando  que, 
de  acuerdo  con  la  sentencia  del  filóso- 
fo, que  dice:  Omnes  homines  natura 
scire  desiderant^  salió  de  su  patria, 
deseoso  de  saber  y comunicar  con  las 
eminencias  de  otras  naciones.  Al  efec- 
to, se  trasladó  á las  Indias  en  unión 
del  médico  portugués  doctor  García  de 
Orta,  del  cual  hace  grandes  elogios;  el 
libro  lleva  un  prólogo  muy  bien  escri- 
to por  el  catedrático  de  Retórica  de 
Salamanca,  Ldo.  Juan  Costa;  el  au- 
tor debía  de  ser  un  completo  poliglota, 
pues  da  la  etimología  de  cada  planta 
en  una  porción  de  idiomas  y dialectos, 
asigna  á la  pimienta  la  propiedad  de 
curar  el  cólera,  y dice  que,  puesta  en 
la  matriz  de  una  mujer  después  del 
alumbramiento,  ya  nunca  vuelve  á ser 
madre;  preconiza  la  galanga  para  las 
retenciones  de  orina;  ocupándose  del 
tamarindo,  manifiesta  que  en  “anoche- 
ciendo se  cierra  la  hoja,  recogiendo  y 
abrazando  dentro  de  sí  á su  propio 
fruto,  y donde  no  lo  tiene,  se  enlaza 
con  su  rama  ó estirpe,  y en  amane- 
ciendo, se  vuelve  á abrir,  mostrándose 
muy  graciosa„;  recomienda  como  pur- 
gante hepático  dicha  planta,  efectos 
aprovechados  con  notable  éxito  por 
los  médicos  contemporáneos. 

Se  ocupa  después  de  algunas  plan- 
tas del  género  Datura,  describiendo 
detalladamente  los  fenómenos  que  tuvo 
ocasión  de  observar,  consecutivos  á la 
ingestión;  de  preparados  hechos  con 
estas  plantas;  “dando  media  dracma 
de  la  simiente  molida  en  vino,  el  que 
la  toma  queda  enajenado  por  largo  es- 


pacio de  tiempo,  riendo,  llorando  ó 
durmiendo^;  estos  efectos  están  hoy 
perfectamente  explicados  por  la  acción 
especial  que  sobre  determinadas  par- 
tes del  sistema  nervioso  tienen  las  es- 
pecies del  género  Datura. 

Describe  más  adelante  una  especie 
botánica  sumamente  curiosa,  á la  cual 
llama  árbol  triste;  le  asigna  el  tamaño 
de  un  ciruelo;  es  originaria  de  la  In- 
dia, principalmente  del  Malabar;  dice 
el  autor  que  “era  cosa  magnífica  ver 


DOCTOR  CRISTÓBAL  ACOSTA 

este  fresquísimo  árbol:  por  la  noche, 
lleno  de  flores,  de  olor  tan  suave  y de- 
licado, que  no  recordaba  haber  habido 
ninguno  otro  parecido;  apenas  sale  el 
sol,  caen  todas  las  flores,  y hasta  las 
hojas  quedan  mustias  y tristes;  el  fruto 
de  este  árbol  se  parece  á un  altramuz.  „ 
Acerca  del  origen  de  esta  planta,  nos 
refiere  una  curiosa  leyenda,  que  escu- 
chó de  labios  de  los  indios.  Una  don- 
cella hermosísima,  hija  de  un  gran 
señor  llamado  Paracitaco,  se  enamoró 
del  sol,  el  cual  la  abandonó  al  poco 
tiempo  por  otra;  loca  de  celos,  quitóse 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


17 


la  vida  la  desdeñada  amante;  según 
los  ritos  y costumbres  de  aquellas  gen- 
tes, fué  quemado  el  cadáver,  y dicen 
que  de  sus  cenizas  se  engendró  aquel 
árbol,  por  cuya  causa  sus  flores  abo- 
rrecen tanto  al  sol,  que  jamás  en  su 
presencia  aparecen;  y para  que  la  le- 
yenda siga  ofreciendo  todo  el  carác- 
ter poético  de  que  la  vistió  su  autor, 
dícese  que  sus  simientes  son  eficacísi- 
mas para  combatir  las  enfermedades 
del  corazón,  entrando  como  parte  prin- 
cipal en  la  composición  de  algunas 
medicinas  que  en  aquella  época  se 
destinaban  á tonificar  este  órgano. 
Aparte  del  tinte  de  inverosimilitud  que 
tiene  todo  esto,  no  deja  de  ofrecer  algún 
interés  y curiosidad,  y sólo  guiados  por 
el  deseo  de  hacer  menos  pesado  este 
trabajo,  nos  hemos  permitido  referir 
tan  romántico  hecho.  Concluye  el  li- 
bro con  un  curiosísimo  Tratado  del 
elefante  y de  sus  cualidades^  en  el  cual 
registra  datos  y hechos  interesantes, 
relacionados  con  la  genealogía,  histo- 
ria natural  y costumbres  de  este  gi- 
gantesco paquidermo. 

Y vamos  á dar  por  terminado  este 
trabajo  señalando  el  libro , quizá  me- 
jor escrito  entre  los  varios  cuyas  rá- 
pidas reseñas  hemos  hecho;  se  ti^ta 
de  la  obra  de  Juan  de  Soto,  impresa 
en  Granada  en  1616,  y cuyo  título  es: 
Libro  del  conocimiento , curación  y 
preservación  de  la  enfermedad  de  ga- 
rr otillo.  Es  de  lamentar  que  los  ex- 
tranjeros, guiados  tan  sólo  por  las 
equivocadas  opiniones  de  Derrueiles, 
concedan  tanta  importancia  al  libro 
sobre  garrotillo  escrito  por  el  inglés 
Home,  siendo  así  que  ciento  cincuenta 
años  antes  un  médico  español,  el  in 
signe  Soto,  estudió  detalladamente  este 
terrible  mal  y nos  dejó  una  descrip- 
ción perfecta  y acabada  del  mismo. 

En  el  libro  que  nos  ocupa  campea 
un  estilo  elegantísimo , dejándose  adi- 
vinar en  sus  páginas  que  su  autor  po- 
seía un  exquisito  gusto  literario;  se 


lamenta  de  que  sean  criticados  los  mé- 
dicos que  se  dedican  á escribir  obras; 
da  una  excelente  definición  del  garro- 
tillo; lo  califica  entre  las  dolencias 
francamente  contagiosas,  siendo  de  la- 
mentar que  concediera  á la  conjunción 
de  los  astros  y eclipses  influencia  de- 
cisiva para  el  desarrollo  de  esta  enfer- 
medad. 

Adelantándose  á muchos  autores 
modernos  que,  con  excelente  sentido 
clínico , creen  que  la  difteria  es  enfer- 
medad primitivamente  general , se  de- 
cide por  esta  opinión , y dice  al  hablar 
de  las  causas  del  garrotillo : “ Las  cau- 
sas materiales  es  el  humor  venenoso 
engendrado  en  el  cuerpo,  el  cual  suele 
comenzar  por  tan  pequeña  cantidad, 
que  hasta  que  crece  tanto  que  irrite 
á naturaleza  ó cobre  fuerzas  para  aco- 
meter á*la  garganta , no  lo  hace  her- 
moso párrafo  que  declara  francamente 
la  naturaleza  infecciosa  de  la  difteria, 
y,  según  su  mayor  ó menor  grado  de 
fuerza  infectiva,  sus  localizaciones  fa- 
ringe laríngeas  que  constituyen  lo  lla- 
mado vulgarmente  garrotillo. 

Describe  perfectamente  el  aspecto 
de  la  garganta  de  un  enfermo  afectado 
por  tan  cruel  dolencia,  y,  de  acuerdo 
con  lo  expuesto  por  el  Dr.  Villarreal, 
en  su  obra  de  morbo  sofocante  ^ desig- 
na con  el  nombre  de  membrana  á la 
secreción  pegajosa  que  se  observa  en 
la  garganta  de  los  diftéricos. 

En  concepto  del  Dr.  Juan  de  Soto, 
la  causa  de  hallarse  los  niños  más  ex- 
puestos á padecer  del  garrotillo  y ser 
en  ellos  muy  grave,  es,  á más  de  su 
poca  resistencia  y rebeldía  para  tomar 
medicamentos,  porque  desde  el  naci- 
miento hasta  los  siete  años  están  go- 
bernados por  la  luna.  ¡Lástima  que 
hombre  de  tanta  valía  se  dejara  domi- 
nar por  tales  errores ! 

Proscribe  el  uso  del  tocino  y pesca- 
do durante  las  épocas  que  reine  el  ga- 
rrotillo; fundado  en  las  opiniones  de 
Laguna  y Dioscórides  ensalza  el  zumo 
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de  lirnón  éft  el  tratamiento  de  esta  do- 
lencia, de  cuyo  uso  tantos  beneficios 
obtenemos  todos  los  días  en  nuestra 
práctica. 

Como  en  esta  enfermedad  pierden 
los  enfermos  el  apetito , y no  sea  con- 
veniente darles  substancias  que  á su 
paso  irriten  la  cámara  posterior  de  la 
boca,  aconseja  nutrir  á los  pacientes 
por  medio  del  olor ; esto  se  consigue 
asando  piernas  de  vaca,  perdices,  po- 
llos, etc.,  y poniéndolos  delante  de  los 
enfermos,  hacer  que  aspiren  el  aroma 
que  de  los  mismos  se  desprende  ; reco- 
mienda también  el  agua  dorada , orde- 
nando se  administre  comobebida usual; 
se  declara  partidario  de  la  sangría  en 
esta  enfermedad;  da  reglas  precisas 
para  la  curación  de  la  garganta  de  los 
niños  afectos  de  garrotillo,  detallando 
el  modo  de  proceder,  aconsejando, 
como  hoy  lo  hacen  los  autores,  el  cui- 
dado con  que  debe  limpiarse  la  gar- 
ganta , procurando  no  herirla  y abrir 
de  esta  manera  nuevas  vías  á la  infec- 
ción. Para  que  nada  falte  en  este  libro, 
verdadera  joya  científica,  se  declara 
su  autor  contrario  en  absoluto  al  em- 
pleo de  los  cáusticos  y de  los  ácidos 
concentrados,  como  tópicos  en  el  ga- 
rrotillo, lo  cual  prueba  la  fina  obser- 
vación del  Dr.  Soto,  y un  excelente 
sentido  clínico;  pues  aunque  durante 
mucho  tiempo  se  ha  hecho  verdadero 
abuso  de  los  cateréticos  para  la  cura 
de  las  manifestaciones  diftéricas  en  la 
garganta,  pronto  el  buen  sentido  clí- 
nico reaccionó , y hoy  ningún  médico 
ilustrado  se  permite  cauterizar  la  gar- 
ganta de  los  infelices  niños  atacados 
por  tan  horrible  mal  (1), 

Grave  debía  ser  la  enfermedad  en 
aquella  época , mucho  más  si  cabe  que 
en  nuestros  días,  cuando  el  Dr.  Soto 
aconseja  lo  primero  mandar  confesar 
al  doliente;  en  este  libro  pueden  verse 


(1)  Véase  el  prólogo  puesto  por  nosotros  & la  exce- 
lente obra  del  Dr.  Fuster,  titulada : Los  tratamien- 
tos de  la  difteria. 


las  primeras  noticias  acef  ca  del  empleo 
de  la  música  como  agente  curativo, 
idea  que  hoy  quiere  hacernos  pasar 
como  original  suya  un  médico  inglés 
que,  según  hemos  visto  en  la  prensa, 
piensa  fundar  un  hospital  donde  se 
traten  las  enfermedades  por  medio  de 
esta  medicina  tan  poética  como  agra^ 
dable. 


Es  él  que  acabamos  de  reseñar  el 
libro  más  completo,  bajo  todos  concep^ 


DR.  JUAN  DE  SOTO 


tos*  que  hemos  hojeado  entre  los  mu- 
chos que  se  han  puesto  á nuestra  dis- 
posición durante  el  tiempo  que  dedica- 
mos á estudiar  los  existentes  en  las 
salas  de  la  nueva  Biblioteca;  grande 
debió  ser  también  el  entusiasmo  que 
debió  despertar  entre  los  sabios  de 
aquella  época,  á juzgar  por  los  calu- 
rosos elogios  que  del  mismo  hacen  y 
por  los  versos  que  acompañan  al  libro, 
debidos  á discípulos  y admiradores  del 
Dr.  Soto  : el  temor  de  molestar  á los 
lectores  nos  impide  transcribirlos  y 
continuar  exponiendo  algunos  otros 
datos  bibliográficos  que  conservamos: 
pero  nos  ha  parecido  conveniente  po- 
ner de  manifiesto  el  grado  de  adelanto 
que  alcanzaron  las  ciencias  médicas 
en  las  centurias  medio-evales , y dar  á 
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conocer  algunos  retratos  y autógrafos, 
que  por  su  rareza  merecen  figurar 
entre  las  joyas  valiosísimas,  los  borda- 
dos espléndidos,  la  orfebrería  maravi- 
llosa, las  repujadas  armas,  y demás 
objetos  que  llenaron  las  amplias  salas 
del  palacio  de  Bibliotecas  y Museos, 
para  pregonar  muy  alto  la  grandeza 
de  España , en  pasados  tiempos;  poder 
manifestado  lo  mismo  en  la  esfera  del 
arte  que  en  la  científica. 

Dr.  Calatraveño. 

Marzo  del  97. 


LA  ESTACION  PREHISTÓRICA  BE  SEGÓBRIGA 


IV 

(Continuación.) 

También  se  encuentran  en  la  cue- 
va,con  grande  abundancia,  guijarros 
redondos,  cuyo  hallazgo  nos  indica 
entre  los  primitivos  moradores  de  la 
Celtiberia  el  uso  frecuente  de  la  honda. 
M.  Luis  Lartet  las  había  también  en- 
contrado en  gran  número  en  la  Cueva 
Lóbrega  (Castilla  la  Vieja),  y nota, 
con  este  objeto,  que  los  vaqueros  de  la 
Sierra  Cebollera,  según  dice  D.  Hipó^ 
lito  Fray  le,  no  usan  otro  medio  para 
recoger  los  animales  que  se  alejan  del 
rebaño.  Lo  mismo  he  tenido  ocasión 
de  observar  en  la  provincia  de  Burgos, 
en  la  que  los  pastores  y arrieros  de 
los  montes  de  Oña  á menudo  acuden  á 
la  honda,  y recuerdo  haber  encontra- 
do alguna  que  otra  vez  carneros  ó ca- 
bras con  piernas  quebradas  por  la  de- 
masiada violencia  de  los  proyectiles. 

En  otros  puntos  de  España,  en  Cas- 
tilla la  Nueva  por  ejemplo,  raras  veces 
los  pastores  andan  con  rebaños  guar- 
dados por  perros,  y sólo  las  pedradas 
conservan  el  orden  en  la  grey. 

Era,  pues,  la  honda  de  corriente  uso 


(1)  Continuamos  hasta  su  conclusión  este  trabajo 
que  habia  quedado  suspendido.  Vid.  el  tomo  III  del 
BolstIn,  págs.  71,  117,  152  y 220.— fAt  de  la  D.) 


entre  los  trogloditas  del  Gigüela;  pero 
además  de  dicha  arma,  aquí  como  en 
todas  partes,  recurrían  á las  flechas, 
que  solían  ser  de  hueso,  y más  comun- 
mente de  pedernal.  Lo  mismo  tengo 
que  notar,  como  Mr.  Luis  Siret,por  lo 
que  toca  á las  flechas  del  neolítico  me- 
dio halladas  en  las  cuevas  y estaciones 
prehistóricas  del  sudeste  de  España. 

“Se  observa,  dice,  entre  millares  y 
millares  de  utensilios,  que  faltan  por 
completo  puntas  de  flecha  de  forma 
perfeccionada:  sóloinnumerables  frag- 
mentos de  forma  trapezoida  y cascos 
informes  adornaban  la  punta  de  las 
saetas.  Y lo  mismo  se  puede  decir, 
salvo  raras  excepciones,  que  no  cono- 
cían las  hojas  elegantes  de  pedernal. 

“Las  flechas  de  pedernal  de  Segó- 
briga  no  revisten  casi  nunca  ninguna 
forma  regular  y característica.  A ve- 
ces, sin  embargo,  se  encuentra  alguna 
tentativa  de  talla,  que  se  experimen- 
taba tanto  con  esta  piedra  como  con 
otras  más  blandas  que  ni  para  cazar 
ni  para  la  guerra  podían  usarse:  pare- 
ce, pues,  más  probable  que  estas  últi- 
mas se  labraban  para  aprender  poco  á 
poco  á tallar  las  más  duras  é imitar  las 
armas  mejores  y más  finas  vistas  en 
otros  países.  Dichos  cascos,  no  sólo  en 
la  cueva,  sino  también  en  los  montes 
vecinos,  se  encuentran  con  mucha  fre- 
cuencia. „ 

Por  lo  que  toca  al  punto  de  donde 
se  sacaban,  parece  que  serían  los  mis- 
mos montes  vecinos  de  Uclés,  y acaso 
más  bien  la  región  de  Belinchón,  en  la 
que  se  encuentran  verdaderos  yaci- 
mientos de  pedernal  blanco. 

La  mayor  parte  de  las  flechas  bien 
labradas  de  mi  colección,  se  hallaron 
fuera  de  la  cueva,  en  los  campos  in- 
mediatos de  Uclés. 

Ninguna  gubia  ni  cincel  de  piedra  ó 
de  hueso  puedo  presentar,  sino  única- 
mente un  instrumento  de  cuerno  de 
ciervo  que  puede  haberse  usado  con  el 
mismo  fin,  y otro  de  piedra  de  forma 
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semejante  á las  de  alfiler,  oblonga  y 
redondeada  en  sus  extremidades,  ofre- 
ciendo muchas  estrías  circulares  que 
se  van  enrollando  en  sus  puntas,  se- 
ñales de  haber  servido  para  trazar.  Su 
parte  central  ofrece  notable  depresión 
como  si  en  esté  punto  se  atase. 

Los  punzones  de  cuerno  de  ciervo  ó 
corzo  tampoco  escasean  en  Segóbriga, 
como  ni  en  otras  grutas  españolas,  á 
pesar  de  que  mucho  más  abundantes 
son  los  de  hueso,  para  cuyo  objeto  se 
escogían  con  cuidado  los  cubitos  ú otros 
huesos  largos  de  los  rumiantes;  toma- 
ban á veces  los  que  primero  se  encon- 
traba, como  se  infiere  de  dos  huesos 
frontales  de  un  buey,  labrados  con  el 
mismo  fin. 

Los  demás  instrumentos  de  hueso 
que  encontramos  fueron  agujas  y ob- 
jetos análogos,  unas  cortas,  puntiagu- 
das, apuntadas  en  una  ó ambas  extre- 
midades, otras  largas  con  un  cabo  muy 
afilado  y el  otro  parecido  al  de  una 
lanzadera  de  tejedor,  con  un  agujero  á 
unos  ocho  ó diez  milímetros  de  sus 
ramos,  lo  que  indica  haberse  desarro- 
llado en  la  cueva  industrias  textiles, 
cuya  aparición  cree  Luis  Siret  ser  ca- 
racterística del  neolítico  medio.  Para 
la  fabricación  de  estas  agujas  utiliza- 
ban los  trogloditas  costillas  de  anima- 
les cuya  forma  curva  y largura  natu- 
ral hacían  muy  propias  al  uso  á que 
se  destinaron;  con  el  fin  de  adelgazar- 
las se  quitaba  todo  el  tejido  esponjoso 
del  hueso,  quedando  sólo  el  denso  de 
la  capa  superior. 

¿Cuáles  fueron  los  productos  de  esta 
industria?  no  lo  sabemos:  ningún  tejido 
nos  ha  llegado,  sino  uno  de  esparto 
análogo  á los  de  la  Cueva  de  los  Mur- 
ciélagos, señalados  por  Góngora. 

Entre  los  instrumentos  de  hueso, 
también  tengo  que  señalar  una  espe- 
cie de  espátula  cuya  extremidad  más 
larga  es  vaciada  y se  asemeja  á las 
usadas  por  los  farmacéuticos  para  ex- 
tender sus  ungüentos. 


Acaso  la  usaban  para  sacar  los  se- 
sos y medula  del  cráneo  y huesos  de 
los  animales,  á cuyo  uso  parece  tan 
propia  como  la  que  describen  Lartet  y 
Christy. 

Dice  también  D.  Luis  Siret  que  la 
tercera  época  distinta  del  neolítico, 
vió  la  aparición  de  la  hermosa  indus- 
tria del  pedernal  labrado  y de  la  me- 
talurgia. 

Pocos  y raros  son  los  indicios  de 
este  período  entre  los  objetos  de  Segó- 
briga, y en  los  primeros  tiempos  sólo 
encontré  una  sierra,  una  hoja  y tres  ó 
cuatro  raspadores  de  pedernal,  nota- 
bles por  la  finura  de  su  talla;  más  tar- 
de aparecieron  más  y recogí  muchás 
hachas  bien  labradas. 

No  hay  instrumentos  de  bronce,  pero 
sí  de  cobre,  aunque  rarísimos,  pues 
ocho  no  más  hallamos  y traídos , 
según  parece,  de  fuera,  como  por  ca- 
sualidad. Todos,  fuera  de  dos,  son  di- 
ferentes de  forma  y uso.  El  primero  es 
un  celto  ó hacha  parecido  al  que  sir 
W.  R.  Vida,  y con  él  muchos  otros  ar- 
queólogos, consideran  la  más  antigua 
arma  de  este  estilo  y metal;  un  cincel, 
un  puñal  con  remache,  dos  largas  agu- 
jas ó taladros  agudos  en  sus  dos  extre- 
midades, una  punta  de  lanza  ó asta, 
dos  de  flecha,  la  una  triangular,  la  otra 
en  forma  de  hoja  de  laurel. 

No  parece  que  se  pueda  explicar  la 
presencia  de  dichos  objetos,  si  no  se 
admite  que  los  trajesen  á la  cueva  el 
comercio  ó la  guerra;  nada,  en  efecto, 
permite  conjeturar  que  hayan  tenido 
nuestros  trogloditas  ni  siquiera  las  pri- 
meras nociones  de  metalurgia,  además 
de  que  no  hay  minas  de  cobre  en  la 
región. 

Por  lo  que  toca  á saber  si  provienen 
del  Mediodía  de  España  ó del  Oriente, 
no  se  puede  inferir  de  nada.  Sólo  di- 
remos que  el  cincel  es  semejante  á los 
de  la  misma  época  y de  la  posterior  de 
Andalucía;  es  una  forma  intermedia 
entre  la  barra  sencilla  afilada  de  Egip- 
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to  é Hissarlik  y los  cincelillos  de  La- 
mand. 

La  punta  de  asta  es  de  cobre  mar- 
tillado; está  compuesta  de  dos  placas 
plegadas  una  sobre  otra,  como  se  ve 
fácilmente  con  el  solo  examen  de  la 
rotura. 

El  puñal  ha  quedado  torcido  y muy 
oxidado.  Es  idéntico  á los  encontra- 
dos con  grande  abundancia  en  las  se- 
pulturas del  Azgar. 

Las  agujas  son  cuadrangulares.  El 
metal  de  la  una  había  desaparecido  por 
completo  hacia  su  parte  media,  para 
dar  lugar  á un  oxidulo  de  cobre,  nota- 
ble por  el  hermoso  color  morado  de 
sus  cristales. 

El  hacha  es  la  misma  que  las  celtas 
llanas  de  cobre  y bronce,  procedentes 
de  Chipra  y conservadas,  tanto  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  como  en 
el  Museo  del  Louvre,  ó en  la  colección 
del  duque  de  Luynes,  ó los  recogidos 
en  Hissarlik  por  Schliemann,  en  Anda- 
lucía por  los  Sres.  D.  Enrique  y don 
Luis  Siret,  ó señalados  en  Inglaterra 
por  sir  John  Evans,  sir  John  Lubbock, 
de  Coimbra  y Évora  por  Mr.  Cartai- 
Ihac,  de  Austria  por  Kenner,  de  Dina- 
marca por  Worsae,  de  todos  puntos  de 
Europa  y de  la  mayor  parte  de  las  re- 
giones exploradas  de  Africa  y Asia  por 
diferentes  autores,  aún  más  á los  az- 
tecos  y de  California  que  admiramos 
durante  la  exposición  colombina. 

La  uniformidad  de  los  tipos  indica- 
dos con  los  de  otros  pueblos,  ¿indica  el 
mismo  origen?  Es  difícil  establecerlo 
con  toda  certeza.  Dicen  unos  que  se 
fabricaban  en  Orientey  exportaban  de 
otros  países,  y confirma  esta  opinión 
lo  que  en  1892  escribía  el  Sr.  Siret, 
que  nunca  había  hallado  en  España 
ninguna  señal  de  laboreo  (¿explota- 
ción?) prehistórico  de  minas  metalí- 
feras. 

E.  C APELLE. 

(Continuará,) 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

mus  DE  PDIIORES  ESFlAOlES 

Copiadas  de  sus  obras,  y nombres  de  otros  des- 
conocidos. 

Jl^l^xcEPcióN  hecha  de  los  artistas 
que  en  el  diccionario  de  profe- 
sores  de  bellas  artes  registra 
Ceán  Bermúdez;  los  que  descubrió  en 
sus  investigaciones  Fray  Agustín  Ar- 
ques Jo  ver  y publicó  en  los  documen- 
tos inéditos  para  la  historia  de  España 
D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle,  conta- 
dos son  los  pintores  anteriores  al  si- 
glo XVI  de  que  se  tiene  noticia,  debido 
acaso  á su  modestia  ó á la  poca  cos- 
tumbre que  tuvieron  de  firmar  sus 
obras. 

De  sentir  es,  por  esta  omisión , que 
no  haya  llegado  á nuestro  conocimien- 
to el  gran  número  de  iluminadores  y 
miniaturistas  que  confeccionaron  y em- 
bellecieron los  primorosos  códices  que 
desde  el  siglo  VIII  hasta  los  últimos 
años  del  siglo  XV  fueron  saliendo  del 
silencioso  retiro  de  los  claustros , y son 
hoy  consultados  y estudiados  con  in- 
terés por  todos  los  aficionados  á estu- 
dios arqueológicos. 

Lo  propio  que  lamentamos  con  res- 
pecto á los  códices,  sucede  también 
con  relación  á las  pinturas  murales,  de 
que  tan  pocas  muestras  nos  quedan,  y 
las  de  retablos,  que  desde  el  siglo  XIII 
adornaron  los  santuarios  y monaste- 
rios, si  bien,  por  fortuna,  de  estos  últi- 
mos restan  aún  curiosísimos  ejempla- 
res en  algunos  Museos  de  provincia, 
que  pueden  suministrar  suficientes  da- 
tos para  apreciar  los  adelantos  que 
paulatinamente  fueron  realizando  las 
artes  entre  nosotros,  sin  influencia  ex- 
traña, como  se  ha  supuesto,  desde  el 
siglo  XIII  hasta  finalizar  la  centuria 
décimaquinta. 

El  desbarajuste  que  sucedió  cuando 
la  extinción  de  las  órdenes  religiosas; 
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la  precipitación  con  que  se  llevó  á efec- 
to la  incautación  de  cuanto  se  guarda- 
ba en  los  conventos  y monasterios;  el 
encono  é intransigencia  de  las  ideas 
políticas,  origen  en  su  mayor  parte  de 
los  saqueos,  incendios  y ruinas  de 
célebres  monumentos,  testigos,  entre 
otros , el  de  Poblet  y Santas  Creus;  la 
destrucción  ó desaparición  de  libros  y 
papeles  de  Archivos  y Bibliotecas ; la 
no  bien  estudiada  elección  de  comisio- 
nes nombradas  para  hacerse  cargo  de 
cuadros,  esculturas,  alhajas  y orna- 
mentos sagrados,  y, por  último,  la  ven- 
ta de  edificios  sin  precaución  estudia- 
da, fué  la  causa  de  acabarse  de  perder 
ó expatriarse  gran  parte  de  lo  que  res- 
taba desde  el  tiempo  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  desapareciendo  para 
siempre  los  medios  de  comprobación  y 
sefialación  de  quiénes  fueron  los  ilumi- 
nadores, imagineros,  escultores,  pin 
tores  y tallistas  que  tan  importantes 
obras  ejecutaron. 

El  culto  que  siempre  hemos  rendido 
á todo  lo  que  tenga  relación  con  las 
artes,  nos  ha  puesto  en  camino  de  ha- 
llar noticias  relativas  á artistas  hasta 
ahora  desconocidos,  copiar  sus  firmas, 
determinar  la  época  en  que  vivieron  y 
el  estilo  que  siguieron. 

No  tanto  como  nuestro  deseo,  ha 
correspondido  los  hallazgos  de  este 
género , especialmente  de  artistas  an- 
teriores al  siglo  XV ; pero  en  cambio 
son  bastantes  los  que  podemos  seña- 
lar pertenecientes  á los  siglos  XVI 

al  xvm. 

Algunos  de  los  facsímiles  que  da- 
mos son  de  artistas  de  todos  conoci- 
dos, y acaso  algún  día  puedan  servir 
para  comprobar  falsificaciones,  como 
alguna  vez  ha  sucedido,  terminando 
estos  ligeros  apuntes  con  la  lista  de 
pintores  cuyas  firmas  hemos  copiado 
de  sus  obras;  siendo  de  advertir  que 
la  del  gran  Velázquez,  ha  sido  tomada 
de  un  documento  que  entre  otros,  se 
guardan  en  el  Archivo  de  Palacio. 


Ansaldo  (Andrés).— Historia,  1621. 
Albano  (T.  R.). — Historia. Sagrada. 
Floreció  en  1730. 

Atanasio  (A.). — Retratos. — Id.,  1690. 
Adistas  (Andreas).— Historia,  1771. 
Arias  (Antonio). — Idem,  1646. 

Aróla  (Julián).  — Retratos,  1690. 
Artalejo  (Fray  Antonio).— Id.,  1670. 
Ber  narech  (C . ) — Historia , siglo  XVI. 
Baldes  (Joan). — Idem,  1660. 
Bartolomé  (Fray). — Id.,  s.  XVIII. 
Bal  (Melchor  del).  — Id.,  s.  XVIII. 
Baldrighi. — Idem,  siglo  XVIII. 
Burgos  (Franc.). — Idem,  siglo  XV. 
Castexon  (F.).  — - Idem,  siglo  XVII, 
Carmona  (D.). — Idem  y flores,  si- 
glo XVII. 

Carmero  (Antonio).  — Bodegones, 
siglo  XVIII. 

Campos  (Juan), — Historia,  1794. 
Cotto  (Pedro),  mallorquín.  — Paisa- 
je, siglo  XVIII. 

Catalán  ( Juan ) . — Historia,  s.  XVII. 
Corregió  (J.  Antonio). — Idem,  si- 
glo XVII. 

Cabrera  (Michel).— Idem,  s.  XVII.' 
Caro  (B.) — Idem,  siglo  XVII. 

Correa  (Juan). — Idem,  siglo  XVH, 
Cruz  (Manuel  de  la).  — Idem,  1750, 
Cañedo  (Joaquín).  — Retratos,  si- 
glo XVII. 

Díaz  (Gonzalo). — Historia,  1499. 
Diez  de  Ferreiras  (Dionisio). — 
Idem,  1658. 

Eugenius. — Idem,  1632. 

Enríquez  (Nicolás). — Idem,  1771. 
Esteve  (Agustín).  — Id.,  s.  XVIH, 
Este  ve. — Idem , siglo  XVH. 
Espinosa  (Juan  Bautista).  — Retra- 
tos, siglo  XVI. 

Fernández  Mdo.  ( I.®  ) — Historia, 
1577. 

Frutos  (G.  Diego). — Idem,  1732. 
Guillen  (el  Maestro), — Id.,  s.  XIV. 
Inza  (Joaquín), — Idem,  1769. 

Jordán  de  Andalucía. — Idem,  1702. 
Limona  (J.) — Bodegones,  1621. 

Luis  (J.) — Historia,  siglo  XV. 

López  (Eugenio). — Idem,  1674. 
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Leiva  (Fran.).  — Idem,  siglo  XVII. 

Lafa  (Nicolás  de).  — Id.,  s.  XVII. 

Lucente  (Jerónimo).  — Id.,  s.  XVII. 

Lucas  (D.), — Idem,  siglo  XVII. 

Mateo  (José). — Idem,  1694. 

Martínez  Gallego  ( Cristóbal ) . — 
Idem,  siglo  XVII. 

Medina  del  Fumar  (Dionisio).  — 
Idem,  siglo  XVII. 

Muñoz  y Esparza  de  la  Cal  (G.) — 

Merlo  (Pedro).  — Idem,  siglo  XVII. 

Martirio  (Pedro). — Idem,  siglo  XVII. 

Medina  (Juan). — Idem,  1723. 

Melgar  (Luis  de). — Idem,  1609. 

Martínez  (Francisco). — Idem,  1739. 

Mudo  (P.  el). — Retratos,  1600. 

Montier  (José) . — Historia,  sXVII. 

Pardo  (J.  A.)  — Idem,  siglo  XVllI. 

Ponce  (A.) — Idem,  siglo  XV. 

Pérez  Holguín  (M.)  — Id.,  s.  XVIII. 

Fumar  (Dionisio  del).  — Idem  , si- 
glo XV  ÍI. 

Roa  (B.) — Idem,  siglo  XVII. 

Ruiz  Aguado  (J.)  — Idem,  s.  XVII. 

Salazar  (J.) — Iluminador,  1604. 

Sorevilla(F.) — Historia,  siglo  XVII. 

Solís  (J.  S.) — Idem,  siglo  XV. 

Tronus  (J.) — Idem,  siglo  XVII. 

V.*^  Abrille  (I.  Rom.)— Idem,  1707. 

Vives  (A  ) — Retratos,  siglo  XVII. 

Vallejo  (J.  A.). — Historia,  s.  XVII. 

Velázquez  (F.) — Idem,  siglo  XVII. 

Zorrilla  (J.)— Idem,  siglo  XVII. 

Vicente  Poleró. 

- wycpf*»»»  - 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

El  día  24  de  Febrero  tuvo  lugar, 
según  estaba  anunciado,  la  visita  á la 
colección  arqueológica  del  Sr.  Conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  rico  museo 
particular  que  acreditaría  por  sí  solo 
la  competencia  y buen  gusto  de  su  po- 
seedor, si  éstos  no  fueran  de  antemano 
tan  notorios.  Con  exquisita  amabilidad 
el  Sr.  Conde  de  Valencia,  ayudado 
por  nuestro  compañero  el  Sr.  Florit, 
ilustró  en  su  visita  á los  excursionis- 


tas, poniendo  de  relieve  los  méritos  y 
circunstancias  de  los  objetos  coleccio- 
nados. Asistieron  el  Presidente  de  la 
Sociedad,  Sr.  Serrano  Fatigati,  y los 
Sres.  Calatraveño,  Conde  de  Cedillo, 
Cervino,  Fernández  de  Haro,  Florit, 
García  Concellón,  Herrera,  Lampérez, 
Lázaro,  Loredo,  Menet,  Conde  de  la 
Oliva,  Palau,  Peña,  Poleró,  Quintero, 
Sentenach,  Velasco,  Villares  Amor, 
Vives  y Zaragoza. 

En  los  últimos  días  del  pasado  Fe- 
brero repartióse  á nuestros  consocios 
una  circular  cuyo  contenido  era  el  si- 
guiente: 

« Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes.— Sr.  D... 

»Muy  distinguido  señor  nuestro  y 
consocio: 

«Dificultades  surgidas  á última  hora 
con  la  Compañía  de  ferrocarriles  del 
Norte  impiden  á esta  Sociedad  cele- 
brar en  el  Escorial  el  cuarto  aniver- 
sario de  su  fundación,  como  tenía  anun- 
ciado en  el  Boletín.  Pero  no  por  eso 
desiste  de  solemnizar  de  algún  modo 
tan  grata  fecha,  para  lo  cual  le  esti- 
maríamos nos  manifestara  si  gusta  ad- 
herirse á un  almuerzo  campestre  que 
para  el  1.®  de  Marzo  dispone  en  los  al- 
rededores de  Madrid. 

»Se  repiten  de  usted  sus  más  afectí- 
simos y consocios  q.  s.  m.  b. — Por  la 
Comisión,  F.  Calatraveño . — N.  Sen- 
tenach. 

«Las  adhesiones  se  reciben  hasta  el 
sábado  27  por  la  tarde  en  la  portería 
del  Ateneo  de  Madrid,  de  donde  parti- 
rán los  comensales  el  1.”  de  Marzo,  á 
las  once  en  punto  de  la  mañana. 

«Cuota:  10  pesetas,  comprendido 
todo  gasto. 

„Madrid  26  de  Febrero  de  1897.„ 

En  su  consecuencia,  se  celebrará  el 
almuerzo  en  el  mismo  día  de  la  salida 
del  presente  número  del  Boletín,  y de 
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él  habrá  de  darse  cuenta  en  el  número 
siguiente. 

UN  DESCUBRIMIENTO  ARQUEOLÓGICO 
Y UNA  EXCURSIÓN  EN  PROYECTO 

De  un  descubrimiento  arqueológico 
muy  interesante,  llevado  á cabo  por 
el  ilustrado  individuo  del  cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y Anticuarios,  D.  Enrique  Ba- 
llesteros y García  Caballei  o,  archive 
ro  provincial  de  Hacienda  de  Avila, 
se  dió  cuenta  en  una  de  las  últimas 
sesiones  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, y viene  hablándose  bastante  des- 
de hace  tiempo  entre  las  personas  afi- 
cionadas á los  estudios  históricos. 

Trátase,  según  parece,  de  las  rui- 
nas de  un  pueblo  entero;  pueblo  que 
debió  tener  grandísima  importancia 
en  los  comienzos  de  nuestra  historia, 
á juzgar  por  los  restos  que  de  él  que- 
dan, y que  hasta  hoy  han  permanecido 
ignorados  por  geógrafos,  historiado- 
res y arqueólogos. 

Encuéntranse  dichas  ruinas  en  una 
de  las  derivaciones  septentrionales  de 
la  Sierra  de  Avila,  junto  al  lugar  de 
Villaviciosa,  inmediato  y anejo  de  So- 
losancho,  y á unas  cuatro  leguas  de  la 
capital  de  aquella  provincia.  Consis- 
ten en  los  restos  de  una  magnífica 
muralla  ciclópea,  de  considerable  ex- 
tensión, que  quizás  exceda  á la  de  las 
de  Avila;  en  un  camino  empedrado, 
que  trepa  por  el  cerro,  arrancando  de 
la  parte  más  baja  de  él  y que  va  á pa- 
rar á un  punto  donde  parecen  obser- 
varse vestigios  de  una  puerta  del 
muro,  acaso  la  principal;  en  la  traza 
de  una  porción  de  habitaciones,  de 
planta  cuadrada  por  lo  general,  y gran- 
des montones  de  materiales  de  edifi- 
cación, mezclados  con  fragmentos  de 
cerámica,  de  la  construcción  más  tos- 
ca y primitiva,  y hachas  y puntas  de 
lanza,  de  diorita  y jade. 

Todo  ello  hace  pensar  en  una  gran 


ciudad,  verosímilmente  celtibérica,  y 
que  debía  ser  la  cabeza  de  determina- 
do territorio,  habitado  por  una  tribu 
cuyo  nombre  se  desconoce  aún. 

El  Sr.  Ballesteros,  que  viene  ocu- 
pándose con  obstinación  en  el  estudio 
de  tan  importante  asunto,  se  inclina  á 
pensar  que  debió  haber  entre  los  pue- 
blos celtibéricos  uno,  no  mencionado 
hasta  aquí,  cuyos  habitantes  se  llama- 
ron Ulocos,  como  parecen  corrobo- 
rarlo la  inscripción  epigráfica  hallada 
cerca  de  Brúñete,  en  la  provincia  de 
Madrid,  dedicada  á Brito,  hijo  de  Dá- 

tiCO,  DE  LA  GENTE  DE  LOS  ULOCOS  , y 

transcrita  por  Hübner  en  su  Corpus 
Inscriptionum  latinarum  ^ con  el  nú- 
mero 6 311 , y también  las  monedas 
halladas  en  la  proximidad  de  Avila, 
idénticas  á las  clasificadas  como  de  la 
Veluca  de  Ptolomeo  por  Zobel,  y que 
¡quién  sabe  si,  á pesar  de  estar  redu- 
cida por  el  Sr.  Delgado  á la  villa  de 
Calatañazor  ( Soria) , pudo  ser  esta 
misma  población,  á la  que  tradicional- 
mente se  conserva  en  los  alrededores 
el  nombre  de  Ulaca! 

La  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes ha  sido  invitada  por  el  Sr.  Balles- 
teros á realizar  una  á las  ruinas  des- 
cubiertas en  la  provincia  de  Avila,  y 
creemos  se  organizará  y llevará  á cabo 
en  la  próxima  primavera. 

SECCIÓW  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  MARZO 

El  lunes  22  del  corriente  continuarán  veri- 
fícándose  por  la  Sociedad  las  visitas  á las  co- 
lecciones existentes  en  Madrid. 

Los  señores  socios  que  deseen  asistir  debe- 
rán hallarse  á las  nueve  y media  de  la  mañana 
de  dicho  día  en  el  Ateneo  de  Madrid  (calle  del 
Prado). 

Debiendo  emprender  el  Sr.  Presidente  de 
la  Sociedad  Española  de  Excursionesun  viaje 
por  varias  provincias  españolas,  que  verifica- 
rá en  el  próximo  mes  de  Abril,  durante  la 
Semana  Santa  y de  Pascua  de  Resurrección, 
lo  pone  en  conocimiento  de  los  socios,  quie 
nes  podrán  adquirir  detalles  de  dicho  viaje  y 
adherirse  al  mismo  si  gustan,  en  el  domicilio 
del  Sr.  Presidente  (Pozas.  17,  segundo),  duran- 
te todo  el  actual  mes  de  Marzo. 
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EL  CONDE  DE  DEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 
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EXCURSIONES 


KXOXJItSlOlV  A. 

EN  MAYO  DE  189  7 


lEMPO  ha  que  la  Comisión  ejecu- 
tiva de  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones  viene  meditan- 
do en  la  organización  de  un  Congreso 
de  Arqueología  y Ciencias  históricas, 
para  el  cual  tiene  ya  realizados  algu- 
nos trabajos.  A haberse  cumplido  sus 
deseos,  el  Congreso  hubiérase  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Zaragoza , en  el 
próximo  mes  de  Mayo;  pero  la  situa- 
ción especial  en  que  actualmente  se 
halla  nuestro  país,  junto  con  otras  cau- 
sas, como  la  anterior,  de  índole  transi- 
toria, han  determinado  á la  Comisión 
ejecutiva,  no  á renunciar,  sino  á apla- 
zar solamente  la  celebración  del  Con 
greso,  para  el  cual  contaba  con  exce- 
lentes elementos,  no  sólo  en  España, 
sino  también  en  el  extranjero. 

Entendemos,  pues,  que  el  Congreso 
se  llevará  á efecto  cuando  las  circuns 
tancias  sean  del  todo  favorables  á la 
realización  de  la  idea.  Pero  entretan- 
to, y para  sustituirla  en  parte  por  el 
momento,  la  Comisión  ejecutiva  ha  or- 
ganizado una  excursión  de  carácter 
extraordinario  á Zaragoza  y otras  lo- 
calidades aragonesas , que  se  efectua- 


rá entre  los  días  8 y 12  del  próximo 
mes  de  Mayo.  En  medio  de  la  situación 
por  que  hoy  atraviesa  la  patria,  com- 
batida en  lejanas  y contrapuestas  re- 
giones por  hijos  ingratos  que  abomi- 
nan de  su  unidad,  persiguiendo  soña- 
dos separatismos,  la  Sociedad  Españo- 
la de  Excursiones,  en  su  próxima  visi- 
ta á la  antigua  capital  de  Aragón,  ciu- 
dad heroica  entre  las  heroicas  y espa- 
ñola entre  las  españolas,  quiere  afir- 
mar una  vez  más  aquella  gran  unidad 
nacional,  en  la  que  Castilla  y Aragón 
fueron  las  principales  factores. 

El  proyecto  de  excursión  á Zarago- 
za por  nuestra  Sociedad  ha  obtenido 
muy  favorable  acogida  en  la  ciudad 
del  Ebro.  El  Ayuntamiento,  la  Dipu- 
tación provincial,  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Luis  (con  su 
digno  Presidente  el  general  D Mario 
de  Lasala)  y la  prensa  zaragozana  nos 
han  significado  con  inequívocas  mues- 
tras la  complacencia  con  que  miran  el 
proyecto,  y nos  han  hecho  ofrecimien- 
■tos  que  agradecemos  y cstimamos^en 
lo  mucho  que  valen. 

En  otro  lugar  de  este  número  halla 
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rán  consignados  nuestros  lectores  el 
itinerario  y demás  detalles  relativos  al 
proyectado  viaje. 

La  excursión  á Aragón,  organizada 
por  la  Sociedad  de  Excursiones  para 
Mayo  próximo,  puede  y debe  ser,  al 
par  que  patente  muestra  de  inquebran- 
table fraternidad  entre  aragoneses  y 
castellanos,  como  hijos  todos  de  la 
misma  patria,  práctica  demostración 
de  las  ventajas  del  excursionismo,  tan 
desarrollado  en  los  pueblos  modernos. 
Y creemos  que  lo  será. 

La  Comisión  ejecutiva. 


LA  CiTEDRAL  DE  LA  ALMÜDENA 

Y LA. 

REAL  BASÍLICA  DE  ATOCHA 


NOTAS  DE  DOS  EXCURSIONES 


1 


AS  santas  imágenes  de  Nuestra 
Señora  de  la  Almudena  y la  de 
Atocha;  la  Patrona  de  la  villa 
de  Madrid  y la  de  su  corte;  las  efigies 
del  almitdín  y del  atochar;  las  inspi- 
radoras advocaciones  de  Frey  Félix 
Lope  de  Vega  y de  D.  Francisco  de 
Rojas,  tienen  por  la  historia,  por  la 
leyenda  y por  la  devoción  singulares 
analogías.  Las  dos  ocultan  su  origen 
en  la  más  remota  antigüedad;  la  pie- 
dad de  los  vecinos  del  antiguo  Madrid 
preparó  para  ambas  sendos  escondi- 
tes; el  conquistador  Alfonso  devolvió- 
las al  culto,  que  luego  acrecentó  la  fe, 
y la  piadosa  devoción  las  erigió  más 
tarde  en  santas  égidas  del  pueblo  y de 
sus  Reyes,  debiendo  las  dos  á nuestro 
siglo,  tras  de  vicisitudes  sin  cuento, 
su  monumental  albergue. 

La  Catedral  de  Nuestra  Señora  de 
la  Almudena  y la  Real  Basílica  de 
Atocha,  ambas  en  ejecución,  son  aca- 
so las  construcciones  más  dignas  de 
estudio  que  desde  hace  tiempo  se  ha- 
yan elevado  en  Madrid,  ya  por  su 


importancia  moral  y material,  ya  por- 
que su  carácter  las  aparta  por  com- 
pleto de  las  utilitarias  y modernas  edi- 
ficaciones. Ambas  han  sido  objeto  de 
las  visitas  de  nuestra  Sociedad  en  los 
días  16  de  Diciembre  y 27  de  Enero, 
oportunamente  detalladas,  y á las  dos 
se  refieren  estas  ligeras  notas. 

II 

El  insigne  León  X,  aquel  Médicis 
que  dió  su  nombre' al  siglo  engrande- 
cido con  sus  empresas,  concedió  el  23 
de  Julio  de  1518  Bula  pontificia  á Car- 
los I para  erigir  en  Madrid  una  Cate- 
dral á la  Santa  Madre  de  Dios,  en  su 
advocación  de  la  Almudena.  Nuevas 
gestiones  en  los  reinados  de  los  Feli 
pes  III  y IV  dieron  por  resultado  la 
novación  de  aquella  Bula,  celebrándo- 
se el  15  de  Noviembre  de  1623  la  cere- 
monia de  colocar  la  primera  piedra  de 
la  proyectada  Catedral , sin  que  la 
pompa  y majestad  de  aquel  acto  fuesen 
parte  á impedir  que  la  idea  quedase 
sin  dar  otro  fruto  más  real  y tangi- 
ble, en  cuyo  estado  embrionario  con- 
tinuó el  asunto  durante  los  siglos  XVII 
y XVIII  y los  dos  primeros  tercios 
del  XIX.  Por  fin,  en  el  año  1883,  bajo 
la  protección  del  rey  D.  Alfonso  XII, 
dieron  principio  las  obras  del  templo 
proyectado  por  el  insigne  arquitecto 
y académico  Sr.  Marqués  de  Cubas,  y 
que  ha  de  realizar  la  piadosa  idea,  tan- 
tas veces  iniciada  sin  éxito. 

Compónese  el  proyecto  de  una  crip- 
ta ó iglesia  semisubterránea,  y de  la 
verdadera  Catedral,  sobre  ella  empla- 
zada. Concebida  en  los  tiempos  en  que 
el  renacimiento  del  gusto  medio-eval 
que  ha  seguido  á las  tendencias  y es- 
tudios de  Víctor  Hugo  en  la  literata 
ra,  y de  Lasus  y Viollet-le-Duc  en  ar 
quitectura,  ha  desarrollado  el  conoci- 
miento de  los  estilos  de  los  períodos 
románico  y ojival,  comprendiéndose 
el  profundo  sentido  moral  y práctico 
de  aquellas  artes,  lógico  era  que  núes- 
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tra  futura  Catedral  se  inspirase  en 
ellos.  Corresponden  efectivamente  los 
estilos  adoptados  al  románico  de  tran- 
sición en  la  iglesia  baja,  y al  ojival  en 
el  período  de  su  mayor  florecimiento 
en  el  templo  principal:  período  este 
último  que,  abarcando  la  segunda  mi- 
tad del  sigloXIIIyel  principio  del  XÍV, 
muestra  al  arte  arquitectónico,  libre  ya 
de  los  tanteos  de  los  primeros  tiempos, 
lanzándose  lleno  de  empuje  á cuantas 
magnificencias  y suntuosidades  caben 
dentro  de  un  arte  lógico  y rico,  en  la 
época  de  su  mayor  apogeo. 

Parísy  León,  Reims  y Toledo,  Char- 
tres  y Burgos,  los  más  soberanos  tipos 
del  estilo  ojival  franco-español,  han 
suministrado  los  temas  de  la  composi 
ción  arquitectónica  del  futuro  templo. 
En  cuanto  á la  cripta,  cuyas  bóvedas 
se  cierran  actualmente,  parécenosllena 
de  un  sabor  especialmente  nacional, 
si  no  en  cuanto  al  origen  del  arte  en 
que  se  inspira,  en  cuanto  á la  impre- 
sión y á los  recuerdos  que  su  conjunto 
- produce  y evoca.  No  discutamos  aho- 
ra si  la  Catedral  de  Santiago  recuerda 
las  iglesias  de  San  Sernín  de  Toulouse 
y Notre  Dame  de  Clermont-Ferrand, 
y si  Salamanca,  Zamora  y Toro  reci- 
bieron la  idea  de  la  estructura  de  sus 
templos  de  la  Aquitania,  y la  de  sus 
detalles  ornamentales  de  los  monu 
mentos  bretones.  Bástenos  saber  que 
la  casi  terminada  cripta,  con  las  ro- 
bustas proporciones  que  ostentan  sus 
elementos  constructivos  y ornamenta- 
les, consecuentes  con  la  función  de 
sustentáculo  general  que  desempeñan, 
recuerda  muy  directamente  el  aire 
ranciamente  nacional  que  se  respira 
dentro  de  aquel  típico  panteón  legio- 
nense,  de  los  colaterales  del  vetusto 
templo  salmantino,  y de  la  curiosísi- 
ma iglesia  de  San  Millán  de  Segovia; 
pero  todo,  naturalmente,  dentro  de  una 
valiente  originalidad,  inseparable  del 
cambio  de  destino,  de  proporciones  y 
de  época  qué  separan  aquellos  monu- 


mentos de  los  nuestros.  El  conjunto  es 
sobrio,  enérgico  y de  cierta  imponen- 
te majestad,  que  se  aviene  perfecta- 
mente con  el  recuerdo  de  los  cubos  y 
poternas  que  en  el  mismo  sitio  presta- 
ron obscuro  y desconocido  albergue  á 
la  sagrada  imagen  de  la  Virgen.  Grue- 
sos pilares  cruciformes;  robustos  ar- 
cos transversales,  apeados  en  fortísi- 
mas  columnas  empotradas,  y sencillas 
bóvedas  de  arista,  constituyen  los  ele- 
mentos mecánicos;  los  ornamentales 
compónense  principalmente  de  una 
variadísima  colección  de  más  de  200 
capiteles,  donde  con  verdadero  acier- 
to se  han  combinado  cuantos  elemen 
tos  de  su  género  presentanTos  más  cé- 
lebreg  monumentos  del  estilo  bizanti- 
no en  Grecia  6 Italia,  el  románico  en 
Francia,  el  latino-bizantino  en  Espa- 
ña, el  lombardo  y sus  degeneraciones 
en  Toscana  y Sicilia,  y el  celta  de  los 
países  del  Norte  de  Europa. 

Y en  el  aro  interior  del  ábside,  en 
la  escalera  regia,  y en  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Cuesta  de  la  Vega,  obsér- 
vanse  detalles  de  construcción  y orna- 
mentación llenos  de  carácter,  así  como 
en  los  estudios  preparatorios  de  las 
obras  futuras,  en  la  disposición  técni- 
ca de  los  trabajos  y la  marcha  de  és- 
tos, se  adivina  la  mano  inteligente  de 
un  hombre  de  talento,  amante  de  su 
arte,  que  pone  su  vida  en  esta  obra, 
que  ha  de  fijar  su  nombre,  demostran- 
do que  si  la  edad  presente  no  puede 
ni  debe  sustraerse  á las  ideas  que  la 
informan,  sabe  suplir  con  su  inteligen- 
cia y su  estudio  lo  que  pueda  faltarle 
de  los  ideales  de  otras  épocas. 

III 

El  17  de  Mayo  de  1891  publicáronse 
las  bases  de  un  concurso  público  de 
proyectos  para  edificar  una  nueva  Ba- 
sílica á la  Virgen  de  Atocha.  Tratába- 
se de  sustituir  al  ruinoso  Santuario  que, 
comenzado  en  1523  , confiado  desde 
1588  al  Real  Patronato,  y posterior- 
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mente  reedificado,  había  llegado  á ser 
obligatorio  punto  de  peregrinación 
para  la  corte  , y tradicional  albergue 
de  nuestros  gloriosos  recuerdos  milita- 
res. Presentáronse  en  noble  lucha  cua- 
tro proyectos’,  y el  jurado  consideró 
digno  de  obtener  el  premio  el  que 
resultó  ser  obra  del  distinguidísimo 
arquitecto,  y hoy  electo  académico, 
limo.  Sr.  D.  Fernando  Arbós. 

Compónese  el  proyectado  monumen- 
to de  dos  partes  distintas , si  bien  con 
unidad  moral  y estética  concebidas;  la 
Basifica  y el  Panteón. 

No  es  éste  lugar  adecuado  para  ha- 
cer una  detallada  descripción  del  pro 
yecto.  Basfh  á nuestro  objeto  dar  á co- 
nocer sucintamente  la  idea  generadora 
de  cada  una  de  sus  partes,  y lo  que 
hasta  hoy  se  ha  realizado  de  ellas. 

La  Basílica  no  ha  pasado  todavía  del 
estado  de  brillantísima  representación 
gráfica,  si  se  exceptúa  una  parte  de  su 
campanil,  ya  construida.  Pero  en  aqué- 
lla adviértese  que  su  autor  compren- 
dió claramente  que,  dadas  las  tradicio- 
nales y piadosas  costumbres  de  nues- 
tros Reyes , se  deseaba  obtener  un  sa- 
lón de  fiestas  religiosas,  si  se  nos  per- 
mite la  frase.  Y,  como  dice  acertada- 
mente en  la  Memoria  del  proyecto  , no 
podía  prestarse  á este  programa  la  es- 
tructura del  templo  ojival,  de  carácter 
esencialmente  religioso  y sapientísimo 
sistema  de  contrarrestos , pero  cuyos 
inevitables  pilares  anulaban  por  com 
pleto  la  diafanidad  interior  indispensa- 
ble para  satisfacer  aquella  condición. 
Pensó,  pues,  en  las  primitivas  Basíli- 
cas cristianas,  pero  sólo  en  la  idea,  que, 
modificada,  modernisada  y convertida 
con  singular  talento  en  forma  y estruc- 
tura aplicadas  á las  necesidades  del 
caso,  dióle  la  planta  del  edificio.  Afec- 
ta la  forma  de  una  cruz , cuyos  tres 
brazos  superiores  forman  amplios  he- 
miciclos, coronándose  el  crucero  con 
elegantísima  cúpula,  valientemente  per- 
forada en  su  nacimiento  por  amplia  se- 


rie de  ventanones.  Con  esta  disposi- 
ción, verdaderamente  panóctica,  todos 
los  sitiales,  todas  las  tribunas,  desde  el 
regio  trono  hasta  las  del  público,  pue- 
den ver  casi  por  igual  las  ceremonias 
que  tengan  lugar  bajo  la  cúpula. 

Acusada  esta  sabia  disposición  al 
exterior,  decórase  por  un  sistema  poli- 
cromo de  materiales,  y al  interior  por 
bizantinos  empelechados  y murales 
pinturas,  y ofrece  en  su  conjunto  una 
modernizada  amalgama  de  las  arqui  - 
tecturas  bizantina  y toscana,  recor- 
dando por  sus  alternadas  hiladas  bi- 
cromas,  por  las  líneas  de  su  esbelto 
campanil  y por  la  talla  de  los  capiteles, 
modillones,  enjutas  y remates,  aquel 
singular  estilo  en  el  que  Rainaldus  en 
el  siglo  XI,  Arnolfo  del' Cambio  en 
el  Xni,  Giotto  en  el  XIV,  Brunelleschi 
en  el  XV  y tantos  otros,  ejecutaron 
esos  pintorescos  monumentos  que  ha- 
cen de  Florencia  y Pisa  , Siena  y 
Orvieto,  conjunto  inagotable  de  curio- 
sidades artísticas. 

Concebido  en  el  mismo  estilo  se  ha- 
lla el  Panteón,  destinado  á guardar  los 
restos  de  Palafox  y Castaños , Prim  y 
Concha  y de  las  demás  glorias  milita- 
res que  reposaban  en  la  antigua  Basí- 
lica. La  disposición  de  las  cuatro  alas 
de  aquel  recinto,  que  abren  sus  gran- 
des ventanales  sobre  el  patio  central; 
las  marmóreas  tracerías  que  cierran 
éstas,  trazadas  en  un  estilo  ojival  que, 
como  destinado  á unificarse  con  el  do- 
minante en  la  Basílica,  se  aparta  por 
completo  del  que  inspiraron  las  gran- 
des construcciones  francesas  y espa- 
ñolas del  siglo  XIII,  todo  recuerda  muy 
marcadamente  las  silenciosas  y poéti- 
cas galerías  del  Campo  Santo  de  Pisa, 
donde  Juan  Pisano  dejó  las  muestras 
de  su  delicadísimo  gusto  artístico,  ya 
que  no  de  su  exacto  conocimiento  del 
estilo  que  por  aquel  mismo  tiempo  daba 
cima,  tras  los  Alpes,  á las  maravillas 
del  arte  ojival. 

Elévase  ya  arrogantemente  en  gran 


g.E  Atocha 


VISTA  GENERAL 
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parte  de  su  altura  el  campanil,  que  tan 
pintoresca  nota  dá  al  conjunto;  y se  al  ■ 
zan  igualmente  tres  de  las  alas  del  Pan- 
teón, y adviértese  en  lo  construido  y 
en  lo  preparado,  en  lo  que  se  modela 
y en  lo  que  se  esboza,  la  inteligencia  de 
la  dirección  técnica  y la  perfecta  eje- 
cución material,  y en  todo  la  frescura 
de  la  idea  que  engendró  el  proyecto  y 
que  ha  de  hacer  de  la  Real  Basílica  de 
Atocha  monumento  de  pintoresco  y 
singular  conjunto,  que  haga  olvidar 
que  el  fin  social  á que  responde  obligó 
á darle  tan  exótica  fisonomía. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto, 

Madrid,  Febrero  1897. 


SECCIÚN  DE  CIEl^CIAS  HISTÓRICAS 


CUÉL_L_AR 

(Continuación.) 

Resuelven  los  casos  de  empate;  es- 
tablecen que  si  alguno  falleciere  “des- 
de el  Cabildo  general,  postrimero  que 
se  faga  en  cáda  un  año  quize  días 
antes  de  la  fiesta  de  Navidad  „ que 
se  pueda  elegir  otro,  y fijan  cuán- 
do; puntualizan  los  sufragios  que  se 
han  de  hacer  por  los  cofrades  muer- 
tos y las  obligaciones  que  en  esto  tie- 
nen los  Capellanes  y cofrades  vivos; 
hacen  la  misma  declaración  respecto 
á las  obligaciones  de  unos  y otros 
cuando  falleciere  algún  bienhechor  de 
la  Cofradía  ó del  hospital;  disponen 
que  haya  “una  persona  ó dos  de  buena 
vida  é confianza  nombrados  hospitale- 
ros, „ los  cuales  debían  ser  pagados  y 
proveídos  de  todo  lo  necesario  con  los 
bienes  del  hospital,  teniendo  á su  car- 
go el  cuidado  y limpieza  de  la  ropa  y 
llevando  de  ella  una  cuenta  por  escrito 
que  todos  los  años  habrán  de  dar  al 
Mayordomo;  también  debería  dar  cuen- 
ta al  Ma3mrdomo  en  igual  forma  el  co- 
frade encargado  durante  el  año  del 


grano  y del  pan;  disponen  que  no  sea 
admitida  en  el  hospital  persona  “q. 
sea  ferida  de  fierro, „ ni  “leproso  de 
mal  de  San  Lázaro, „ de  “San  Antón„ 
ni  de  otros  contagiosos;  hacen  la  con- 
sideración de  que  los  desobedientes  y 
murmuradores  “son  muy  gran  mal,„  y 
por  eso  ordenan  “que  cualquier  cofra- 
de ó cofrada  que  hiciere  ó dijere  algo 
en  contra  del  honor  ó perjudicase  á 
personas  ó cosas  de  la  Cofradía  ó del 
hospital„  que  se  atenga  á lo  que  la 
Cofradía  resuelva  ó “los  por  ella  depu- 
tados,  „ y además  les  imponen  una  pena 
pecuniaria,  cuyo  importe  se  destina  al 
hospital;  que  se  reciban  los  donativos 
en  oro,  plata,  alhajas  ó posesiones  con 
las  condiciones  que  los  donantes  qui- 
sieran imponer  y que  los  cofrades  de- 
ben respetar,  siempre  que  el  donativo 
exceda  de  una  renta  de  “mili  mrs.„  ó 
en  valor  del  capital  de  “ diez  mili  mrs.  „ ; 
que  en  los  ayuntamientos  ó juntas  ge- 
nerales que  tuviesen  en  adelante  se 
lean  “los  estatutos  é ordenaciones  del 
hospital  y del  estudio„  y se  dé  cuenta 
de  los  sueldos  y rentas  para  que  todo 
esté  bien  pagado  y no  sufran  menos- 
cabo los  intereses  de  la  obra;  por  últi- 
mo, establécese  que  la  Cofradía  pueda 
modificar  de  todo  lo  anterior  lo  que 
creyere  conveniente,  “no  mudando  la 
sustancia. „ Lo  relacionado  se  desarro- 
lla en  cuarenta  artículos,  y á conti- 
nuación, en  el  códice,  escrito  de  otra 
letra  y con  otra  tinta,  se  han  añadido 
otros  dos  que  hacen  relación  al  estu- 
dio, y que  en  síntesis  dicen;  que  que- 
riendo hacer  guardar  las  ordenanzas 
y buenas  costumbres  establecidas  por 
el  Arcediano,  que  el  Bachiller  y Repe- 
tidor, con  sus  escolares,  asistan  á la 
capilla  del  hospital  todos  los  sábados  y 
fiestas  para  pedir  por  los  fundadores 
y dar  gracias  por  los  beneficios  reci- 
bidos, y que  las  cosas  de  dicha  escuela 
sean  valoradas  todos  los  años  por  el 
Bachiller  y el  Repetidor  de  una  mane- 
ra razonable;  cuya  valoración  se  so- 
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meterá  á la  aprobación  de  los  cofrades 
y Mayordomo,  y sólo  eso  será  lo  que 
tengan  que  pagar  los  escolares,  á los 
que  no  se  exigirá  otra  cantidad. 

A continuación  de  las  ordenanzas,  y 
todo  primorosamente  escrito  y minia- 
do, se  consignan  los  documentos  de 
interés  para  la  fundación;  en  primer 
término  “el  proceso  para  la  confirma- 
ción é anexacion  de  los  prestamos  del 
ospital  fecho  por  el  Señor  Don  Rober- 
to, Abad  de  Vallid,  juez  ejecutor  único 
en  este  negocio  deputado  por  nro.  Se- 
ñor el  Papa,  é tornado  de  latin  en 
romance,,,  y seguidamente  los  breves 
y bulas  al  Obispo  de  Segovia,  al  “abad 
de  la  iglesia  seglar  y collegial  de  San- 
ta Maria  de  Vallid.  del  opado,  de  Fa- 
lencia,, y una  licencia  del  Obispo  de 
Segovia  para  la  fundación  del  altar  y 
otra  del  Rey  para  que  pueda  consti- 
tuirse el  edificio  á pesar  de  estar  junto 
al  muro  y fuera  de  la  barrera  “dejan 
do  á saluo  el  paso  y logar  é desembar- 
go para  la  ronda  é defensa  del  dicho 
muro„  (1). 

Vamos  á tratar  ahora  de  reconsti 
tuir,  como  lo  hicimos  con  el  castillo, 
el  interior  del  hospital  de  la  Magdale- 
na tal  y como  salió  de  las  manos  de  su 
generoso  fundador:  la  visita  tendrá 
que  ser  ligera,  pero  espero  que  intere 
sante,  al  menos  para  los  hijos  de  la 
villa,  y tratándose  de  un  edificio  des- 
tinado á un  fin  piadoso,  justo  es  que 
penetremos  lo  primero  en  su  capilla. 
La  puerta  exterior,  como  dije  en  la  pri- 
mera parte,  es  lo  más  notable  que  se 
conserva  del  edificio;  el  interior  es  se- 
vero, con  altas  y bien  proporcionadas 
bóvedas  y “con  sus  gradas  é altar  alto 
é la  imagen  de  Santa  Maria  Magdale 
na  en  medio  con  su  chapitel  é á los 
pies  como  aposento  de  nro.  Señor,  de 
piedra„,  el  sagrario;  la  capilla  estaba 


(1)  Este  documento  está  extendido  en  Valladolid 
á 15  de  Agosto  de  1427,  otorgado  por  el  rey  D.  Juan 
de  Navarra,  Señor  á la  sazón  de  Cuéllar,  y refrenda- 
do por  el  Secretario  Diego  González  de  Medina. 


toda  pintada  y tenía  “sus  armarios  y 
berjas  con  sus  cerraduras  y llaves,,,  y 
“un  crucifixo  delante  del  altar,  de  ma- 
dera, asaz  denoto,,;  había  también  que 
admirar  en  ella  “dos  calizes  de  plata, 
el  uno  todo  dorado  de  dentro  é de  fue 
ra  et  con  su  patena  é el  otro  blan- 
co... „ “cada  uno  de  estos  calizes  tiene 
tres  ( smaltes  en  el  pie  con  sus  armas„, 
las  del  Arcediano,  y “un  buen  incen- 
sario de  plata,,,  con  los  mismos  esmal- 
tes y armas  que  los  cálices;  “Item  dexó 
mas  para  afeite  de  las  fiestas,  unas 
tablas  largas  doradas  con  figuras  del 
Crucifixo  é de  Santa  Maria  é de  la 
Magdalena,  con  sus  armas,,;  de  la  lar- 
ga relación  de  libros,  ropas  y otros 
objetos  del  servicio  del  culto  menos 
importantes,  hago  gracia  á mis  lecto- 
res, y pasemos  á la  sacristía,  “con  sus 
yentanas  é redes  de  fierro„,  y en  ella 
veremos  que  estaban  “cuatro  arcas 
grandes  con  cada  dos  cerraduras,  é la 
una  con  tres,  é sus  llaves,  en  que  están 
los  dineros  é otras  cosas  del  ospital, 
é al  derredor  está  guamida  de  arma- 
rios con  sus  llaves  para  poner  los  or- 
naimentos  del  ospital,  todo  bien  ce- 
rrado con  dos  portadas,,:  .sigamos  á 
las  otras  dependencias  del  edificio 
“del  que  todas  las  paredes  son  de  cal 
y canto  bien  fuertes  „,  y entremos 
en  las  salas  de  los  enfermos,  á las 
que  denomina  “palacios  principales 
mayores...  „ “que  responden  á la 
dha.  capilla  é altar  con  sus  redes  é 
puertas  de  apartamientos,  el  uno  en 
frente  del  altar,  luengo  y pintado  que 
es  para  los  oms  é en  el  una  larga  chi- 
menea, en  el  cual  están  diez  camas  de 
madera  encaxadas  con  sus  respalda- 
res, surtidas  de  ropas  en  cada  una  un 
xergon  lleno  de  paxa  é un  colchón  é 
un  cabeqal  é dos  mantas  é dos  senque- 
los  é un  repostero  colorado  con  un  es- 
cudo de  las  armas  del  dho.  Arcediano 
encima  de  cada  cama  é mas  una  al- 
mohada de  lino  pa.  cadacama  la  suya, 
é estas  dhas.  camas  en  este  palacio 
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están  puestas  sobre  estrado  alto  de 
madera  por  la  humedad  de  la  trra.  é 
en  medio  de  este  palacio  está  una  lám- 
para con  su  bagin  de  latón,  que  arde 
de  noche  qudo.  se  acuestan  é ay  enfer- 
mos é con  sus  candeleros  de  fierro  por 
las  paredes  en  q.  se  pongan  las  can- 
delas... “Item;  el  otro  palacio  largo 
con  su  chiminea  es  para  las  mujeres 
pobres,  en  el  cual  están  ocho  camas  et 
encima  deste  palacio  está  una  caniara 
con  otras  dos  camas  para  mujeres 
avergonzantes  é estas  dhas.  diez  ca- 
mas son  fechas  é fornidas  de  ropas, 
reposteros  é almohadas  é candeleros 
por  la  manera  suso  dha.  é en  medio 
deste  palacio  esta  otra  lampara  con  su 
bagin'paT  q arda  de  noche  qudo.  fue- 
se necesario  á los  pobres,,;  los  depar- 
tamentos de  las  mujeres  se  comunica 
ban  por  una  escalera  “donde  ha  de 
estar  la  cama  de  la  hospitalera,,,  y se 
hace  notar  que  estaban  todas  estas  es 
tandas  dispuestas  “con  tal  maña  que 
pueden  oyr  misa  desde  estos  palacios 
é camara  é todos  de  sus  camas...,,; 
“De  yuso  deste  palacio  de  las  mujeres 
está  una  bodega  larga  con  sus  cu- 
bas „ — “Item:  cerca  de  esta  bodega, 
la  pared  en  medio,  es  el  alfolí  6 tro- 
xes  de  madera  bien.  .,  é cerca  de  ellos 
es  otro  palacio  é cave  el  la  cocina  ma- 
yor, con  una  camara  botica  para  poner 
cosas  diversas  en  guarda,  fornida  con 
sus  armarios  en  ella... “Item  : fue- 
im  de  la  dha.  cocina  está  una  saleta 
qdrada  adonde  comen  los  pobres  é 
síguese  la  claustra  de  dentro  enderre- 
dor  con  un  pozo  en  medio,  do  cahen 
las  aguas... „ — “luego  los  corredores 
primeros  et  por  á la  mano  derecha  son 
dos  camaras  mayores  ó principales  con 
una  chiminea  é su  gaqcjami  (zaquiza 
mí)  (1)  é por  ellas  se  sale  una  puerta  á 
los  corredores  mayores  sobre  el  ver- 
gel y el  muro„;  estos  corredores  tie- 
nen también  paso  á la  tribuna  que  hay 


(1)  Que  serviría  probablemente  de  leñera, 


en  la  capilla,  á los  pies,  en  la  parte 
alta;  “por  la  otra  parte  de  los  dhos.  co- 
rredores son  qtro,  camaras,  conviene 
saber,  la  q.  pa.  guardar  la  ropa  del 
dho.  ospital  é otras  cosas  guarnida 
con  sus  armarios,  é otra  cave  ella  don- 
de duerme  la  ospitalera  q.  que  es  so 
bre  las  dhas.  troxes.„ — “Item:  otras 
dos  camaras  cave  ellas  pa.  donde  duer- 
men personas  abergonzantes  é cave 
ellas  pasa  otra  puerta  por  do  sallan  los 
oms ; d las  stis  necesarias  sobre  el 
dho  muro^;  estas  cámaras  también  es 
taban  provistas,  como  las  de  los  enfer- 
mos, de  camas  y ropas  y los  demás 
objetos  precisos;  había  también  un  es- 
tablo en  la  parte  baja  “pa.  poner  diez 
bestias... „ — “é  un  corral  pa.avesé  lue- 
go cave  el  un  bergel  cerrado  é con  su 
pozo  é fornido  de  arboles  y parras... „ 
“Item:  pte.  de  suso  subiendo  por  tras 
la  puerta  mayor  por  la  escalera  son 
luego  cive  una  saleta  dos  camaras  q. 
son  entre  dos  sobrados  é está  una 
puerta  que  sale  á los  otros  corredores 
comunes  sobre  el  bergel  é el  corral,  á 
aq.  son  dos  camaras  é pado:  está  la 
paxa  é de  esta  saleta  sube  otra  escale- 
ra á otras  camaras  “con  sus  corredo 
res  que  calen  sobre  la  puerta  mayor  á 
la  callc„  y suelen  emplearse  hoy  para 
paseo  de  los  enfermos  convalecientes. 
Como  se  ve,  me  he  ajustado  y ceñido 
lo  más  posible  á los  datos  que  en  el 
códice  que  estudiamos  se  consignan, 
el  cual  tenmina  así  la  relación  que  del 
edificio  hace  en  forma  de  inventario; 
“todo  lo  qual  dexó  bien  acabado  é tras- 
texado  é enlustrado  de  cal  é de  hieso 
el  dho.  Don  Gómez  González,  arce- 
diano fundador.  „ 

La  otra  obra,  hermana  del  Hospital, 
y á la  que  el  Arcediano  dedicó  también 
su  fortuna  y su  inteligencia,  por  amor 
á la  villa  donde  naciera  y por  cumplir 
los  altos  fines  de  su  sagrado  ministe- 
rio, fué  el  Estudio. 

También  al  establecerlo  y establecer 
las  constituciones  por  que  se  había  de 
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regir,  expone  los  motivos  que  le  mo- 
vieron en  su  creación,  y dice:  “Por 
quanto  la  ynoracia.  es  madre  de  todos 
los  errores  é es  á toda  persona  muy 
enpecible  é mucho  más  á las  personas 
eclesiásticas  especialmente  á los  sacer- 
dotes muy  peligrosa,  por  quto.  á su 
oficio  pertenece  de  enseñar  al  pueblo 
q.  de  Dios  les  es  encomendado  lo 
q.‘  non  pueden  fazer  sin  ser  letrados  é 
á lo  menos  sin  ser  gramáticos  por  q. 
puedan  entender  lo  q.  leyeren.  „ — „En- 
tendiendo  que  la  dha.  Villa  de  Cuellar 
es  lugar  abto  é azas  conveniete.  p.'*'  te- 
ner en  el  escuelas  de  gramática  é de 
las  otras  artes  liberales  é c^iderando 
eso  mismo  q.  es  provecho  comunal  é 
onrra  de  la  dha.  villa  de  la  q.'  so  na- 
tural y,,  para  realizar  cuyos  fines  esta- 
blece las  escuelas  después  de  obtenido 
el  beneplácito  del  Papa.  No  fueron, 
sin  embargo,  estas  escuelas  las  prime- 
ras de  gramática  que  Cuéllar  tuviera, 
pues  como  más  adelante  se  verá,  ya  el 
Bachiller  del  arroyo con 

anterioridad  y pagado  por  el  Concejo 
había  tenido  estudio,  y '■'■diego  sanchs. 
de  a^uüar'^^  explicaba  en  aquella  fecha 
y fué  luego  el  primero  que  lo  hizo  en 
éste  de  que  ahora  nos  ocupamos;  pero 
ni  las  enseñanzas  particulares  de  uno 
ni  de  otro  llegaroh  nunca  á tener  la 
importancia,  extensión  y medios  con 
que  el  Arcediano  estableció  ya  de  una 
manera  fija  y permanente  su  Estudio. 
He  aquí  ahora  una  idea  de  las  ordena- 
ciones que  le  rigieron.  Empiezan  así: 

dei  nomine Amen . — Adfutura  rei 
memoria  — Sepan  qtos.  este  publico 
instrumento  vieren  como  en  la  ciudad 
de  Palestrina  en  presencia  de  my  el 
notario  publico  y testigos  yuso  escrip- 
tos  é estando  prescente  el  onrrado  é 
circunspecto  varón  don  gomez  gonza- 
lez,  dotor  en  decretos,  arcediano  de 
cuellar  en  la  iglesia  de  .Segouia,  cape- 
llán de  nro.  Señor  el  ppa.  é clérigo  de 
la  camara  apostolical,  dijo  que  esta- 
blecía y ordenaua  é fasta  estableció^ 


ordenó  é fizo  estos  estatutos  é orde- 
nanzas por  la  man.  é forma  é orden  é 
tenor  q.  se  sigue...  „ están  fechadas 
“En  la  dha.  ciudat  de  palestrina  23 
días  del  mes  de  Julio  año  1424,,  y fue- 
ron testigos  “los  onrrados  é onestos 
religiosos,  fray  Lope  de  Olmedo  do- 
tor en  leyes,  é fray  Jua.  de  Robles, 
frailes  profesos  del  conuento  y monas- 
terio de  S.‘“  María  de  Guadalupe  de  la 
orden  de  Sant  geronymo,  é Alfonso 
Velazquez,  racionero  de  la  Iglesia  de 
Segouia  é arcipreste  de  Cuellar,  é Gil 
Sánchez  é anto.  Sánchez  de  Guadalu- 
pe, clérigos  del  Arzobispado  de  Tole- 
do. E yo  Fernand.  ms.  de  bonilla  cam- 
panero en  la  iglesia  de  Cartagena  n.® 
pb.'°  Sigue  luego  la  bula  en  la- 

tín y castellano  para  la  fundación,  la 
autorización  del  Obispo  de  Segovia, 
que  se  titula  en  ella  “Don  fray  Lope 
por  la  gra.de  Dios  é de  la  S.*’  Iglesia 
de  Roma  op.°  de  Segovia,  confesor 
del  rey  nro.  Señor,  maestro  é confesor 
del  señor  principe  don  enrriq.  sufijo; „ 
una  licencia  para  establecer  un  altar 
y las  indulgencias  que  se  le  conceden 
todo  lo  que  lo  fecha  “En  Madrigal  27’ 
dias  del  mes  de  noviembre  año  del 
nt°  del  nro.  saluador  Iho.  xpo.  de  mili 
é quatrocientos  é trenta  é ocho  años.,, 
Diez  artículos  numerados  y otros 
tres  sin  numerar,  que  al  final  vienen 
añadidos,  comprenden  estas  ordena- 
ciones, y en  ellas  se  manda  que,  toda 
vez  que  no  existe  un  local  adecuado 
donde  constantemente  se  pueda  pres- 
tar la  enseñanza,  que  se  compren  unas 
casas  en  la  villa  “á  la  collado  de  san 
esteua  ó en  otra  parte  donde  mejor  sea 
visto  é convenible  é se  faga  de  nueuo„ 
destinando  el  construido  edificio  á es- 
tudio “ dé  modo  que  para  siempre 
sólo  sirva  para  eso,,;  que  se  le  tenga 
bien  reparado  y sólo  moren  en  él  “los 
dhos.  maestro  bachiller  q.  así  leyere  ó 
el  Repetidor,  po.  q.  si  el  maestro  ó 
bachiller  ó repetidor  suso  dho.  ó algu- 
no dellos  fuese  casado  qT  non  puedan 
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tener  ni  tenga  en  ellos  su  mujer,  nin 
otra  mujer  alguna„,  viviendo  allí  sólo 
ellos,  “sus  familiares  é los  comensales 
que  tuvieren„;  y si  en  algún  tiempo  se 
dejasen  de  dar  las  lecciones  en  el  Es 
tudio,  todas  sus  rentas  deberán  apli 
carse  al  Hospital,  volviendo  otra  vez  á 
ser  del  Estudio  si  se  reanudasen  en  él 
las  explicaciones;  y deseando  que  los 
maestros  fuesen  todo  lo  mejor  posible 
en  saber  y buenas  costumbres,  manda 
que  por  los  regidores  y administra- 
dores se  nombren  dos  personas  “cada 
vegada  que  aconteciere  tomar  maes- 
tro ó bachiller  para  leer  gramática, „ 
con  objeto  de  que  los  examinen  y se 
informen  de  su  conducta  y les  sea  to 
mado  juramento  “de  elegir  el  mejor  é 
mas  sabio,  segund  Dios  é sus  concien 
cias„;  y sin  este  requisito  no  puedan 
ser  nombrados  ni  el  bachiller  ni  el  re- 
petidor; que  si  luego  resultaran  negli- 
gentes ó no  dieren  con  su  conducta 
buenos  ejemplos  “co  lo  q.  no  pueden 
corregir, „ sean  separados  y nombra- 
dos otros;  que  teniendo  en  cuenta  que 
el  que  á la  enseñanza  se  consagra 
“allende  el  galardón  q.  ha  de  Dios 
debe  hauer  salario  pa.  su  manteni 
miento, „ manda  que  el  administrador 
y cofrades  paguen  al  Bachiller  y al 
Repetidor  de  las  rentas  del  Estudio  lo 
que  se  hubiera  estipulado;  que  el  pago 
se  haga  de  cuatro  en  cuatro  meses, 
pagándose  el  primer  plazo  el  mismo 
día  que  dieran  comienzo  las  clases,  y 
para  ayudar  más  que  con  su  salario  á 
los  profesores,  fija  el  que  puedan  co- 
brar “é  leuen  de  cada  un  escolar  q. 
fuese  natural  de  la  dha.  villa  é de  su 
tierra  fasta  cinquenta  mrs.  de  la  mon. 
corriente„;  de  estos  cincuenta  mara- 
vedises treinta  eran  para  el  maestro  y 
los  otros  veinte  para  el  repetidor,  “é 
de  los  de  fuera  de  la  tierra,  sesenta 
mrs.,„  cuarenta  para  el  maestro  y 
veinte  para  el  repetidor,  pero  enten- 
diéndose que  esto  fuese  para  los  que 
pudieran  pagar,  porque  á los  pobres. 


tanto  de  Cuéllar  como  forasteros,  no 
se  les  debía  cobrar  nada  y serían  en- 
señados “de^tT.  por  amor  de  Dios„; 
establee  que  los  maestros  fijen  todos 
los  años  el  método  y la  forma  de  divi- 
dir el  tiempo  para  los  estudios,  y se 
les  recomienda  que  procuren  hacerlo 
según  se  acostumbra  “de  fazer  en  el 
estudio  de  Salamanca,,  y el  curso  de- 
bía terminar  en  “S.*“  María  de  Agos- 
to„:  en  los  restantes  artículos  se  ocupa 
del  medio  de  sostener  el  Estudio,  y da 
en  ello  una  prueba  más  de  su  gran 
desprendimiento,  pues  no  sólo  asigna 
los  bienes  que  luego  se  detallarán, 
sino  que  cede  también  para  este  objeto 
todo  lo  que  á él  le  correspondía  “por 
el  arcedianazgo  de  Cuellar  hasta  satis- 
facer gastos  y soldadas„,  y dispone 
que,  si  después  de  pagado  todo  queda- 
se algo  de  sobrante,  fuese  aplicado  á 
los  gastos  del  Hospital,  debiendo  los 
administradores  y cofrades  de  éste  ser 
los  que  dispusieran  de  todos  estos 
pagos,  dándoles  para  ello  plenos  po- 
deres , pero  encargándoles  mucho 
procuraran  guardar  fieles  las  orde- 
nanzas. 

Daremos  ahora  noticia  de  los  bienes 
y rentas  que  se  asignaron  en  un  prin- 
cipio alsostenimiento  de  estas  obras,  y 
antes  de  dar  por  terminado  su  exa- 
men: la  base  de  las  fundaciones  fué, 
como  ya  se  ha  dicho,  la  fortuna  y las 
rentas  del  fundador,  que  cedió  genero- 
samente al  establecerlas,  pero  también 
se  agregaron  á esto  algunos  donati 
vos  de  particulares,  y viéndose  que 
aún  no  llegaban  todos  estos  bienes  á 
cubrir  con  holgura  los  gastos,  se  consi- 
guió que  el  Re}^  D.  Juan  de  Navarra, 
Señor  de  Cuéllar,  mandara  al  Concejo 
que  de  los  bienes  de  propios  se  desti- 
nase anualmente  dos  mil  maravedises 
para  el  sostenimiento  del  Estudio  y en 
este  documento,  en  el  que  se  citan  pre- 
cedentes de  pagos  á profesores  que 
habían  explicado  anteriormente  en 
Cuéllar  y que  fué  dado  en  Medina  á 
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21  de  Octubre  de  1426  (K),  se  seña- 
lan penas  al  Concejo  ó á las  personas 
que  se  opusieran  al  abono  de  dicha 
cantidad  ó en  algún  modo  fuesen  en 
contra  de  esta  disposición 

G.  DR  I.A  Torre  de  Trassierra. 

Continuará  ) 


(K)  \\2f>.—El  Rey  D.  Juan  de  Navarra  manda  al 
Concejo  de  Cuéllar  pagar  anualmente,  de  los  bienes 
de  Propios,  dos  rnill  mars.  al  Estudio. 

Don  iohn.  por  la  gra.  de  Dios,  Rey  de  Navarra,  In- 
fante de  Aragón  é de  Secilia,  Duque  de  nothos  é de 
gandia  é de  Peñafiel  é de  Monblanq.  é Señor  de  Bala- 
guer.  — Al  Concejo  Alcali.  Rexidores  y Guarda  y 
homes  buenos  de  la  nra.  villa  de  Cuellar  é de  su  trra. 
é cada  uno  de  vos  á quien  esta  nra.  carta  fuere  mos- 
trada, salud  é gra . Sepades  que  por  parte  del  dis- 
creto varón  don  Gómez  González,  doctor  en  decre- 
tos, Arcediano  de  la  dha.  villa  de  Cuéllar,  é clérigo 
de  la  Camara  apostolical,  fuenos  enformado  en  como 
uro.  Señor  el  Papa  á su  suplicación  por  honor  de 
la  dha.  villa  oviese  estudio  particular  ^etuamente. 
en  el  qual  se  leyesen  é lean  gramática  é otras  ar- 
tes, por  ciertos  bachilles.  é repetidores  segunt  en 
las  dhas.  letras  apostólicas  é ciertas  ordenanzas  é 
estatutos  sobre  regimiento  del  dho.  estudio  por  el 
dho.  arcediano  fhos.  é por  nuestro  Señor  el  papa 
confirmados  mas  largamente  se  dice  contener.  E 
para  sostenimiento  de  los  dhos.  bachilles.  é repe- 
tidores que  por  tpo.  fueren,  el  dho.  arcediano  dexó 
ciertas  rentas  é por  nro.  Señor  el  papa  confirma- 
das las  quales  buenamente  non  abastarían  para 
proueymiento  de  las  cíhas.  escuelas  de  cada  año,  sin 
ayuda  de  la  dhá.  villa  é trra.  é como  en  algunos  tpos. 
pasados  de  los  propios  de  la  dha.  villa  se  ayan  acos- 
tumbrado pagar  dos  mili  mrs.  especialmente  á gil 
ferrns.  del  ai  royo  bachiller  é lector  q fué  en  la  dha 
villa  de  las  dhas  artes,  para  su  mantenimiento  é des- 
pués de  su  muerte  á instancia  del  dho.  arcediano, 
diego  sanchs.  de  aguilar  bachiller  en  artes,  aya  leido 
sn  este  año  en  la  presente  é entiende  de  leer  el  otro 
q.  se  sigue  é dende  en  adelante  en  la  dha.  villa  é es- 
cuelas las  dhas.  artes.  E que  vosotros  ayades  ponido 
é pongades  dificultad  de  pagar  los  dhos.  dos  mili 
mrs.  al  dho.  diego  sanchs.  por  la  dha.  razón  nos  fué 
pedido  por  merceTq.  sobre  esto  proueyesemos  de 
remedio  E nos  considerando~q.  del  dho.  estudio  se 
seguia  seruicio  de  Dios  é prouecho  comu  é honor  de 
la  dha.  villa,  mandamos  é tenemos  por  bien  q.  vos 
otros  é cada  uno  de  vos  fagades  pagar  de  los  dhos. 
propios  de  la  dha.  villa  los  dhos.  dos  mili  mrs.  así  al 
dho.  diego  sanchs.  por  el  t^.  que  ha  leydo  é q.  leye- 
re é á otro  qlquer.  dende  en  adelante  de  cada  año 
leyese  en  las  dhas.  escuelas  las  dhas.  artes  segunt  las 
dhas.  ordenanzas  é estatutos,  sin  escusacion  é difi- 
cultad alguna.  E los  unos  é los  otros  no.  fagades  ende 
al,  so  pena  de  la  nra.  meced  é de  seyscicntos  mrs. 
para  la  nra  camara  -Dado  en  la  nra.  Villa  de  Me- 
dina, veinte  un  días  de  otubre,año  del  nacimiento  del 
nro.  Señor  ihu  xpo.  de  mili  é quatrocientos  é veynte 
é seys  años.— Yo  Diego  González  de  Medina,  lo  fize 
escriuir  por  mandado  del  dho.  señor  rey.— Nos  el 
Rey  i^htT. 

Bibl.  Nac.,  Ms.  — D.  62. 

(En  otros  documentos  de  este  Rey,  y entre  ellos  en 
el  acta  de  su  coronación,  se  titula  duque  de  uemonte; 
en  Sicilia  había  ducado  de  Notos : ¿serán,  sin  embar- 
go, en  el  presente  documento  las  letras  que  yo  leo  no- 
thos una  abreviatura  del  título  anterior?  La  facili- 


ta Estación  prehistórica  de  Segóbrrga. 

(Continuación.) 

V. — Adornos,  objetos  religiosos. 

No  ignora  nadie  hasta  qué  punto 
llevaban  nuestros  prehistóricos  ante- 
pasados el  gusto  de  engalanarse;  cuya 
pasión  inherente  á la  humana  natura- 
leza en  general,  y á las  mujeres  en  par- 
ticular, se  expresaba  entre  los  salva- 
jes de  entonces,  como  entre  los  de  hoy, 
con  pintarse  el  cuerpo  y la  profusión  de 
los  adornos. 

En  Montastruc,  Spy,  Villehonneur, 
Baoursé  Roussé,  etc.,  se  recogió  san- 
guina que  se  usaba  para  dicho  fin. 

En  la  provincia  de  Murcia,  D.  Luis 
Siret  recogió  cinabrio;  en  otras  partes 
hallaron  ocre,  almagre,  alabandina  ó 
hematita.  Varias  de  estas  substancias 
colorantes  encontramos  también  en 
Segóbriga,  especialmente  sanguina  y 
ocre.  Además  se  nos  ofreció  un  hueso 
colorado  de  verde;  mas  no  se  puede 
dar  ninguna  significación  á dicho  ha- 
llazgo por  poder  provenir  el  color  de 
una  herida  producida  con  un  arma  de 
cobre. Por  fin, poseo  un  casco  de  vasija 
y un  guijarro  que  llevan  todavía  seña- 
les muy  visibles  de  un  polvo  muy  me- 
nudo parecido  al  minio. 

Con  todos  estos  indicios  se  puede 
establecer  que  los  trogloditas  del  cen- 
tro de  España  conocían  los  colores  no 
menos  que  sus  contemporáneos  del 
Norte  y Centro  de  Europa. 

Como  ellos,  también  les  gustaba  el 
cargarse  de  adornos  y objetos  de  lujo, 
de  Conchitas  agujereadas,  pedazos  de 
Cardima  y Tectrínculo ,co\\?ire?,y  bra- 
zaletes. Estos  los  sacaban  de  los  col- 
millos del  jabalí,  horadando  la  exVe- 
midad  superior  y colgándoselos  en  la 
muñeca. 

dad  de  confundir  en  la  ortografía  de  entonces,  la  u, 
la  V y la  n hacen  posible  la  duda,  unido  á lo  confuso 
de  la  letra,  á la  variedad  de  las  abreviaturas  y ála 
que  se  empleaba  en  escribir  los  mismos  nombres;  en 
la  Crónica  de  Navarra  escrita  por  el  príncipe  Carlos 
se  titula,  duque  dtlvianwnte,) 
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En  algunos  de  estos  objetos  acaso  se 
puede  ver  un  carácter  supersticioso. 
Sobrado  es  decir  que,  á pesar  de  las 
aserciones  de  algunos  viajeros  (aser  - 
ciones  después  desmentidas  por  la  ex- 
periencia), en  ninguna  parte  del  mun- 
do se  ha  podido  hasta  ahora  encontrar 
un  pueblo  sin  religión.  No  es  extraño, 
pues,  que  los  primeros  moradores  de 
España,  aunque  habiendo  ya  perdido 
la  verdadera  doctrina,  también  hayan 
tenido  su  culto  religioso. 

No  sé  si  podemos  señalar  con  la  de- 
nominación de  amuletos  algunas  pie- 
dras esquistosas  de  forma  rectangular, 
que  se  ataban  tanto  en  el  cuello  como 
en  los  miembros.  De  la  misma  forma 
existen  también  en  la  colección  de  Se- 
góbriga  objetos  de  hueso,  de  marfil,  y 
tallados  en  el  valvo  de  conchas  ma 
riñas. 

Uno  de  los  objetos  más  interesantes 
es  una  especie  de  insignia  cilindrica 
de  marfil,  que  mide  unos  67  milímetros 
de  largo  y lleva  de  seis  en  seis  milí- 
metros profundas  escotaduras  circu- 
lares, practicadas  por  medio  del  peder- 
nal. La  escotadura  mayor,  situada  en 
el  medio,  es  más  honda  y más  ancha 
que  las  demás,  carece  de  todas  las  as- 
perezas que  en  ellas  se  notan  y es  evi- 
dente que  servía  para  atar  el  objeto. 

Por  fin,  describiré  un  botón  de  mar- 
fil sui  generis.  Es  una  pirámide  rec- 
tangular de  unos  20  milímetros  de 
lado,  llevando  en  su  base  dos  aguje- 
ros convergentes  que  se  reúnen  en  el 
vértice,  formando  una  V.  En  una  de  las 
dos  caras  existe  una  escotadura  por  la 
que  comunicaba  el  lazo  con  que  se  ata- 
ba, con  uno  de  los  ramos  de  la  V. 

Este  tipo  se  acerca  por  su  forma  á 
los  botones  cónicos  descritos  por 
Eraus;  pero  es  rarísimo  y sólo  aparece 
en  Segóbriga  y en  Lugarico  Viejo 
(Siret). 

Fuera  de  las  placas  de  esquisto  y de 
los  adornos  de  hierro  y concha,  pocos 
otros  puedo  indicar  que  tengan  ó pue- 


dan tener  carácter  religioso.  Los  ído- 
los de  piedra  de  Hissarlik  y Murcia, 
las  falanges  pintadas  y convertidas  en 
estatuas,  faltan  por  completo. 

El  motivo  de  esta  ausencia  puede 
ser  el  haberse  llevado  consigo  todas 
las  divinidades  de  los  vencidos  los 
guerreros  que  vinieron  á saquear  la 
cueva  y sepultar  en  ella  sus  últimos 
defensores. 

Sin  embargo,  algo  se  puede  decir 
del  culto  del  hacha,  el  cual,  como  se 
sabe,  era  de  uso  corriente  en  la  anti- 
güedad. La  muchedumbre  de  hachas 
tan  pequeñas  que  apenas  miden  203 
milímetros , que  se  encuentran  en  los 
campos  vecinos  de  la  cueva  y cuyas 
minúsculas  dimensiones  les  hacen  poco 
propias  á ningún  uso  doméstico,  pa- 
rece indicar  que  los  antiguos  morado- 
res de  Segóbriga  tributaban  al  hacha 
un  culto  supersticioso. 

Descubrimos  también  una  urna  de 
arcilla  cuidadosamente  encerrada  en 
una  pared,  y en  la  cual  yacían  los  res- 
tos incinerados  de  un  cabrito.  ¿Sería 
éste  el  indicio  de  un  culto  que  daban 
á los  animales  sagrados,  comoenEgip- 
to?  ¿Quién  lo  dirá? 

Por  fin,  no  sería  extraño  que  se  pu- 
dieran colocar  entre  los  emblemas  re- 
ligiosos dos  objetos  que  no  parecen 
tener  ninguna  significación,  fuera  de 
la  dicha:  uno  conoidal,  de  marfil,  pa 
recido  al  que  nos  dice  Schliemann  en 
Utos  ser  el  símbolo  del  dios  Príapo,  y 
un  guijarro  negro  admirablemente  pu- 
lido, que  puede  haberse  usado  como 
talismán. 

VI. — CerAmica 

El  que  compare  con  la  de  las  demás 
estaciones  prehistóricas  la  cerámica 
de  Segóbriga,  no  tardará  en  conocer 
que  en  ella  se  encuentran  piezas  muy 
idénticas,  otras  bastante  parecidas  á 
las  de  Cueva  Lóbrega,  del  Bossey,  del 
lago  Fimón,  pertenecientes  todas  á la 
edad  de  la  piedra,  ofreciendo  algunas 
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con  la  cerámica  oriental  y americana 
de  la  edad  de  bronce  ó del  período  de 
transición  de  la  piedra  al  cobre,  ras- 
gos evidentes  de  semejanza. 

Encierran  las  colecciones  del  Lou- 
vre  muchas  muestras  de  vasijas,  tanto 
Párticas  como  Egipcias,  que  se  pue- 
den comparar  á éstas  de  que  tratamos: 
existiendo  sobre  todo  innegables  rela- 
ciones de  analogía  entre  la  cerámica 
española  y la  americana,  según  pude 
yo  mismo  comprobarlo  al  estudiar  los 
magníficos  y rarísimos  ejemplares  de 
estas  últimas  que  figuraron  en  la  Ex- 
posición histórica  hispano  americana 
del  Centenario  de  Colón,  enviadas  por 
las  varias  repúblicas  del  Nuevo  Mun 
do  ó coleccionadas  por  la  expedición 
Hunentvay. 

Las  mismas  analogías  han  de  pre  - 
sentar  las  numerosas  piezas  conserva- 
das en  la  Exposición  permanente  de 
las  colonias  francesas  del  palacio  de  la 
Industria  de  París,  según  consta  de  los 
pocos  vasos  que  figuraron  en  la  parte 
francesa  de  la  Exposición  de  Madrid. 

En  cuanto  á la  fabricación,  la  mayor 
parte  ó mejor  todas  las  prehistóricas 
vasijas  de  Segóbriga  están  hechas  á 
mano,  sin  torno,  aunque  ofrezcan  al 
gunas  tanta  perfección  en  sus  contor- 
nos que  parece  casi  imposible  que  se 
puedan  hacer  mucho  mejor  aún  con 
instrumentos  más  perfeccionados. 

La  cerámica  de  la  cueva,  tanto  la 
que  parece  pertenecer  á las  épocas  más 
remotas,  como  la  de  las  más  recientes, 
se  compone  de  tres  capas,  ó más  exac- 
tamente de  tres  zonas  que  presentan  á 
la  rotura,  tres  secciones  distintas,  ex- 
terna la  una,  de  tierra  roja  ó morena; 
la  otra  mediana,  de  barro  negro;  la 
tercera  interna,  más  ó menos  parecida 
á la  primera,  pero  más  pálida;  no  se 
crea,  sin  embargo  que  esta  regla  ge- 
neral no  ofrezca  numerosísimas  excep- 
ciones: así  que  no  es  raro  encontrar 
vasijas  negras  por  el  interior,  y exte- 
riormente  morenas,  en  cuyo  caso  el 


limo  arcilloso  de  que  están  hechas  en- 
cierra muchísimos  granillos  de  cuarzo 
y mica,  y la  capa  exterior  se  deshace 
con  suma  facilidad. 

A veces  también  ofrece  la  pasta  una 
mezcla  singular  de  negro  y pardo,  y 
alguna  que  otra  en  los  vasos  más  finos 
es  enteramente  roja  ó amarillenta . 
Una  vasija  llana  y de  gran  tamaño  pue- 
do citar,  negra  en  la  base,  roja  en  los 
bordes,  sin  mezcla  de  negro;  de  tal  ma- 
nera que  diría  se  compone  de  dos  pas- 
tas distintas  que  se  van  juntando  y 
confundiendo  á igual  distancia  del 
borde  y de  la  base  en  un  color  par- 
dusco. 

Lo  mismo  diré  de  la  cerámica  Se- 
gobrigense,  que  lo  que  dice  Mr.  Luis 
Lartet  de  la  Cueva  Lóbrega,  que  se 
coció  el  barro  al  aire  libre  y no  en  un 
horno,  pues  este  método  más  reciente 
y perfeccionado  da  productos  homo- 
géneos, de  igual  resistencia  en  la  base 
que  en  las  paredes  y con  una  marcha 
muy  regular  si  se  lleva  bien  el  traba- 
jo; al  contrario  de  lo  que  sucede  al 
ollero  cuando  cuece  sus  vasos  al  aire 
libre  y tiene  que  andar  con  extrema- 
da vigilancia  con  el  fuego  si  quiere 
que  todas  las  partes  de  su  obra  se  cue- 
zan igualmente,  permitiendo  solamen^ 
te  una  gran  práctica  en  el  arte  juzgar 
del  punto  á que  se  debe  llevar  el  coci- 
miento: así  se  encuentran  muchas  pie- 
zas en  las  que  se  nota  el  defecto  de 
homogeneidad  que  acabo  de  señalar: 
la  base  es  á menudo  más  desmenuza - 
ble  que  las  paredes,  y éstas  más  resis- 
tentes en  un  lado  que  en  el  otro,  según 
la  violencia  del  fuego  al  que  las  some-. 
tieron . 

E.  Capblle. 

(Concluirá.) 
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SECCIÚN  DE  BELLAS  ARTES 


¿ARTE  MARROQUÍ? 

(recuerdos) 

§i  ruinas  de  aéreos  minaretes, 
lienzos  de  carcomidos  murallo- 
nes,  borrosas  labores  de  ajime- 
ces y pórticos,  rotas  columnas  y que 
brados  capiteles  no  nos  mostraran  con 
su  lenguaje  mudo  la  destrucción  del 
arte  en  Marruecos,  diríalo  á voces  el 
miserable  adorno  del  palacio  moderno. 

Cuando  el  español  pone  su  planta  en 
el  Imperio,  invádenle  deseos  de  cono- 
cer á qué  situación  han  traído  los  in- 
vasores de  España  la  herencia  regia 
que  sus  abuelos  les  legaron  al  levantar 
éstos,  para  orgullo  de  su  raza,  soña- 
dos palacios  en  la  Alhambra  y en 
Zahara,  mezquitas  en  Sevilla  y en  Cór 
doba,  muchedumbre  de  torres,  cama- 
rines, inscripciones,  arcos,  puertas  y 
guerreros  recintos  en  cuantas  ciuda- 
des de  España  sufrieron  el  poderío  de 
Mahoma. 

Se  sueña  con  ocultos  palacios  en  don- 
de inspirados  alarifes  prosiguen  la  his- 
toria del  mauritano  arte;  se  busca  en 
estrechísimas  callejas  inscripciones  que 
pregonen  la  extinta  grandeza  y el 
mortal  poderío  de  los  guerreros  de 
Zaalaca  y de  Uclés;  quiérese  profanar 
recatadas  mezquitas,  sediento  de  admi- 
rar en  ellas  aquel  encendido  tumulto 
de  colores  y de  luz  de  que  los  moros 
fastuosamente  inundaron,  como  to- 
rrente de  resplandor  solar,  los  salones 
de  Granada  y el  Mihrab  de  Córdoba; 
escudríñase  en  libros,  trajes,  armas, 
telas  y tapices  el  sutil  dibujo,  el  aéreo 
encaje  con  que  vistieron  los  anteceso- 
res del  Rey  Chico  sus  galas  y sus  tro- 
feos: la  ansiosa  mirada  quiere  penetrar 
al  fin  en  blancos  morabitos  y en  calla- 
dos sepulcros  por  ver  si  en  ellos  se 
marca  la  huella  de  amargas  lágrimas 


y de  negrísimas  tristezas  con  que  poe- 
tas, sacerdotes  y santones  señalaron  la 
pérdida  del  paraíso  español. 

Y cuando  veis  que  los  moros  se  en- 
cogen de  hombros  al  preguntarles  por 
su  poderío  antiguo,  si  observáis  la  to- 
tal destrucción  de  una  raza  y dudáis 
de  que  haraposas  gentes  hayan  podido 
recoger  el  patrimonio  de  ella,  y cuan- 
do se  presenta  ante  vuestra  vista  el  es- 
pectáculo de  destrucción  y de  aniqui- 
lamiento que  ofrecen  caídos  minaretes, 
herrumbrosas  labores,  torpes  dibujos, 
capiteles  desgajados,  deshonrados  por 
basuras  y lodo,  ó alicatados  fastuosos, 
vestidos  hoy  de  hiedra  y de  verdín,  aún 
os  preguntáis  si  en  ocultos  camarines, 
velados  á la  burda  y grosera  morisma, 
guarda  algún  mago  el  sugestivo  filtro 
que  inspirara  á los  inmortales  artistas 
del  Generalife. 

Porque  no  cabe  en  vosotros  suponer 
que  aquel  arte  divinizado,  vegetación 
espontánea  de  una  raza  calcinada  por 
ardiente  sol  y herida  por  vivísima  luz, 
haya  perecido  totalmente,  envuelto  en 
ruinas  de  barbarie  y en  jirones  de  de- 
cadencia. 

Si  mañana  perecieran  por  obra  del 
fuego  y de  la  atrocidad  humanadlas  so- 
beranas joyas,  del  arte  español,  fiaría- 
mos en  la  inspiración  de  nuestra  raza 
para  restaurarlas  ó de  nuevo  crearlas. 

Por  mucho  que  la  barbarie  destru- 
yera, mantendríase  en  pie  un  español 
que  infiltrara  en  sus  contemporáneos 
el  espíritu  aventurero  de  Don  Quijote, 
un  soñador  que  les  transmitiera  el  ardor 
bélico  y caballeresco  del  Romancero', 
un  arrobado  que  les  embargara  en  los 
sublimes  éxtasis  de  nue  tros  místicos; 
un  castizo,  viril  y desfachatado  truhán 
que  imbuyera  en  ellos  el  carácter  crí- 
tico y la  popular  filosofía  de  nuestros 
autores  picarescos. 

Mas  ¡ ay  ! que  nuestros  deseos  y es* 
peranzas  se  desvanecieron  cuando,  ha- 
llándonos en  lo  más  interior  del  Impe- 
rio moro,  conseguimos  penetrar,  va- 
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liéndonos  de  pagados  intérpretes^  en 
el  palacio  de  un  rico  magnate. 

¡Oh  lo  que  allí  veréis! — díjonos  un 
arrogantísimo  capitán  abriendo  los 
ojos  y levantando  el  derecho  brazo,: —lo 
que  veréis  allí  es  mocho  mocho  buonoi 
Traído  áe  Eshania  (Espaffa). 

■ Montamos  un  día  á caballo,  seguí 
mos  enredado  y laberíntico  dédalo  de 
callejones,  y parámonos,  por  fin,  ante 
un  mudo  paredón , tras  del  cual  iba  de 
par  en  par  á abrírsenos  la  soñada  his- 
toria de  nuestro  arte.  ' 

A recibirnos'  salió  un  majestuoso 
señor,  envuelto  enblaíiquísimas,  albas 
vestiduras  que  transparentaban  rico 
caftán  de  seda  ázul.  Llevaba  al  cinto, 
pendiente  de  rojo  cordón,  gumía  de 
plata  cincelada  de  fantásticas  labores. 
Era  su  continente  de  rey,  blanca  como 
el  armiño  su  barba,  que  le  caía  á medio 
pecho,  tranquila  su  mirada,  reposado 
su  ademán.  Al  presentarse  en  el  des 
portillado  portón  que  se  abría  en  res 
quebrajada  pared,  creimos  por  unhio- 
mento  hallarnos  ante  el  mago  evoca- 
dor de  ocho  siglos  de  reconquista. 

Inclinóse  ante  nosotros,  llevóse  las 
manos  al  pecho,  paseó  su  adormecida 
mirada  por  nuestras  personas  y,  pre 
cedido  de  un  esclavo,  entró  en  la  man- 
sión misteriosa. 

Un  largo  y obscuro  pasadizo,  en  el 
cual  de  continuo  tropezábamos,  hizo 
que  se  avivara  en  nosotros  aquel  no- 
velesco  impulso  que  hasta  la  casa  mora 
nos  había  conducido.  ¿ Ibamos  á des- 
cender á los  torreones  helados  del  cas- 
tillo de  las  Siete  Torres,  al  camarín 
del  Raschid,  á la  cueva  de  Aladino? 
Cuando  tales  cosas  pensábamos  apare- 
cióse ante  nosotros  un  tranquilo  jar- 
dín: volaban  libres  los  pájaros  por 
enramadas  y macizos,  blanco  marmó- 
reo surtidor  dejaba  escapar  caudaloso 
abanico  de  fresca  espuma;  con  el  piar 
triste  de  las  aves  mezclábase  lejano 
rumor  de  instrumentos  músicos;  entre 
el  follaje  brillaban  azulejos  y tjacerías, 


y un  tordo  negro  posábase,  extendien- 
do las  alas,  en  antiquísimo  capitel,  cu- 
bierto de  polvorientas  telarañas, 

Uón teñía  el  jardín  aquel  pálidas  Ab- 
res, obscurísima  verdura,  despeinados 
macizos;  era  una  sepulcral  naturaleza, 
conservada  sin  lozanía  y sin  jugoso 
verdor,  como  para  evocar  en  nosotros 
el  recuerdo  de  calladas  umbrías  en 
que  los  moros  de  otros,  siglos  gozaban 
á un  tiempo  del  tranquilo  placer  y del 
recogimiento,  místico  .. 

El  encanto  apoderóse  de  nosotros,  y 
así  lo  manifestanios  al  dueño  del  huer- 
to, primer  ministro  del.Imperio. 

Quisimos  penetrar  en  la  casa,  y así 
lo  hubiéramos  inmediatamente  hecho, 
de  no  habernos  detenido  una  fuenteci- 
11a  resplande.ciente  de  azulejos.  Brilla- 
ban en  sus  gastadas  pálidas  tintas, 
estrellas  y mosaicos  azules  y dorados 
y una  pomposa  inscripción  al  Profeta, 
de  verde  color,  trepaba  como  fantástica 
lagartija  por  la  pared.  Era , sí , aquel 
el  arte  de  nuestros  moros,  su  fastuosa 
y valiente  historia,  escrita  por  alarifes 
y guarnecedores  al  regresar  de  la  per- 
dida patria... 

Pero  nuestro  encanto  se  desvaneció 
al  notar  que  el  primer  Ministro  son- 
reía desdeñoso,  cuando  advirtió  nues- 
tra sorpresa: 

^¡Eso  es...  viejo\ — decía  al  intér- 
prete con  desdén. — Eso  no  vale.  Que 
vengan  á ver  otras  cosas  nuevas. 

. ; Y satisfecho  nos  condujo  á un  tan 
estrecho  como  larguísimo  salón  en- 
vuelto en  suavísima  luz.  En  los  teste- 
ros de  él  aparecían  dos  vulgares  ca- 
mas en  bronce  dorado,  cubiertas  de  al- 
mohadones y mantas  de  europeo  sabor: 
un  churrigueresco  reloj  adornaba  el 
frente;  y,  por  fin,  dos  teatrales  cande- 
labros, recargados  y barrocos,  se  alza- 
ban sobre  una  consola  de...  Diputa- 
ción provincial  española. 

El  grave  moro  nos  hacía  observar 
sus  groseros  y modernos  tesoros.  El 
desencanto  se  iba  apoderando  de  nos- 
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otros,  pero  fué  mayor  cuando  alzamos 
la  vista  y casi  al  mismo  tiempo  hubi- 
mos de  bajarla  al  adivinar  un  repinta- 
do techo  de  forma  semejante  al  famo- 
sísimo de  la  barca,  que  es  gala  del  pa- 
lacio de  Alhamar  en  Granadav  Rui- 
nes artistas  habíanlo  transformado  en 
monstruosa  labor,,  en  que  se  confu  ndía.n 
cintajos  de  confitería,  adornos  de  ma- 
zapán,, colorines  de  pandereta  y cala- 
dos groseros  de  perfumería  barata.  ' 

Sin  decir  palabra  al  señor  Ministro,^ 
salimos  de  su  casa  maldiciendo  la  ci-, 
vilización  que  ha  conquistado  á Ma- 
rruecos y profanado  su  arte. 

— Gran  desdicha  es— pensábamos  al’ 
salir  del  desencantado  palacio^ — que  un, 
pueblo  perezca  en  lucha  por  su  liber- 
tad, vencido  por  injusta  y bárbara 
fuerza;  pero  morir  en  el  campo  de 
batalla  es  hallar  sublime  muerte.  Mas 
¡desaparecer  de  la  historia  del  arte 
vencido  por  prenderos  y pintores  de 
puertas,  es  horrible  fin!... 

Rodrigo  Soriano. 

; ^ 

• ■■ 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

Como  anunciábamos  en  el  último 
número  del  Boletín,  celebró  nuestra 
Sociedad  el  cuarto  aniversario  de  su 
fundación,  reuniéndose  para  ello  buen 
número  de  consocios  en  fraternal  al 
muerzo,  servido  en  uno  de  los  sitios 
más  pintorescos  de  los  alrededores  de 
Madrid,  inmortalizado  por  el  genio 
castizo  de  Goya,  que  tantas  inspira- 
ciones tuvo  á las  orillas  del  Manzana 
res.  Allí,  en  el  característico  restau- 
rant  de  Lázaro  López,  evocaron  los 
excursionistas  estos  recuerdos. 

La  festividad  del  L°  de  Marzo  en 
este  año,  y el  justificado  deseo  de  mu- 
chos socios  de  no  fáltaf  en  tal  día  de 
la  corte , sancionaban  el  acuerdo  de 
conmemorar  en  tal  forma  tan  grata 
fecha;  pero  pé^r  tropo  variare  se  con- 
sigue la  amenidad,  y más  cuando  se 
pasó  agradabilísimamente  el  rato,  rei- 
nando lá  mayor  franqueza  y cordiali- 
dad entre  los  comensales,  que  celebra- » 
ron  .además  las  felices  disposiciones  de: 


loS  señores  comisionados  para  el  objeto.' 

Sentados  los  adheridos  á la  mesa, 
fué  ésta  perfectamente  servida  con 
arreglo  á los  artísticos  menus  hechos 
por  los  señores  Hauser  y Menet;  á la 
galantería  de  los  mismos  debemos  el 
grupo  fototípico  que  acompaña  á este 
número  como  recuerdo  de  aquel  día, 
y en  él  reconocerán  nuestros  lectores 
á SUS  consocios  los  conmemorantes. 

En  él,  pues,  se  distingue  á los  seño- 
res Lázaro,  general  Ezpeleta,  Plata, 
Foronda  , Marcos  , Pérez  y Ortego, 
León  y Ortiz,  Conde  de  la  Oliva,  Iña- 
rrá  (D.  Javier),  Dr.  Calatraveño,  Se- 
rrano Fatigati  (Presidente  de  la  Socie- 
dad), Herrera,  Fernández  de  Haro, 
Iñarra  (D.  Fermín),  Cervigón,  Menet ^ 
Belmonte,  Quintero,  Sentenach  y La-- 
foürcade  (van  citados  siguiendo  el  oh- 
den  en  que  apárecén  en  el  grupo,  de- 
izquierda  á derecha,  comenzando  por 
la  fila  superior). 

Todos  los  concurrentes  ex:presaron  ^ 
los  más  fer  vientes  votos  por  que  cele- 
bre la  Sociedad  igual  fecha  por  muchos 
años,  siguiendo  con  el  aumento  y ma- 
yor aprecio  que  obtiene  cada  día,  en- 
tre cuantos  aman  lo  más  genuino  de 
nuestra  patria. 


El  día  22  del  pasado  Marzo  se  re- 
anudaron las  visitas  á las  colecciones 
particulares  de  Madrid,  en  la  forma 
que  estaba  anunciado,  tocando  esta 
vez  en  turno  á la  de  la  señora  Marque- 
sa de  Mondéjar,  cuya  vivienda  atesora 
históricos  recuerdos,  numerosas  obras 
artísticas  y una  selecta  serie  de  cua- 
dros de  gran  valor.  La  señora  Marque- 
sa guió  amablemente  á los  excursio- 
nistas en  su  visita  y les  hizo  objeto  de 
atenciones  por  las  que  la  Sociedad  le 
debe  reconocimiento  y gratitud.  Con; 
currieron  á la  excursión  el  Presidente, 
Sr.  Serrano  Fatigati,  y los  señores 
Bosch, Conde  de  Cedilio, Cervino,  Fer 
nández  de  Haro , García  Concellóri, 
Herrera,  Loredo.,  Conde  fie  la  Oliva, 
Peña,  Poleró;  Quintero  y Zaragoza. 

* * 

Con  el  fin  de  que  nuestros  compa- 
ñeros de  Madrid  y provincias  puedan 
conocer  con  tiempo,  en  lo  más  funda- 
mental, el  programa  de  la  futura  ex- 
cursión á Aragón,  anunciada  en  pre- 
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ferente  lugar  de  este  número,  á conti- 
nuación insertamos  las  condiciones  en 
que  ha  de  verificarse. 

Salida  de  Madrid,  8 de  Mayo,  en  el 
tren  correo  de  Zaragoza  (7’30  tarde). 
Llegada  á Sigüenza  á las  Í1’38  noche. 
La  mañana  del  día  9 se  dedicará  á vi- 
sitar los  monumentos  seguntinos,  y es- 
pecialmente la  hermosa  Catedral. — Sa 
lida  de  Sigüenza  á las  12’23  tarde,  lle- 
gándose á Zaragoza  á las  8’09  noche. 
Él  día  10,  visita  á Zaragoza  y sus  mo- 
numentos (La  Seo,  el  Pilar,  casa  de  la 
Infanta,  Aljafería,  Lonja,  templos  pa- 
rroquiales, etc.).— El  día  11,  salida  de 
Zaragoza  á las  6’50  mañana,  y llegada 
á Huesca  á las  9’48.— Visita  de  los  mo- 
numentos oscenses  (Catedral,  San  Pe 
dro  el  Viejo,  Universidad,  San  Juan, 
etcétera).  Salida  de  Huesca,  á las  5’22 
tarde,  llegando  á Calatayud  á las  12’ 
18  noche. — Después  de  visitar  en  la 
mañana  del  12  los  monumentos  de  esta 
localidad  (San  Pedro  de  los  Francos, 
Santa  María,  restos  del  Santo  Sepul- 
cro), salida  á las  11’04  de  la  mañana, 
llegándose  á Madrid  á las  9’ 10  de  la 
noche. 

Nuestros  consocios  que  deseen  to- 
mar parte  en  esta  excursión,  que  tan 
interesante  promete  ser,  deben  diri- 
girse para  las  adhesiones  al  Presidente 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes, quien  les  suministrará  cuantos 
detalles  apetezcan.  La  cuota,  compren- 
didos todos  los  gastos,  será  ciento  vein- 
ticinco pesetas , con  billete  de  segunda 
clase  en  el  ferrocarril  y estancia  en  los 
mejores  hoteles. 

Conocedores  de  esta  proyectada  ex- 
cursión algunos  consocios  nuestros, 
han  manifestado  deseos  de  ampliarla 
hasta  la  ciudad  de  Jaca  y el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  tan  insignes 
ambos  por  sus  recuerdos  históricos  y 
artísticos.  La  Comisión  ejecutiva  de  la 
Sociedad  facilitará  los  medios  para  que 
quienes  lo  deseen  visiten  ambas  locali- 
dades, en  lo  que  sería  preciso  invertir 
tres  días  más  y unas  sesenta  pesetas 
sobre  la  cuota  establecida. 

SECCIÚN  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ABRIL 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á Toledo  en  los  días  ao  y 21  de 


Abril  (martes  y miércoles  de  Pascua  de  Resu- 
rrección), con  arreglo  á las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía), 
martes,  20,  á las  7'56  mañana. 

Llegada  á Toledo,  martes,  20,  á las  io'56 
mañana. 

Salida  de  Toledo,  miércoles,  21,  á las  4'3o 
tarde. 

Llegada  á Madrid , miércoles,  21 , á las  7^40 
tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Catedral 
(portadas,  naves,  crucero,  ábside,  capilla  ma- 
yor, coro.  Transparente,  capillas  de  Reyes 
Nuevos,  San  Ildefonso,  Santiago,  Mozárabe, 
Sagrario;  parroquia  de  San  Pedro,  claustro, 
sacristía.  Sala  Capitular,  Vestuario,  ornamen- 
tos sagrados,  etc.).  — San  Juan  de  los  Reyes 
(templo,  claustro  y Museo  provincial).  — Edifi- 
cios de  la  Academia  General  Militar  (alcázar 
de  Carlos  V,  hospital  de  Santa  Cruz,  cuartel  de 
Capuchinos,  picadero).— El  Tránsito.— Santa 
María  la  Blanca. — -Cristo  de  la  Luz. — Casa  de 
Mesa. — Parroquias  de  San  Andrés  y Santo  To- 
más Apóstol. — San  Pedro  mártir. — .Capilla  de 
Santa  Catalina. — Capilla  de  San  José. — Taller 
del  Moro.  — Fachadas  y portadas  del  Ayunta- 
miento, Palacio  Arzobispal,  cárcel  de  la  Her- 
mandad, Palacio  de  Fuensalida,  Casa  de  losTo- 
ledos,  Colegio  de  Infantes,  Instituto  provincial 
(antigua  Universidad)  y parroquia  de  San  Juan 
Bautista.  — Colegio  de  Santa  Catalina. — Res- 
tos dei  Circo  Romano. — Cristo  de  la  Vega. — 
Escuela  de  Industrias  Artísticas. — Fábrica  de 
armas  blancas.  — Hospital  de  San  Juan  Bau- 
tista (de  afuera). — Castillo  de  San  Servando. — 
Puentes  dé  Alcántara  y de  San  Martín. — 
Puertas  de  Bisagra  (antigua  y moderna),  del 
Cambrón  y del  Sol. — Torres  y ábsides  mude- 
jares de  San  Román,  Santo  Tomé,  San  Mi- 
guel, San  Sebastián,  Santa  María  Magdalena, 
Santiago  del  Arrabal,  la  Concepción,  Santa 
Leocadia  (parroquia  y basílica),  Santa  Fe, 
Santa  Isabel  y San  Bartolomé.  — Otros  tem- 
plos y conventos  notables  (si  hubiere  tiempo 
para  ello). 

Cuota. — Treinta  y cinco  pesetas,  en  que  se 
comprende  el  viaje  de  ida  y vuelta  en  segun- 
da clase;  almuerzo,  comida  y habitación  el 
día  20,  y desayuno  y almuerzo  el  21 , todo  en 
el. nuevo  y magnífico  Hotel  Castilla,  y gratifi- 
caciones. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito  hasta  el  día  i8  de  Abril  inclusive, 
acompañando  la  cuota,  al  Sr.  D.  Adolfo  He- 
rrera, Vocal  de  la  Comisión  ejecutiva  (calle  de 
Alcalá,  49  cuadruplicado). — Los  señores  so- 
cios adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 


VISTA  GENERAL  DE  AVILA 


I 


BOLKTIN 


DE  LA 


IMII  ISPiiLi  M IIC 


l 


DIRECTOR : 

EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


AÑO  V 


Madrid  1.®  de  Mayo  de  l&QT. 


WUM.  51 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


ÁVILA  EN  LA  EDAD  MEDIA 

os  recuerdos  vivos  que  de  toda 
esta  gran  edad  conserva  Ávila 
son  tantos  en  todos  los  órdenes 
y en  las  diversas  manifestaciones  de  la 
actividad  humana , que  locura  sería 
pretender  hacer  de  ellos  un  catálogo, 
siquiera  hubiese  de  ser  éste  tan  ligero 
como  el  que  de  las  antigüedades  proto- 
históricas  y de  los  monumentos  epi- 
gráficos de  la  época  romana  hice  al 
final  de  la  Edad  Antigua. 

A la  Edad  Media,  puede  decirse, 
casi  sin  hipérbole,  que  pertenece  todo 
Ávila:  sus  murallas,  sus  templos,  sus 
palacios  y mucha  parte  de  sus  vivien- 
das, y dentro  de  éstas  el  mueblaje,  ta- 
picería, ropas,  cuadros,  objetos  de  ce- 
rámica, etc  , recuerdan  á cada  paso, 
lo  mismo  en  la  ciudad  que  fuera  de 
ella,  el  grandísimo  desarrollo  adquiri- 
do por  su  población  durante  los  si- 
glos XII  al  XV  principalmente,  pro- 
longándose los  efectos  de  este  esplen- 
dor durante  algunos  años  más  del  XVI, 
como  los  últimos  destellos  de  un  gran 
incendio  que  se  apaga. 

Ya  que  no  otra  cosa  pueda  hacerse, 
en  este  capítulo  realizaremos  una  pe- 
queña excursión  artístico-histórica  por 

(1)  Forma  parte  este  artículo  de  un  estudio  inédi- 
to premiado  en  un  certamen  que  ha  poco  tuvo  lugar 
en  la  ciudad  de  Ávila. 


la  ciudad,  estudiando  lo  más  saliente 
de  la  misma , desde  ambos  puntos  de 
vista  en  el  orden  profano  (1),  y hacién- 
donos cargo  del  aspecto  que  ofrecería 
en  aquellos  siglos,  después  de  su  res- 
tauración hasta  la  expulsión  de  los 
judíos,  á cuyo  tiempo  comenzó  para 
Ávila  la  edad  del  decaimiento. 

Lo  primero  con  que  se  encuentra 
sorprendido  al  acercarse  á la  ciudad 
el  que  no  la  conoce,  y lo  más  valioso 
por  su  magnificencia  , grandiosidad  y 
poco  menos  que  perfecto  estado  de  con- 
servación, es  la  monumental  Muralla, 
construida,  como  queda  dicho,  bajo  la 
dirección  del  conde  Don  Ramón  de 
Borgoña:  fortaleza  punto  menos  que 
inexpugnable  durante  mucha  parte  de 
la  Edad  Media,  y joya  de  inestimable 
valor  hoy,  tanto  por  su  intrínseca  im- 
portancia, como  por  los  innumerables 
acaecimientos  históricos  y legendarios 
que  á ella  se  conservan  unidos. 

Mide  su  perímetro  2.526  metros  y 
consta  de  88  torres  unidas  por  sus  co- 
rrespondientes lienzos,  de  un  espesor 
de  2,5Ó  m.  Treinta  torreones  miran  al 
Norte,  doce  al  Oeste,  veinticinco  al  Sur 
y veintiuno  al  Este,  incluyendo  el  co- 
losal cimborrio  de  la  Catedral. 

Las  torres  y lienzos  que  miran  á Le- 
vante, tienen  mayor  robustez  que  los 

(1)  Los  monumentos  religiosos  quedan  estudiados 
en  los  capítulos  I y II  de  este  libro  tercero. 
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de  los  otros  aires,  en  atención,  sin  du- 
da,, á|  que  éstos  se  hallaban  , protegidos 
por  los  accidentes  del  terreno,  que  for- 
maba verdaderos  derrumbaderos,  per-  ' 
ceptibles  aun  hoy,  á pesar  de  los  tra- 
bajos de  terraplenado  verificados  en 
derredor  de  la  ciudad  para  facilitar  las 
comunicaciones,  mientras  que  aque- 
lla parte  de  muralla,  por  corresponder 
á la  planicie  que  se  extiende  hacia  las 
Hervencias  y el  Campo  Azálvaro,  se 
hallaba  más  expuesta  á ataques  y sor- 
presas, que  debían  menudear  en  gran 
manera  durante  los  azarosos  tiempos 
de  la  Reconquista. 

Respondiendo  á esta  necesidad  de- 
fensiva, acumuláronse  aquí  todos  los 
grandes  medios  de  fortificación  y de- 
fensa conocidos,  y empleados  al  tiem- 
po que  se  reconstruía  Ávila  en  el  si- 
glo XI.  De  ahí  el  monumental  Cimbo- 
rrio ó torre  absidal  de  la  iglesia  de  San 
Salvador;  el  gallardísimo  torreón,  es- 
pecie de  torre  del  homenaje,  que  acu- 
sa la  situación  inmediata  del  Alcázar  y 
las  dos  celebérrimas  puertas,  denomi- 
nadas del  Alcázar  y de  San  Vicente, 
por  la  proximidad  respectiva  de  cada 
una  de  ellas  á los  edificios  de  que  toman 
nombre.  El  primero,  con  su  macizo  é 
imponente  aspecto,  su  doble  hilada  de 
almenas,  de  las  que  las  inferiores  co- 
rresponden á una  galería  que  rodea  la 
torre  á modo  de  enorme  barbacana,  y 
sus  contados  y estrechos  huecos  aspi- 
llorados,  debió  jugar  papel  importan- 
tísimo en  los  principales  acontecimien- 
tos históricos  de  esta  ciudad.  El  escu- 
do de  armas  de  Ávila  representa  un 
Rey  niño,  que  la  tradición  dice  ser  Al- 
fonso VII,  y que  parece  más  verosímil 
sea  el  VIII,  asomado  á lo  alto  de  esta 
fortaleza,  entre  dos  almenas,  donde  al 
presente  existe  una  cruz,  tal  vez  recor- 
dando aquel  suceso  que,  lo  repito,  no 
está  ni  mucho  menos  comprobado. 

Su  vista  pierde  mucho,  lo  mismo  que 
el  lienzo  de  muralla  á que  correspon- 
de, con  la  construcción  mal  aconseja- 


da y abusivamente  consentida,  de  edi- 
ficaciones que  , ocultando  tr^-s  de  sus 
pintorreadas  y horribles  fachadas  la 
belleza  y la  venerabilidad  de  aquel 
monumento  sin  par , vienen  á ser  ins- 
trumento inconsciente  del  más  horren- 
do delito  que  la  ignorancia  puede  co- 
meter, puesta  de  acuerdo  con  la  ava- 
ricia y el  egoísmo. 

La  bellísima  torre  que  á este  mismo 
lado,  pero  ya  cerca  del  ángulo  SE.  de- 
nota la  presencia  del  antiguo  Alcázar, 
por  ser  meno's  voluminosa  que  la  ante- 
rior, la  aventaja  en  gallardía,  con  la 
mayor  regularidad  de  sus  proporcio- 
nes. Como  aquélla,  presenta  ésta  una 
corrida  barbacana  orlada  de  almenas, 
que  la  ciñe  ya  cerca  de  su  elevada 
cima.  Lástima  que  faltándole  un  trozo 
en  la  parte  que  mira  á Mediodía  no  se 
piense  en  restaurarla;  aunque  es  cierto 
que  si  á su  lado  se  ha  de  consentir  que 
subsista  el  más  vulgar  barracón  y la 
más  ruin  casa,  no  merece  la  pena  de 
invocar  nuestro  amor  al  arte  y la  his- 
toria patrios,  para  impetrar  el  auxilio 
de  los  poderes  públicos,  puesto  que  lo 
uno  se  daría  de  bofetadas  con  lo  otro. 

En  cuanto  á las  dos  suntuosas  puer- 
tas de  la  muralla  que  mira  á esta  par- 
te, ó sea  á Oriente,  diré  que  son  dos 
prodigiosos  ejemplares  donde  estudiar 
se  puede  los  sistemas  de  ataque  y de- 
fensa empleados  en  la  antigua  guerra. 
Las  dos  presentan  idéntica  traza,  por 
más  que  la  primera,  según  se  despren- 
de de  una  lápida  que  existe  encima  del 
arco,  fué  reparada  en  1596  por  dispo- 
sición de  Felipe  II.  Ambas  se  encuen- 
tran flanqueadas  y protegidas  por  dos 
enormes  torres  almenadas , que  por  la 
parte  más  saliente  y elevada  une  un 
puente  atrevidísimo , también  adorna- 
do de  almenas.  Este  puente  aéreo, 
construido  de  piedra  seca,  á una  altu- 
ra considerable,  demás  de  servir  de 
comunicación  á dichas  torres,  consti- 
tuía un  punto  de  avanzada  sobre  la 
entrada  respectiva,  desde  el  cual  po- 
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dían  dejarse  caer  á plomo  proyectiles 
sobre  el  enemigo  que  tratara  de  inten 
tar  el  paso  del  puente  levadizo  que, 
indudablemente,  debió  existir  en  cada 
una  de  dichas  entradas. 

Luego  venía  el  rastrillo  y después 
de  franqueado  éste,  se  encuentra  un 
boquete  abierto  en  la  bóveda,  destina- 
do al  lanzamiento  de  materiales,  y dos 
bocas  de  galería,  practicadas  en  el 


to  con  la  trompetería  de  aquel  instru- 
mento, fué  modificado,  haciendo  que 
las  vigas,  en  vez  de  bajar  horizonta- 
les, con  lo  que  podían  ser  detenidas 
antes  de  llegar  al  suelo,  por  la  inter- 
posición de  un  objeto  voluminoso, 
como  un  carro  ó cosa  parecida,  lo  hi- 
ciesen vcrticalmente,  de  suerte  que  si 
alguna  ó algunas  de  ellas  encontraban 
algún  obstáculo,  las  demás  continua- 


PUERTA  DE  SAN  VICENTE 


muro,  á derecha  é izquierda,  que  al 
abrirse  las  puertas,  quedaban  ocultas 
y desde  las  que  podía  también  hostili- 
zarse al  intruso. 

A continuación  otro  hueco  estrecho, 
atravesando  la  bóveda,  permitía  desli- 
zar una  compuerta  formada  de  vigas, 
que  corría  en  la  parte  baja  por  dos 
canales  abiertas  á los  lados  y la  cual 
venía  á obstruir  el  paso.  Posterior- 
mente este  aparato,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  órgano , sin  duda  por  la 
analogía  que  presentaba  en  su  conjun- 


ban  el  descenso  hasta  cerrar  por  com- 
pleto la  comunicación. 

A la  parte  interior,  otra  puerta,  fo- 
rrada por  lo  general  de  hierro  ó bron- 
ce, se  oponía  en  último  término  al 
acceso  de  la  gente  hostil  á la  plaza. 

Ya  dentro  de  la  muralla,  junto  á 
cada  una  de  las  puertas,  hallábase  es- 
paciosa plaza  de  armas,  donde  forma- 
ban las  gentes  de  guerra  al  ir  á veri- 
ficar una  salida  ó donde  se  disponían  á 
recibir  dignamente  al  que  llegase  del 
exterior.  Esta  plaza  encontrábase  ade- 
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más  rodeada  por  los  formidables  mu- 
ros del  palacio  ó palacios  contiguos, 
nuevas  fortalezas  que , guarnecidas 
también  de  barbacanas , aspilleras, 
etcétera,  hacían  que  fuese  considerada 
casi  como  un  imposible  la  entrada  á 
viva  fuerza  en  la  ciudad. 

El  aspecto  que  la  parte  de  muralla 
que  mira  al  N.  presenta  , vista  á dis- 
tancia, es  de  lo  más  lindo  que  puede 
imaginarse.  Perfectamente  conserva 
das  sus  treinta  torres  y los  correspon- 
dientes lienzos,  que  no  afean  construc- 
ciones de  ninguna  clase,  y restaurado 
casi  todo  el  almenaje , parte  en  nues- 
tros días  y parte  por  manos  de  mudé- 
jares , en  horas  de  luz  crepuscular  6 
alumbrada  por  la  luna,  más  parece  una 
vista  estereoscópica  ó producto  de  una 
alucinación  caballeresca,  que  restos 
ingentes  y positivos  de  otra  edad. 

Las  puertas  del  Mariscal  (1)  y del 
Carmen,  que  á este  lado  se  abren, 
quedan  disimuladas  por  las  curvas  del 
terreno,  de  tal  suerte,  que  sólo  sabien- 
do dónde  se  encuentran,  puede  uno  di- 
rigirse á ellas;  la  última,  además,  está 
practicada  en  un  recodo  que  hace  la 
muralla,  siendo  su  acceso , por  lo  tan- 
to, aun  más  difícil.  Su  construcción 
difiere  de  la  del  resto  de  la  obra,  por 
estar  labradas  las  piedras  que  la  for- 
man, así  como  las  de  la  torre  cuadran  - 
guiar  que  se  alza  á su  lado. 

Al  lado  del  río  Adaja,  mirando  á 
Poniente,  sólo  hay  doce  torres.  La 
puerta  del  Puente,  frente  al  que  salva 
el  cáuce  del  Adaja,  es  una  de  las  más 
frecuentadas  ahora,  como  antes  y co- 
mo en  todo  tiempo. 

Si  nos  asomamos  al  interior  de  la 
población  por  esta  entrada  y miramos 
á derecha  é izquierda , nos  encontra- 
mos con  el  original  espectáculo  que 
ofrecen  los  torreones  vistos  por  su  par- 
te accesible,  con  su  escalera  labrada 


(1)  Este  Mariscal  debió  ser  el  que  lo  era  de  Casti- 
lla en  el  reinado  de  Juan  II,  Alvaro  Dávila,  yerno 
del  Almirante  francés  y cabeza  de  los  Bracamontes. 


en  el  macizo  del  cubo  y coronada  de 
un  arco  que  en  muchos  ya  ha  desapa- 
recido. 

Dando  la  vuelta  al  ángulo  SO.  em- 
pieza otra  línea  de  25  torres  que  mi- 
ran al  Mediodía  y de  las  que  las  pri- 
meras amenazan  ruina  y aun  una  ha 
desaparecido  por  completo. 

Tres  puertas  hallamos  en  este  pun- 
to : la  de  la  Malaventura  (que  algunos 
creen  recuerda  la  salida  de  los  rehenes 
que  perecieron  en  las  Her vendas,  ó la 
de  los  seguidores  de  Ñuño  Ravía  y el 
desastre  de  Valmuza),  llamada  poste- 
riormente del  Matadero , porque  á su 
lado  se  encontraba,  al  exterior,  el  Ma- 
tadero viejo,  y que  corresponde  por  el 
interior  á lo  que  fué  judería]  la  de 
Montenegro,  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre del  inmediato  templo  de  Santa  Te- 
resa, y la  de  la  Estrella  (1)  de  Gra- 
jal  (2)  ó de  Gil  Gonsáles  (3),  denomi- 
nada del  Rastro  actualmente. 

Desde  esta  puerta  hasta  el  Alcázar, 
situado  en  el  ángulo  SE. , había  en 
otros  tiempos  nada  menos  que  cuatro 
postigos  que  hoy  permanecen  cerra- 
dos: el  del  Marqués  de  las  Navas,  el 
de  D.  Enrique  Dávila,  cuya  morada 
se  trocó  en  colegio  de  Jesuítas  y últi- 
mamente en  Palacio  Episcopal,  el  de 
la  barbacana  del  Alcázar  y otro  en 
éste,  frontero  al  hospital  de  la  Mag- 
dalena. 

Un  fenómeno  curiosísimo  que  desde 
luego  sorprende  en  Avila,  es  el  de  que 
las’iglesias  más  antiguas  se  encuen- 
tran fuera  del  murado  recinto.  La  úni- 
ca explicación  posible  es  que,  cons- 
truyéndose, acaso , en  un  tiempo  en 
que  la  ciudad  se  encontraría  en  poder 
de  los  moros , veríanse  los  cristianos 
obligados  á vivir  en  los  arrabales  ex- 


(1)  Contigua  & la  Posada  que  se  llamó  de  la  Estre- 
lla también,  donde  se  albergó  el  judío  complicado  en 
el  asesinato  y sacrilegio  célebres  de  La  Guardia. 

(2)  Porque  frente  á ella  en  el  fondo  del  valle,  corre 
el  pequeño  río  de  este  nombre. 

(3)  Gil  González  Dávila,  á quien  perteneció  el  in- 
mediato Palacio. 
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tramuros,  edificando  allí  sus  casas  y 
sus  templos. 

Esta  opinión  parece  comprobarse 
con  el  hecho  de  que  al  interior,  á la 
vez  que  la  escasez  evidente  de  aquellos 
santuarios,  nótase  que  en  los  documen- 
tos del  siglo  XV  se  hace  referencia  A 
un  número  considerable  de  Sinagogas 
y Mezquitas. 

Quizá  el  de  Borgoña,  al  trazar  el 
perímetro  de  las  murallas,  en  el  si- 
glo XI,  no  encontró  hacedero  variar 


Los  palacios  ó casas-fuertes  de  los 
repobladores,  hallábanse,  por  regla 
general,  adosados  á la  muralla,  corres- 
pondiendo á cada  uno  la  defensa  de 
una  parte  de  ella. 

El  Alcázar,  hoy  convertido  en  unos 
patios  y cuadras  que  apenas  sirven  de 
cuartel,  ocupaba,  como  dejo  dicho,  el 
ángulo  SE. , por  bajo  de  la  puerta  de 
su  nombre. 

A la  banda  del  Mediodía  encuéntra- 
se en  primer  término,  después  del  Al- 
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la  línea  que  ocuparon  las  anteriormen- 
te arrasadas,  ni  vió  modo  de  dejar 
dentro  San  Pedro  y San  Vicente,  por 
la  parte  de  Levante;  Santiago,  San  Ni- 
colás y San  Pelayo,  al  Mediodía;  San 
Segundo  al  Poniente,  y San  Bartolo- 
mé ó Santa  María  de  la  Cabeza  y San 
Andrés  al  Norte;  todos  los  que,  ó cuan- 
do menos  la  mayoría,  debían  existir  á 
la  sazón  (1). 

(1)  La  preexistencia  de  San  Vicente,  con  relación 
á la  muralla , explica  la  separación  de  la  línea  que 
observamos  en  el  lienzo  que  mira  á Levante,  el  cual 
retrocede  un  tanto  al  llegar  cerca  del  templo  y traza 
una  curva  formando  como  una  plazoleta. 


cázar,  el  actual  Palacio  de  los  Obispos, 
que  antes,  en  el  pasado  siglo,  fué  co- 
legio de  Jesuítas  y que  en  tiempos  an- 
teriores fué  casa  solariega  de  los  seño- 
res de  Navamorcuende . Carramolino 
supone  que  ésta  fuera  residencia  tam- 
bién de  alguno  de  los  repobladores  de 
Avila,  lo  cual  no  creo , sino  que  todo 
el  trecho  que  hoy  ocupan  las  casas  que 
á la  mano  izquierda  vemos  en  la  calle 
de  la  Feria  (1)  llenarían  las  dependen- 

(1)  Recientemente  desfigurada  con  el  nombre  de 
Zendrera,  en  memoria  de  un  gobernador,  así  llama- 
do, que  hubo  no  hace  mucho  en  Avila,  ó introdujo 


46 


BOLETÍN 


cias  del  Alcázar,  estrecfias  por  demás, 
si  las  considerásemos  reducidas  á lo 
que  en  la  actualidad  abarcan,  y lo  que 
es  iglesia  de  Santo  Tomé  y Palacio 
Episcopal  correspondería  al  Palacio  de 
los  Dá  rilas. 

Toda  esta  parte  ha  perdido  su  aspee 
to,  pues  en  lo  que  sin  duda  fueron  jar- 
dines, patios,  etc. , se  han  construido 
modernas  edificaciones, . con  tan  mal 
acuerdo,  que  algunas,  como  el  Cuartel 
y el  Palacio  Episcopal,  han  tomado 
asiento  en  la  misma  muralla,  destru 
yendo  sus  almenas  y levantando  sobre 
ella  habitaciones,  que  si  al  interior  dis- 
frutan de  bellas  vistas,  sol  espléndido 
y ventilación  abundante,  por  la  parte 
externa  han  destruido  el  monumento, 
matando  el  delicioso  efecto  que  haria 
completo  y causando  dolor  al  que,  con 
aficiones  y sentimientos  artísticos  ó 
simplemente  con  mediana  ilustración, 
contempla  semejante  espectáculo. 

El  Palacio  llamado  de  las  Navas  ó 
de  Abrantes,  que,  á mi  entender,  era 
fronterizo  del  Alcázar,  es,  aunque 
arruinado  .completamente  por  dentro, 
el  más  suntuoso  y admirable,  visto  des- 
de el  exterior.  De  construcción  poli 
gonal  sus  muros  y de  aspecto  semejan- 
te á la  muralla  que  circunda  la  pobla 
cion,  debieron  ser  una  defensa  inex 
pugnable  ai  servicio  de  los  Dávilas, 
señores  de  Villafranca,  jefes  de  la  cua- 
drilla de  Estéban  Domingo  ó de  San 
Vicente,  creados  en  el  siglo  XVI  mar- 
queses de  las  Navas  (1),  cuya  divisa 
eran  los  trece  róeles  que  repetidamen- 
te vemos  labrados  en  los  dinteles  de 
la  mayor  parte  de  sus  puertas  y en  los 
escusones  repartidos  profusamente  por 
todo  el  edificio. 

Este  palacio  debió  dividirse  en  dos 
partes  en  una  época  que  no  se  puede 


algunas  mejoras  en  la  población;  seguramente  no  tan- 
tas como  el  famosísimo  Bernal  de  Mata,  á quien,  sin 
embargo,  no  se  le  ha  dedicado  calle  alguna. 

(l)  La  merced  del  Marquesado  de  las  Navas,  dala 
de  1533.  Con  anterioridad  había  sido  favorecida  esta 
misma  familia  con  el  Condado  del  Risco,  en  1475, 


precisar,  pasando  la  mitad  más  inme 
dinta  al  Alcázar  á poder  de  una  rama 
de  la  familia  de  los  Dávilas,  cuyo  pri 
mer  individuo  sería  probablemente  el  ; 
D,  Enrique  Dávila  que  queda  mencio-  | 
nado,  y á la  cual  se  otorgó  más  tarde  el  | 
título  de  Navamorcuende , y quedando  | 
la  otra  en  poder  de  la  que,  como  queda  ^ 
dicho,  se  tituló  de  las  Navas.  í 

Las  barbacanas  que  protejen  las  \ 
puertas  de  prolongadas  dovelas  de  este 
último,  sus  ventanas  ajimezadas,  los 
restos  de  una  torre  que  se  elevaba  en 
el  ángulo  NO.  del  edificio,  y tantos 
otros  vestigios,  acusan  la  remota  anti- 
güedad de  su  fábrica  y la  importancia 
y magnificencia  de  los  señores  que  lo 
construyeron;  los  famosos  adalides  que 
en  el  siglo  XÍII  ganaron  sus  armas  (los 
trece  róeles  mencionados)  en  cierta  ex 
pedición  sobre  Ronda,  en  que  según 
Ayora,  Hernán  Pérez  Dávila  tomó  á 
los  moros  un  estandarte  que  tenía 
aquella  divisa  y lo  adoptó  en  cambio 
del  que  habían  quitadoásupadrcNuño; 
siendo  confirmada  esta  decisión  por 
Alfonso  X que  les  concedió  que  hacie- 
ran blasón  de  aquella  enseña. 

A D.  Pedro  Dávila,  primer  marqués 
de  las  Navas,  atribúyese  el  curioso 
mote  puesto  al  pie  de  la  ventana  que, 
mirando  al  N.,  se  abre  en  la  planta  baja 
del  referido  torreón,  en  que  se  dice: 
Donde  una  puerta  se  cierra  otra  se 
abre.  En  la  parte  alta  de  la  misma,  se 
lee:  Petrus  Dávila  et  María  Corduben- 
sis  uxor  MDXLI. 

En  el  patio  principal,  frente  á la 
puerta  de  entrada,  yacen  dos  toros  de 
piedra^  y aún  no  hace  muchos  años 
existían  otros  dos  que  han  sido  trans- 
portados al  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. En  uno  de  los  que  todavía  que- 
dan allí  se  encuentra  la  notable  ins- 
cripción de  que  queda  hecho  mérito  en 
las  páginas  80  y 81. 

Entre  este  notabilísimo  Palacio  y el 
de  los  Núñez  Vela,  que  se  encuentra 
en  la  plazuela  de  Santa  Teresa,  se  ha- 
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lian  arrimadas  á las  murallas  unas 
vulgarísimas  casás  que  son  posada, 
casa  de  vecindad  y oficinas  del  gobier- 
no, respectivamente;  pero  á su  frente 
y rodeando  triangular  plazoleta  vemos 
en  primer  lugar  lo  que  hasta  hace  muy 
poco  ha  sido  casa  señorial  de  los  du 
ques  de  Tamames,  y hoy  en  su  solar 
construyese  una  iglesia,  á expensas  de 
la  Asociación  de  Reparadoras  del  Co- 
razón de  Jesús;  más  allá,  el  Torreón 


tapizado  y amueblado  al  estilo  de  los 
siglos  XVI  y XVII.  ^ í"  '"  ■■  ' 

La  última  casa  fuerte  que  por  esta 
parte  del  Mediodía  recuerda  la  antigua 
posición  defensiva  de  los  moradores  de 
la  ciudad,  es  la  qué,  restaurada  lujosa- 
mente en  el  siglo  XVI  por  D.  Blasco 
Núñcz  Vela  y Doña  Brianda  de  Acuña, 
presenta  junto  al  templo  de'Sahta  Te- 
resa una  fachada  esbeltísima,  corí  puerta 
de'grandes  dovelas,  que  forman  medio 
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SAN  MARTÍN 


llamado  de  los  Gusmancs  y más  mo- 
dernamente de  Oñafe^  á quien  corres- 
pondió por  el  título  de  Montealegre  y 
y que  hoy  posee  el  señor  conde  de 
Crescente;  á su  lado  el  palacio  de  Sii- 
pernnda^  y medianero  con  éste  el  de 
Almarsa  ó de  Ccr ralbo,  en  ninguno  de 
los  cuales  se  observa  traza  de  arte  ni 
de  antigüedad,  si  no  es  en  el  segundo 
restaurado  en  época  reciente  y que 
presenta  al  exterior  aspecto  de  forta- 
leza y en  el  interior  conserva  un  salón 


punto  y ventanasflanqueadas  de  altas  y 
delgadas  columnas. 

En  la  puerta  del  Alcázar  comenza- 
ban las  dependencias  de  la  Catedral, 
que  por  otra  parte  comunicaban  con  el 
Palacio  Viejo  de  los  Obispos,  hoy  con- 
vertido en  un  corralón,  ocupando  unas 
escuelas  públicas  los  restos  de  edifica- 
ción que  lograron  subsistir.  Entre  ellos 
vése  allí  aún  un  pequeño  local  que 
debió  ser  la  capilla  ú oratorio  parti- 
cular de  los  Prelados,  á juzgar,  no  sólo 
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por  su  hechura  y proporciones,  sino 
por  su  eutrada,  que  forma  una  puerta 
de  arco  ojival  perfectamente  conser- 
vada.^ 

En  algunas  habitaciones  de  la  parte 
destinada  á escuelas  se  encuentran 
restos  de  un  lujoso  artesonado,  mol- 
deado en  yeso,  que  rellena  los  huecos 
de  las  vigas. 

En  el  pétio  contiguo  es  donde  se  en^ 
cuentran  las  piedras  con  inscripciones 
latinas  que  transcribo  con  los  números 
14,  15,  16  y 17  en  el  capítulo  “Epigra- 
fía latina „ (pp.  87  y 88). 

Hasta  la  puerta  de  San  Vicente  lle- 
gaba, sin  duda,  elpalacioepiscopal(l), 
con  el  que  compartían  la  defensa  de 
aquella  entrada  los  primitivos  habita- 
dores de  los  vecinos  palacios  que  hoy 
conocemos  con  los  nombres  de  los 
Villaviciosas^  (2),  Veydugos(3)y /Lgm- 
las  (4),  que  son  los  de  los  señores  que 
los  poseyeron  con  posterioridad.  El 
primero,  enclavado  en  el  ángulo  NE., 
apenas  conserva  trazas  de  su  primitiva 
fábrica  en  fuerza  de  restauraciones.  El 
de  los  Verdugos  conserva  en  cambio 
todo  su  carácter,  con  su  severa  é impo- 
nente fachada,  en  que  se  abren  conta- 
dos huecos  y defendida  por  dos  salien- 
tes torres  cuadradas  con  saeteras  ó as 
pilleras  en  la  parte  baja,  que  enfilan  la 
entrada  de  la  ciudad.  En  los  ángulos 
que  forman  con  la  fachada  las  dos 
torres  referidas,  había  dos  toros  de 
piedra  de  los  que  sólo  uno  perdura  allí, 
encontrándose  el  otro  caído  en  la  pla- 
zuela del  Rollo,  donde  quedó  al  rom- 
perse el  carro  en  que  intentaron  trans- 


(1)  Omito  hablar  aquí  de  la  puerta  que  hoy  se  abre 
en  la  Muralla,  junto  á la  Catedral  y que  conocemos' 
con  el  nombre  del  Peso  de  la  Harina,  por  ser  de  muy 
reciente  origen,  no  habiendo  existido,  por  lo  tanto,  en 
el  ciclo  eminentemente  histórico  de  Avila. 

(2)  Propiedad  y frecuente  residencia  en  la  actuali- 
dad del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Peñafuente. 

(3)  Que  posee  al  presente  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pedro 
Muñoz  Morera. 

(4)  De  la  pertenencia  actualmente  del  Excelentí- 
simo Sr.  Marqués  de  Santa  Marta,  cuyo  apoderado, 
el  Sr.  D.  Celedonio  Sastre  Real,  mi  amigo  muy  dis- 
tinguido, es  quien  lo  habita. 


portarlo  á La  Serna.  Dentro  del  portal 
de  la  casa  hay  otro  toro  pequeño. 

El  palacio  de  los  Aguilas  ó de  Torre- 
Arias ^ con  cuyo  nombre  es  también 
conocido  el  que,  á continuación  del  de 
los  Villa  viciosas,  está  situado  frente  á 
la  antigua  calle  del  Lomo , hoy  de  Es- 
teban Domingo,  ya  no  domina  sino  de 
soslayo  la  entrada  de  San  Vicent^ 
pero  por  el  interior,  mirando  al  Norte, 
posee  ancho  lienzo  de  muralla,  cuya 
defensa  corría  á cargo  de  sus  antiguos 
señores. 

Lindes  con  éste  partía  el  llamado 
de  los  Br acamontes  y que  hoy  pertene- 
ce á la  testamentaría  del  último  conde 
de  Parsent.  Encuéntrase  situado  de- 
trás de  la  capilla  de  Mosén  Rubí,  junto 
á la  puerta  del  Mariscal , y en  tal  es- 
tado de  deterioro,  que  apenas  si  con 
esfuerzo  llega  á lograrse  hallar  algún 
vestigio  de  su  estructura  primitiva. 

Otro  tanto  y más  ocurre  con  dos 
palacios  más  que  existían  á continua 
ción  hasta  la  puerta  del  Carmen , los 
cuales  han  sido  convertidos  en  casas 
de  vecindad,  ó completamente  arrui- 
nados. 

En  el  interior  de  la  población  otros 
varios  edificios  hacen,  más  ó menos 
dignamente,  compañía  á los  preceden 
tes:  en  la  Plaza  de  la  Catedral  nos  en- 
contramos con  el  de  los  Veladas,  hoy 
de  la  familia  de  Aboín,  que  en  uno  de 
sus  ángulos  ostenta  airosa  torre,  pa- 
recida á la  de  los  Guzmanes , si  bien 
en  peor  estado  de  conservación.  La 
puerta  que  abre  á la  calle  del  Tostado, 
que  debió  ser  la  principal  y hoy  se  en- 
cuentra poco  menos  que  condenada, 
es  notable.  El  noble  Gómez  Dávila, 
ascendiente  de  los  Veladas,  mereció 
hospedar  en  esta  cqsa  á Carlos  V , en 
1534,  y tres  años  antes  á la  Empera- 
triz y al  Príncipe  heredero. 

En  la  misma  plaza  se  encuentra 
otra , frente  á la  puerta  principal  del 
templo,  de  cuya  primitiva  fábrica  sólo 
la  fachada  subsiste,  habiendo  sido  res- 
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taurado,  ó mejor  quizá,  reedificado  el 
cuerpo  del  edificio  con  ladrillo.  La 
portada  es  interesantísima,  y la  forma 
un  arco  gótico,  trebolado,  con  figura 
de  guerrero. 

La  casa  llamada  de  Polentinos , en 
la  calle  de  la  Rúa , que  desde  el  Mer- 
cado Chico  baja  al  Puente,  es  también 
digna  de  parar  la  atención.  Los  tro 
feos  y armaduras  que  guarnecen  el 
frontispicio,  en  vez  de  embellecerla,  la 
afean  de  tal  suerte  que,  si  es  cierto 
que  por  lo  raro  de  su  estructura  atrae, 
en  cambio  repele  el  exagerado  barro- 
quismo que  se  derrochó  en  ella.  El 
matacán  que  sobre  la  puerta  se  eleva 
á modo  de  espadaña,  resultaría  airoso 
si  se  concibiese  que  había  correspon- 
dido alguna  vez  á un  ático,  cuya  exis- 
tencia se  desconoce  y que  parece  difí- 
cil aun  hoy,  que  con  objeto  de  dar 
mayor  amplitud  á las  dependencias  de 
la  Academia  de  la  Administración  mi- 
litar, allí  establecidas,  se  ha  levanta- 
do, con  malísimo  acuerdo  y detestable 
gusto  artístico,  un  medio  cuerpo  que 
contribuye  á hacer  aún  menos  esbelta 
aquella  original  fachada. 

La  restauración  del  patio,  por  el 
contrario,  sólo  merece  aplauso,  porque 
concretándose  en  ella  á completar  el 
cerramiento  de  la  galería  alta,  copian- 
do fielmente  hasta  en  sus  detalles  la 
parte  subsistente,  ha  resultado  un  con- 
junto bastante  armónico. 

Años  atrás  estuvieron  instaladas  en 
este  edificio  las  Casas  Consistoriales. 

Muchas  otras  edificaciones  comple- 
tan el  cuadro  que  en  este  capítulo  me 
he  propuesto  bosquejar, sibiennotodas 
encajan  dentro  de  la  Edad  Media;  pero 
como  la  mayoría  de  ellas  datan  del 
siglo  XVI,  y como,  por  otra  parte,  al 
hablar  de  las  iglesias  y monasterios 
heme  visto  obligado  á citar  algunos  de 
este  mismo  período,  no  quiero  dejar 
de  mencionar  aquí,  siquiera  sea  en 
globo,  como  dignas  de  consideración, 
las  casas  denominadas  del  Caballo,  ó 


sea  la  antigua  casa  de  Misericordia, 
sita  en  la  calle  de  San  Segundo , y re- 
cortada en  la  muralla,  conocida  con 
aquel  nombre  vulgar  por  hallarse  re- 
presentado en  el  frontis  San  Martín  á 
caballo , partiendo  su  capa  con  el  po- 
bre ; la  de  los  Revengas , casi  enfren- 
te de  la  anterior,  aunque  la  fachada 
principal  en  que  se  lee  sobre  la  puer- 
ta, dentro  de  un  medallón  ovalado,  “pe- 
ral = VAREZ  = SERANO  = DOÑALE  =¿= 

ONORZA  = PATA=  1557.„  cori'esponde 
á la  plaza  de  Nalvillos;  la  del  Deanato, 
la  Alhóndiga,  el  Hospital  de  San  Joa- 
quín ó de  la  Convalecencia , conver- 
tido hoy  en  teatro,  etc. 

Siguiendo  la  calle  de  la  Rúa  abajo, 
encuéntranse  algunos  edificios  de  inte- 
resante aspecto.  A la  izquierda,  y en 
la  parte  de  población  que  se  extiende 
por  bajo  de  Santo  Domingo,  se  halla- 
ba el  barrio  hebreo,  según  quedó  di- 
cho, y todavía  se  puede  observar  por 
aquellos  sitios  alguna  que  otra  casa 
que,  dentro  de  su  humilde  condición, 
ofrece  algo  de  curioso  al  investigador 
inteligente.  Junto  á la  plazoleta  qué 
media  entre  el  palacio  de  Polentinos  y 
la  iglesia  de  Santo  Domingo,  puede 
verse  una  preciosa  puerta  de  arco 
ojival  y achatadas  jambas,  parecida  á 
la  lateral  del  palacio  de  las  Navas, 
junto  á la  puerta  del  Rastro,  aunque 
de  menores  proporciones.  Por  las  tra- 
zas, aquello  debió  ser  Sinagoga  ó casa 
de  algún  judío  principal. 

Detrás  de  la  judería  encontrábase 
el  barrio  de  las  mujeres  ptíblicas,  co- 
mo se  llama  en  el  rhanuscrito  de  que 
hablo  en  la  nota  de  la  página  313,  á 
lo  que  más  comunmente  se  conoce  en 
las  poblaciones  con  el  nombre  de  Man- 
cebía. 

Estos  barrios  debían  ser  inmundos; 
buena  prueba  de  ello  las  repetidas  dis- 
posiciones que  en  beneficio  de  la  salu  - 
bridad  pública  se  vieron  obligados  á 
dictar  los  Monarcas. 

En  los  arrabales,  como  queda  dicho 
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en  la  página  96,  habitaban  los  moris 
eos  y artesanos  confundidos.  Los  pri 
meros  agrupábanse  con  especialidad 
en  los  barrios  del  Mediodía , desde  San- 
to Tomás  hasta  la  iglesia  de  San  Ni- 
colás, 

Ya  he  hablado  en  las  páginas  119  y 
124  de  la  piedra  con  inscripciones  ará- 
bigas que  se  conserva  en  el  patio  de  la 
iglesia  de  Santiago,  y en  la  281  de  la 
mezquita  sobre  que,  según  parece,  se 
fundó  luego  la  iglesia  de  San  Justo  y 
Pastor,  y en  1509  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia. 

En  aquellos  alrededores  se  han  ha- 
llado además  algunas  otras  piedras, 
procedentes  de  edificios  habitados  por 
moros  en  el  siglo  XV.  Yo  he  visto  dos 
á modo  de  asientos,  sin  respaldo,  pero 
con  dos  brazos  ó pilarcitos  que  tienen 
en  sus  caras  superiores  grabadas  una 
estrella  y una  media  luna\  uno  de  ellos 
se  encuentra  en  la.  plaza  de  la  Feria, 
junto  á la  casa  número  12,  manzana 
núm.  117,  y el  otro  en  la  plaza  del  Ro- 
llo, á la  puerta  de  la  casa  correspon- 
diente al  núm.  1 , propiedad  de  mi  ami- 
go el  ilustrado  maestro  de  obras  que 
está  llevando  á cabo  la  restauración 
déla  Basílica  de  San  Vicente,  D.  An 
tonino  Prieto. 

. Dé  los  monumentos  sepulcrales  pro- 
cedentes de  los  cementerios  árabe  y 
hebreo  que  se  encuentran  en  la  pared 
de  la  huerta  del  Convento  de  Religio- 
sas Bernardas  de  Santa  Ana  y en  la 
cerca  llamada  de  los  Osos,  me  he  ocu 
pado  ya  en  las  páginas  192-205,  al  tra- 
tar de  los  judíos  y de  su  osario,  por 
lo  que  me  creo  dispensado  de  hacer 
aquí  otra  eosa  que  mencionarlos,  remi- 
tiendo al  lector  á aquel  capítulo. 

En  la  cuesta  del  Rastro  existe  un 
edificio  que  pertenece  al  Patronato  de 
Nuestra  Señora  de  Sónsoles,  cuya  ima- 
gen se  encuentra  representada  sobre 
la  puerta  en  un  cuadro  compuesto  de 
azulejos  del  siglo  XVI,  y en  cuyo  pa 
tio  obsérvanse  algunas  columnas  de 


forma  sencillísima,  con  la  media  luna 
grabada  profusamente  en  los  fustes  de 
algunas  de  ellas,  lo  que  junto  con  en- 
contrarse allí  mismo  detalles  de  cons- 
trucción evidentemente  moriscos,  es- 
pecialmente en  algunas  puertas , hace 
sospechar  si  sería  antiguamente  Mez- 
quita, en  cuyo  caso, y dada  la  proximi- 
dad en  que  se  halla  de  la  precitada 
iglesia  de  San  Justo  y Pastor,  no  sería 
difícil  que  procediese  de  ella  la  madera 
encontrada  en  esta  última,  á que  se 
alude  en  la  nota  primera  de  la  pági- 
na 204,  produciéndose,  acaso  por  este 
sólo  hecho,  confusión  entre  uno  y otro. 

Restos  de  edificaciones  mudejares 
vense  también  en  el  arrabal  oriental: 
por  las  calles  de  Tallistas  y Cesteros 
y sus  afluentes,  hay  una  porción  dé 
portadas  que  indudablemente  corres- 
ponden á habitaciones  antiguas  de  los 
moriscos  residentes  en  Avila  durante 
los  siglos  XV  y XVI. 

Pero  el  más  bello  monumento  mu  - 
dejar  de  Avila  es,  sin  disputa,  la'pre- 
ciosa  torre  de  la  iglesia  de  San  Martín, 
que  quedó  representada  en  el  fotogra- 
bado de  la  página  261. 

En  el  arrabal  del  Norte,  donde  dicha 
iglesia  se  halla  enclavada,  también  de- 
bió haber  población  morisca,  de  la  que 
además  de  los  escasos  restos  que  por 
allí  se  encuentran  de  sus  viviendas, 
atestigua  el  nombre  de  Ajales  con  que 
es  conocido  aquel  barrio  y el  de  Huerta 
del  moro  que  aún  se  conserva  á úna 
finca  que  hay  detrás  del  Monasterio  de 
la  Encarnación. 

En  una  palabra^  para  terminar,  y 
aunque  sea  repitiendo  un  concepto  ex- 
puesto al  principio  de  este  capítulo: 
qué  es  imposible  dar  en  Avila  un  paso 
sin  tropezar  con  algo  qué, traiga  á la 
imaginación  el  recuerdo  de  los  años 
más  dichosos  de  aquella  gloriosa  edad 
que  conocemos  en  la  historia  con  el 
nombre  de  Edad  Media. 

Enrique  Ballesteros. 
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EPIGRAFIA  ARABIGA 


FRAGMENTO  DE  MONUMENTO  SEPULCRAL 

EXISTENTE  EN  MURCIA 

^fc^NTRE  el  iiúmero  harto  exiguo  de 
las  reliquias  musulmanas  que 
figuran  en  el  Museo  Provincial 
de  Murcia,  cuéntase  con  otros  fragmen- 
tos epigráficos,  el  de  un  monumento 
sepulcral  de  notable  importancia , así 
por  su  riquezq,  que  resulta  en  reali- 
dad inusitadá,  como  por  el  lugar  en  que 
fortuitamente  se  verificó  el  hallazgo. 
No  tenemos  noticia  exacta  de  la  época 
de  éste;  pero  sí  que  fué  con  ocasión  y 
motivo  de  ciertas  obras  ó derribos  eje- 
cutados en  la  Catedral,  bien  que  sin  co- 
nocer determinadamente  el  sitio,  con- 
tribuyendo aquella  circunstancia,  se- 
gún arriba  insinuamos,  á acrecentar  el 
interés  que  este  monumento  inspira. 

Es  un  trozo  de  piedra  tumular , de 
las  que  en  Almería,  donde  son  abun- 
dantes, llaman  por  su  íorma  piedras 
de  tapia,  y afectaba  íntegro  la  figu- 
ra de  un  prisma  triangular  de  bases 
no  paralelas,  levantado  sobre  varios 
estrechos  paralelepípedos.  Labrado  en 
mármol  blanco , el  monumento  ha  lle- 
gado á nuestros  días  en  estado  bien 
lamentable,  reducido  á un  trozo  irre- 
gular, que  mide  de  longitud  por  uno 
de  sus  lados,  en  la  parte  inferior,  60 
centímetros,  por  43  que  tiene  en  el 
vértice  y 36  en  la  base  del  lado  opues- 
to del  prisma,  mientras  su  total  altura 
es  sólo  de  14  centímetros  por  jlO  que 
tiene  de  ancho  cada  una  de  las  caras. 

Sin  duda  á causa  de  lo  extraño,  sin- 
gular y desconocido  de  su  forma,  fué 
al  tiempo  de  su  hallazgo  clasificado 
como  jamba  de  una  puerta;  y por  esta 
razón,  cuando  en  1877  le  reconoci- 
mos por  vez  primera,  se  hallaba  co- 
locado verticalmente  en  el  macizo  del 
hueco  de  la  escalera  del  edificio  en  que 
la  provincia  ha  instalado  su  Museo , y 


así  creemos  continúe  aún,  á pesar  de 
nuestras  indicaciones. 

Traspapelado  el  apunte  que  hubimos 
de  tomar  en  la  fecha  indicada, — no 
hace  mucho  que  el  diligente  investiga- 
dor de  las  cosas  y antigüedades  mur- 
cianas, nuestro  buen  amigo  D,  Javier 
Fuentes  y Ponte,  dirigíase  á nosotros' 
remitiéndonos  un  calco  en  papel , del 
fragmento  á que  de  presente  nos  re- 
ferimos , expresando  textualmente ; 
“Tengo  interés  en  saber  la  traducción 
al  castellano,  por  ser  la  única  cosa 
que  apareció  en  obras  y derribos  en  la 
Catedral,  pasando  hasta  ahora  como 
jamba  de  puerta  ó hueco...,  y la  nece-' 
sito  (la  traducción)  porque  tengo  em- 
pezado un  trabajo  largo,  titulado  Re  - 
lación de  las  edificaciones  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Murcia  y del  Pa 
lacio  de  sus  Obispos.  „ 

Merced  á dicho  calco , y á los  datos 
con  que  el  Sr.  Fuentes  y Ponte  le 
acompañaba,  heme  hecho  de  nuevo 
cargo  de  la  importancia  del  monu- 
mento á que  correspondió  el  fragmen- 
to, el  cual  muestra  sus  dos  caras  ó 
bases  no  paralelas  del  prisma,  llenas 
de  labor  en  relieve,  acusando  gran 
riqueza  y no  menor  categoría  respec- 
to de  la  persona  para  cuyo  sepulcro 
fué  labrada  esta  pieza.  Y con  efecto:  de 
los  diez  centímetros  que  de  ancho  tie- 
ne cada  cara,  sólo  45  milímetros  co- 
rresponden, según  el  calco,  á la  franja 
central  epigráfica, la  cual,  á juzgar  por 
lo  que  resta,  se  hallaba  en  el  sentido 
de  su  longitud  recorrida  á la  una  y otra 
parte,  por  vistosa  orla  compuesta  de 
pequeñas  perlas  ó botones  planos  y en 
relieve,  comprendidos  entre  molduras 
lisas  rectangulares,  de  suerte  que,  enla- 
zándose al  medio  de  la  cara  en  peregri- 
no nudo  circular  la  orla  superior  y la 
inferior,  ésta  continuaba  por  aquel  ex- 
tremo y aquélla  bajaba  á dilatarse  por 
el  opuesto,  formando  así  rectangula- 
res tarjetones  epigráficos , de  los  cua- 
les queda  parte,  con  su  enlace  corres- 
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pendiente  en  cada  cara  del  fragmento. 

Sistema  de  ornamentación  fué  éste, 
sin  duda  por  su  sencillez,  de  frecuente 
uso,  bien  que  no  en  los  monumentos 
funerarios  ni  en  los  conmemorativos, 
sino  aplicado  en  épocas  posteriores  á 
las  artes  textiles  y á las  decorativas, 
carácter  con ' el  cual  aparece  en  los 
tarjetones  del  cuadro  central  de  las  dos 
enseñas  personales  del  Salado  que  se 
conservan  en  la  Catedral  de  Toledo,  y 
dimos  á conocer  nosotros  (1),  y se 
muestra  en  la  decoración  pictórica  de 
los  fragmentos  de  friso  ó arrocabe  que, 
procedentes  del  castillo  de  Curiel,  en 
la  provincia  de  Valladolid,  figuran  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y co 
rresponden  al  estilo  mudejár,  dentro 
de  la  XV.®  centuria. 

No  hacemos  memoria  de  aplicacio- 
nes de  este  sistema,  ni  en  la  yesería  de 
la  Alhambra,  ni  en  la  de  los  edificios 
mudejares  de  Sevilla,  Córdoba  y To- 
ledo; pero  la  circunstancia  de  hallarlo 
en  las  enseñas  referidas,  que  son  del 
siglo  XÍV,  y en  el  friso  pictórico  y 
muy  interesante  del  castillo  de  Curiel, 
no  sólo  acredita  que  se  perpetuó  su  uso 
entre  los  mudejares,  sino  que  demues- 
tra sobradamente,  á nuestro  juicio,  fué 
empleado  antes  de  la  época  á que  co- 
rresponde el  fragmento  monumental 
epigráfico  de  Murcia,  y continuó  usán- 
dose en  las  ¡centurias  que  la  siguen, 
cuando  aparece  en  el  siglo  XV  con 
idénticas  condiciones  y carácter. 

Por  desventura,  lo  que  queda  de  los 
tarjetones  epigráficos  en  cada  cara 
del  prisma,  carece  en  realidad  de  im- 
portancia, sirviendo  la  naturaleza  y 
el  dibujo  de  los  signos,  que  son  cú- 
ficos y tallados  en  relieve,  para  per- 
suadir de  que  el  monumento  de  que  es 
parte  este  interesante  fragmento,  co- 
rresponde al  siglo  VI  de  la  H.  (XII  de 
J.  C.)  En  una  de  las  caras  se  halla  el 


(1)  Trofeos  militares  de  la  Reconquista,  — Ma- 
drid, 1893. 


comienzo  de  la  aleya  256  de  la  Sura  II 
del  Korán,  diciendo: 

sjA-Lj  N 

L.]jUo  (enlace) 

Alláh!  No  hay  otro  dios  sino  Él!  El  vivo,  el  In- 
mutable! No  le  embarga  (enlace)  estu[por... 

Por  la  otra  cara  se  lee  palabras  de 
la  misma  aleya  ó versículo,  pertene- 
cientes casi  al  final  de  éste: 

N 1 ^ ( enlace ^ 

...  y no  (enlace)  comprenden  (los  hombres)  cosa 
alguna  de  su  ciencia  (la  ciencia  de  Alláh),  sino  lo 
que  quiere  enseñarles... 

Mientras  el  borde  del  plinto  del  lado 
mayor,  que  tiene,  como  queda  dicho, 
60  centímetros  de  longitud,  y á cuyo 
lado  corresponde  la  cara  donde  se  ha- 
llan estas  palabras  de  la  Sura  referida, 
muestra  una  serie  de  espigas  en  relie- 
ve, el  del  lado  menor,  que  mide  sólo 
36  centímetros,  lleva  inscripción  en 
menudos  caracteres  cúficos,  pues  el 
dicho  plinto  no  consta  sino  de  30  mi- 
límetros de  altura,  y contiene  al  prin- 
cipio del  versículo  ó aleya  257  de  la 
misma  Sura,  lo  cual  parece  indicar 
que  la  anterior  concluía  en  la  cara 
del  lado  opuesto.  De  dicho  versículo 
sólo  existe  el  trozo  siguiente: 

ji  ^ ['ií] 

y' 

[ÍVo]  haya  contradicción  en  religión,  porque  se 
distingue  bastante  el  camino  derecho  del  error... 

Como  se  advierte,  pues,  esta  pieza 
ó piedra  tumular,  que  se  colocaba  so- 
bre la  tapa  de  la  caja  del  sepulcro  ó 
monumento  sepulcral,  como  fué  cos- 
tumbre en  Almería,  en  Palma  de  Ma- 
llorca y en  Tremecén,  según  el  erudito 
Brosselard,  por  lo  que  á este  último 
punto  se  refiere,  supone  la  existencia 
de  otra  pieza  donde  se  escribió  el  epi- 
tafio, conteniendo  las  fórmulas  religio- 
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sas  consagradas,  el  nombre,  condición 
y genealogía  del  difunto,  la  fecha  del 
fallecimiento  y la  circunstancia  de  ha- 
ber muerto  confesando  el  credo  mus- 
lime. 

Esta  pieza  del  epitafio  ó xaguahid 
(testimonio)  debió  ser  una  lápida  pla- 
na, que  afectase  la  figura  de  un  arco 
simbólico,  y hubo  de  estar  colocada  en 
el  costado  de  la  caja  ó monumento  se- 
pulcral, correspondiente  á la  cabecera 
de  la  tumba;  y como  de  las  investiga  ■ 
ciones  hechas  en  Tremecén  por  el  cita- 
do Brosselard,  y de  no  pocas  de  las  pie- 
dras tumulares  almerienses  se  deduce, 
sobre  todo  por  la  que  en  su  Hacienda 
de  la  Concepción  conserva  en  Málaga 
el  señor  marqués  de  Loring, — esta 
suerte  de  piezas  sepulcrales,  en  forma 
de  prisma,  con  que  hallaba  término  el 
monumento  funerario,  eran  en  su  ma- 
yoría propias  de  las  tumbas  de  las  mu- 
jeres , supuesta  la  riqueza  no  frecuen- 
te del  fragmento  murciano , y dado  el 
lugar  de  su  descubrimiento , en  lugar 
donde  pudo  existir  la  macbora  ó ce- 
menterio real , próximo  á la  Mezquita- 
Aljama,  por  don  Jaime  el  Conquista- 
dor consagrada  á Santa  María,  de  aquí 
que  no  tengamos  por  desacertada  hipó- 
tesis la  de  que  la  tumba  en  que  figuró 
lo  fué  de  una  princesa,  quizá  pertene- 
ciente á aquella  familia  de  soberanos 
mudejares  que  coadyuvaron  á la  con- 
quista de  Almería  por  Alfonso  VIÍ,  y 
que  continuaron  sumisos  á la  autori- 
dad de  Castilla  con  Alfonso  VIII,  se- 
gún acaecía  respecto  del  que  llaman 
don  Lup  nuestras  crónicas,  y cuyo 
verdadero  nombre  fué  el  de  Moham- 
mad-ben-Ahmed-ben-Saad-ben-Merde- 
nix,  cuyo  reinado  termina  el  año  566 
de  la  H.  (1170  á 1171,  J.  C.) 

De  desear  es  que  para  la  ilustración 
de  este  punto  interesante  de  la  histo- 
ria de  Murcia,  relativo  á la  verosimili- 
tud de  que  parte  de  aquella  Catedral 
está  edificada  en  la  macbora  ó cemen- 
terio real,  contiguo  al  Alcásar  Quibir, 


nuestro  buen  amigo  el  Sr.  D.  Javier 
Fuentes  y Ponte  dé  pronto  á luz  su 
trabajo,  el  cual,  sobre  ser  interesante, 
como  todos  los  suyos,  ha  de  arrojar 
mucha  luz  parq  el  conocimiento  de 
cuestiones  de  verdadera  importancia, 
acreditando  entonces,  en  el  concepto 
histórico  , la  que  en  el  arqueológico 
tiene  ya  el  fragmento  de  monumento 
sepulcral  conservado  en  el  Museo  pro- 
vincial de  aquella  hermosa  capital,  y 
cuyo  estudio  hemos  intentado  ahora 
por  vez  primera. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


LA  ORFEBRERÍA  SAGRADA 

EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA  DE  1896 


M'kpoN  el  doble  fin  de  una  enseñanza 
mE  científica  y de  una  enseñanza 
práctica  para  el  uso  del  arte  y de 
la  industria  artística  actuales,  se  orga- 
nizó una  exposición  retrospectiva  del 
arte  nacional  suizo  en  la  celebrada  en 
Ginebra,  en  el  verano  del  pasado  año  de 
1896.  En  ella  se  comprendieron,  como 
pertenecientes  al  arte  y á la  industria 
artística  suizas,  tanto  los  objetos  fabri- 
cados en  territorio  suizo,  como  los  fa- 
bricados fuera,  en  especial  para  Suiza, 
ó que  tuviesen  para  ésta  un  verdade- 
ro interés  histórico:  obedeciendo,  por 
cierto,  exactamente,  al  mismo  criterio 
á que  yo  ajusté  la  formación  del  Catd- 
logo  de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Ex- 
posición Histórico- Europea  de  1892. 

En  la  sexta,  de  las  ocho  secciones  en 
que  fué  dividido  el  grupo  25  (llamado 
con  no  absoluta  propiedad  del  arte 
antiguo) , destinada  á los  objetos  me- 
tálicos, figuraban  á su  cabeza,  cons- 
tituyendo la  primera  subsección  espe- 
cial, titulada  de  Orfévrerie  religieuse, 
noventa  y tantos  números  (1.999  á 
2.093)  de  tan  diferente  valor  arqueo- 
lógico, como  que  variaban,  por  razóp 
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de  fechas,  desde  la  cajita  (retiquaire) 
2.001 , de  cobre  cincelado  y dorado, 
adornada  dé  vidrios  y cruces  poten- 
zadas  y realzada  de  inscripción,  asig- 
nada al  siglo  X,  hasta  los  floreros 
(vastes)  de  plata  repujada  (2  093),  he 
chos  á principios  del  siglo  corriente. 

■ Más  de  la  mitad  de  los  objetos  no 
databan  sino  del  siglo  pasado  y del 
anterior,  contándose  hasta  quince  cá- 
lices, con  fechas  de  1613  á 1774,  y 
nueve  juegos  de  vinageras,  dos  copo- 
nes, tres  copas,  tres  hostiários,  una 
patena,  un  incensario,  tres  navetas, 
un  viril,  un  calderillo  para  agua  ben- 
dita, un  platillo,  un  relicario,  dos  cris- 
meras, dos  candeleros,  cuatro  jarros, 
dos  atriles  y una  placa  pertenecientes 
á esa  misma  época  moderna. 

Otra  parte  no  muy. pequeña  de  ellos, 
aun  cuando  datando  ya  del  siglo  XVI, 
no  ofrecía  gran  interés  arqueológico, 
cual  los  dos  cálices  argénteos  de  pie 
sexifolio  y nudo  achatado , repujados 
y dorados  (2.000  bis  y 2.028),  la  tapa 
delhostiario  (ciboire)  de  plata  sobre- 
dorada (2.060),  el  pie  de  otro  de  cobre 
dorado  (2.000),  el  de  cáliz  que  sostiene 
un  huevo  de  avestruz,  para  adorno  de 
altar  (2.042),  las  coronas  de  plata 
(2.078)  y la  cruz  procesional  de  plata 
con  medallones  grabados  (2  051),  lo 
mismo  que  las  otras  dos  cruces  con  los 
extremos  tetralobulados  y las  fechas 
de  1513  y 1585  (2.040  y 2.041). 

Poco  menos  cabe  decir  del  sencillo 
calderillo  de  cobre  repujado  y grabado, 
adornado  de  animales yfollajes(2. 076), 
asignado  al  mismo  siglo  XVI.  Pero  no 
del  esbelto  relicario  (sobre  pie  de  cáliz 
sexifolio),  en  forma  arquitectónica  de 
gusto  ojival,  de  plata  sobredorada, 
repujada  y cincelada  (2  043),  que  se 
da  como  del  propio  siglo;  ni  del  que  lo 
acredita  que  lo  es  seguramente  la  fe- 
cha de  1518  que  lleva,  el  de  gusto  y pie 
igual  de  la  parroquia  de  Zug  (2.013). 
Ni  tampoco  del  viril,  de  gusto  ojival  y 
traza  arquitectónica,  de  cobre  platea- 


do, sobre  pie  de  seis  lóbulos,  que  tam- 
bién se  pone  como  del  siglo  XVI,  aun 
cuando  quizá  sea  erratadeXiV (2.016). 

A plena  Edad  Media  corresponden 
ya  el  cáliz  del  siglo  XV,  de  plata  so-, 
bredorada,  repujado  y cincelado,  con 
ocho  estatuitas  de  Apóstoles  dentro  de 
nichos  ojiváles,  en  el  nudo  y pie  octi- 
folio  talonado  (2.021),  y el  de  ánchá 
copa,  con  ocho  medallones  esmaltados 
en  el  nudo  y pie  octifolio,  también  ar^ 
genteo  dorado  y repujado  (2  027);  lo 
mismo  que  el  de  cobre  dorado , ccn 
pie;  redondo  galloreado  y nudo  chato, 
asignado  al  siglo  XV  (2.058).  El  viril,- 
de  cobre  dorado  repujado,  grabado 
y cincelado,  de  gusto  ojival,  sobre 
pie  de  cáliz  circular  con  nudo  chato 
(^2.056);  el  relicario,  también  de  cobre 
dorado,  repujado  y grabado,  de  planta 
sexifolia,  sobre  pie  de  cáliz  circular 
(2.057;,  y el  incensario  exágono  arqui- 
tectónico, de  bronce  (2.059).  E igual- 
mente el  incensario,  también  exágono 
arquitectónico,  pero  de  plata  cincela 
da  y grabada  (2.085),  que  con  dos 
candeleros  (2.086)  del  mismo  gusto  y 
pie  sexifolio,  donó  el  Papa  Félix  V á 
la  abadía  de  San  Mauricio. 

A los  fines  del  mismo  siglo  XV  se 
asigna  el  pie  de  cáliz  de  seis  lóbulos, 
con  nudo  facetado  y remate  piramidal 
escamado,  en  que  está  montado  otro 
huevo  de  avestruz,  para  adorno  de  altar 
(2.039).  Y á los  mediados  de  él  pertene- 
cen seguramente  la  cruz  procesional, 
de  plata  repujaday  cincelada,  con  nudo 
octágono  arquitectónico  y medallones, 
obra  del  dorador  Guichard  Reynaud, 
en  1456  (2.017),  y la  flordelisada,  de 
cobre  dorado  y grabado , proveniente 
de  1450-1470  (2.068).  Como  asimismo 
la  igualmente  flordelisada  , pero  de 
plata  repujada  y cincelada,  adornada 
de  dos  camafeos  antiguos  y de  pedre- 
ría (2.002). 

Es  de  esta  época  la  hermosa  caja, 
en  forma  de  iglesia  ojival,  con  alta 
torre  en  el  centro  y otras  cuatro  en  las 
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esquinas , de  plata  cincelada  y graba- 
da , adornada  de  la  Anunciación  y el 
apostolado  (2.010);  lo  mismo  que  las 
estatuirás  argénteas  de  San  Lorenzo, 
sobre  zócalo  de  estilo  ojival  y como 
de  unos  0,20  de  alto  (2.022),  y de  San 
Miguel,  muy  cabezudo,  armado  de 
punta  en  blanco  derribando  al  dragón, 
con  relicario  eñ  la  base  (2.023';  y sin- 
gularmente la  cabeza  relicario  de  San 
Juan  Bautista , de  plata  repujada  (do- 
rados barba  y cabellos)  colocada  en  un 
plato  sobre  pie  de  cáliz,  de  cobre  do- 
rado, con  nudo  adornado  de  ocho  esta- 
tuítas  argénteas  en  nichos  ojivales,  y 
base  qctifolia  con  escudos  de  armas 
esmaltados  y grabados  é inscripción 
que  contiene  el  nombre  de  la  propieta- 
ria ó donante,  y acusa  los  fines  del 
siglo  XV.  Esta  interesante  alhaja  que, 
con  razón  lleva  el  primer  número  de 
la  sección  (1.993) , tiene  para  nosotros 
la  gran  importancia  de  que  su  pie 
ofrece  gran  semejanza  con  el  del  gran 
cáliz  de  la  catedral  de  Toledo,  traído 
á la  Exposición  histórico-europea  de 
1892,  y sobre  cuya  fecha  y estilo  se 
ha  desbarrado  tanto.  También  presen 
ta  con  él  fuertes  analogías  el  pie  del 
cáliz  ya  citado  (2.058  , por  los  cuadri- 
folios de  que  está  adornado. 

Más  antiguos  que  estos  objetos  pa- 
recen ser  el  oleario  exágono 

sobre  pie  redondo  de  cáliz,  cincelado, 
grabado  y dorado  con  letrero  gótico 
(2.054y,  y especialmente  el  incensario 
de  plata  repujada  de  forma  arquitec 
tónica,  que  aparece  asignado  al  si- 
glo XVI,  quizá  por  errata  de  imprenta, 
en  lugar  del  XIV  (2.062'. 

A este  siglo  se  asigna  terminante- 
mente la  Virgen  con  el  Niño  y dos  án 
geles,  dentro  de  una  areada  ojival,  en 
marfil  de  bajorelieve,  engarzada  en 
un  portapaz  de  gusto  ojival  del  último 
período,  que  tiene  dos  inscripciones 
con  las  fechas  de  1608  y 1657,  en  que 
se  renovó  (rcuovalinn)  según  diee 
(2.019.) 


Objetos  curiosísimos  por  su  destino 
son  los  dos  calientamanos  esféricos,  el 
uno  de  cobre  dorado,  adornado  de 
rosetones,  considerado  como  del  si- 
glo XIII  (2  087),  y el  otro  de  plata  ca- 
lada, con  labores  flamígeras  asignado 
á los  principios  del  XVI  (2.036). 

De  los  báculos  no  he  hablado  por 
que  requieren  capítulo  especial;  pues 
aun  aquel  argénteo  tan  moderno,  como 
que  fué  donativo  de  cierto  abad,  que 
figuró  de  1574  á 1594,  por  su  explén- 
dida  decoración  iconográfica,  que  com- 
prende el  Coronamiento  de  la  Virgen, 
bajo  un  doselete  ojival  en' la  voluta, 
á su  nacimiento  la  efigie  del  donante 
arrodillado,  y en  el  nudo,  entre  pi- 
náculos de  gusto  ojival,  estatuítas  do 
santos  (2.055),  merece  tan  particular 
mención  como  el  otro  fabricado  para 
el  primer  preboste  elegido  en  1515,  del 
capítulo  de  San  Nicolás  de  Friburgo, 
también  de  plata  repujada  y cincelada, 
con  la  voluta  realzada  de  pedrería  y 
decorada  de  hojas  de  laurel  y flores  de 
lis,  y en  su  centro  la  Virgen  y el  Niño 
en  una  aureola  radiada  , con  nudo  exá- 
gono arquitectónico  ojival  (2.018).  N 
es  menos  notable  el  que  fué  hecho  po 
orden  del  abad  Guillermo  II  de  Saii 
Mauricio  de  Agaune  (1429  1435),  asi- 
mismo de  plata  repujada  y cincelada, 
con  dorados  y esmaltes,  cuya  voluta 
guarnecida  de  hojas  rampantes,  osten- 
ta en  su  centro  la  efigie  ecuestre  de' 
San  Mauricio , y cuyo  hermosísimo 
nudo  exágono  arquitectónico  de  tres 
cuerpos,  contiene  las  estatuítas  de  seis 
apóstoles  en  las  hornacinas  y en  los 
estribos  de  seis  caballeros  armados  do 
todas  armas  con  sus  escudos  esmalta- 
dos (2.084).  El  del  siglo  XIII  , de  cobre 
repujado,  grabado  y esmaltado  de  azul, 
parecido  al  de  Mondoñedo,  que  ya  co- 
nocen los  lectores  del  Boletín,  con  un 
dragón  en  la  voluta  (2.038),  y el  otro 
abacial  de  la  misma  materia  y arte, 
asignado  al  siglo  anterior,  con  la  Anun- 
ciación en  la  voluta,  y el  nudo  for- 
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mado  de  animales  entrelazados , como 
el  nuestro  mindoniense  (2.012),  son 
verdaderasjoyas  arqueológicas,  lo  mis- 
mo que  la  sencilla  voluta , rematada  en 
cabeza  de  sierpe,  perteneciente  á un 
báculo  episcopal  de  bronce , y de  ese 
mismo  siglo , encontrado  en  un  sepul- 
cro de  la  catedral  de  Bale  (2.035). 

A ese  mismo  arte  pertenecen  la 
naveta  (2.075)  y la  cruz  procesional 
potenzada  con  las  efigies  de  la  Virgen, 
San  Juan  Evangelista  y San  Pedro, 
y los  emblemas  de  los  Evangelistas, 
(2.074),  ambos  objetos  de  la  misma  pro- 
cedencia, y de  cobre  grabado,  dorado 
y esmaltado,  que  con  la  cajita  énea  de 
que  al  principio  he  hecho  mención, 
constituyen  los  más  antiguos  objetos 
expuestos  en  la  primera  subsección. 

Entre  los  186  que  figuraban  en  la 
segunda , titulada  Orfévrerie  civile  et 
d'apparat , había  cuatro  objetos  de  es- 
pecial interés  para  nosotros.  Las  dos 
copas  con  tapa , en  forma  de  piña , de 
plata  abollonada  (godronné)  y cince- 
lada, asignados  á los  pi  incipios  del  si- 
glo XVII  (2.251  y 2.252),  por  ofrecer 
singular  semejanza  con  el  relicario  lla- 
mado el  coco,  en  la  catedral  de  Sevilla, 
que  lleva  con  mucha  frecuencia  el 
diácono  en  las  procesiones,  y con  el 
copón-cáliz  de  fines  del  siglo  XV  al 
XVI,  traído  á la  Exposición  Histórico- 
Europea  de  1892,  por  el  Cabildo  cate- 
dral de  Tarragona  (núm  30  del  Catá- 
logo). Y las  dos  naves  con  velamen, 
sobre  pie  de  cáliz,  de  plata  repujada, 
cincelada  y dorada,  muy  semejantes  á 
la  del  último  tercio  del  siglo  XV,  que 
trajo  el  Cabildo  de  Zaragoza  á la 
misma  Exposición,  y á las  dos  que  hay 
en  la  Catedral  de  Toledo,  colocadas, 
una  en  el  Ochavo  y otra  en  las  gradas 
del  altar  de  la  Virgen  del  Sagrario, 
además  de  la  que  figuró  en  esa  Expo- 
sición. Las  dos  suizas  tienen  inscrip- 
ción y datan  la  una  (2. 150)  de  mediados 
del  siglo  XVI  y la  otra  (2.275)  del  año 
1756,  en  que  fué  ofrecida  al  naviero 


que  transportó  las  piedras  para  el  pór- 
tico de  la  catedral  de  San  Pedro  de 
Ginebra. 

Paréceme  que  estas  breves  notas, 
tomadas  en  mi  ligera  excursión  arqueo- 
lógica por  las  galerías  de  la  Exposición 
ginebrina,  podrán  ser  de  alguna  utili- 
dad para  los  aficionados  al  género  de 
antiguallas  de  que  me  he  ocupado. 

José  Villa-amil  y Castro. 


La  Estaci()n  prehistórica  de  Segóbriga. 


(Conclusión.) 

Con  ningún  barniz  se  adornaban  los 
vasos,  pero  sí  se  les  daba  un  brillo  ca- 
racterístico al  pulirlos  con  moletas, 
cuyo  número  es  considerable  en  la 
cueva. 

Mr.  Luis  Lartet  cree  que  dicho  bru- 
ñido se  practicaba  antes  que  se  cocie- 
sen los  cacharros  : mi  parecer,  si  se 
me  permite  expresarlo,  es  que,  por  el 
contrario,  no  tenía  lugar  sino  después, 
porque  la  pasta  más  dura  adquiere  y 
guarda  mejor  el  bruñido,  cosa  com- 
probada por  mí,  pues  habiendo  con 
las  citadas  moletas  practicado  la  mis 
ma  operación  en  los  cascos,  llegué  al 
resultado  de  que  la  rotura  se  pulió  de 
tal  manera  que  no  hubo  luego  diferen- 
cia ninguna  entre  ella  y las  mismas  pa- 
redes ya  pulidas  por  los  trogloditas. 

¿A  qué  debemos  atribuir  la  colora- 
ción negra  de  los  vasos?  Aseguran  al- 
gunos autores  que  se  debe  á la  intro- 
ducción en  la  pasta  de  cierta  cantidad 
de  grasa:  usan  todavía  dicho  proce- 
dimiento los  olleros  peruanos,  y las 
vasijas  árabes  traen  su  coloración  de 
la  mezcla  de  materias  grasas  con  la 
arcilla  poco  cocida.  Si  las  paredes 
quedan  interiormente  rojas  y á veces 
también  en  la  parte  exterior,  no  es 
otra  la  causa  sino  que  habiéndose  fun- 
dido y evaporado  la  grasa  sometida  á 
un  fuego  muy  ardiente,  sólo  quedó 
emulsionada  en  la  parte  media,  prote- 
gida por  una  y otra  parte  contra  los 
mismos  efectos  del  calor. 

En  cuanto  á la  misma  pasta  parece 
que  es  generalmente  arcilla  amarilla  ó 
de  color  gris,  algo  compacta,  cuyos 
depósitos  se  encuentran  á veces  en  la 
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misma  gruta.  En  las  vasijas  más  anti- 
guas está  mezclada  con  arena;  en  las 
de  fabricación  más  reciente  y perfecta, 
cuya  ejecución  es  más  fina  y la  forma 
más  elegante,  la  arena  es  rarísima  y 
la  suplen  fragmentos  de  guijarros  ó 
piedrecitas  y trozos  de  caliza  espática 
destinados  á dar  á la  pasta  mayor  ad- 
hesión y solidez. 

Si  se  la  somete  á la  acción  de  los 
ácidos,  en  el  barro  se  produce  la  efer- 
vescencia característica;  fácilmente  lo 
raya  la  uña  en  los  tipos  primitivos, 
ofreciendo  más  resistencia  los  más 
finos. 

La  forma  de  la  cerámica  cuya  cons- 
titución acabamos  de  estudiar  es  muy 
variable. 

Los  vasos  más  toscos  se  asemejan  á 
muchos  ejemplares  de  la  Cueva  Lóbre- 
ga (Castilla  la  Vieja)  y de  la  Cueva 
del  Tesoro  (Málaga).  En  las  estaciones 
del  Sudeste  se  recogieron  algunos; 
pero  sobre  todo  con  las  formas  más 
finas  de  estas  grutas  tienen  las  de  Se- 
góbriga  mayores  relaciones. 

Como  en  las  vasijas  de  las  primeras 
épocas,  varias  que  pertenecen  á los 
períodos  posteriores  tienen  hechura 
poco  elegante:  son  sus  bordes  muy 
irregulares,  en  ellos  se  notan  exterior 
é interiormente  impresiones  que  deja- 
ron los  dedos  del  fabricante,  y que  na- 
die pensó  en  borrar.  Ofrecen  las  pie- 
zas mayores  algún  ensayo  de  modes 
tísimos  adornos,  limitándose  el  artista 
á trazar  con  un  punzón  ligeras  mues- 
cas en  el  borde;  á veces  son  las  de- 
presiones más  hondas  y más  aparta- 
das unas  de  otras;  y aun  se  lleva  más 
adelante  en  algunos  modelos  la  inven- 
ción artística  sin  pasar  los  límites  de 
una  sencillez  relativa;  así  es  que  se  de- 
jaba cerca  del  borde  una  cintilla  en 
forma  de  ruedo,  que  corría  alrededor 
del  vaso,  la  que  estaba  á veces  unida  y 
á veces  interrumpida  con  impresiones 
hechas  por  medio  de  un  hueso,  un  ins- 
trumento de  madera  y acaso  los  de- 
dos. En  algunos  casos  se  llevaba  más 
adelante  el  adorno  de  la  obra,  y se  dis- 
ponían en  círculos  paralelos  ó en  guir- 
naldas ó cintillas  que  sobresalían  en 
la  pieza,  de  manera  que  algunos  ejem- 
plares parecen  de  la  misma  hechura 
que  la  magnífica  ánfora  que  descubrió 
en  la  Cueva  del  Tesoro,  de  Málaga,  el 
ilustre  arqueólogo  D.  Eduardo  Na- 
varro. 


No  siempre  aparecen  los  vasos  de 
Segóbriga  como  acabo  de  descubrir- 
los; á menudo  se  encuentran  con  bo- 
tones y asas  de  varias  formas,  tama- 
ños y número  colocados  alrededor  de 
la  boca,  ora  en  las  paredes  de  la  vasi- 
ja, ya  cónicos,  ya  cilindricos,  ya  más 
aplastados. 

Las  formas  de  la  cerámica  segobri- 
gense,  por  lo  que  se  refiere  al  mismo 
vaso,  y no  ya  á sus  adornos,  es  tan  va- 
riable, que  no  bastaría  un  volumen  si 
se  quisiesen  describir  por  completo 
los  objetos  que  á ella  pertenecen.  Los 
agruparé  en  seis  clases  diferentes. 

Unas  urnas  ó ánforas  se  asemejan 
bastante  á laS  hydrias  de  Grecia  ó Asia 
Menor,  ó á los  cántaros  que  se  usan 
todavía  en  toda  la  Península  ibérica. 

Otras  ofrecen  alguna  analogía  con 
el  puchero  español  y el  pot-au-feu  y 
la  oulle  de  los  franceses. 

En  una  tercera  serie  colocaremos 
todos  los  vasos  llanos  y anchos  de  base 
y boca,  como  los  platos  y fuentes  mo- 
dernos. 

Entre  los  demás  ejemplares,  se  pue 
de  redondear  el  fondo  sin  que  aumen- 
te sensiblemente  la  altura  de  los  bor- 
des, ni  que  se  haga  más  estrecho  el 
perímetro  de  la  boca,  ó elevarse  el  cue- 
llo, sin  que  se  acerquen  los  labios,  ó, 
por  fin,  que  se  estreche  la  boca  mien- 
tras crece  exteriormente  la  panza  y 
allana  ligeramente  el  fondo,  y así  tene- 
mos tres  categorías  nuevas,  de  las  cua- 
les tiende  una  á la  forma  cilindrica,  á 
la  hemisférica  la  segunda,  y la  tercera 
á la  elipsoidal. 

VII . — Huesos  humanos  . — Sepulturas  . 

Merece  detenido  examen  y largo  es- 
tudio comparativo,  que  desde  dos  años 
ya  estoy  prosiguiendo,  con  los  tipos 
modernos  y antiguos,  tanto  históricos 
como  prehistóricos,  la  raza  prehistó- 
rica que  dejó  en  Segóbriga,  no  sólo 
huellas  de  su  industria,  sino  también 
sus  huesos  y sepulturas. 

Todos  los  restos  humanos  que  poseo 
pueden  pertenecer  á unos  veinticuatro 
ó veinticinco  individuos,  de  los  cuales 
diez  ó doce  adultos  yacían  extendidos 
en  la  galería  central,  no  lejos  de  la  en- 
trada, llevando  señas  de  heridas  terri- 
bles y cubiertos  con  enormes  peñas 
lanzadas  por  la  boca  de  la  cueva. 

De  entre  las  cenizas  de  los  hogares 
salieron  también  algunos  fragmentos 
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notables  de  cráneos  y huesos  humanos, 
quebrados  con  intención  y medio  car- 
bonizados, que  formaban  parte  de  tres 
diferentes  esqueletos. 

En  la  parte  interior  del  caño  central 
y en  algunos  ramos  secundarios,  ha- 
llamos en  varios  puntos,  sobre  todo  en 
las  raras  plataformas  de  la  galería  ó 
en  sus  excavaciones  más  espaciosas, 
huesos  medio  consumidos  en  la  super- 
ficie del  suelo.  Por  fin,  en  cuatro  sitios 
diferentes  descubrimos  sepulturas,  de 
las  cuales  sólo  una  pareció  intacta. 

En  los  Anules  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Historia  natural  describí  con 
minuciosos  pormenores  las  heridas  de 
los  huesos  ya  mencionados  y las  prue- 
bas de  que  hubo  en  la  Cueva  de  Segó- 
briga  escenas  de  canibalismo:  me  pa- 
rece, pues,  inútil  volver  á emprender 
tan  larga  y acaso  fastidiosa  discusión. 

Entre  los  diez  ó doce  primeros  es- 
queletos que  mencioné,  los  hay  que 
ofrecen  algunas  particularidades. 

En  uno  de  los  cráneos  se  notan  va- 
rias heridas  cuya  forma  indica  que  se 
hicieron  por  medio  de  un  instrumento 
parecido  á un  cincel,  acaso  con  el  cin- 
cel de  cobre  que  anteriormente  descri- 
bí, pues  corresponde  perfectamente  la 
punta  á la  depresión  del  hueso:  la  he- 
rida mayor  rompió  el  frontal,  lleván- 
dose el  arco  de  la  ceja  izquierda. 

Otro  cráneo  está  falto  en  la  región 
occipital  y frontal  de  una  porción  de 
substancia,  en  forma  larga,  irregular 
y profunda : mas  no  noté  en  el  tejido 
huesoso  ninguna  señal  de  vasculariza- 
ción, lo  que  me  induce  á suponer  que 
dicha  pérdida  no  proviene  sino  de  la 
humedad  del  suelo  en  el  que  yacía  la 
parte  citada  del  cráneo.  Es  buena  la 
dentadura : pero  en  los  individuos  ya 
ancianos  han  quedado  tanto  los  dien- 
tes como  las  muelas  allanados  como  si 
fuesen  con  una  lima. 

Indican  los  huesos  largos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  esqueletos  estatura 
mediana.  Los  fémures  tienen  su  parte 
media  extraordinariamente  encorvada 
hacia  fuera,  son  muj^  gruesos  y anchos. 

Las  tibias  tienen  la  forma  platicné- 
mica. 

Un  húmero  está  perforado:  según  pa 
rece,  pertenecía  á una  mujer  de  peque- 
ña estatura,  encontrándose  muy  raras 
veces,  hasta  en  las  razas  prehistóricas, 
el'olecráneo  perforado  entre  los  hom- 
bres y siendo,  al  contrario,  frecuen- 


tísimo y aun  ordinario  entre  las  mu- 
jeres. 

En  un  rincón  de  una  sala  algo  gran- 
de descubrió  uno  de  mis  compañeros 
dos  esqueletos,  uno  de  un  niño,  otro  de 
una  mujer,  según  puedo  presumir  des- 
pués del  atento  estudio  del  bacinete.. 

En  otro  rincón  hallé  también  los  res- 
tos mezclados  de  un  adulto  cuyo  sexo 
fué  imposible  reconocer  y de  un  niño: 
por  fin,  en  varios  puntos  de  la  Cueva 
yacía  un  extenso  polvo  blanco  que,  quí- 
micamente analizado,  se  encontró  que 
era  en  su  mayor  parte  fosfato  de  cal,  y 
no  provenía  sino  del  desmenuzamiento 
de  los  huesos,  quedando  íntegra  sólo  la 
corona  de  los  dientes. 

Sepulturas. — Frente  al  pozo,  por  el 
que  bajamos  por  primera  vez  á la  gru- 
ta, noté  grandes  pedazos  de  canto  tos- 
cos, estrechamente  unidos  entre  sí  con 
arcilla.  Los  mandé  quitar  y encontré 
que  formaban  una  especie  de  túmulo 
sobre  una  larga  hendedura  del  risco,  de 
la  cual  se  sacó  el  maxilar  inferior , el 
ráquis,  el  esternón  y las  costillas  de  un 
individuo  fuerte , pero  joven , pues  no 
le  habían  todavía  salido  las  muelas  del 
juicio  y se  sabe  que  brota  ésta  en  la 
raza  indo-europea  á los  veintitrés  ó 
veinticinco  años,  á veces  mucho  antes 
ó mucho  después,  diciendo  Broca  (sin 
razón  ninguna)  que  se  ha  de  conside- 
rar la  erupción  precoz  de  ella  como  un 
carácter  de  inferioridad. 

En  esta  primera  sepultura  no  se  en- 
contraron los  miembros.  Estaba,  sin 
embargo , perfectísimamente  cerrada. 

La  segunda  se  encuentra  en  la  ex- 
tremidad de  la  parte  habitada  de  la 
Cueva.  En  la. porción  anterior  de  una 
sala  de  grandes  dimensiones,  entre 
piedras,  trigo  carbonizado,  cascote  y 
huesos  de  animales,  levantaban  una 
especie  de  construcción  que  recuerda 
los  sepulcros  de  la  Edad  de  Piedra  de 
Erosa  y los  dólmenes  célticos. 

Dos  cantos  muy  altos  levantados 
para  sostener  una  gran  losa  ancha  y 
larga,  debajo  déla  cual  yacían  dos  es- 
queletos, uno  de  un  adulto,  probable- 
mente de  una  mujer,  pues  tenía  el  ole- 
cráneo  perforado,  y otro  de  un  niño, 
del  que  no  restaban  más  que  fragmen- 
tos, quedando  todavía  en  el  suelo]  ras- 
tros de  polvo  blanquecino,  señalando  el 
sitio  primitivamente  ocupado  por  los 
huesos. 

Las  hendeduras  y puntos  de  unión 
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de  la  baldosas  con  los  cantos  están  ce- 
rrados con  arcilla,  en  la  cual  se  notan 
todavía  las  impresiones  de  los  dedos. 

Fuera  de  las  sepulturas,  pero  no  más 
lejos  que  dos  ó tres  metros,  recogimos 
vértebras  de  extraordinarias  dimen- 
siones que,  comparadas  con  todas  las 
que  se  conservaban  en  el  anterior 
Museo  de  Ciencias  naturales  de  Ma- 
drid, eran  mayores  que  todas  las  co- 
nocidas. 

Las  dos  sepulturas  que  quedan,  y 
creo  que  algunos  autores  dicen  que  son 
propias  de  la  Edad  del  Bronce,  aunque 
en  ellas  ningún  objeto  de  cobre  y bron- 
ce hayamos  hallado,  son  unas  urnas  fu- 
nerarias, de  gran  tamaño,  pero  aplas- 
tadas por  el  derrumbo  de  la  Cueva. 

En  la  uná  estaban  encerrados  va- 
rios punzones  y adornos  de  marfil, 
hueso  y conchas,  y una  faja  de  amian- 
to reducida  á polvo,  aunque  conser- 
vando en  el  suelo  su  primitiva  forma, 
y vasijas  para  el  uso  del  difunto. 

El  cráneo  de  éste,  admirabilí sima- 
mente  conservado,  es  el  mejor  cráneo 
prehistórico  que  haya  visto , y es  tipo 
de  una  raza  todavía  no  estudiada  y 
que  propongo  se  llame  raza  de  Segó- 
briga. 

El  otro  esqueleto  era  de  un  indivi- 
duo francamente  braquicéfalo.  El  crá- 
neo, notable  por  su  extraordinaria  ca- 
pacidad, era  muy  grande  y de  un  gro- 
sor poco  común,  por  más  que  sus  su- 
turas no  indicasen  sino  unos  cuarenta 
ó cincuenta  años. 

Los  demás  huesos,  metidos  en  un 
limo  rojizo,  estaban  mezclados  con 
muchos  fragmentos  de  la  urna  que- 
brada. 

En  varias  galerías  de  la  Cueva  se 
encontraron  urnas  iguales,  pero  ni 
una  entera. 

He  ahí  el  resumen  de  nuestras  ex- 
ploraciones en  Segóbriga,  de  las  cua- 
les parece  deducirse  fué  la  Cueva  una 
necrópolis  y una  habitación.  Los  cam- 
pos vecinos,  en  que  abundan  las  ruinas 
y los  instrumentos  prehistóricos,  fue- 
ron habitados  por  pueblos  que  sería 
interesante  estudiar  con  detención , si 
lo  permitieran  el  tiempo  y los  módicos 
recursos  de  un  explorador  particular. 

E.  C APELLE. 
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jEI  poeta.  ' 

Toledo:  cuando  á solas 
discurro  por  tus  calles 
en  esas  horas  tristes 
en  que  las  sombras  caen, 
cruzando  silencioso 
tus  lóbregos  pasajes , 
siento  en  mi  torno  el  vuelo 
de  sombras  impalpables 
que  mudas  me  refieren 
hechos  de  otras  edades , 
cuando  mi  patria  era 
nación  temida  y grande. 

Sus  cuentos  de  alto  ejemplo 
son  fuente  inagotable 
que  ya  inútil  prejuzga, 
porque  todo  lo  sabe, 
un  pueblo,  cuyo  espíritu 
mezquinamente  late; 
soberbio  con  su  ciencia, 
hidrópico,  insaciable 
de  bienes  positivos 
y goces  materiales, 
que  cual  tronco  sin  sávia 
se  pudre  y se  deshace. 

La  fe  ya  es  fanatismo, 
un  holgazán  el  fraile, 
la  santa  es  una  histérica  , 
un  ídilo  la  imagen, 
el  devoto  un  beato, 
y un  romántico  el  vate. 

Lo  bello,  el  bien,  lo  justo, 
aspiración  constante 
de  almas  que  á lo  perfecto 
soñaron  elevarse, 
son  frases  sin  sentido 
que  ya  r.o  entiende  nadie. 
Patria,  honor,  nombre,  gloria, 
sublimes  ideales 
que  no  sentirá  el  pecho 
donde  el  realismo  arraigue. 

Yo  busco  el  idealismo; 
su  influjo  me  levante 
con  alas  poderosas 
donde  el  realismo  calle, 
y con  crudezas  torpes 
mi  inspiración  no  manche. 
Mientr.is  en  los  desiertos 
el  misionero  errante 
duro  martirio  acepte 
de  indómitos  salvajes; 
mientras  el  moribundo 
con  su  hálito,  contagie 
á humildes  religiosas 
que  mueren  sin  quejarse; 
mientras  vierta  el  soldado 
tesoros  de  su  sangre, 
y pródigo  con  ella 
culpas  ajenas  lave; 
mientras  sonoras  vibren 
las  liras  de  los  vates 
cantando  fervorosas 
la  Religión  y el  Arte, 
habrá  quien  idealista 
sobre  el  realismo  se  alce. 
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y hasta  seguro  puerto 
pueda  llevar  la  nave. 

En  tanto,  tus  historias, 
Toledo  venerable, 
yo  cantaré,  esperando 
que  la  borrasca  pase. 

El  escultor. 

De  aquí  la  verás  mejor : 
contempla  con  qué  primor 
ese  manto  peregrino 
se  plega  al  cuerpo  divino 
de  la  Virgen  del  Atnor. 

Mira  qué  soplo  de  vida 
por  toda  su  faz  ríela; 
cuando  la  vi  concluida, 
el  alma  á sus  pies  rendida, 
exclamé:  ¡Maris  Stella! 

¿Mas,  cómo  tal  perfección 
mi  mano  diera  á su  talla  , 
esposa  del  corazón , 
sin  la  dulce  inspiración 
que  mi  cincel  en  tí  halla  ? 
Así  en  su  taller  un  día 
á su  esposa  le  decía 
un  escultor  toledano, 
mientras  le  mostraba  ufano 
una  imagen  de  María. 

Y la  esposa,  más  realista, 
que  á comprender  no  llegaba 
el  mérito  del  artista  , 
disimulando,  fijaba 

en  otro  lado  la  vista. 

Sin  cuidarse,  al  parecer, 
de  los  que  cerca  tenía, 
trabajaba  en  el  taller 
un  mancebo  que  atraía 
la  atención  de  la  mujer. 
Sevillana  sensual, 
que  estimaba  preferible 
á la  belleza  ideal 
la  material  y tangible 
de  la  existencia  real. 
Mientras  el  marido  hablaba, 
ella,  que  de  su  presencia 
apenas  si  se  cuidaba, 
con  el  mancebo  cambiaba 
miradas  de  inteligencia. 

Y tan  clara  la  intención, 
y tanta  la  obstinación 
fué  del  extraño  mirar, 
que  al  fin,  logró  desjpertar 
las  sospechas  de  León. 

Y aquella  alma  generosa 
que  cruzaba  en  su  idealismo 
cielos  de  color  de  rosa , 
chocó  del  materialismo 
con  la  mansión  cenagosa. 
Dominó  el  volcán  hirviente 
de  celos  que  le  abrasó , 

y de  vengarse  impaciente 
del  taller  se  retiró 
pretextando  caso  urgente. 
Esperó  oculto  un  instante, 
volvió  de  improviso  luego, 
y pudo  ver  lo  bastante 
para  cortar,  de  ira  ciego, 
la  existencia  del  amante. 
Salvó  la  esposa  la  vida 
con  alas  que  le  dió  el  miedo , 
el  desdichado  homicida 
uyó  solo  de  Toledo 
á tierra  desconocida. 


Fué  corriendo  disfrazado 
varias  provincias,  y al  fin 
le  admitió  como  donado 
el  Abad  de  San  Martín 
de  Valdeigl  sias  noñtl>rado. 

El  fraile. 

Tras  tanto  y tan  grave  apuro, 
en  el  recinto  abacial 
bajo  el  humilde  sayal 
se  vio  el  escultor  seguro. 

El  tiempo,  la  penitencia, 
el  trabajo  y la  oración, 
devolvieron  á León 
la  calma  de  la  conciencia. 
Concedió  perdón  y olvido 
á la  esposa  delincuente, 
y lloró  sinceramente 
SU  crimen  , arrepentido. 

Luego,  de  su  triste  historia 
hizo  al  Abad  largo  cuento , 
y dejar  quiso  al  convento 
de  su  gratitud  memoria. 

Pidió  preciosas  maderas , 
y recobrando  el  cincel 
volvió  á surcar  Rafael 
las  artísticas  esferas. 

Pronto  la  noble  Abadía 
absorta  pudo  admirar 
un  primoroso  ejemplar 
de  soberbia  sillería. 

Años  tras  años  pasaban, 
y ya  del  rico  tesoro 
para  completar  el  coro 
pocas  sillas  le  faltaban, 
cuando  el  Abad,  cierto  día, 
de  Toledo  le  contó 
tal  nueva,  que  le  llenó 
de  mortal  mélancolía. 

Le  dijo  cómo  su  esposa 
andaba  por  la  ciudad 
la  pública  caridad 
implorando  vergonzosa, 
y añadió:  pues  qué  sincero 
perdón  la  otorgaste  ayer  , 
socorrerla  es  tu  deber; 
toma  permiso  y dinero ; 
corre  allá,  pero  á ninguno 
has  de  descubrir  quién  eres, 
que  al  cumplir  ciertos  deberes, 
el  callar  es  oportuno. 

Volvió  á su  pueblo  querido ; 
del  Abad  siguió  el  consejo, 
y aquél  fraile  pobre  y viejo 
de  nadie  fué  conocido. 

Buscó  á su  esposa,  y mentira 
creyó,  que  penas  y años 
produjeron  tantos  daños 
en  el  rostro  de  su  Elvira. 

Darse  á conocer  pensó, 
mas  triunfó  de  su  flaqueza; 
la  socorrió  con  largueza 
y á San  Martín  se  volvió. 

Triste,  mudo  y cabizbajo, 
el  alma  envuelta  en  misterio, 
reanudó  en  el  monasterio 
su  interrumpido  trabajo. 

Y tanto  y con  ardor  tal 
al  cincel  movió  su  brazo, 
que  en  un  brevísimo  plazo 
sólo  la  silla  abacial 
faltaba  para  el  completo, 
cuando  el  Abad  nuevamente 
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llenó  de  sombras  su  mente 
con  otro  triste  secreto. 

Toledo  llora  afligida 
por  una  peste  infecciosa, 
le  dijo,  y sé  qué  tu  _ésposa 
está  de  la  peste  herida ; 
tu  deber  allí  te  llama. 

El  buen  artista  corrió 
á Toledo  y encontró 
á su  mujer  en  la  cama 
abandonada  de  todos; 
lo  que  allí  pasó  se  ignora; 
mas,  según  se  cuenta  ahora, 
se  comentó  de  mil  modbs , 
con  cierta  malicia,  el  hecho 
que  dos  pobres  apestados, 
fraile  y mujer,  abrazados 
sé  murieron  'm  un  lecho. 

Y en  la  ciudad  toledana 
nadie  en  ellos  supo  ver 
ni  al  escultor  del  taller, 
ni  á la  bella  sevillana  (i). 

Francisco  Vacverde  y Perales. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Biblioteca  pública  Arúa.  Catálech  gienoral. 
Index  per  ordre  de  autora  y per  ordro  de 
materlaa,  (Barcelona  , J.  Puigventos,  1893). 

^^l,UESTRO  amigo  el  Sr.D.  Celso  Gó- 
%Mnj  mis.  Secretario  de  aquella  nota- 
Biblioteca  legada  al  pueblo 
de  Barcelona  por  los  albaceas 
y herederos  del  difunto  D.  Rosendo 
Arús  y Arderíu,  ha  tenido  la  bondad, 
que  agradecemos,  de  enviarnos  un 
ejemplar  del  voluminoso  Catálogo  ge- 
neral de  la  Biblioteca,  que  ya  en  Marzo 
de  1895  contaba  con  la  respetable  ci- 
fra de  24.OOO  volúmenes,  habiendo  lo- 
grado posteriormente  aumentos  de 
consideración. 

El  catálogo  está  escrupulosamente 
formado  por  orden  de  autores  y de 
materias , y su  utilidad  es  incuestiona- 
ble, no  sólo  para  los  concurrentes  á la 
Biblioteca  Arús,  sino  también,  como 
abundante  caudal  bibliográfico,  para 
el  público  en  general.  Acompaña  al 
volumen  (que  consta  de  870  páginas 
en  4.°,  con  impresión  á dos  columnas), 


(l)  La  tradición  toledana  de  esta  leyenda  se  tie- 
ne por  rigurosamente  histórica. 

La  famosa  sillería  construida  por  León,  verdade- 
ro prodigio  del  arte  español  del  Siglo  XVI,  fué  tras- 
ladada desde  San  Martin  de  Valdeiglesias  á la  Cate- 
dral de  Murcia,  donde  hoy  se  encuentra,  sustituyen- 
do á la  que  fuó  destruida  por  un  incendio  en  2 de  Fe- 
brero de  1854. 

No  se  encontró  en  mucho  tiempo  quien  se  atreviera 
á construir  la  silla  abacial  que  faltaba,  hasta  que 
en  1854  lo  ejecutó,  con  bastante  fortuna,  el  ebanista 
de  la  corte  D.  José  Díaz  Benito. 


un  buen  retrato,  grabado  en  cobre,  del 
Sr.  Arús. 

Miscelánea  (urolense. 

El  Sr.  D.  Domingo  Gascón,  direc 
tor  de  tan  ilustrada  revista , Tiene 
prestando  á la  provincia  de  Teruel 
con  ésta  publicación,  que  comenzó  en 
1891,  indudables  y positivos  servicios. 
“La  provincia  de  Teruel — decía  el  se- 
ñor Gascón  en  el  artículo-programa 
que  apareció  al  frente  dél  primer  hú- 
mero,—madre  fecunda  de  hombres  in- 
signes en  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  teatro  de  sucesos  memorables 
en  todos  lós  períodos  de  la  historia, 
tan  rica  por  don  especial  de  la  natu- 
raleza en  producciones  de  su  suelo, 
como  sistemáticamente  abandonada, 
necesita,  más  que  otra  región  alguna 
de  España,  el  esfuerzo  individual  y 
colectivo  de  sus  hijos  para  sacarla  de 
la  postración  y del  abatimiento  eri  que 
se  halla  sumida.  „ A llenar  este  vacío 
vino  el  entusiasta  turolenseSr.  Gascón, 
y en  los  veinte  números  de  que  la  colec- 
ción ya  consta,  ha  venido  realizando 
incesante  y gratuita  propaganda  en  pro 
de  su  provincia , con  la  publicación  de 
artículos  históricos , científicos  y lite- 
rarios y la  inserción  de  numerosos  gra- 
bados , tales  como  retratos  de  turolen- 
ses  ilustres  y ihonunientos  de  la  pro- 
vincia de  Teruel. 

El  último  número  publicado,  corres- 
pondiente á Noviembre  de  1896,  es  tan 
interesante  y nutrido  como  los  ante- 
riores. Contiene,  entre  otros  varios, 
trabajos  de  los  Sres.  Fita,  Vidiella, 
Andrés,  Jardiel  y Gascón;  documentos 
históricos,  efemérides  y tradiciones 
turolenses , cantares  populares  y bi- 
bliografía. Entre  los  grabados  figuran, 
á más  de  varios  retratos,  vistas  del 
castillo  de  Alcañiz,  de  la  Torre  de  la 
Bombardera  y del  Portal  de  la  Trai- 
ción, éstos  dos  últimos  en  Teruel. 

Damos  las  gracias  al  Sr.  Gascón 
por  la  colección  de  k Miscelánea  re- 
mitida á nuestra  Sociedad  , y le  felici- 
tamos por  la  patriótica  obra  en  que 
está  empeñado  y que  bien  pudiera  y 
debiera  tener  imitadores. 

L.a  Adnilnlstraclán  local.  Reconocidas  cau- 
sas do  su  lanientable  estado  y remedios 

heroicos  que  precisa,  por  Elías  Romera;  (Altria- 

zán,  L.  Montero,  1896.) 

De  interesante  y provechosa  lectu- 
ra es  esta  obra  de  nuestro  consocio  se- 
ñor Romera,  obra  cuyo  espíritu  puede 
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decirse  se  comprende  en  este  artículo 
de  la  ley  municipal  austríaca  que  le  sir- 
ve de  lema:  “La  base  de  un  estado  libre 
es  el  municipio  libre.  „ En  el  curso  del 
libro  expone  el  autor  las  múltiples  cau- 
sas del  estado  deplorable  de  la  Admi- 
nistración local  española,  señalando 
después  y razonando  los  remedios  que 
considera  convenientes  para  regene- 
rarla, entre  los  que  cree  necesarios 
una  amplia  descentralización;  una  pru- 
dente y saludable  libertad  municipal, 
que  sin  atentar  en  lo  más  mínimo  á la 
unidad  de  la  patria,  se  traduzca  en  ver- 
dadera autonomía  local  administrati- 
va; desterrar  del  poder  local  la  perni- 
ciosa influencia  política  y ensanchar 
la  esfera  genuinamente  administrativa 
de  las  corporaciones  populares. 

Son  de  observar  en  la  obra  la  com- 
petencia y conocimiento  práctico  que 
su  autor  revela;  la  abundante  lectura 
y erudición  que  demuestra,  traducida 
en  buena  copia  de  citas  latinas,  y la 
sinceridad  en  los  juicios,  con  gran  par- 
te de  los  cuales  estamos  conformes. 
Complácenos  notar  cómo  clama  por  el 
arreglo  y conservación  de  los  archivos 
municipales,  tan  descuidados  en  mu- 
chas localidades,  y por  la  publicación 
de  fueros  y cartas  pueblas  inéditos  ó 
desconocidos,  y entendemos  que  acier- 
ta al  recomendar  para  la  enseñanza 
técnica  y pedagógica  de  las  Escuelas 
normales  las  excursiones  metódicas 
que  despiertan  en  el  alumno  la  aflción 
al  estudio  de  la  naturaleza  y del  arte. 

En  las  páginas  que  dedica  á la  rei- 
vindicación de  la  Edad  Media  en  va- 
nas de  sus  instituciones,  como  las  mu- 
nicipalidades y las  corporaciones  gre- 
miales, en  los  elogios  que  endereza  á 
las  libres  instituciones  vascongadas, 
en  sus  simpatías  hacia  la  reconstitu- 
ción de  las  antiguas  regiones,  con  la 
inmediata  consecuencia  de  un  regio- 
nalismo sano,  auténtico  y por  ende 
declarado  enemjgo  de  toda  idea  ó as- 
piración separatista,  en  éstos  y otros 
pasajes  de  su  obra  muéstrase  el  autor 
como  defensor  de  la  sana  doctrina  y 
deja  ver  su  amor  á cuanto  existe  ó 
existió  entre  nosotros  de  más  genui- 
namente español  y no  reñido  con  las 
necesidades  de  los  presentes  tiempos. 

Una  reseña  histórica  de  las  munici- 
palidades castellanas  sirve  de  apéndice 
á la  obra,  por  cuya  publicación  envia- 
mos el  parabién  al  Sr.  Romera. 


Documentos  y noticias  para  la  biografía  del 
general  de  Ingenieros  D.  Sebastián  Fe- 
ringán  y Cortés,  reunidos  por  Pedro  A.  Berenguer 
Y Ballestee,  capitán  de  Infantería.  (Madrid,  imp.  del 
«Memorial  de  Ingenieros,»  1896.) 

Pequeño  este  libro  por  -su  extensión, 
ofrece  notable  interés  en  su  contenido 
para  los  amantes  de  la  investigación 
histórica.  Su  autor,  nuestro  conso- 
cio y colaborador  Sr.  Berenguer,  ha 
reunido  en  él  cuantas  noticias  pudo 
allegar  (y  no  son  pocas),  acerca  del 
general  Feringán.  ingeniero  distingui- 
dísimo, que  vivió  en  la  última  centuria 
y prestó  á su  patria  muy  estimables 
servicios.  Entre  las  contadas  personas 
que  conservaban  noticia  de  Feringán, 
creíasele  francés,  y resultado  feliz  de 
las  investigaciones  del  Sr.  Berenguer 
ha  sido,  entre  otros,  el  poder  restituir 
aquel  hijo  á su  patria,  demostrando 
cumplidamente  que  Feringán  nació  en 
Báguena,  lugar  del  antiguo  reino  de 
Aragón  y hoy  de  la  provincia  de  Te- 
ruel. Entre  sus  más  notables  obras 
debe  contarse  la  traza  de  la  imafronte 
de  la  Catedral  de  Murcia,  en  que  ya  se 
ocupó  este  Boletín  en  su  número  de 
Julio  de  1894  (véase  en  dicho  número, 
pág.  120,  el  artículo  del  Sr.  Berenguer 
y la  reproducción  de  la  fachada  de  la 
Catedral). 

Avaloran  el  libro  del  Sr.  Berenguer 
la  inserción  en  el  mismo  de  una  espe- 
cie de  autobiografía  en  que  Feringán 
enumera  sus  méritos  y servicios,  la 
reproducción  del  autógrafo  del  Gene- 
ral, con  un  examen  grafológico  del 
mismo  y la  publicación  de  varios  docu- 
mentos relativos  al  biografiado. 

Algunos  datos  para  el  estudio  de  los  ten- 
tredínidos  de  España,  por  D.  José  María  Dus- 
MET  Y Alonso.  (Madrid,  Fortanet,  1896.) 

Grande  es  la  importancia  é interés 
que  ofrece  el  estudio  de  la  Entomolo- 
gía, ciencia  que  en  España  es  patri- 
monio exclusivo  de  un  reducido  núme- 
ro de  cultivadores;  y por  lo  mismo, 
loable  es  la  tarea  de  los  que  con  sus 
trabajos  de  aquella  índole  contribu- 
yen á la  difusión  de  las  ciencias  natu- 
rales en  uno  de  sus  más  interesantes 
ramos. 

Entre  éstos  se  cuenta  nuestro  conso- 
cio el  Sr.  Dusmet,  autor  del  trabajo 
que  nos  ocupa.  Trata  en  él  de  los  ten- 
tredínidos,  grupo  del  orden  de  los  Hi- 
menópteros,  dividido  en  las  tres  fa- 
milias de  tentredínidos  propiamente 
dichos,  céfidos  y sirícidos.  Estudia  su- 
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cesivamente  el  autor  los  caracteres  pe- 
culiares de  cada  una  de  aquellas  fami- 
lias, organización  de  los  insectos  que 
las  constituyen  y examen  de  las  larvas 
conocidas,  plantas  que  habitan,  etc.  A 
este  estudio  acompaña  cuadros  para  la 
determinación  de  las  especies  halladas 
en  nuestra  península.  Por  lo  detenido 
y concienzudo  de  su  trabajo  merece 
plácemes  el  autor,  siendo  de  esperar 
que  no  cejará  en  el  cultivo  de  la  espe- 
cialidad á que  se  ha  dedicado. 

Progi-ania  razonado  do  la  asignatura  do 
Tooria  dcl  arto  arquitoctónico,  por  D.  Luis 
María  Cabello  y Lapiedra,  arquitecto.  (Madrid,  im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos,  1896.) 

Antepone  á este  programa  nuestro 
consocio  y colaborador  el  distinguido 
arquitecto  auxiliar  del  ministerio  de 
Fomento  Sr.  Cabello,  una  razonada 
Memoria  en  que  expone  sus  ideas  acer- 
ca de  la  Teoría  del  arte  arquitectónico; 
da  cuenta  de  los  diversos  métodos  de 
enseñanza,  justificando  el  que  merece 
su  preferencia,  y da  noticia  de  las  di- 
versas fuentes  de  conocimiento  que 
pueden  servir  provechosamente  de 
auxilio  para  aquel  estudio. 

El  programa  consta  de  37  lecciones, 
y creemos  que  por  su  contenido  y dis- 
posición llena  cumplidamente  el  obje- 
to que  al  redactarle  se  propuso  su 
autor. 

Apuntes  sobro  las  escrituras  mozárabes 
toledanas  que  se  conservan  en  el  Archivo 
histórico  nacional,  por  Francisco  Pons  Boigues. 
(Madrid,  Tello,  1897.) 

Nuestro  consocio  el  Sr.  Pons  ha 
reunido  recientemente  en  un  volumen, 
impreso  con  todo  esmero,  los  estudios 
que  sobre  aquellos  documentos  arábi- 
gos publicó  en  las  columnas  de  este 
Boletín.  Por  lo  mismo,  nada  diremos 
respecto  del  mérito  real  de  esta  obra, 
que  ha  dado  á conocer  una  colección 
documental  de  indiscutible  importan- 
cia, cuya  existencia  era  casi  descono- 
cida y cuyo  contenido  absolutamente 
ignorado  de  nuestros  investigadores 
no  arabistas. 

Al  Indice  de  papeletas  publicado  en 
el  Boletín,  ha  agregado  su  autor  en 
este  volumen  el  texto  de  varias  intere- 
santes escrituras  inéditas,  con  su  ver- 
sión castellana,  lo  que  le  presta  mayor 
novedad  y justifica  el  aprecio  con  que 
la  obra  ha  sido  recibida  por  los  doctos. 


PUBLICACIONES  PERIÓDICAS  RECIBIDAS 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

Esta  Revista  que  vivió  durante  los 
años  de  1871  á 1878,  sufriendo  después 
una  larga  y lamentable  interrupción, 
ha  entrado  en  su  tercera  época,  intro- 
duciendo en  su  parte  material  notables 
mejoras.  Los  números  primero  y se - 
gundo,  correspondientes  á Enero  y 
Febrero  de  1897,  son  muy  interesantes 
y contienen  trabajos  y artículos  de  los 
Sres.  Barcia,  Rodríguez  Villa,  Paz  y 
Melia,  Mélida,  París,  Serrano  y Sanz 
y Soraluce. 

Revista  critica  de  Historia  y Literatura 
española. 

Su  número  de  Enero  contiene  un 
concienzudo  estudio  de  la  obra  de  Mo- 
rel  Fallo  Etndes  sur  V Espagne^  debido 
á Farinelli,  y artículos  firmados  por 
los  Sres.  Lomba  Pedraja,  Cotarelo  y 
Menéndez  Pidal. 

Revista  de  la  Asociación  artistico-arqueo- 
lógica  barcelonesa. 

Esta  notable  Revista  trimestral  pu- 
blica en  su  número  de  Enero  á Marzo 
de  1897,  importantes  trabajos  debidos 
á los  Sres.  R.  de  Berlanga,  Brunet  y 
Bellet,  Font  y Sagué  y Casades  y Gra- 
matxes,  y la  reproducción  por  fotogra- 
bado de  una  imagen  del  siglo  XIV  y 
de  una  custodia  del  XV,  que  se  con- 
servan en  la  iglesia  de  Guardia  deis 
Prats  (Tarragona). 

Bolotin  do  la  Sociedad  Unión  hispano-mau- 
rltánica. 

Su  número  10,  correspondiente  á 
Diciembre  de  1896,  inserta  una  des- 
cripción de  los  Códices  arábigos  que 
se  conservan  en  la  .Universidad  de 
Granada. 

Biitilotí  (Id  CoDtrc  excui'slonista 
do  Catalunya. 

En  su  último  número  (Octubre-Di- 
ciembre de  1896)  insértanse  trabajos 
de  los  Sres.  Maspons,  Condó  y Gómis, 
y se  anuncian  importantes  mejoras  á 
partir  de  1897. 

Boletín  do  la  Sociedad  Arqueológica 
Inllana. 

Se  ha  publicado  el  número  de  Mar- 
zo, que  contiene  interesantes  artículos 
y documentos  inéditos  relativos  á la 
historia  de  las  Baleares,  en  los  si- 
. glos  Xm,  XIV  y XVL 
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Gi'énica  dcl  Centenario, 

Esta  publicación  es  órgano  oficial 
de  la  Junta  creada  para  solemnizar  el 
tercer  Centenario  de  las  veinticuatro 
Formas  Eucarísticas  que  se  veneran 
en  lá  iglesia  magistral  de  Alcalá  de 
Henares. 

Ateneo  de  Corea. 

Decenario  de  Literatura,  Ciencias 
y Artes,  qué  sigue  publicándose  con 
aceptación  en  aquella  importante  ciu- 
dad del  antiguo  reino  de  Murciá. 

Rcvne  des  Pyrénécs. 

Hemos  recibido  esta  importante  re- 
vista, que  se  publica  en  Tolosa  de 
Francia,  órgano  déla  Association  py- 
rénéeñne  y de  la  Union  des  Societés 
Savantes  du  Midi.  Ocúpase  preferen- 
temente en  cuanto  se  relaciona  con  el 
movimiento  científico,  literario  y ar- 
tístico de  la  Francia  meridional  y de 
España,  y merece  todas  nuestras  sim- 
patías por  las  que  en  sus  páginas  se 
revelan  siempre  hacia  nuestra  patria, 
y por  la  competencia  y buen  juicio  que 
presidan  sus  trabajos,  debidos  á los 
prirícipateS  .escritores  del  Mediodía  de 
la  nació ri  vecina. 

Bulle, tin  do  la  Commission  d’ursánisatlon 
du  IVf.  Consr^s  seicutinque  International 
dOH  Catboliqucs.  (Friburgo,  Suiza,  1897.) 

Es  el  órgano  en  la  prensa  de  dicho 
Congreso,  que  se  reunirá  en  Ffiburgo 
el  presente  año,  entre  los  días  16  y 20 
de  Agosto.— P. 

I»  teeeorrt*»— ■' 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

Según  oportunamente  se  anunció, 
verificóse  la  excursión  á Toledo  en  los 
días  20  y 21  del  pasado  mes  de  Abril, 
visitando  los  excursionistas,  con  arre- 
glo al  programa  trazado,  cuanto  de 
notable  encierra  en  su  recinto  la  im- 
perial ciudad,  y teniendo  también  el 
gusto  de  saludar  á nuestros  consocios 
toledanos  D.  Ezequiel  Martín  y don 
Francisco  Valverde. 

Concurrieron  á la  excursión  los  se- 
ñores Conde  de  Cedillo,  García  Media- 
villa,  Herrera,  Navarro  (D.  Felipe  B.), 
Conde  de  la  Oliva,  Peña  y Entrala,  y 
Peña  y Cabezas. 

X 

X X 


Grande  es  el  interés  que  ha  desper- 
tado la  excursión  á Aragón  que  den- 
tro de  pocos  días  habrá  de  llevar  á 
cabo  nuestra  Sociedad,  visitando,  á 
más  de  Zaragoza,  históricas  locálida- 
des,  por  lo  general  poco  conocidas.  En 
la  Sección  oficial  de  este  número  ve- 
rán nuestros  lectores  repetido  el  pro- 
grama de  la  excursión,  ya  incluido  en 
el  número  de  Abril  y completado  aquí 
con  todos  los  detalles  necesarios. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCDRSIONES  EN  MAYO 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á SiGÜENZA,  Zaragoza,  Huesca  y Ca- 
LATAYUD,  en  los  días  8 al  12  de  Mayo,  con 
arreglo  á las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodia), 
sábado  8,  á las  siete  y treinta  tarde. 

Llegada  á Sigüenza,  á las  once  y treirita  y 
ocho  noche. 

Salida  de  Sigüenza,  domingo  9,  á las  doce  y 
veintitrés  tarde. 

Llegada  á Zaragoza,  á las  ocho  y nueve 
noche. 

Salida  de  Zaragoza,  martes  11,  á las  seis  y 
cincuenta  mañana. 

Llegada  á Huesca,  á las  nueve  y cuarenta 
y ocho  mañana.  , . 

Salida  de  Huesca,  á las  cirtco  y veintidós 
tarde. 

Llegada  á Calatayud,  miércoles  12,  á las 
doce  y dieciocho  noche. 

Salida  de  Calatayud,  á las  once  y cuatro 
mañana. 

Llegada  á Madrid,  á las  nueve  y diez  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán. — En  Sígüen- 
ZA,  la  Catedral. — En  Zaragoza,  la  Seo,  él  Pi- 
lar, Casa  de  la  Infanta,  Aljafería,  Lonja,  tem- 
plos parroquiales,  etc. — En  Huesca,  la  Cate- 
dral, San  Pedro  el  Viejo,  Universidad. — En 
Calatayud,  San  Pedro  de  los  Francos,  Santa 
María  y restos  del  Santo  Sepulcro. 

Cuota, — Ciento  veinticinco  pesetas,  en  que 
se  comprende  el  viaje  én  segunda  clase,  ali- 
mentación y estancia  en  los  niejores  hoteles, 
ómnibus  y gratificaciones. 

Nota  importante. — Si  algunos  Sres.  Socios 
lo  desean,  podrá  ampliarse  la  excursión,  con 
carácter  de  oficial,  desde  Huesca  á Jaca  y al 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  j^ara  lo 
cual  facilitará  los  medios  la  Comisión  ejecuti- 
va de  la  Sociedad,  quien  no  puede  fijar  el  su- 
plemento de  cuota  de  esta  excursión,  por  la 
especial  índole  del  viaje. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse  hasta  el  día  6 
de  Mayo  inclusive,  acompañando  la  cuota,  al 
Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  española  de 
Excursiones  (Pozas,  17,  segundo).— Los  seño- 
res Socios  adheridos  deberán  hallarse  en  la 
estación  quince  minutos  antes  de  la  salida  del 
tren. 
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DIRECTOR: 

EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 
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EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  AL  SANTUARIO  DE  GUADALUPE 


I 

NHELABA  hacc  años  visitar  el  cé- 
lebre santuario  de  Guadalupe. 
Las  ocupaciones  del  oficio  unas 
veces,  y otras  padecimientos  crónicos 
que  hacen  peligroso  montar  á caballo, 
única  manera,  ó andando,  como  lo 
verifican  multitud  de  peregrinos,  de 
realizar  hasta  el  presente  aquel  viaje, 
■fueron  causa  de  retrasarlo  tanto.  Pero 
leí  un  día  que  el  Obispo  auxiliar  de 
Toledo  llegara  en  coche  á Guadalupe, 
y al  punto  solicité  el  suyo  á un  amigo 
cariñoso  de  Puente  del  Arzobispo  , en 
compañía  del  cual  amigo  llevé  á efec- 
to la  expedición  tanto  tiempo  deseada. 

¡Qué  caminos,  santo  cielo!  El  coche 
que  condujo  al  Obispo  auxiliar  de  To- 
ledo, se  dice  volcó  dq_s  veces;  el  nues- 
tro no  volcó , debido  únicamente  á la 
destreza  del  dueño,  Sr.  Maurenza,  que 
lo  guiaba;  pero  en  cambio,  de  bajar  del 
coche  y subir  al  coche,  según  eran 
malos  ó buenos  los  trayectos  del  cami- 
no, llegué  á su  término  en  estado  ver- 
daderamente lastimoso. 

Todo,  sin  embargo,  lo  di  por  bien 
recompensado  con  la  profunda  emo- 
ción sentida  al  divisar,  aunque  muy 
lejos,  aquel  glorioso  monumento,  á 
cuyo  nombre  van  unidos  varios  de  los 


más  importantes  sucesos  de  la  historia 
patria,  como  el  Salado,  la  conquista 
de  Granada,  la  unidad  nacional,  el 
descubrimiento  de  América,  Lepanto 
y otros  muchos. 

El  28  de  Abril  último , á las  seis  de 
la  mañana , partimos  del  pueblo  de  la 
Estrella,  al  que  arribáramos  la  tarde 
anterior,  procedentes  de  Puente  del 
Arzobispo , llegando  al  de  Guadalupe 
dadas  las  ocho  de  la  noche;  como  mi 
cansancio  era  tanto,  me  metí  inmedia- 
tamente en  cama,  abandonándola  así 
que  alboreó  el  día , pues  despierto  ya 
antes  de  amanecer,  ansiaba  el  mo- 
mento de  empezar  mi  peregrinación 
y conocer  aquellos  deliciosos  parajes 
elegidos  por  los  monjes  jeronimianos 
para  dedicarse  al  servicio  de  Dios. 

El  sol  acababa  de  salir  cuando  subía 
yo  la  escalinata  que  conduce  al  atrio 
de  la  iglesia,  desde  la  cualj  y antes 
desde  la  anchurosa  plaza  de  que  par- 
te ^ pude  observar  la  magnitud  del 
edificio,  mezcla  de  fortaleza  y de  man- 
sión feudal , sin  plan  fijo , como  hecho 
según  lo  exigieran  las  necesidades  de 
la  casa,  con  dos  torres  almenadas, 
balcones,  ventanas,  todo  lo  cual,  ¿por 
qué  no  decirlo?  me  desilusionó  bas- 
tante; pues  habiendo  oído  hablar  de 
las  infinitas  riquezas  y preciosidades 
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artísticas  atesoradas  en  la  iglesia  de 
Guadalupe,  entendía  que  para  guar- 
darlas debía  ser  el  estuche  adecuado  á 
las  mismas. 

Entre  las  torres  almenadas  están 
las  dos  hermosas  puertas  que  dan  en- 
trada á la  iglesia,  recubiertas  de  cobre 
repujado,  representando  escenas  de  la 
Virgen,  bastante  deterioradas,  pues 
los  chicos  del  pueblo,  como  los  gran- 
des de  todas  partes , sienten  deseos  de 
destruir  cuanto  está  á su  alcance.  Ya 
en  la  iglesia  sentí  nueva  desilusión 
porque  la  capilla  llamada  de  Santa 
Ana,  que  antecede  á la  verdadera  igle- 
sia do  Guadalupe,  y desde  la  cual  no 
se  descubre  de  ésta  más  que  una  pe- 
queña parte,  me  pareció  pobre,  aun 
para  servir  de  vestíbulo  á santuario 
en  donde  tantas  maravillas  esperaba 
conocer  y tan  grandes  recuerdos  evo- 
ca por  su  indiscutible  influencia  en  la 
cultura  nacional. 

De  la  capilla  de  Santa  Ana,  subien- 
do tres  peldaños  de  mármol,  se  entra 
por  dos  arcos,  uno  más  grande  que 
otro,  en  el  templo.  Antes  de  penetrar 
en  él  , al  atravesar  el  arco  grande 
de  los  dos  citados , advertí  la  lápida 
tras  de  la  cual  descansan  los  restos 
del  insigne  Gregorio  López , hijo  del 
pueblo  de  Guadalupe,  filósofo,  teólo- 
go, jurisconsulto , comentador  de  las 
Partidas^  cuyo  portentoso  trabajo  ni 
superó  ni  igualó  siquiera  nadie  de 
cuantos  en  la  sucesión  de  los  siglos 
emprendieron  igual  trabajo.  Sentí  hon- 
da emoción  al  encontrarme  tan  cerca 
de  aquellos  sagrados  despojos,  y bien 
sabe  Dios  que  del  fondo  de  mi  alma 
salió  ferviente  plegaria  por  aquel  in- 
tegérrimo  magistrado,  al  que,  en  pue- 
blo más  celoso  de  las  glorias  de  sus 
grandes  hombres,  que  lo  es  España, 
hace  siglos  se  le  hubiera  erigido  una 
estatua. 

Mi  primera  visita  á la  iglesia  de 
Guadalupe  la  hice  solo:  no  eran  toda- 
vía las  seis  de  la  mañana  cuando  pe- 


netré en  ella.  ¡Qué  me  alegro  dé  eso! 
Así,  á mis  anchas,  pude  dar  rienda 
suelta  al  flaco  espíritu,  que,  ya  en 
aquel  augusto  santuario,  impresiona 
do  con  la  grata  memoria  de  Gregorio 
López,  no  le  fué  posible  contener  las 
lágrimas,  máxime  al  recordar  que, 
bajo  aquellas  mismas  bóvedas,  habían- 
se arrodillado  ínclitos  monarcas,  le- 
gendarios descubridores,  esforzados 
capitanes,  célebres  escritores,  profun- 
dos teólogos,  á consultar  con  la  Vir- 
gen, los  unos,  sus  grandes  pensamien- 
tos, cual  los  Reyes  Católicos,  Colón, 
Cisneros,  Felipe  II...  y los  otros,  á 
tributarla  gracias,  como  Hernán- Cor- 
tés, por  la  conquista  de  Méjico,  y Cer- 
vantes, al  regresar  del  cautiverio  de 
Argel. 

¡Qué  plácidos  momentos  aquéllos! 
¡Qué  elegancia  la  de  aquellas  tres  na- 
ves! ¡Qué  verja!  ¡Qué  retablo  el  del 
altar  mayor!  Todo  aquello  es  maravi- 
lloso. Conocemos  templos  de  más  am- 
plias dimensiones,  con  detalles  tan 
acabados  y ricos  como  los  de  Guada- 
lupe; pero  ninguno  como  éste,  de  con- 
junto tan  armónico  y proporcionado. 
Aquella  iglesia,  frente  á la  de  El  Es- 
corial, produce  el  mismo  efecto  que  el 
sentido  al  comparar  una  casa  de  gran- 
des dimensiones,  con  un  bien  termina- 
do hotel,  en  el  cual  no  falte  ni  sobre 
nada  para  hacer  agradable  la  vida. 

La  verja  que  separa  el  crucero  del 
resto  del  templo,  á juzgar  por  el  efecto 
en  mí  producido,  único  criterio  á que 
me  atengo  para  apreciar  el  mérito  de 
las  obras  artísticas,  á falta  de  los  de 
bidos  conocimientos,  es  muy  superior 
á la  renombrada  verja  de  la  Catedral 
de  Toledo. 

Es  tal  el  atrevimiento  de  la  Guada - 
lupense,  que  por  ello,  por  sus  franjas, 
rosetones  y calados,  constituye  la  obra 
más  perfecta  en  su  género  de  cuantas 
conocemos. 

El  retablo,  trabajo  de  Merlo,  es  asi- 
mismo una  obra  de  mérito  superior. 
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con  cuadros  de  Carducho  y Cagés  y 
hermosas  esculturas,  adecuado  todo  á 
la  magnificencia  de  templo  semejante. 
En  este  altar,  todo  es  soberbio;  le  sirve 
de  sagrario  ó tabernáculo  el  escritorio 
de  Felipe  II,  obra  maestra,  con  delica- 
dísimas incrustaciones  de  oro,  cuya 
riqueza  pregona  el  gusto  esplendoroso 
de  aquel  tiempo.  Sobre  el  tabernáculo 
se  levantaba  un  crucifijo  de  marfil  obra 
de  Miguel  Angel,  también  regalo  de 
F elipe  II , crucifijo  recientemente  puesto 
á recaudo  en  el  camarín  de  la  Virgen, 
siendo  ciertamente  de  los  milagros  de 
ésta,  uno  de  los  más  grandes,  el  que 
obra  de  tan  extraordinario  mérito, 
como  después  tuvimos  ocasión  de  ob- 
servar, no  haya  caído  en  poder  de  algún 
infiel  para  ofrecerla  en  cautiverio  á los 
potentados  del  mundo. 

A templo  como  el  de  Guadalupe  no 
podía  faltar  un  adecuado  coro.  Sabido 
es  que  cada  orden  monástica  se  dife- 
renciaba de  las  restantes  por  los  fines 
y trabajos  á que  con  preferencia  cada 
cual  se  dedicaba,  aunque  todas,  por  sus 
instituciones,  se  emplearan  primor- 
dialmente en  servir  y alabar  á Dios. 
Había,  por  lo  tanto,  órdenes  monásti- 
cas cuya  principal  ocupación  eran  los 
estudios  teológicos  y la  controversia; 
otras,  la  predicación;  cuál  se  dedicaba 
á la  redención  de  cautivos;  cuál  otra  á 
la  evangelización  de  infieles;  y las 
había,  como  la  Orden  de  San  Jeróni- 
mo, á cuya  regla  pertenecían  los  mon- 
jes de  Guadalupe,  que  se  distinguió 
siempre  por  sus  aficiones  artísticas, 
dejando  los  últimos  multitud  de  testi 
monios  para  comprobarlo. 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que 
el  coro  de  Guadalupe  ofrezca  tales  tes 
timonios:  su  sillería  de  nogal  con  pre- 
ciosos relieves;  el  facistol  chapeado  de 
bronce  dorado;  los  libros  corales, 
cuyas  orlas,  iniciales,  viñetas  y minia- 
turas pregonan  la  habilidad  y gusto  de 
sus  espertes  dibujantes,  ejecutado  todo 
ello,  como  la  verja  antes  citada  y los 


bordados  de  las  ropas  destinadas  al 
culto  de  la  Virgen,  de  los  que  habla- 
remos después,  por  los  mismos  monjes 
ó bajo  su  inmediata  dirección,  demues- 
tran clara  y evidentemente  la  singular 
predilección  de  los  guadalupenses  por 
las  bellas  artes,  comprobándolo  así 
también,  entre  otras  muchas  cosas, 
sus  renombrados  maestros  de  capilla 
y sus  talleres  de  bordadores,  tejedores, 
ebanistas,  herreros  y copistas.  Visto  el 
altar  mayor  desde  la  barandilla  del 
coro,  también  de  bronce  dorado,  du- 
rante los  solemnes  cultos,  propios  de 
aquellos  fastuosos  monjes,  debía  pro- 
ducir un  efecto  soberano,  singular- 
mente en  las  almas  piadosas. 

Ramón  Cepeda. 

( Concluirá.) 

■ «leecceeoe"" 

SECCIÓN  DE  CmS  HISTÓRICAS 
CUÉLLAR 

(Continuación.) 

“Estas  son  las  rentas  é bienes  q,' 
dho.  arcediano  fundador  dió  é dexó  al 
dho.  hospital  pa.  ayuda  á su  dotación 
é sostentacion  de  los  pobres.  Otrosí 
pa,  pagar  al  dho.  maestro  bachiller,  é 
repetidor  q.  leyeren  é sostentacion  del 
estudio  de  Cuellar  segund  en  las  bullas 
de  nro.  señor  el  papa  é los  procesos 
sobre  ellas  fechos  mas  largamente  se 
contiene. — Primeramente,  los  presta- 
mos de  Castrillo  de  peñajiel  é de  adra- 
da de  pirón  et  el  medio  préstamo  de 
cantinpalos  co.  la  razien  dende,  é las 
raciones  prestameras  de  Valisa  é de 
paradinas  , los  q.'*  son  anexos  pa. 
siempre  al  dho.  hospital.  Otrosí  al  dho. 
estudio  los  prestamos  de  Sant  pedro 
de  alcaí-aren  é el  préstamo  de  sancho 
ñuño  é las  raciones  prestameras  de 
forombrada  é de  pinarejos  é el  por- 
tadgo  de  Cuellar,  ansi  anexados  se- 
gund q.  en  las  constituciones  por  el 
arcediano  fechas  et  en  las  dhas.  bullas 
de  nro.  Señor  el  papa  de  las  confir_ 
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rriaciones  é añexacions.  dellos  ét  en 
los  procesos  sobre  ellos  fechos  más 
largamente  se  contiene.  Ifen  mándó  y 
dexó  mas  el  dho.  arcediano  al  dho. 
hospital  et  especialmerit.  pa.  sostenta- 
cion:  de  los  capellanes  q.  en  la  capilla 
del  dho.  hospital  cada  dia  han  dé  cele^ 
brar,  tres  heredades  y una  eria  de  pan 
levar  con  sus;  prados  é huertos  ^ 
tenia;  en  pérosillo  é en  otra  herédat  en 
torré  don  gut ierre  aldeas  de  Cuellar. 
Iten  las  easaS'  nuevas  que  compró  é 
fizo  de  nuevo  los  q.'^"  son  entre  el  dho. 
hospital  é caue  la  Iglesia  de  Sant  Es- 
teuán  é caue  la  luderia,  pa.  contentar 


en  ellas  una  heredad  en  La  Mata  > 
son  fasta  cincuenta  obradas  de  tierra,  ■ 
poco  más  ó menos„,  con  su  apero,  co-  ' 
rrales,  dos  pares  de  bueyes  y varias : 
otras  viñas  en  el  mismo  térniino  y en'; 
el  de  Vallelado.  “Otrosi  dexó  mas  el'f 
dho.  Arcediano  para  las  escuelas,  unás;, 
casas  q.  compró  caue  la  Iglesia  de  i 
Sant  gil  q.  fueron  de  Gil  Frnz.,  cleri-'i 
rigo,  las  cuales  fizo  desfacer  é facer  ; 
de  nuevo  é las  dexó  bien  reparadas.,, ;< 
Consta  también  que  contribuyeron  á' ' 
las  fundaciones  con  sus  donativos,  el  ‘. 
doctor  Hortum  de  V elázquez , Ruy  Díaz , 
escribano,  con  una  viña  y Elvira  Car-  ‘ 
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á los  dhos. — Iten  los  suelos  de  las  ca- 
sas q.'  compró  é mandó  destazar  caue 
la  iglisa.  de  sant  mrn.  et  otra  q.  fué  de 
Velasco  Sánchez,  forero,  á la  collación 
déla  trinidat  de  cuellar. — Iten...  de 
viñas  que  son  á val  de  reyes  cerca  de 
la  dhesa.  et  otra  caue  Sant  X°ual.  de 
Vallelado  con  una  parte  de  prado  q. 
ende  tiene.  E todas  las  otras  trras.  é 
posesiones  q.  se  fallaren  en  el  dho.  ar- 
cediano auer  pertenescido  ó pertenes- 
cer  en  Cuellar  é en  su  tierra  „ 

Dejó  además  el  Arcediano  al  Hospi- 
tal todas  las  heredades,  tierras,  tejares, 
viñas  y prados  “q.  el  uvo  del  Ilicencia- 
do Hortú.  "Velazquez  segund  questa 
por  instrumento  signado„ , entraban 


cía,  mujer  que  fué  de  Juan  López,  cón 
unas  casas  en  la  Judería. 

No  entraremos  ya  en  la  descripción 
interior  del  edificio  destinado  á Estu  - 
dio,  porque  ni  en  sus  aulas  ni  en  sus 
demás  dependencias  había  nada  nota- 
ble, y su  galería  alta  y baja  la  repro.- 
ducimos  aquí  por  el  grabado,  con  lo 
cual  los  lectores  pueden  formar  cabal 
idea  de  ella,  y después  de  todo  es  lo 
único  que  antes  y ahora  allí  hubiera  - 
podido  fijar  algo  su  atención,  sino  por  ' 
su  mérito,  por  el  carácter  que  da  á la  - 
obra. 

¡Lozana  vida  debía  tener  por  entoñ-^  ' 
ces  la  villa  en  que  los  Duques  osten- 
taban el  esplendor  de  su  castillo  y las 
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obras  de  beneficencia  é instrucción 
lograban  este  esmerado  desarrollo! 
¡Cuánto  de  entonces  acá  ha  perdido  en 
riqueza  é importancia  la  que  fué  á las 
veces  corte  de  Castilla,  de  Aragón  y 
de  Navarra! 

ni 

Período,  de  reconstitución  política 
para  la  monarquía  española  la  Edad 
Media  y gran  parte  de  la  Moderna,  los 
diversos  reinos,  pueblos  y organismos 
de  todo  género  que  la  formaban  tu- 
vieron que  sentir  las  convulsiones  de 
sus  luchas  intestinas  por  sobreponer- 
se mutuamente  y por  lograr  prepon- 
derancias ó vindicaciones  que  cada 
cual  en  su  interior  como  de  derecho 
sentía.  ¡La  eterna  cuestión  social!  eter- 
na, sí,  pues  resuelta  en  Roma  en  una 
de  sus  fases,  la  del  patriciado  y la  ple- 
be, y en  los  actuales  pueblos  la  de  se- 
ñores y vasallos,  preséntase  en  este 
momento  imponente  la  del  capital  y el 
trabajo,  y no  se  lo  mando  yo  pequeño 
á los  sociólogos  y revolucionarios  que 
quieren  solucionarla,  dándola  por  ter- 
minada y haciendo  que  ya  no  exista  en 
futuras  y soñadas  épocas,  que  serán, 
cuando  lleguen  á mirar  sin  odio  los 
tontos  á los  hombres  de  talento,  los 
holgazanes  á los  laboriosos , los  mal- 
vados á los  buenos  y los  deformes  y 
falsos  á los  que  de  cualquier  manera 
representen  hermosura  ó verdad. 

La  villa  deCuéllar  no  pudo  sustraer- 
se á esos  trastornos  y contiendas,  y 
como  á continuación  se  verá,  sostuvié- 
ronlas más  ó menos  reñidas,  los  no- 
bles y los  pecheros , los  súbditos  del 
señorío  con  el  Duque,  los  Linajes  de 
Cuéllar  con  el  estado  llano,  y,  por  úl- 
timo, el  Cabildo  de  curas  de  villa  y 
tierra  con  el  clero  regular. 

De  la  primera  de  ellas  nos  da  noti 
cias  un  interesante  documento  en  el 
que,  por  tratarse  de  orillar,  mediante 
concordia  que  en  el  mismo  se  consig- 


na, las  diferencias  que  se  suscitaban 
para  el  pago  de  los  servicios  públicos, 
nos  hace  conocer  cuáles  fueran  éstos, 
y de  cierta  manera  el  modo  de  ser  y 
la  vida  de  la  sociedad  en  aquella  re 
mota  época;  ya  anteriormente  y en  los 
tiempos  de  residencia  en  la  villa  de=- 
doña  Leonor,  la  esposa  de  D.  Juan  I, 
Reina  prematuramente  muerta  en  Cué- 
llar, acudieron  ante  ella  los  caballeros^ 
y los  pecheros  de  la  villa  y tierra  para 
que  con  su  autoridad  zanjase  sus  di- 
ferencias; hízolo  así  la  Soberana,  pero 
no  de  modo  tan  claro  y concluyente 
que  las  disputas  y cuestiones  pudieran 
darse  por  terminadas,  antes  por  el  con- 
trario, siguiendo  éstas, fueron  nombra- 
dos después  jueces  árbitros  Juan  Ve- 
lázquez,  oidor  de  la  Audiencia  Real,  y ^ 
el  bachiller  Alfonso  García,  los  cuales, 
por  sentencia,  que  también  se  copia, 
trataron  de  resolver  las  dudas  que  la 
de  doña  Leonor  había  dejado  en  pie.  ■ 
No  fueron,  sin  embargo,  afortunados 
y fué  preciso  que  en  1484  los  caballe- 
ros de  Cuéllar  nombraran  por  su  parte 
á Diego  Vdázquez  y á Gómez  Veláz-  ? 
quez,  y los  pecheros  por  la  suya  á los- 
regidores  Diego  Alvarez  Daza  y Pero 
Sánchez,  y que  todos  de  común  acuer- 
do redactaran  una  concordia,  que  so- , 
metida  á la  sanción  del  primer  duque 
de  Alburquerque,  señor  de  la  villa,  es 
la  de  que  nos  ocupamos,  y una  vez  por  , 
éste  sancionada  y mandada  publicar 
pusiera  fin  á las  disputas  que  entre  ; 
unos  y otros  existían. 

Al  leer  el  documento  (L)  pueden  en 


'L)  1484 — Concordia  entre  los  nobles  y pecheros  \ 
de  Cuéllar,  sancionada  por  el  primer  Duque  de  Al-  . 
burquerque. 

Yo  Don  beltran  de  la  cueua duque  de  Alburquerque,  , 
conde  de  Huelma  por  cuanto  entre  los  caualleros  y 
escuderos  y ornes  hijos  dalgo  y dueñas  y donzellas  de 
la  mi  Villa  de  Cuéllar  y su  tierra  y los  buenos  onbres 
pecheros  Vos.  otros  y de  la  dha.  mi  Villa  e de  su  tierra  ; 
an  sido  hasta  aquí  muchos  debates  y contiendas  cerca 
de  la  forma  del  contribuir  en  el  qual  están  dadas 
sentas.  y declaraciones  dcl  tenor  siguiente. 

Doña  Leonor  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  de  Cas-  “■ 
tilla  y de  león  por  rrazon  que  en  la  mi  villa  de  Cuéllar 
ay  muchos  pleytos  y contiendas  entre  los  caualleros^ 
escuderos  y hijos  dalgo  de  launa  parte  y ios'labra- 
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él  verse  especificados  algunos  servi- 
cios que  ya  por  entonces  había  y eran 
de  cargo  al  vecindario,  por  redundar 
en  bien  del  procomún;  se  conviene,  por 
ejemplo,  en  la  manera  de  acudir  pe 
cuniariamente  á la  reparación  de  las 


dores  míos  pecheros  de  la  dha.  villa  de  la  otra,  se 
haze  la  declaración  siguiente 
Primeramente  por  quanto  los  dhos.  caualleros  y es- 
cuderos y hijos  dalgo  y dueñas  y donzellas  de  la  dha. 
Villa  acostumbraron  pagar  su  parte  en  algunos 
tiempos  pasados  con  los  dhos.  nuestros  pecheros  en 
galeotes  y en  sueldo  de  vallesteros  y en  pan  levar  e 
enotras  cosas  por  lo  qual  entendía  pleyto  sobre  ello, 
con  los  dhos.  nros.  pecheros  tenemos  por  bien  y orde- 
namos q de  aquí  adelante  los  dhos.  caualleros,  escu- 
deros e hijos  dalgo  dueñas  y donzellas  de  la  dha 
Villa  que  no  paguen  ni  sean  apremiados  á pagar  en 
los  dhos.  galeotes  ni  en  sueldo  de  Vallesteros  nin  pan 
lebar,  ni  en  otras  cosas  alguno  en  que  hasta  agora 
acostumbraron  pagar  con  los  dhos.  nros.  pecheros 
como  dho.  es,  salvo  en  lo  q adelante  aclararemos  ye- 
nemienda  de  los  mrs.  q los  dhos  cavalleros  y escude- 
ros e hijos  dalgo  solian  pagar  en  los  dhos.  galeotes 
e sueldos  de  Vallesteros  y pan  lebar  y en  carretas 
ni  en  otras  cossasjalgunas  conío  dicho  es,  mi  rares.  q 
para  ayuda  á cumprir  estas  dhas.  cargas  ayan  los 
dhos.  nros.  pecheros  todos  los  propios  y todas  las 
rrentas  del  dhp.  concejo  e q los  dhos.  caualleros  es- 
cuderos e hij  os  dalgo  ni  algunos  dellos  non  gelo  puedan 
antrallar  ni  epibargar  e q.  los  dhos.  pecheros  q.  pon- 
gan y su  mayordomo  para  hazer  dellos  lo  que  les 
mas  cumpliere  asuprobecho  y que  se  ponga  en  rrenta 
de  cada  año  con  los  condiciones  que  se  usó  en  los 
tiempos  pasados,  pero  tenemos  por  bien  q los  dhos. 
caualleros  e escuderos  e dueñas  y donzellas  de  la  dha. 
Villa  q'paguen  en  puentes  y en  fuentes  y en  muros  de 
la  dha.  Villa  y en  compra  y en  defendimiento  de  tér- 
minos y en  sueldo  de  cavallos  si  acaesciere  que  los 
de  la  dha.  Villa  los  ouiesen  de  pagar  y que  los  cléri- 
gos et  judíos  et  moros  de  la  dha . Villa  e su  tierra  que 
paguen  su  parte  por  sueldo  y por  libra  quando  acaes- 
ciere en  puentes  y en  fuentes  y en  los  muros  de  la  dha. 
Villa  y en  compra  y en  defendimientos  de  termis. 
aun  como  pagaren  los  dhos.  caualleros  e escuderos  y 
fijos  dalgos  e dueñas  y donzellas  como  dho.  es.— E 
otrosi  por  quanto  los  vasallos  y pecheros  de  sa>n  ba- 
nal (sic)  y los  pecheros  de  navasdolfo  (sic)  q son  en 
termino  de  la  dha.  nuestra  Villa  de  Cuellar  an  privi- 
legios segund  q abemos  entendido  q no  pechen  sino 
en  aquellas  cosas  en  que  pecharen  y pagaren  los  ca- 
ualleros de  la  dha.  Villa,  declaramos  que  no  es  mía 
intención  que  los  dhos  vasallos  de  samboal  y de  na- 
vasdolfo entren  en  esta  dha.  avenencia  sobre  dicha 
ni  en  el  ordenamiento  q nos  sobre  ello  hazemos;  ca  fa- 
riamos  agravio  á los  dhos.  nuestros  pecheros  si 
los  escusasemos  en  esta  razón  Por  ende  horde- 
namos  e tenemos  por  bien  q los  dhos  vasallos  de 
samboal  et  de  navas  dolfo  q pechen  y paguen  en  ga- 
leotes y en  vallesteros  y en  pan  llebar  y en  carretas 
y en  todas  las  otras  cosas  en  que  hasta  agora  en  los 
tiempos  pasados  acostumbraron  de  pechar  y pagar, 
pero  en  todos  los  otros  casos  saluo  en  los  de  suso,  de- 
claramos e tenemos  por  bien  q les  sean  guardados  sus 
priuillegios.— En  la  \ illa  de  Cuellar  á siete  del  mes 
de  hebrero  del  año  mili  y quatrocientos  y cuarenta  y 
siete  años  en  precia!  de  muy  sanchos  escriuano  pa- 
rerescieron  presentes  Juan  Velasquea  oydor  del 


fuentes,  de  las  calzadas,  de  los  muros, 
de  la  carnicería  y hasta  de  algunas 
otras  obras  que  interesaban  á la  tierra, 
sino  solamente  á la  villa,  como  acon- 
tece con  la  reparación  de  la  torre  de 
Perosillo;  también  es  noticia  curiosa 


audiencia  del  rrey  y el  bachiller  alfonso  garda  y 
otros  y como  Jueces  arbitros  dieron  cierta  sent.»  "q 
es  la  que  se  sigue.  Yo  ellicenciado  Juanvelasqueá 
de  Cuellar  oydor  del  audiencia  de  nro.  señor  el  rrey 
y yo  el  bachiller  alonso  garda  y otros  jueces  arbi- 
tros tomados  y nombrados  por  parte  de  los  caualle- 
ros y escuderos  de  la  dha.  villa  de  Cuellar  y de  los 
pecheros  sobre  la  manera  de  contribuyr  dijeron  que 
fallaban  que  por  cuanto  fueran  y esperavan  ser  der, 
bates  y contiendas  entre  los  dhos.  caualleros  y escu- 
deros y homes  buenos  pecheros  de  la  dha.  Villa  e su 
tierra  sobre  rrazon  de  las  cosas  en  que  los  caualleros 
y escuderos  debían  contribuir,  facemos  declaraciones 
en  esta  nra.  que  los  dhos.  caualleros  y escudaros  pa- 
guen y contribuyan  en  las  cosas  contenidas  en  la 
dha.  sent.‘‘  de  la  dha.  Sra.  rreyna  doña  leonor ; pero 
por  cuanto  en  ella  estauan  algunos  puntos  que  pare- 
cen oscuros  de  los  quales  es  uno  que  diz  que  paguen 
en  fuentes  y en  puentes,  era  duda  si  deuieron  pagar 
en  calzadas,  declararon  y mandaron  que  paguen  tam- 
bién en  calzadas  que  fueren  acordadas  por  concejo 
como  en  los  puentes.—  E otrossy  hera  duda  en  la  dha. 
sent.®  que  diz  que  paguen  los  dhos.  caualleros  en 
compra  y en  defendimiento  de  términos  como  se  debía 
entender  el  defendimiento  de  términos,  declaramos 
en  esta  nra.  que  defendimiento  de  términos  se  entien- 
da si  acaeciese  que  algunos  caualleros  poderosos  ó 
qualesquir  otros  comarcanos  ó otras  qualisquier  per- 
sonas quisieren  tomar  algunas  aldeas  de  la  dha.  Vi- 
lla ó entraren  ó tomaren  alguna  parte  de  término  de 
la  dha.  Villa  é su  tierra  y se  ovieren  de  poner  gente 
en  defendimiento  de  los  dhos.  términos,  que  si  en  tal 
caso  ovieren  de  moverse  pleitos  é gastarse  dineros 
que  los  dhos.  caualleros  y escuderos  sean  tenidos  de 
pagar  su  porte  y por  cuanto  se  decía  que  allende  de 
las  cosas  en  la  dha.  sent."'  contenidas  que  después 
que  la  dha.  s.”-  fué  dada  los  dhos.  caualleros  y escu- 
deros habían  acostumbrado  á pagar  en  otras  cosas  y 
los  dhos.  caualleros  y escuderos  dezian  que  si  alguna 
cosa  abían  pagado  que  auía  sido  por  culpa  de  algunos 
rregidores  de  la  dha.  Villa,  los  cuales  por  engaño  ó 
por  negligencia  ó por  otras  causas  abían  consentido 
las  tales  cosas,  pero  quellos  non  eran  tenidos  Apagar 
otras  cosas  salvo  en  las  que  p.“  en  la  dicha,  sent.'^  — 
Por  bien  y por  sosiego  de  la  dha.  Villa  declaramos 
que  los  caualleros  y escuderos  que  paguen  en  las  co- 
sas siguientes:  Primeramente,  si  acaesciese  que  ayan 
deyr  mensageros  de  la  dha.  Villa  á Corte  de  nro. 
Señor  el  rrey  ó á nro.  Señor  el  Maestre  ó á otro  Se- 
ñor de  la  Villa  sobre  hechos  del  Concejo  en  que  fue- 
sen alguno  ó algunos  de  los  dhos.  caualleros  y escu- 
deros y de  los  dhos.  buenos  onbres  pecheros,  ansi 
mismo  si  obieren  de  yr  al  obpo.  de  segouia  sobreen- 
tredichos sy  acaesciere  ponerlo,  que  en  tal  caso  que 
los  dhos.  caualleros  y escuderos  paguen  su  parte.— 
Item,  que  los  dhos.  caualleros  y escuderos  paguen  su 
parte  en  la  soldada  que  se  pagase  al  herrador.— Iten 
que  los  dhos.  caualleros  y escuderos  paguen  su  parte 
en  la  soldada  del  sellero.— Item  que  los  dhos.  caualle- 
ros y escuderos  paguen  su  parte  en  el  barrer  de  la 
pla(;a  y en  los  albanares.  Item  que  los  dhos.  caualle- 
ros y escuderos  paguen  su  parte  en  la  rresma  del  pa- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


71 


la  de  que  pof  entonces  tratábase  ya  de 
colocar  el  reloj  en  la  torre  de  la  parro- 
quial iglesia  de  San  Miguel,  lo  cual,  si 
no  nos  da  la  fecha  exacta  de  su  cons- 
trucción, al  menos  la  aproxima,  puesto 
que  el  asunto  estaba  tan  resuelto,  que, 


per  y en  la  cera  del  Armedilla  y del  sello.  — Item  que 
paguen  su  parte  en  las  Juntas  que  se  hizieren  con  los 
comarcanos.— Item  que  paguen  su  parte  en  el  reparo 
de  las  carnecerías  y de  Santa  Agueda  que  menester 
fueren  é en  el  auditorio  quando  se  hiziese  y ansi  mes- 
mo  en  el  rreparo  de  la  torre  Deperosillo,  en  las  cuales 
dhas.  cosas  declaramos  que  los  caualleros  y escude- 
ros paguen  su  parte  en  la  norma  que  dicha  es.— Y si 
otras  cosas  fuesen  menester  de  hazer  en  los  hechos 
del  Concejo  de  la  dha.  Villa  de  Cuellar  e su  tierra  en 
que  se  ayan  de  pagar  dineros  que  los  dhos.  buenos  on- 
bres  pecheros  sean  tenidos  á los  pagar  todos  y que 
los  dhos.  caualleros  y escuderos  non  sean  tenidos  ni 
puedan  ser  apremiados  á pagar  cosa  alguna,  salvo  en 
las  cosas  contenidas  en  la  sent.“  de  la  dha.  Señora 
rreina  6 en  esta  ntra.  sent.®  y esto  mandamos  á am- 
bas las  dhas.  partes  que  tengan  y guarden  y cumplan 
sobre  penas  del  compromiso.— E porque  demás  y 
aliende  de  lo  contenido  en  las  dhas.  sent.®-  y declara- 
ción auia  algunas  cosas  en  que  auia  duda  y debate 
y contienda  y conuenio  que  fuese  hecha  la  declara- 
ción nueva  en  qué  cossas  y cómo  hauian  de  pagar  y 
contribuir  los  dhos.  caualleros  y escuderos  y homes 
hijosdalgo,  dueñas  y donzellas  con  los  dhos.  buenos 
onbres  pecheros,  yo  mande  ver  la  dha.  sent.'^  y de- 
claración en  mi  consejo  y por  letrados  de  mi  casa, 
y yo  queriendo  acordar  en  ello  y proueer  segund 
fuese  á mi  seruicio  y bien  y pro  común  de  los  dhos. 
caualleros  y escuderos  y homes  hijos  dalgo  dueñas  y 
donzellas  y de  los  dhos.  buenos  onbres  pecheros  en  una 
concordia  que  por  quanto  ellos  eran  igualados  e con- 
uenidos  cerca  de  la  forma  que  de  aqui  adelante  para 
siempre  jamas  se  auia  de  tener  en  el  pagar  y contri- 
buir en  todos  los  dhos.  gastos  que  para  sus  necesida- 
des e hechos  comunes  se  ouiere  de  hazer. —E  ansi 
mismo  eran  igualados  cerca  de  las  cosas  en  que  los 
dhos.  caualleros  e escuderos  y ornes  hijos  dalgo  y due. 
ñas  y donzellas  auian  de  contribuir  y pagar  de  aquí 
adelante,  lo  cual  entre  ellos  auian  convenido  e igua, 
lado  Diego  Vclasquesy  gomes  Velasques-,  por  parte 
de  los  caualleros  y escuderos  y homes  hijos  dalgo  y 
dueñas  y donzellas  y Diego  aluarea  Dofa  y Pero 
Sanchea,  Regidores,  por  parte  de  los  onbres  buenos 
pecheros,  á quien  ellos  en  concordia  lo  auian  cometi- 
do segund  más  largamente  se  contiene  en  una  su  pe 
ticion  que  en  concordia  me  dieron  su  tenor,  del  quai 
es  el  siguiente: 

Muy  Illtre.  y muy  mag.co  s.or  Diego  Veláaquea  y 
gómea  Veláaquea,  vezinos  de  esta  villa  de  Cuellar, 
tomados  por  parte  de  los  caualleros  y escuderos  y 
homes  hijos  dalgo  y dueñas  y donzellas  desta  dha.  vi- 
lla y su  tierra  e diego  aluarea  y pero  sanchea  rregi- 
dores  de  los  buenos  onbres  pecheros,  besamos  sus 
muy  mag.cas  manos  e nos  encomendamos  á vra.  merd 
la  cual  bien  sabe  cómo  por  ciertas  diferencias  que  son 
entre  los  caualleros  y escuderos  y ornes  fijos  dalgo  e 
entre  los  dhos.  pecheros  desta  dha.  villa  y su  tierra 
cerca  del  contribuir  los  unos  con  los  otros,  y los  otros 
con  los  otros,  y cerca  de  las  cosas  ansi  mismo  que  los 
dhos.  caualleros  y escuderos  dueñas  y donzellas  y ho- 
mes hijos  dalgo  andecontribuyr  y son  obligados  á pa- 
gar con  los  onbres  buenos  pecheros,  suplicamos  á vra. 


como  en  el  documento  puede  verse,  se 
trata  ya  hasta  del  modo  de  pagar  el 
sueldo  al  relojero  encargado  de  su  cui- 
dado y reparación:  del  pago  de  otros 
servicios  públicos  nos  da  también  no- 
ticia, de  oficios  que  la  villa  y su  tierra 


S.®  nos  mande  hacer  declaración  de  las  dhas.  cosas 
en  que  ansi  los  dhos.  cau.tlleros  y escuderos  auian  de 
contribuyr  con  los  buenos  onbres  pecheros,  vra.  S.“ 
nos  mandó  que  juntamente  todos  quatro  viésemos 
aquellas  cosas  en  que  eran  obligados  á pagar  y nos- 
otros acordamos  que  se  guardasen  las  cossas  siguien- 
tes.—Primeramente,  que  los  dhos.  caualleros  y escu- 
deros y ornes  hijos  dalgo,  paguen  y contribuyan  en 
abio  y fabrica  de  puentes  y fuentes  y en  muros  desta 
villa  y en  compra  y en  defendimiento  de  términos  e 
en  sueldos  de  cauallos  si  acaeciere  que  los  de  la  villa 
los  ayan  menester  segund  fallamos  se  contiene  en 
unasent.®  que  fuá  dada  por  la  señora  Reyna  Doña 
leonor,  de  esclarecida  memoria,  que  Dios  aya  y que 
ansi  mesmo  los  dhos.  caualleros  y escuderos  y ornes 
hijos  dalgo  e dueñas  y donzellas  paguen  y contribu- 
yan en  el  hazer  y adobar  de  calgadas  cuando  fuesen 
acordados  por  concejo  y ansi  mismo  en  defendimiento 
de  términos  quando  por  algunas  personas  fueren  ocu- 
padas algunas  aldeas  desta  villa  ó parte  de  termino 
y para  el  defendimiento  fueren  menester  gentes  ó 
sobre  ello  se  ouiese  de  mouer  pleitos  y fazer  gastos  y 
embiar  mensageros  al  Rey  ó al  Señor  de  la  villa  so- 
bre fechos  del  dho.  concejo  ó embiar  al  Op.'’jde  Sego- 
uia  sobre  entredicho  y otros  casos  como  seg."  eh  las 
sent.®  que  dieron  Juan  Velazquez  y otros,  hazen  ansi 
mismo  otra  declaración  en  esta  norma:  que  cuando 
se  obiese  de  hacer  rrelox  ó adobaren  en  esta  villa, 
que  en  lo  que  costare  el  tal  rrelox  facer  ó adobar  los 
dhos.  caualleros  y escuderos  y ornes  hijos  dalgo  pa- 
guen su  parte  y ansi  mismo  en  el  salario  que  dieren 
al  rreloxero  que  toviese  cargo  dello  y otrosí  en  el 
salario  que  se  diere  al  frenero  que  estuviere  en  la 
dha.  villa  y por  que  acerca  del  pagar  de  fisico  que 
hoviese  dha.  villa,  ha  hauido  entre  los  dhos.  caualle- 
ros é hijos  dalgos  y pecheros,  muchas  diferencias  en 
ello,  decimos  que  se  haga  lo  sigt.e  , que  los  dhos.  bue- 
nos onbres  pecheros  den  de  aqui  adelante  en  todo 
un  año  quatro  mili  mrs.  para  el  Fisico  que  oviese  de 
estar  en  esta  dha.  villa  y en  todo  lo  demas,  el  dho. 
fisico  cont.®  seyendo  igualado  por  los  rregidores  y 
procuradores  desta  dha.  villa  y su  tierra  ansi  en  el 
estado  de  los  caualleros  como  de  los  dhos.  onbres 
buenos  pecheros  que  hecho  lo  que  demás  asi  cos- 
tare sobre  los  dhos.  quatro  mili  mrs.  veinte  partes 
q.  los  dhos.  buenos  hombres  pecheros  paguen  los  diez 
y nueve  y los  caualleros  y escuderos  y homes  hijos- 
dalgo la  una  é no  mas.  — E ansi  mesmo  que  por  quan- 
to dha.  villa  tiene  de  costumbre  inmemorial  de  correr 
toros  el  día  de  Sant  toan  de  Junio,  en  cada  un  año,  q. 
los  dhos.  caualleros  y escuderos  paguen  en  lo  q.  cos- 
taren los  dhos.  toros  segund  que  pagan  las  otras  co- 
sas suso  declaradas,  y si  otras  cosas  algunas  demas 
de  las  contenidas  y declaradas  en  esta  petición  acaes- 
ciere  de  qualquier  calidad  ó condición  que  sea  en  que 
se  hayan  de  gastar  dineros,  los  buenos  hombres  pe- 
cheros desla  Villa  é su  tierra  sean  tenidos  y obliga- 
dos á las  pagar  de  manera  que  los  dhos.  caualleros  y 
escuderos  y homes  fijo-dalgos  no  sean  compelidos  á 
pagar  ni  contribuir  en  cosa  alguna  demas  de  las  co- 
sas que  de  suso  van  especificadas  é declaradas,  supli- 
camos á vra.  S.®  con  aquella  rreberencia  q.  debemos 
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sostenían  por  su  cuenta  y de  los  gas- 
tos que  causaban  el  tramitar  sus  nego- 
cios y las  diversiones  públicas;  así  ve- 
mos en  ¡él  especificados  los  pagos  al 
frenero,  al  sellero,  al  físico  y el  he 
rrador;  los  que  ocasionan  el  barrido 
de  la  plaza,  la  limpieza  de  los  albaña- 
les,  la  cera  de  la  Armedilla,  las  juntas 
de  los  sesníeros,  las  comisiones  que 
tuvieran  que  ir  á presentarse  al  Rey, 
al  Obispo  y al  señor,  y,  en  una  pala 
bra,  todos  aquellos  que  fueren  preci- 
sos para  mantener  con  las  armas  ó en 
los  tribunales  los  derechos  y los  térmi- 
nos de  la  villa  y de  los  pueblos  de  su 
tierra;  por  último,  es  otra  curiosidad 
de  este  documento  la  noticia  de  que  ya 
en  aquella  fecha  era  costumbre  inme- 
morial en  la  villa  el  que  se  corriesen 
toros  el  día  de  San  Juan,  á los  que 
contribuyeran  los  caballeros  y peche- 
ros de  ella  y su  tierra  á fin  de  darles 
más  lucimiento.  El  duque  de  Albur- 
querque,  accediendo  á lo  que  sus  va- 
sallos le  solicitaban,  sancionó  esa  con- 

por  unos  otros  y por  los  dhos.  caualleros , escuderos 
y dueñas  y donzellas,  y fijos-dalgo,  buenos  hombres 
pecheros  desta  dha.  Villa  y su  tierra  q.  esta  concor- 
dia por  nosotros  hecha  manda  auer  por  buena  y la 
mande  guardar  de  agora  para  siempre  jamas  en  lo 
qual  vra.  S.®'  amosotros  hara  muy  gran  merced;  nro. 
Señor  su  muy  llltre.  persona  y muy  mag.';^  prospere 
con  acrescentamiento  de  mayores  señoríos,  é ansi 
suplicaron  e pidieron  por  merced  ouiese  por  bien  y 
mandase  se  guardasen  entre  dhos.  dos  estados  ansi 
hijosdalgo  como  de  pecheros  de  aquí  adelante  para 
siempre  jamas  y les  confirmase  la  dha.  5601."^  de  la 
de  la  dha.  Señora  rreyna  doña  Leonor  y la  declara- 
ción hecha  por  los  dhos.  Jueces  y ansi  mismo  esta  de 
concordia  que  agora  nuevamente  entre  ellos  an  he- 
cho.—E yo,  bistas  las  dichas  sentencias  y declaración 
y concordia  hecha  entre  los  dhos.  caualleros  y escu- 
deros y homes  hijos-dalgo  dueñas  y doncellas  y bue- 
nos ombres  pecheros  por  les  hazer  bien  y merced  y 
por  los  tirar  y apartar  de  discordias  y escándalos  y 
ansi  mismo  de  muchos  gastos  q.  entre  ellos  cada  día 
se  han  hecho  con  pleitos  sobre  la  dha.  razón  y porq. 
aquello  me  párese  ser  complidero  á mi  iervicio  y al 
bien  y pro  común  desta  dha.  mi  Villa  é á su  tierra  y 
á los  dhos.  dos  estados  ansi  de  los  hijosdalgo  como 
de  los  buenos  onbres  pecheros  della  como  á Señur  á 
quien  pertenece  proveer  de  la  buena  gouernacion  de 
sus  vasallos  porq.  seyendo  conservados  en  Justicia 
asi  son  mucho  más  aumentados  ansi  en  onrras  como 
en  bienes  temporales,  lobelo  por  bien,  por  ende  por 
la  presente  auiendo  por  buenas  las  dhas  sentencias 
de  la  dha.  Señora  rreyna  Doña  Leonor  é declaración 
hecha  por  los  dhos.  licenciado  Juan  Velasques  y ba- 
chiller Alonso  garda  cornejo  y Juan  Hernandea  de 
la  Iglesia  y martin  muños  de  casarejos,  la  concor- 


cordia  ocho  años  antes  de  su  muerte, 
y á poco  de  ocurrir  ésta,  tan  á poco 
que  sólo  parece  que  esperaron  á que 
. terminaran  los  obligados  dias  del  due 
lo,  los  pecheros  de  la  tierra  acudieron 
a su  hijo  D.  Francisco,  tratando  de  lo- 
grar de  él  otra  avenencia  en  asunto 
que  cuestionaban  con  sus  señores,  y á 
la  que  su  padre  no  había  accedido.  Se 
recordará  que  D.  Beltrán  de  la  Cueva 
murió  el  día  1.“  de  Noviembre  de  1492; 
pues  bien,  el  día  13  de  ese  mes  y año 
presentaron  su  pretensión  al  nuevo 
Duque  los  pecheros  de  la  tierra  de 
Cuéllár,  los  cuales  se  creían  con  dere- 
cho álos  baldíos  que  en  la  misma  exis- 
tían, mientras  los  Duques  sostenían 
también  sobre  ellos  su  señorío  y pro- 
piedad y por  la  cual  venían  cobrando 
“dos  mil  fanegas,  mitad  de  pan  y mi- 
tad de  cebada , y 2 . 000  gallinas „ ( 1 ) . Ya 
este  asunto  había  sido  motivo  de  con- 
testaciones en  anteriores  tiempos,  y se 
había  acordado  fuese  visto  y resuelto 
por  el  Maestro  Fray  Antonio  de  Nieva, 

dia  y avenencia  hecha  por  los  dhos.  Diei;o  Velaaquea 
y goinea  Velaaquea  y Diego  Alvarea  y pero  sanchea 
Regidores,  en  la  dha.  petición  suso  inserta  conteni- 
das, y vista  la  dha.  suplicación,  confirmo  y aprueuo  y 
é por  buenas  la  dha.  sent.“  de  la  dha.  Sra.  é rreyna 
doña  Isabel  (sic)  y la  declaración  hecha  por  los  dhos. 
Jueces  y otrosí  la  conveniencia  y concordia  hecha  en- 
tre ellos  segund  y por  la  forma  y manera  q.  en  la 
dha  pet3'cion  suso  encorporada  y quiero  y mando 
q.  valan  y sean  firmes  y valederas  y q.  los  dhos.  ca- 
ualleros y escuderos  y homes  fijosdalgo  paguen  y 
contribuj-an  en  las  sobre  dhas.  cosas  y no  en  otra 
cosa  deninguna  calidad  ó condición  que  sea  ó ser  pue- 
da y esto  quiero  y mando  q.  de  aquí  adelante  por 
siempre  Jamás  sea  guardado  entre  los  dhos.  caualle- 
ros 5'  escuderos  y homes  hijosdalgo,  dueñas  y donze- 
llas y buenos  onbres  pecheros. —E  q.  ninguno  sea 
osado  agora  ni  de  aqui  adelante,  ni  en  ningún  tiempo 
ni  ir  ni  de  venir,  ni  va3'a,  ni  pase,  ni  consienta  ir,  ni 
pasar  contra  lo  suso  dho.  ni  contra  osa  a'guna,  ni 
parte  dello  por  ninguna  via  forma  ni  manera  q.  sea 
so  pena  de  diez  mili  mrs.  pai  a la  mi  mesa  á cada  uno 
que  lo  anterior  hizíere  y de  privación  de  sus  ofizios. 
—Y  de  firmeza  de  lo  suso^dho.  mandé  dar  é di  esta  nra. 
carta  de  confirmación  y aprouacion  y declaración  en 
la  manera  q.  dha.  es.  — Firmada  de  mi  nombre  e se- 
llada con  mi  sello,  dada  en  la  mi  Villa  de  Cucllar  á 
nueue  dias  del  mes  de  hebrero  año  del  Señor  de  mili 
y quatrocientos  y.ochenta  y quatro  años.— El  Duque. 
— E yo  Fer.do  de  Camargo  secret."  del  duque  my 
Sr.  lo  fize  escriuir  por  su  mandado. 

(Acad.  de  la  Historia  Col.  Salazar.  M.,  141.)  . 

(1)  Academia  de  la  Historia.  — Colección  Sala- 
zar  . M.  14U. 
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lo  cual  no  parece  llegó  á efectuarse, 
pretendiendo,  por  último,  los  peche- 
ros, que  no  lograron  su  intento , que 
se  ventilase  la  cuestión  por  letrados. 

En  el  archivo  de  la  casa  de  los  Li- 
najes, de  Cuéllar,  que  se  guardaba  en 
la  iglesia  de  Santiago,  y cuyo  archivo 
fué  examinado  con  motivo  de  practi- 
carse las  pruebas  para  vestir  el  hábito 
dé  la  Orden  del  Santo  D.  Francisco  de 
Herrera  y del  Águila,  y de  los  que  es- 
tán tomadas  estas  noticias  (1),  se  guar- 
daba una  ejecutoria  ganada  por  los  Li-- 
najes  de  la  villa,  en  litigio  que  les  pro- 
movieron los  del  estado  llano,  preten- 
diendo pertenecerles  la  mitad  de  los 
oficios  públicos;  en  esa  ejecutoria  de 
la  sentencia  dada  por  la  Chancillería 
de  Valladolid  en  13  de  Octubredel559, 
siendo  jueces  los  licenciados  Fuenma- 
yor,  D.  Pedro  Dega  y Juan  Qapata, 
«se  impuso  perpetuo  silencio  al  estado 
de  los  hombres  llanos  para  no  poder 
pedir  en  ningún  tiempo  cosa  alguna 
en  razón  de  losdhos.  oficios  públicos;» 
y habiendo  suplicado  de  esta  senten- 
cia el  estado  de  los  hombres  buenos,  en 
17  de  Diciembre  de  1560  se  confirmó 
la  misma  en  la  Chancillería  por  el  pre- 
sidente de  ella  D.  Francisco  Tello  de 
Sandoval  y los  Licenciados  D.  Pedro 
de  Da^a  y Juan  Qapata  y se  mandó 
despachar  la  ejecutoria,  que  tiene  la 
fecha  de  5 de  Abril  de  1561  y «está  es- 
crita en  pergamino,  con  su  sello  de 
plomo  con  sus  filos  de  seda  colorada  y 
amarilla». 

Entre  caballeros  y pecheros  hubo 
también  otra  contienda  para  hacerse 
cargo  de  la  administración  del  Hospi- 
tal de  la  Magdalena,  resuelta  por  con- 
cordia que  puede  verse  en  el  libro  ya 
antes  citado,  que  trata  de  la  expresada 
fundación  (2);  y los  cofrades  déla  Mag- 
dalena ganaron  también  por  sentencia 
un  pleito  contra  el  Cabildo  de  Segovia 
« 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
Uclés,  322-76. 

(2>  Biblioteca  Nacional.— Ms.  — D.  62,  folios  35  á 36. 


y contra  los  clérigos  de  la  parroquia 
de  San  Esteban,  de  que  da  noticia 
también  el  mismo  códice  citado  ante- 
riormente. 

Por  último,  y ocupándonos  de  estas 
luchas  internas  que  á las  veces  pertur- 
baron la  paz  de  los  habitantes  de  la 
villa,  debo  hacer  mención  de  un  hecho 
por  extremo  interesante  y que,  por 
más  que  parezca  extraño,  se  consigna 
en  una  partida  de  defunción  que  tuve 
ocasión  de  ver  cuando  examiné  los  li- 
bros parroquiales.  En  la  primera  par- 
te hice  notar  lo  incompletos  y defec- 
tuosos que  estos  libros  eran  en  sus  co- 
mienzos, pues  asientos  hay  en  ellos  en 
que  ni  siquiera  se  consigna  el  nombre 
de  la  persona  á que  se  refieren;  pero 
en  cambio,  é intercaladas  con  estas 
partidas  ó formando  parte  de  ellas, 
como  en  el  caso  presente,  se  consigna-  > 
ban  por  el  Párroco  noticias,  indicacio  -- 
nes  y sucesos  que  pueden  ser  de  utili- 
dad para  conocer  algo  de  lo  mucho  in.-. 
teresante  é ignorado  de  la  historia  de 
la  villa,  caído  ya  en  el  más  completo 
olvido:  por  eso  es  muy  de  lamentar 
que  esos  libros  no  fueran  más  explíci- 
tufe  y que  algunos  falten  y otros  estén 
incompletos;  defecto  y descuido  que  no 
es  del  todo  achacable  á los  presentes 
tiempos,  puesto  que  en  uno  de  esos  li  - 
bros,  perteneciente  á la  parroquia  de 
San  Martín,  se  encuentra  la  siguiente 
diligencia  (1):  «En  la  villa  de  Cuellar 
á 16  dias  del  mes  de  Junio  de  1626 
años,  ante  el  Sr.  Licenciado  Alonso 
Perez  de  Burgos,  Vicario  en  esta  dha. 
villa  y su  partido  y por  ante  mi  el 
presente  notario  parezco  presente  el 
P.  Fray  Gaspar  de  Bustamante,  pre- 
dicador del  Conu.°  de  la  Santísima 
Trinidad  desta  dha.  villa  y dijo  que 
habiendo  venido  un  penitente  á sus 
pies,  le  entrego  nueve  fojas  de  un  libro 
de  los  bauti(;ados  y despossados  de  la 
Parrochial  de  S,  Martin  desta  dha.. 

( I ) Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
Uclés,  322-76,  folio  39.  - ....... 
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V.®"  que  auian  faltado  del  libro  de  la 
dha.  Igl.®  y así  se  los  entregó  al  dho. 
vicario  de  lo  qual  yo  el  presente  nota- 
rio doy  fe;  se  los  entregó  en  mi  presen- 
cia y lo  firmó  el  Señor  Vicario  y el 
P.  predicador.— Ldo.  Alonso  Perez  de 
Burgos.  — Fr.  Gaspar  de  Bustaman- 
te. — Ante  mí,  Manuel  Sarmiento.» 
Pero  ciñéndonos  á nuestro  asunto  y al 
suceso  que  ahora  nos  interesa,  es  el 
caso,  consignado  en  la  partida  de  de- 
función de  uno  de  los  duques  de  Al  - 
burquerque,  que  encontrándose  en  la 
explanada  del  palacio  el  Cabildo  de  Cu- 
ras de  Villa  y tierra  y el  Cabildo  de 
Regulares  con  sus  cruces  respectivas 
y al  objeto  de  acompañar  el  cadáver 
hasta  el  monasterio  de  San  Francisco, 
donde  luego  fué  enterrado,  sobre  pre- 
fación qüe  en  la  comitiva  habían  de 
ocupar  unos  y otros,  promovióse  entre 
ellos  fuerte  discusión,  que  acentuándo- 
se tomó  las  proporciones  de  campal 
batalla,  puesto  que,  según  el  documen- 
to á que  me  vengo  refiriendo,  unos  y 
otros  «vinieron  á puñetes»  y las  cru- 
ces quedaron  en  el  suelo,  teniendo  el 
Capellán  de  los  Duques  que  acompañar 
él  solamente  el  abandonado  cadávef 
después  de  la  dispersión  general;  y que 
esto  obedecía  á antiguos  resentimien- 
tos y rivalidades  de  ambos  Cabildos, 
y tenía  más  fondo  de  lo  que  pudiera 
pensarse,  lo  hace  notorio  el  hecho  de 
que  al  día  siguiente  aparecieron  ar- 
diendo en  el  pueblo  dos  casas  de  per- 
sonas significadas  en  estos  bandos;  el 
Cabildo  de  Curas  de  Villa  y tierra  ce 
lebró  después  suntuosos  funerales  por 
el  alma  del  Duque,  y como  la  familia 
«no  les  diera  ni  las  gracias,  lo  consig- 
nan aquí  para  que  conste»  ; este  es, 
en  síntesis,  el  contenido  delcurioso  do- 
cumento, que  por  lo  pertinente  que  es 
al  tratar  de  las  luchas  intestinas  de  la 
villa,  me  he  creído  en  el  caso  de  deber 
aquí  darlo  á conocer  (1). 

(1)  Para  que  se  forme  idea  de  lo  que  por  entonces 
se  gastaba  en  un  funeral  de  la  familia  de  los  duques 


Y ahora,  siguiendo  en  mi  propósito 
de  estudiar  la  vida  interna  de  la  po- 
blación, considero  muy  de  interés  para 
aquellos  que  lo  tengan  por  su  historia 
el  dar  una  ligera  noticia  de  sus  prin- 
cipales familias  y de  los  individuos  de 
ellas  que  por  sus  actos  ó prestigios 
honraron  los  heredados  timbres. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

(Continuará  ) 
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A existencia  del  Maestro  Jeróni- 
mo Martínez  despertó  en  mi  es- 
píritu no  pocas  dudas  la  primera 
vez  que  le  oí  citar  como  autor  del  pri 


de  Alburquerque  en  Cuéllar,  me  parece  digna  de 
conservarse  la  siguiente  noticia  de  lo  que  costó  el  fü 
neral  y lutos  de  la  duquesa  doña  Mencía  Enríquez- 
segunda  esposa  de  D.  Beltrán:  “Costaron  256  varas 
de  xerga  que  se  dió  á las  dueñas  é donzellas  y otras 
gentes  de  la  dha . Señora  Duquesa,  3,450  mrs.„  “Mas, 
se  compraron  cinco  piezas  y media  de  luto  para  dar 
á la  dichas  dueñas  y donzellas.  Mas,  otras  110  varas 
de  luto,  que  todas  costaron  6,050  mrs-„  “Mas,  que  se 
dió  á un  frayle  de  Sant  Francisco,  por  un  abito  en 
que  se  enterró  la  dicha  Señora  Duquesa,  820mrs.„ 
“Mas,  que  costó  la  cera  para  faser  las  honras,  32,046.„ 
“De  pavilo  para  las  dichas  hachas,  478  mrs.„  “De  7 li- 
bras de  encienqo,  á 75  la  libra,  que  son  455  mrs.„  “De 
velas  y candeleros  para  las  dichas  honras,  350  mrs.,, 
“Que  se  dió  á los  carpinteros  que  hicieron  los  estra- 
dos y otras  cosas  de  las  dichas  honras,  con  609  mrs.  é 
medio  de  mantenimiento  dellos,  2.256  mrs.„  “Costaron 
las  maderas  para  las  dichas  honras,  que  se  destron- 
caron y no  se  pudieron  tornar  á sus  dueños,  2,703  mrs.„ 
“Costó  la  clauason  para  la  dicha  obra,  69Ó  mrs.,,  “Que 
se  dió  á los  pintores  por  las  cosas  que  pintaron  para 
jas  dichas  honras,  con  500  mrs.  que  montó  en  el  go- 
bierno que  se  les  dió,  2.000.,,  “Que  se  dió  paraofrescer, 
840  mrs.,,  “Mas,  al  frayle  que  vino  á pedercar  (sic)  á 
las  honras,  1,000.„  “Mas,  dose  varas  é quarta  de  ter- 
ciopelo negro  de  un  brial,  qne  fué  contado  á 1,000  mrs. 
ta  vara,  del  que  se  fizo  el  paño  para  la  sobretumba  en 
Sant  Leonardo,  2,250.,,  “Mas,  un  brial  de  brocado  par- 
dillo raso,  que  se  liso  una  casulla  para  San  Leonardo 
é un  mantillo  para  la  Imagen  de  nra.  Sra,  dte  la  Alme- 
dilla,  é estola  é amito,  59,780  mrs.„  “Mas,  diez  varas 
de  bretaña  para  una  alba  á la  dicha  casulla. „ “Mas  se 
envió  una  ropa  brocada  carmesy  de  pelo  á Sant  Leo- 
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mer  cuerpo  de  la  hermosa  torre  de  la 
Catedral  murciana,  por  haber  leído  en 
los  Apuntes  del  Doctoral  de  aquella 
Santa  Iglesia,  D.  Juan  Antonio  de  la 
Riva,  que  “no  consta  el  nombre  del 
Maestro  „ que  ejecutó  dicho  primer 
cuerpo,  afirmación  de  tanta  más  auto- 
ridad, cuanto  que  las  noticias  del  re- 
ferido Doctoral  acerca  del  templo 
murciano,  están  tomadas  en  su  mayo- 
ría de  documentos  auténticos  del  Ar- 
chivo Capitular.  No  contribuía  menos 
á mantener  mis  dudas  la  coincidencia 
de  llamarse  también  Jerónimo  el  autor 
del  segundo  cuerpo,  cuya  circunstan- 
cia me  hacía  sospechar  si  en  el  caso 
presente  se  incurriría  en  alguna  con- 
fusión de  las  que  son  tan  frecuentes  en 
casos  análogos,  cuando  se  trata  de 
épocas  pasadas,  y no  obstante  ser  har- 
to sabido  que  el  nombre  de  Jerónimo 
íué  tan  frecuente,  especialmente  entre 
los  artistas,  en  los  siglos  XV  y XVI, 
como  en  la  actualidad  los  de  José  ó 
Juan. 

Posteriormente,  D.  Federico  Atien- 
za,  en  su  Guia  del  forastero  en  Mur 
cia,  publicada  en  1872,  página  17,  y el 
ilustrado  escritor  murciano  D.  José 
Martínez  Tornel,  en  la  página  9 de 
la  obrita  que  con  el  título  de  Guia  de 
Murcia  dió  á la  estampa  en  1877,  y 
está  formada  sobre  la  base  de  da- 
tos y noticias  recogidos  por  el  docto 
catedrático  del  Instituto  de  Murcia, 
D.  Ramón  Baquero,  ha  muchos  años 
fallecido,  cuya  doctrina  y erudición 
merecen  muchísimo  respeto,  atribu- 
yen á Jerónimo  Martínez  el  primer 
cuerpo  de  la  torre;  por  cuya  razón,  á 
pesar  de  ignorar  los  fundamentos  en 
que  pueda  apoyarse  lo  afirmado  y no 
contando  con  elementos  para  dilucidar 


nardo  para  casulla  é almaticas.„  “Mas  tres  plegas  de 
bocaranes  para  guarnescer  los  dichos  ornamenlos, 
que  costaron  220  mrs.  cada  pie.„  “Mas  un  sitial  de 
brocado  carmesy  de  pelo  que  se  dexó  en  Sant  Leo- 
nardo para  sobre  la  tumba,  en  que  se  contó  nueve 
varas  á 12  doblas  y 1/2  la  vara,  que  montó  en  ellas 
38,000  mrs.„ 


el  asunto,  me  decido  á aceptarlo  y á 
dar  puesto  al  Maestro  Martínez  entre 
los  Arquitectos  murcianos  (1). 

Floreció  este  Maestro  á principios 
del  siglo  XVI,  y,  á juzgar  por  el  ca- 
rácter y gusto  de  la  obra  que  se  le 
atribuye,  debió  de  recibir  su  educación 
artística  en  Italia,  y acaso  en  Floren- 
cia, ó con  algún  maestro  formado  en 
aquella  escuela;  razón  por  la  cual,  el 
Doctoral  La  Riva  dice  que  el  cuerpo  en 
cuestión  es  del  gusto  de  Berruguete, 
que  vivía  por  aquella  época  en  Tole- 
do (2),  con  lo  cual  parece  querer  dar  á 


(1)  Ya  en  pruebas  este  artículo,  recibo  unas  notas 
de  cosas  de  la  Catedral  de  Murcia,  recogidas  recien- 
temente en  el  Archivo  del  referido  templo  por  mi  doc- 
to amigo  el  Sr.  D.  Pedro  Díaz  Cassou— ácuyo  afecto, 
que  no  sé  cómo  agradecer,  debo  su  conocimiento— que 
dan  nuevo  aspecto  á la  cuestión  de  la  personalidad 
del  autor  del  primer  cuerpo  de  la  torre,  como  puede 
juzgarse  por  lo  que  transcribo:  “pero  de  escrito  al 
^Cabildo  en  2 de  Octubre  1782 , pai'ece  ser  que  un 
^solo  maestro,  Jerónimo  Guijarro,  hizo  phimero  y se- 
“gundo  (cuerpos),  aunque  dejándonos  en  su  diversi- 
""dad  muestra  de  dos  gustos  diferentes.^ 

Semejante  suposición  no  puede  aceptarse:  pues 
aparte  de  la  forma  dubitativa  de  la  indicación,  de  la 
época  á que  se  refiere,  y desconociendo,  por  mi  parte, 
el  objeto  del  documento  donde  se  consigna  la  noticia, 
y el  carácter  de  la  persona  ó personas  que  lo  suscri- 
ben, el  estilo  marcadamente  italiano  del  primer  cuer- 
po, y el  sello  tan  castizo  de  raza  española  del  segun- 
do, no  dejan  lugar  á dudas  de  que  son  producto  de  dos 
tendencias  artísticas  muy  diferentes,  punto  menos 
que  imposibles  de  conciliar  en  una  misma  inteligencia. 

(2)  En  sus  Apuntes  dice  también  el  Doctoral,  que 
el  primer  cuerpo  de  la  torre  es  de  orden  gótico-grie^ 
go  (I),  lo  cual  revela  que  no  estaba  muy  versado  en 
achaques  de  Historia  del  Arte  ni  de  clasificación  de 
estilos  arquitectónicos;  pero  sustituyendo  donde  dice 
orden,  las  palabras  género  ó estilo,  y teniendo  en 
cuenta  que  el  estilo  del  Renacimiento  en  su  primer 
periodo,  llamado  plateresco  en  España,  es  un  género 
de  transición  donde  se  advierten  itlfluencias  del  géne- 
ro ojival,  especialmente  en  la  ornamentación,  y ten- 
dencias clásicas  en  las  formas  generales,  parecerá 
menos  disparatado  el  calificativo  de  lo  que  á primera 
vista  resulta. 

Pero  además  de  la  diferencia  de  estilos  de  estas 
dos  partes  de  la  torre  murciana, -que  pudiera  parecer 
dato  poco  seguro  para  dilucidar  la  cuestión  á las  per- 
sonas poco  conocedoras  de  los  géneros  de  arquitectu- 
ra. reconocida  no  obstante  esa  diferencia  en  las  líneas 
transcritas,  están  además  para  confirmarlo:  la  tradi- 
ción, sostenida  por  todos  los  escritores  murcianos  que 
han  tratado  de  la  Catedral,  anteriores  y coetáneos  de 
la  fecha  del  documento  que  se  cita,  los  cuales  vienen 
atribuyendo  los  dos  cuerpos  en  cuestión  á dos  autores 
distintos;  y el  testimonio,  de  mayor  excepción  en  este 
caso,  del  Doctoral  La  Riva  que  así  lo  confirma,  di- 
ciéndonos  que  “ el  primer  cuerpo  es  del  gusto  de  Be- 
rruguete, y el  segundo  del  de  Toledo  y Herrera;  que 
el  autor  del  primer  cuerpo  es  desconocido,  y el  del 
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entender  no  solamente  el  carácter  de 
la  obra,  sino  también  como  si  el  in- 
mortal autor  de  la  Transfiguración  del 
coro  de  la  Iglesia  Primada  hubie- 
ra hecho  por  lo  menos  su  traza,  si- 
guiendo en  ello,  el  Sr.LaRiva,  la  incli- 
nación natural  que  se  observa  en  to- 
das las  poblaciones,  á atribuir  las 
obras  de  algún  valor  artístico  á los 
Profesores  que  personifican  la  época 
en  que  se  erigieron,  como  si  mientras 
vivieran  hubieran  sido  los  monopoli- 
zadores  del  talento  y del  buen  gusto. 

Gomo  quiera  que  sea,  el  primer  cuer- 
po de  nuestra  torre  es  un  bellísimo 
ejemplar  de  construcción  del  estilo  del 
Renacimiento,  que  constituye  un  am- 
plio basamento  de  planta  cuadrangu- 
lar,  de  unos  diez  y nueve  metros  de 
lado,  decorado  con  pilastras  corintias 
de  proporción  arbitraria,  pareadas  en 
los  costados  y ornamentadas  en  sus 
caras  anteriores  con  primorosas  tallas 
de  frutas,  platillos,  cuernos  de  la  abun- 
dancia. cintas,  etc.,  agrupados  con 
gusto,  que  las  enriquecen,  acaso  con 
alguna  profusión. 

Los  planos  que  quedan  á ambos  la- 
dos de  cada  frente,  comprendidos  en 
tre  aquellas  pilastras,  se  hallan  deco- 
rados hábilmente  con  hornacinas  y 
ventanas  cuadradas,  coronadas  por 
frontones  triangulares,  animando  el 
extenso  plano  que  media  entre  los 
grupos  laterales  de  pilastras,  grandio- 
so ventanal  aJimezado,  flanqueado  por 
columnas  de  orden  compuesto  entre- 
gadas al  cuartó,  sostenidas  por  mén- 
sulas de  elegante  perfil,  ornamentadas 
con  graciosa  sobriedad,  y rematando 
con  un  coronamiento  rectangular,  cu- 


segundo  lo  fué  Jerónimo  Guijarro,  discípulo  del  Ar- 
quitecto del  Escorial.,, 

Para  mí,  pues,  esta  nueva  cuestión  que  parece 
plantear  la  noticia  que  me  facilita  mi  amigo  el  Sr.  Ca- 
ssou,  no  ofrece  duda  alguna,  ni  creo  que  la  ofrezca 
para  quien  se  pare  un  poco  á examinar  nuestra  torre, 
y menos  todavía  para  los  inteligentes  en  cosas  de 
arte. 

¡Ojalá  estuviera  tan  clara  la  personalidad  de  Jeró- 
nimo Martínez! 


yo  total  conjunto  viene  á monumenta- 
lizar,  en  el  que  puede  llamarse  frente 
principal,  la  cartela  que,  en  la  parte 
inferior  contiene  la  lápida  donde  se 
consigna,  con  bella  letra  romana  de  la 
época,  la  fecha  del  comienzo  de  la 
obra  y el  nombre  del  ilustre  Prelado 
que  la  promovió,  en  los  términos  si- 
guientes: 


ANNO.  DlNI.  M.  CCCCC.  XXI  DIE . XVIIII.  OCTO'ltRIS 
mCEPTUN . EST . HOC.  OPUS.  SÜB.  LeONE.  X.  SVMO 

Pontífice  . svi . pontificatüs  . anno  . viii . 
Carolo  . Imteratore  . cvm  . íoana  matre 

REGNANTIBUS  . IN  . H1SPANIA 

MaTHEO  . SANCTI  . ANGELI  . DIACONO  . CARDIN 

ALE  . EPISCOPO  . CARTHAGINENSI 


Completa  este  primer  cuerpo  her- 
moso cornisamento  de  amplio  friso, 
decorado  con  riqueza  y originalidad, 
contribuyendo  á dar  gallardía  al  to- 
tal de  su  composición  su  bien  pro- 
porcionada proyectura  y elegante  per- 
fil, cuyos  distintos  elementos  se  hallan 
perfectamente  acusados  y enlazados 
con  soltura  y arte. 

Examinados  el  conjunto  y los  parti- 
dos del  cuerpo  principal  de  nuestra 
torre,  se  recuerdan  las  composicio 
nes  de  los  maestros  italianos,  3'’  en  es-' 
pecial  la  ornamentación  de  la  sacristía 
del  Santo  Spirto,  y las  líneas  de  algu- 
nos conjuntos  de  la  iglesia  de  San 
Francisco,  sobre  la  colina  de  San  Mi- 
niato, en  Florencia,  de  Simone  Polla- 
juolo,  por  cuya  razón  indiqué  al  prin- 
cipio, que  el  autor  del  primer  cuerpo 
de  la  torre  debió  de  recibir  su  educa- 
ción en  Italia;  á lo  cual  añado  ahora 
que  merece  un  puesto  entre  los  buenos 
maestros  de  su  tiempo. 

El  Obispo  Langa  inauguróla  obra  de 
que  se  trata  con  un  donativo  de  2.000 
ducados,  el  6 de  Octubre  de  1521  (1), 
y se  comenzó. la  construcción  en  el 
día  consignado  en  la  lápida — cuyo 


(1)  Díaz  Cassou:  Serie  de  los  Obispos  de  Cartage- 
na.—Sus  hechos  y su  —Madrid,  Fortanet 

1895.— Pág.  77. 
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texto  he  reproducido— para  ver  ter- 
minada esta  primera  parte  en  1529, 
en  cuya  época  se  suspendieron  los  tra- 
bajos, según  algunos  escritores  mur- 
cianos, por  haber  advertido  que,  al 
hacer  asiento  la  parte  construida,  mar 
có  alguna  inclinación  hacia  el  costado 
de  Levante,  á consecuencia  de  haber 
aprovechado  por  aquel  lado  los  funda- 
mentos de  la  torre  anterior,  reciente- 
mente demolida,  para  construir  la 
nueva, 

X 

X X 

Doce  años  después  de  terminado  el 
primer  cuerpo  de  la  hermosa  torre  de 
la  Catedral  murciana,  en  1541,  ya  en 
el  episcopado  del  gran  Silíceo,  se  rea- 
nudó la  construcción  comenzada,  bajo 
la  dirección  del  renombrado  discípulo 
de  Juan  de  Herrera,  maestro  Jerónimo 
Guijarro,  montañés,  al  decir  del  Doc- 
toral La  Riva  (1),  ó tal  vez  extremeño; 
acaso  ligado  por  vínculos  de  parentes 
CO  con  el  Prelado  que  impulsaba  ahora 
aquellas  obras,  y estimado  como  artis 
ta  de  mérito  por  el  entonces  Príncipe 
D.  Felipe,  que  fué  más  tarde  el  glorio- 
so monarca  segundo  de  su  nombre, 
quien  utilizó  los  servicios  de  Guijarro 
en  alguna  ocasión  (2),  probablemente 
la  registrada  en  los  libros  de  Obra  y 
fábrica  de  la  Catedral  de  Toledo,  donde 
consta  que,  terminado  por  Berruguete, 
en  1548,  el  grandioso  grupo  de  la 
Transfiguración  del  Señor,  que  corona 
la  silla  arzobispal  en  el  coro  del  Tem- 
plo Primado,  fueron  nombrados  para 
tasar  esta  obra  '^El  maestro  Geróni 
mo^  vecino  de  Murcia,  y Pedro  Machu 
ca  (3),  Maestro  Mayor  de  las  obras  de 
la  Alhambra  de  Granada.,, 


(1)  Apuntes—'^.  S. 

(2)  Idem,  Id 

(3)  Este  Pedro  Machuca,  Arquitecto,  Pintor  y Es- 
cultor; elogiado  por  el  poeta  Vicente  Espinel  en  su  , 
celebrada  Epístola  al  Marqxiés  de  Peñafiel,  D.  Juan 
Telles  de  Girón,  gozaba  de  gran  autoridad  en  su  épo-  ' 
ca,  y ocupa  puesto  preeminente  en  la  piistoria  del 
Arte  monumental  español,  por  haber  sido  el  primero 
que  construyó  en  nuestro  pais  un  edificio  enteramente  ' 


Comisión  tan  delicada  sólo  podía 
confiarseáindividuosde  competencia  y 
prestigio  reconocidos,  dado  que  el  exi- 
mio Berruguete  disfrutaba  3^  por  aque- 
lla sazón  la  justa  fama  que  elevó  su 
nombre  á las  regiones  de  la  inmortali- 
dad y ni  el  Príncipe  D.  Felipe,  tan 
amante  y conocedor  de  las  Artes  y de 
los  artistas— ^ si  intervino  en  el  asunto 
como  parece,  — ni  el  Cabildo  toledano, 
no  menos  ilustrado  en  tales  materias, 
hubieran  aceptado  como  asesores,  ni 
seguramente  Berruguete  admitido  co- 
mo censores,  á un  par  de  maestros 
adocenados.  Es  indudable,  por  tanto, 
que  si  en  cuanto  á Machuca  no  caben 
dudas  respecto  á sus  méritos  y condi- 
ciones, sancionados  como  están  por  la 
Historia,  á Guijarro  no  se  le  puede 
tomar  en  concepto  más  desfavorable, 
cuando  se  le  creyó  digno  de  tal  com- 
pañero, para  fallar  en  cuestión  artís- 
tica de  tanta  monta. 

Y esta  opinión  por  tal  modo  induci- 
da, queda  plenamente  confirmada  por 
la  muestra  de  sus  talentos,  que  ha  de  - 
jado  en  el  segundo  cuerpo  de  la  torre 
del  templo  murciano,  única  obra  suya 
que  se  conoce  hasta  el  presente  (1). 

De  partidos  semejantes  á los  del  pri 
mer  cuerpo  en  sus  líneas  generales, 
aun  cuando  de  orden  jónico,  ornamen- 
tado con  atinada  parquedad  en  los  pe- 
destales que  soportan  las  pilastras  y 
en  los  bellos  ventanales  ajimezados,  de 

greco-romano,  como  lo  es  el  Palacio  de  Carlos  V en 
Granada,  comenzado  en  1527,  antes  que  Diego  de  Si- 
loe  empezara  la  Catedral  de  esta  misma  ciudad  en  1529 
y Covarrubias  la  Capilla  de  los  reyes  nuevos,  en 
la  Catedral  de  Toledo  en  1531.  Machuca,  pues,  es  el 
padre  del  renacimiento  arquitectónico  en  España,  y 
asi  lo  reconocen  Jovellanos,  Llaguno,  CeanBermúdez 
Caveda  y otros  muchos. 

(1)  Es  de  suponer  que,  como  Machuca,  cultivaría 
Guijarro  los  tres  artes,  6 por  lo  menos  la  Escultura 
y la  Arquitectura,  lo  cual  era  frecuente  en  el  si- 
glo XVI,  y aun  así  lo  hace  sospechar  también  el  ca- 
rácter de  la  comisión  desempeñada  en  Toledo;  pero 
hasta  ahora  no  he  hallado  otras  noticias  de  obras,  ni 
más  datos  con  que  poder  comprobar  esta  suposición, 
que  los  escasos  que  da  Cean  Bermúdez  en  su  conocido 
Diccionario,  tomo  II,  página  183,  donde  se  recuerda 
únicamente  su  nombre  como  escultor,  y sólo  se  hace 
mención  de  la  comisión  que  desempeñó  en  Toledo, 
sin  referirse  á ninguna  obra.  ' 
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frontón  triangular,  que  campean  en 
los  extensos  planos  centrales  de  sus 
cuatro  frentes,  para  no  romper  brus- 
camente la  unidad  con  el  cuerpo  infe  - 
ribr  de  la  construcción,  y buscando  el 
efecto  del  conjunto  en  los  elementos 
propiamente  arquitectónicos,  la  gran- 
diosidad y pureza  de  la  línea  y la  ar- 
monía de  proporciones,  el  cuerpo  cons- 
truido por  el  Maestro  Guijarro,  respi- 
ra esa  severa  majestad  que  los  buenos 
arquitectos  españoles  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI  supieron  dar  á sus 
construcciones,  caracterizándolas  con 
un  sello  propio  que  las  distingue  ven- 
tajosamente entre  las  coetáneas  del 
resto  de  Europa,  incluso  las  italianas, 
en  las  cuales  los  artistas  que  las  ejecu 
taron,  no  lograron  hacer  desaparecer 
por  completo  los  rasgos  impresos  por 
el  paganismo  en  los  monumentos  de  la 
antigüedad  donde  inspiraron  sus  in- 
venciones. 

El  segundo  cuerpo  de  la  torre  mur- 
ciana es  una  excelente  muestra  de  ar 
quitectura  genuinamente  española,  no 
solamente  por  el  acierto  con  que  supo 
su  autor  disponer  aquella  gran  masa, 
sino  más  principalmente  porque  tradu- 
ce en  justa  medida  el  carácter  religioso 
del  edificio  á que  pertenece,  procla- 
mando la  excelencia  de  las  máximas  en 
que  está  inspirado,  á las  cuales  respon- 
dería sin  duda  alguna  el  proyecto  total 
de  la  torre  que  trazó  Guijarro  por  orden 
del  Cabildo  (1),  y se  perdió  segura- 
mente en  el  largo  período,  más  de  un 
siglo,  que  estuvieron  suspendidas  las 
obras,  hasta  que  se  comenzó  el  tercer 
cuerpo  en  1750. 

No  se  tienen  más  noticias  de  tan  ex- 
celente maestro,  ni  de  sus  obras,  igno- 
rándose hasta  la  fecha  y lugar  de  su 
muerte,  como  se  ignoran  los  de  su  na- 
cimiento. ¡Agradezcamos,  con  todo,  á 
la  Providencia,  que  al  menos  sobre- 
viva su  nombre ! 

Pedro  A.  Berenguer. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

EXCURSIÓN  Á AR\GÓN 

Como  se  anunció,  celebróse  la  ex- 
cursión á Sigüenza,  Zaragoza  y Hues- 
ca, concurriendo  á ella  el  Presidente, 
D.  Enrique  Serrano  Fatigad,  los  se- 
ñores D.  Adolfo  Herrera,  Mediavilla, 
Estremera,  y el  que  esto  escribe,  de- 
jando de  concurrir  el  Excmo.  Sr.  Don 
Víctor  Balaguer,  Condes  de  Cedillo  y 
de  Retamoso,  que  dispuestos  á hacer 
lo,  sufrieron  indisposiciones  ó tuvie 
ron  ocupaciones  precisas  que  se  lo 
impidieron.  En  Zaragoza  fuimos  obse- 
quiados los  expedicionarios  por  dife- 
rentes miembros  de  la  Sociedad  allí 
residentes.  Una  comisión  de  la  Diputa- 
ción provincial,  compuesta  del  señor 
Presidente  y Vicepresidente,  nos  hon- 
ró con  su  visita,  en  la  que  se  hicieron 
mutuos  ofrecimientos  de  trabajar  por 
defender  las  riquezas  artísticas  del  rei- 
no de  Aragón  de  la  ruina  que  en  mu- 
chas partes  las  amenaza.  También  el 
municipio,  representado  por  el  Sr.  Al 
calde.nos  visitócon  iguales  propósitos. 
Y la  prensa  nos  envió,  del  mismo  modo, 
dignos  é ilustrados  representantes. 

El  sabio  presidente  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Luis,  general  Sr.  Don 
Mario  Lasala , acompañado  de  los  se- 
ñores Jiménez  Embún,  Canónigo  Mo- 
reno, correspondiente  de  la  Historia, 
y el  inspirado  pintor  escenógrafo  de 
aquellos  teatros,  dirigieron  las  excur- 
siones á la  Seo,  Pilar,  San  Pablo,  Museo 
Arqueológico,  Lonja,  Casa  déla  Infanta 
y otros  templos  y palacios,  donde,  con 
singular  ilustración,  nos  explicó  cuan- 
to de  grande  y hermoso  encierran 
aquellos  monumentos.  Se  fijó  princi- 
palmente en  la  riquísima  orfebrería 
que  allí  se  custodia,  viniendo  á demos- 
trar que  el  arte  de  los  plateros  adqui- 
rió en  Zaragoza  un  grado  de  perfec 
ción  y de  gusto  como  en  ninguna  par- 
te. Y,  en  efecto,  son  de  admirar  el  gran 
número  de  estatuas,  bustos,  custodias, 


(1)  La  Riva:  Apuntes. 
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relicarios,  candelabros,  bandejas,  al- 
tares completos,  ejecutado  primorosa- 
mente al  buril  y al  cincel  por  artistas 
de  tan  gran  reputación  como  aquéllos. 
Los  bordadores  y tiradores  de  oro  no 
es  fueron  en  zaga  á los  plateros;  y 
así  son  de  admirar  también  hermosas 
colecciones  de  ropas  y tapices  de  los 
siglos  XVI  y XVn  y algo  del  XV. 

En  el  gran  arte  escultural,  represen- 
tado por  aquellos  magníficos  retablos 
que  inician  el  renacimiento,  exor- 
nados todavía  con  la  galanura,  el  sim- 
bolismo y el  misterio  del  gótico-fiorido, 
¿cómo  no  deleitarnos,  entusiasmarnos, 
enfervorizarnos  ante  los  poemas  divi- 
nos tan  elocuentemente  descritos?  ¡Qué 
maravilla  de  ejecución,  qué  portento 
de  imaginería,  qué  inspiración  más 
grande  modelada  por  el  sentimiento 
del  misterio!  Analizando  el  Sr.  Lasala 
el  retablo  central  de  la  Seo,  del  Pilar 
y de  San  Pablo,  demostró  una  vez 
más  su  vasta  ilustración  y su  recto 
criterio.  Las  opiniones  de  los  mejores 
críticos  del  arte  fueron  allí  someti- 
das al  juicio  conspicuo  de  una  sabia 
observación  y de  un  profundo  análisis. 

Examinamos  minuciosamente  el  de- 
pósito del  Museo  Arqueológico,  que 
encierra  ejemplares  raros  y curiosos; 
los  mejores  procedentes  de  la  Aljafe- 
ría;  y al  visitar  después  la  famosa 
Casa  de  la  Infanta , explicándonos  su 
historia,  su  arte,  su  simbolismo,  con- 
vinimos en  que  sería  una  gloria  para 
Zaragoza  y una  necesidad  para  el 
arte,  salvar  aquel  monumento  de  su 
completa  destrucción:  y que  el  objeto 
más  adecuado  á que  debiera  dedicarse 
sería  á Museo  Arqueológico.  El  señor 
Lasala  trabaja  en  este  sentido  cuanto 
puede,  y esta  Sociedad  le  ofreció  su 
modesto  concurso  para  alcanzar  tan 
noble  fin. 

Casi  terminada  la  restauración  de 
Santa  Engracia,  que  también  visita- 
mos, y terminadas  las  suntuosas  obras 
públicas,  como  la  facultad  de  Ciencias 


y puentes  sobre  el  Ebro,  debe  ser  fá- 
cil ahora  que  el  Gobierno  patrocine 
aquella  nueva  obra,  digna  de  la  cultu- 
ra de  la  invicta  Zaragoza. 

Aquellas  típicas  moradas  de  mágna- 
tes  aragoneses  de  los  siglos  XV,  XVI 
y XVII;  veinte  ó más  palacios  que  se 
conservan  en  estrechas  y tortuosas 
calles,  y en  las  más  espaciosas,  como  el 
Coso,  dedicados  hoy  á establecimien- 
tos públicos;  Audiencia,  cárceles,  fábri- 
cas, colegios  y almacenes  de  colosales 
fachadas,  con  majestuosas  portadas  de 
sendas  cariátides,  coronadas  de  maci- 
zos torreones  y de  atrevidas  galerías, 
corridas  bajo  anchos  aleros  ricamente 
esculpidos  , con  suntuosos  patios  y 
amplias  escaleras,  decoradas  con  ar- 
tesonados,  medallones,  efigies,  mén- 
sulas , capiteles  y balaustradas  ; las 
torres  y ábsides  que,  cuajados  de  ata- 
víos moriscos  y mudejares,  de  cuan- 
do en  cuando  aparecen  por  aquel  la- 
berinto de  abigarradas  construccio- 
nes; las  casas  que  fueron  morada  de 
los  artistas  famosos  que  trabajaron  en 
los  templos  y palacios,  y que  susten- 
tan todavía  vestigios  de  su  genio;  la 
ciudad  nueva  con  sus  amplias  aveni- 
das y sus  construcciones  dignas  del 
gusto  y del  progreso  moderno,  cual  la 
facultad  de  ciencias , ejecutada  con  gran 
acierto,  remedando  la  genuina  arqui- 
tectura aragonesa,  inspirada  en  la  na- 
politana del  siglo  XV,  modificando 
aquel  sabor  oriental  por  la  rusticidad  ó 
fiereza  del  pueblo  que  aquí  la  implan- 
tara; los  demás  edificios,  como  la  Ca- 
pitanía general.  Colegio  de  Jesuítas  y 
Jesuitinas;  grandes  manzanas  de  casas 
y hoteles  particulares;  todo  fué  objeto 
de  investigación  y análisis  de  nuestros 
compañeros,  que,  provistos  de  exce- 
lentes máquinas  fotográficas,  obtuvie- 
ron buen  número  de  pruebas  de  las 
que  algunas  serán  aquí  reproducidas. 

Guardando  tan  gratísimas  impre- 
siones, que  nunca  olvidaremos,  nos 
despedimos  de  aquellos  buenos  ami- 
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gos,  haciendo  votos  porque  en  el  año 
próximo  podamos  visitarles  nueva- 
mente, celebrando  allí  el  Congreso 
anunciado,  y que  este  año  no  pudimos 
realizar.  No  debemos  olvidar  tampoco 
las  atenciones  que  nos  dispensó  el  señor 
deDurio,  dueño  del  gran  Hotel  Univer- 
so, que  tiene  su  casa  á una  gran  altura, 
y que  más  que  como  huéspedes,  nos 
agasajó  como  á viejos  amigos. 

Pasamos  después  á Huesca,  donde  no 
fueron  menores  las  impresiones  reci- 
bidas. Visitamos  minuciosamente  San 
Pedro  el  Viejo,  con  su  magnífico  claus- 
tro roniánico,  recientemente  restaura- 
do; la  Catedral,  con  curiosísimas  ca- 
pillas y hermosa  orfebrería,  y el  sor- 
prendente retablo  en  alabastro,  reme 
do, de  los  del  Pilar  y la  Seo,  y el  aún 
más  hermoso  trasladado  ha  poco  de 
Monte  Aragón  y que  ahora  se  con- 
serva en  la  capilla  de  la  parroquia. 

Todo  esto  merece  una  descripción 
que  hoy  ya  no  podemos  hacer.  Sólo 
diremos  que  el  socio  expedicionario 
Sr.  Estremera,  hábil  como  pocos  en 
el  arte,  consiguió  obtener  una  buena 
prueba  que  será  la  primera  obtenida 
del  retablo  en  este  sitio  por  las  escasas 
luces  en  su  exposición.  La  Universi 
dad,  la  estancia  llamada  de  la  Campa- 
na, donde  Casado  representa  el  famo- 
so cuadro;  las  torres  y murallas  ro- 
manas, todo  se  investigó;  y allí,  el  se- 
ñor Alcalde,  en  representación  pro- 
pia y en  la  del  insigne  escritor  ara 
gonés  D.  Mariano  Paño,  que  se  vió 
imposibilitado  de  concurrir,  hallándo- 
se ausente  de  la  ciudad,  así  también 
como  nuestro  compañero  allí  residen- 
te Sr.  de  Cosío,  se  brindaron  á acom- 
pañarnos por  todas  partes.  Con  gran 
sentimiento  no  pudimos  continuar  á 
San  Juan  de  la  Peña,  por  no  estar  to- 
davía libre  de  nieves  el  Pirineo.  Tam- 
poco pudimos  detenernos  en  Calatayud 
como  lo  deseábamos.  En  Sigüenza  se 
visitó  la  Catedral,  el  castillo  y algunos 
conventos  y casas  dignas  de  estudio. 


No  debemos  terminar  esta  rápida 
reseña,  sin  manifestar  nuestro  agra- 
decimiento á los  principales  periódi 
eos  de  Aragón,  que  nos  acogieron  y 
saludaron  con  entusiasmo,  haciendo 
votos  por  el  desarrollo  de  sociedades 
como  ésta,  que  fomentando  el  amor  al 
arte  y á los  recuerdos  de  las  grande- 
zas patrias,  pueden  contribuir  á sal 
var  de  la  ruina  aquellos  monumentos 
símbolos  de  nuestras  creencias,  de 
nuestras  tradiciones,  de  nuestras  con- 
quistas en  la  lucha  por  la  civilización 
y el  progreso. 

Con  toda  oportunidad  recibimos  te- 
legramas de  entusiasta  adhesión  de 
los  Sres.  Balaguer , Marqués  de  Ce- 
rralbo.  Condes  de  Cedido  y Valen- 
cia de  D.  Juan,  García  Concellón, 
López  Muñoz  y Lucas  del  Campo,  en 
nombre  de  los  excursionistas  de  Al- 
calá. Y brindamos  entonces  por  todos 
nuestros  compañeros,  como  hoy  lo 
hacemos  nuevamente  por  los  ideales  y 
los  fines  que  nos  proponemos  alcanzar. 

E.  CONTRERAS  C.  DE  LA  OlIVA. 

El  día  2 de  Mayo  último  dejó  de  exis- 
tir en  esta  corte  el  ilustre  literato  y 
aplaudido  autor  dramático  D.  José  Fe- 
líu  y Codina.  Periodista  inteligente  en 
su  juventud  y consagrado  de  continuo 
á las  tareas  del  bufete,  debió  princi- 
palmente su  justa  reputación  al  teatro, 
en  el  que  consiguió  sus  mayores  triun- 
fos. A más  de  sus  comedias,  zarzuelas 
y dramas  catalanes,  débele  la  escena 
española  contemporánea  Un  libro  vie- 
jo, La  Dolores,  Miel  de  la  Alcarria, 
María  del  (i armen  y La  real  mosa, 
obras  casi  todas  bien  conocidas  de 
nuestro  público. 

Felíu  y Codina  era  individuo  de 
nuestra  Sociedad  desde  la  fundación 
de  la  misma,  y en  no  pocas  ocasiones 
tomó  parte  en  nuestras  tareas  como 
excursionista  práctico,  habiendo  tam- 
bién colaborado  en  este  Boletín.  Por 
esta  razón  la  pérdida  de  Felíu  y Codi- 
na, que  lo  es  grande  para  las  letras 
patrias,  no  lo  es  menor  para  la  Socie- 
dad española  de  Excursiones,  con  cu- 
yos fines,  estuvo  identificado,— D.E.P. 
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EXCURSIÓN  AL  SANTUARIO  DE  GUADALUPE 


II 


De  las  mil  preciosidades  contenidas 
en  el  templo  de  Guadalupe,  una  de 
las  más  gratas  á la  vista  y de  más 
honda  emoción  para  el  espíritu , es  el 
camarín  de  la  Virgen;  se  sube  á él  por 
descansada  y señorial  escalera  de  már 
mol  con  barandilla  de  bronce  dorado, 
quedando  uno  perplejo  al  penetrar  en 
aquella  deliciosa  estancia  y ver  los 
cuadros  de  Jordán  que  la  enriquecen 
y las  esculturas  que  la  adornan.  ¡Qué 
nueve  cuadros  los  de  Jordán,  uno  para 
cada  lado  del  polígono  que  forma  el 
aposento!  Aquellas  son  las  caras  de  la 
Virgen;  si  no  son  aquellas  las  caras 
de  la  Madre  de  Dios,  merecen  serlo, 
porque  nada  más  dulce  ni  más  hermo- 
so que  aquellos  semblantes,  ni  más  en- 
cantador que  aquella  candorosa  mira 
da  y que  aquellos  minuciosos  detalles. 
Allí  todo  es  bueno,  hasta  el  marco  que 
encierra  tan  preciosas  obras,  porque 
la  esbelta  torre  en  cuyo  promedio  se 
encuentra  el  camarín,  es  de  figura  tan 
airosa  como  elegante. 

La  cara  de  la  Virgen  de  Guadalupe 
es  muy  morena,  siendo  en  todo  lo  de- 
más parecida  á la  de  Atocha.  Por 
tocado  que  esté  uno  de  las  corrientes 
de  estos  tiempos,  no  es  posible  aban- 


donar aquella  estancia  sin  sentir  pro 
fundo  respeto  á la  creencia  de  tantas 
y tantas  generaciones  como  allí  se 
prosternaron. 

Contiguo  al  camarín  se  encuentra  el 
joyero;  al  tener  en  mis  manos  el  ros- 
trillo  de  la  Virgen  , compuesto  de 
multitud  de  gruesos  diamantes , á los 
que  sirve  de  broche  un  soberbio  bri- 
llante, poco  más  pequeño  que  una  ave- 
llana; al  tocar  aquel  Lignum-Cruets, 
magistral  obra  de  orfebrería,  y aquel 
Crucifijo  de  Miguel  Angel,  y aquellos 
mantos  de  la  Virgen,  no  cuajados  de 
perlas  y brillantes,  como  con  notoria 
inexactitud  se  asegura,  pero  sí  riquí- 
simos por  sus  bordados  y por  los  aljó- 
fares de  que  algunos  están  llenos , no 
pude  menos  de  sentir  las  exageracio- 
nes á que  se  entregan  con  rara  unani- 
midad cuantos  escribieron  acerca  de 
las  riquezas  atesoradas  en  Guadalupe, 
al  asegurar  bajo  su  honrada  palabra, 
ó poco  menos,  que  los  hombres  de  la 
incautación  arrebataron  la  mayoría 
de  ellas. 


¡Cuánta  injusticia!...  Nada  tan  fá- 
cil á los  encargados  de  llevar  á cabo 
la  incautación  de  aquellas  riquezas. 
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como  apoderarse  del  rostrillo  de  la 
Virgen , cuyo  positivo  5^  material  va 
lor  no  podía  desconocer  nadie,  ni  si- 
quiera los  más  negados  á todo  senti- 
miento artístico,  á pesar  de  lo  cual 
allí  subsiste;  y allí  están  también  entre 
mil  preciosidades  los  tres  célebres 
mantos  de  la  Virgen,  traídos  á Madrid 
en  tiempo  de  Espartero  y regalados 
por  éste,  así  lo  oí , uno  á la  Virgen  de 
Atocha , otro  á la  del  Pilar  y á la  de 
Monserrat  el  tercero, recuperadosy  de- 
vueltos muy  poco  después  á Guadalu- 
pe, merced  á los  laudables  esfuerzos 
del  Sr.  Pérez  Aloe,  cuyo  servicio,  de 
ser  cierto,  debió  contribuir  en  gran 
parte  á la  estimación  de  que  es  objeto 
su  memoria.  Entre  los  milagros  atri- 
buidos á la  Virgen  también  puede 
contarse,  á juicio  nuestro,  el  de  que  se 
conserven  todavía  para  su  culto  los 
objetos  anteriormente  citados  de  ri- 
queza incalculable. 

¿Pero  dónde  están  las  lámparas  de 
plata  y demás  servicio  de  este  metal, 
del  que  había  seguramente  gran  abun 
dancia  en  el  santuario  de  Guadalupe? 
¿Puede  darse,  se  nos  objetará,  prueba 
más  evidente  que  esa  acerca  del  inicuo 
despojo  allí  llevado  á cabo  por  ciertos 
hombres?  Ni  lo  afirmamos  ni  lo  nega- 
mos. Lo  que  sí  afirmamos,  por  su  no- 
toria é incontrovertible  certeza,  es  que 
los  monarcas,  aun  aquellos  presenta- 
dos á las  actuales  generaciones  por 
modelos  de  piedad  y más  celosos  del 
brillo  y engrandecimiento  de  la  Igle- 
sia, acudieron  frecuentemente  en  sus 
apuros  á la  generosidad  de  la  misma, 
y como  hubo  siglos,  y hasta  prome- 
diar el  nuestro,  en  que  se  hizo  poco 
caso  de  cierto  género  de  objetos,  de 
ahí  el  que  para  pagar  las  prestaciones 
impuestas  á los  conventos,  éstos  en- 
tregaran su  plata,  fundida  después  por 
cuenta  del  Gobierno,  para  acuñar  mo- 
neda. 

Por  otra  parte,  sin  fallar  en  nada  á 
los  respetos  debidos  á los  institutos 


religiosos,  bien  puede  asegurarse  que 
éstos  desconocieron  durante  mucho 
tiempo,  como  desconocía  el  resto  del 
país,  empezando  por  la  aristocracia, 
el  mérito  de  muchos  de  los  objetos  con 
que  hoy  engalana  sus  salones,  tenien- 
do unos  y otros  por  cosa  de  poco  más 
ó menos  hasta  las  producciones  más 
selectas  de  la  época  del  Renacimiento. 

Recuerdo  perfectamente,  visitando 
el  año  1864  el  palacio  de  los  duques  de 
Osuna,  mansión  entonces,  por  su  mag- 
nificencia, igual  á la  de  los  Reyes,  ha- 
ber observado  la  total  carencia  en  sus 
principales  aposentos  de  muebles  y ob  - 
jetos  antiguos.  Allí  todo  era  nuevo, 
ñamante;  de  sedas  recién  tejidas  esta- 
ban guarnecidas  las  sillerías;  de  sus 
paredes  no  pendía  ni  un  solo  tapiz, 
¿ni  cómo  habían  de  colgar,  cuando  en 
algunas  casas  alternaban  con  las  este- 
ras, y cuando  se  prefería,  á los  pri- 
morosos tapices,  los  papeles  pintados, 
que  por  entonces  comenzaban  á vul- 
garizarse? 

Tristeza  da  decirlo,  pero  es  eviden- 
temente cierta  la  pérdida  de  nume- 
rosas colecciones  apelilladas  en  las 
guardillas  ó podridas  en  los  sótanos 
entre  multitud  de  enseres  inservibles, 
como  seguramente  lo  habrán  oído  re 
ferir  muchos  de  nuestros  lectores. 

Pero  ¿qué  más?  Entre  los  mayoraz- 
gos pertenecientes  á la  casa  de  Castro- 
Serna,  hay  el  de  Aranda,  personaje 
de  bastante  notoriedad  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  V,  mayorazgo  ins 
tituído  únicamente  sobre  una  pequeña 
figura  de  San  Jerónimo  en  barro  coci- 
do y una  copa  de  plata  de  Benvenuto 
Cellini,  únicos  objetos  que  restaban  al 
de  Aranda  de  su  cuantiosa  fortuna,  y 
conservados  seguramente  por  ser  re- 
galos de  su  grande  amigo  el  retirado 
á Yuste.  Pues  bien,  esa  copa  de  plata, 
que  hoy  valdría  una  fortuna,  fué  fun- 
dida en  la  Casa  de  Moneda  de  Sevilla, 
con  toda  la  demás  plata  que  para  su 
servicio  tenía  la  rica  y linajuda  de  los 
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Ulloas,  á cuyo  jefe  entonces,  uno  de 
los  más  ilustres  hombres  de  su  tiempo, 
educado  por  Menéndez  Valdés,  se- 
cuestrada su  fortuna  por  liberal  y 
desterrado  en  Londres  , sus  deudos 
no  hallaron  otro  medio  con  que  acudir 
á la  remesa  de  los  fondos  demandados 
que  el  de  deshacerse  de  la  plata  de  la 
casa,  incluso  de  la  copa  de  Benvenuto, 
y fundirlo  todo  en  Sevilla. 

Eso  de  hacer  escasa  estima  de  los 
objetos  de  arte,  fué  cosa  usual  y co- 
rriente en  el  siglo  pasado  y en  el  pri- 
mer tercio  de  éste;  y por  lo  mismo,  la 
desaparición  de  la  plata  de  Guadalupe 
y de  otras  de  sus  muchas  alhajas,  tie- 
ne facilísima  explicación,  sin  necesi- 
dad de  acudir  á insinuaciones  de  cier- 
to género. 


Mucho  contribuyó  á inclinar  mi 
ánimo  en  el  sentido  de  anhelar  cono- 
cer el  santuario  de  Guadalupe,  el  ver 
su  famosa  sacristía,  de  la  que  con  jus- 
to motivo  se  dicen  maravillas  cjue 
nada  tienen  ciertamente  de  hiperbó- 
licas. 

Había  recorrido  la  iglesia,  y quería 
y no  quería  al  propio  tiempo  penetrar 
en  la  sacristía.  Quería  usar  con  parsi- 
monia del  deleite  que  embelesaba  mi 
espíritu;  pero  por  otra  parte,  carecía  de 
fuerza  para  resistir  los  estímulos  de  la 
curiosidad,  y entré  en  la  sacristía. 

Se  compone  de  tres  piezas,  la  pri- 
mera, con  ser  digno  vestíbulo  de  las 
dos  restantes,  no  me  impresionó;  pero 
no  así  la  segunda  y tercera,  cuya  gran- 
deza, majestad  y hermosura  exceden 
á cuanto  de  ellas  se  cuente. 

He  oído  y leído  que  la  sacristía  de 
Guadalupe  no  tiene  rival  en  el  mundo. 
Lo  ignoro,  porque  para  comparar  unas 
cosas  con  otras,  es  indispensable  co- 
nocerlas todas.  Sostengo  sí,  que  es  muy 
superior  á la  de  El  Escorial,  con  la  que 
algunos  la  comparan. 

Hemos  dicho  que  el  santuario  de 
Guadalupe  es  un  edificio  levantado  sin 


plan,  un  agregado  de  varias  construc- 
ciones llevadas  á cabo  según  fueron 
exigiéndolo  las  necesidades  de  la  casa. 
La  sacristía  es  de  época  muy  posterior 
á la  de  la  iglesia,  y debió  hacerse  en 
la  época  esplendorosa  del  Renacimien- 
to, respondiendo  todo  en  ella  al  gusto  y 
ostentación  de  aquellos  gloriosos  tiem- 
pos. Bloques  de  jaspe  y mármol  italia- 
no encuéntranse  allí  por  todas  partes, 
siendo  motivo  de  observación  para  mí, 
y lo  habrá  sido  antes  para  muchos, 
cómo  fueron  conducidos  careciendo  de 
caminos. 

Quedé  asombrado,  no  exagero,  al 
encontrarme  frente  á frente  de  los  ocho 
cuadros  de  Zurbarán,  inmortalizado 
principalmente  , entre  otras  muchas 
obras  debidas  á su  insigne  pincel,  por 
aquel  su  soberano  esfuerzo.  La  pieza 
intermedia,  de  las  tres  que  componen 
la  sacristía,  pintada  al  temple  con  di 
bujos  y adornos  matizados  de  colores 
y oro,  tiene  cinco  bóvedas  con  diez 
anchurosos  lados,  ocho  ocupados  por 
las  pinturas  de  Zurbarán  y los  dos 
restantes  por  las  ventanas  que  dan  luz 
á aquella  estancia  suntuosa. 

Ni  puedo  ni  sé  describir'  aquellos 
cuadros;  pero  sí  declaro  que  fué  tan 
profunda  la  emoción  sentida  al  verlos, 
como  no  recuerdo  haber  experimenta- 
do otra  semejante.  ¡Qué  ambiente  el 
de  aquellas  obras!  ¡qué  perspectivas! 
¡qué  colores  y qué  entonación  la  suya! 
Representan  escenas  monacales:  uno, 
el  segundo,  á la  izquierda  según  se 
entra,  figura  al  Salvador  deteniendo  á 
un  fraile  que  camina  de  rodillas,  sobre 
la  cabeza  del  cual,  llena  de  unción,  co- 
loca aquél  una  mano  que  se  destaca 
magistralmente  del  cuadro.  El  otro 
que  sigue  representa  un  fraile  sentado 
á su  mesa  de  estudio,  y al  verle  acu- 
dió inmediatamente  á mi  memoria 
aquello  de:  mejor  que  conde  ó duque, 
es  ser  moyije  de  Guadalupe.  ¡Vaya  un 
gusto  el  de  aquel  aposento!  ¡Qué  ele- 
gante gentileza  la  de  aquel  fraile! 
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Con  él  ó con  uno  de  su  rango  y ca- 
tegoría debieron  consultar  los  Reyes 
algunos  de  los  más  arduos  problemas 
de  gobierno,  y acaso  él  ó uno  como  él 
iniciara  lo  del  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, principalmente  creado  para  con- 
servar la  obediencia  del  pueblo  y la 
nobleza  al  trono;  tribunal  que,  bastar- 
deado después,  sólo  se  empleó  en  ate- 
rrorizar á todos  y en  comprimir  el 
pensamiento  nacional. 

En  la  tercera  de  las  tres  piezas  de 
que  se  compone  la  sacristía,  hay  otros 
dos  grandes  cuadros,  uno  de  Zurba - 
rán,  otro  de  Rivera,  que  luego  de  lo 
visto  antes  no  me  emocionaron,  ni  me 
emocionó  tampoco  un  pequeño  cuadro 
de  Zurbarán,  su  obra  maestra,  según 
se  dice,  que  representa  á San  Jeróni- 
mo rodeado  de  ángeles,  cuyos  deta- 
lles, sin  embargo,  me  fué  imposible 
apreciar  poda  altura  á que  está  colo 
cado. 

El  fondo  del  primer  cuerpo  del  re- 
tablo de  esta  tercera  pieza  de  la  sa 
cristía,  llamada  capilla  de  San  Jeróni 
mo,  lo  ocupa  una  estatua  del  santo,  de 
tamaño  natural,  desnudo,  arrodillado, 
con  un  crucifijo  en  la  mano  y en  acti- 
tud de  golpearse  el  pecho  con  una  pie- 
dra. Impresiona  grandemente  la  in- 
mensa piedad  que  aquella  figura  re- 
vela. 

Pende  del  techo  de  esta  capilla  la 
lámpara  que  alumbraba  la  capitana 
en  la  memorable  jornada  de  Lepanto, 
regalo  á la  Virgen  del  vencedor  Don 
Juan  de  Austria. 

Esta  preciosa  reliquia,  recuerdo  de 
uno  de  los  más  grandes  hechos  de  la 
historia,  como  que  en  Lepanto  lucha- 
ban dos  civilizaciones  por  el  predomi- 
nio del  mundo,  es  afortunadamente  de 
latón,  y acaso,  y sin  acaso,  sea  debido 
á eso  su  conservación  en  Guadalupe^ 
que  á ser  de  plata,  como  las  lámparas 
regaladas  á la  Virgen  por  doña  María 
de  Austria,  reina  de  Hungría;  la  de 
Andrés  Dória,  la  del  Consejo  de  la 


Mesta  y hasta  365,  entre  todas,  tantas 
como  días  tiene  el  año,  como  la  tradi- 
ción asegura,  constantemente  encen- 
didas, pendientes  de  aquellas  airosas 
naves,  hubiera  ido  á parar  segura- 
mente, según  pararon  todas  estas 
otras,  en  las  casas  de  fundición  para 
ser  convertida  en  moneda. 

Para  terminar,  los  ornamentos,  y 
existen  todavía  tantos  como  reclaman 
las  distintas  festividades  y ceremonias 
de  la  Iglesia,  son  de  tal  magnificencia, 
que  los  tengo  por  superiores  á los  re- 
nombrados de  la  catedral  de  Toledo  y 
á los  de  San  Jerónimo  del  Escorial. 
Todos  ellos , de  seda , terciopelo , bor 
dados  en  plata  y oro  por  los  mismos 
frailes,  producen  verdadero  mareo  al 
desfilar  tanta  maravilla  por  ante  la 
absorta  vista. 


Tales  son  los  gratos  recuerdos  que 
conservo  de  la  anhelada  excursión  á 
Guadalupe , á cuy^o  punto  quiero  vol  - 
ver,  si  Dios  alarga  algunos  años  mi 
vida,  terminadas  que  sean  las  carre- 
teras comenzadas.  Pero  no  finalizaré 
este  trabajo  de  impresión , sin  lamen- 
tarme con  toda  el  alma  de  tantas  rui- 
nas como  amenazan  desplomarse  so- 
bre aquel  glorioso  santuario , unido  al 
cual,  levantaron  la  muijificencia  de  los 
Reyes  y la  sagacidad  de  los ‘monjes, 
palacios,  colegios,  hospederías,  Es- 
cuela de  Artes  y Oficios,  etc.,  etcé- 
tera; todo,  todo  destruido;  y sin  la- 
mentarme también  de  la  notoria  injus- 
ticia con  que  se  habla  del  pueblo  de 
Guadalupe,  de  muy  regular  caserío  y 
más  de  3.000  habitantes,  cuya  franca 
hospitalidad  y cortesanía  les  hacen 
merecedores  de  la  más  alta  estimación. 

RamÓxV  Cepeda. 
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EPIGRAFIA  ARÁBIGA  ^ ^ 

INSCRIPCIÓN  SEPULCRAL  DE  ESQUIVIAS 

lCiendo  desde  tiempo  inmemo- 
rial oficio  de  guardacantón  en 
la  esqui’ia  de  una  casa  del  pue- 
Esquivias,  en  la  provincia  de 
Toledo,  figuraba  una  columna  de  már- 
mol ordinario,  de  cerca  de  74  centí- 
metros de  total  altura  por  23  centíme- 
tros de  diámetro , en  parte  de  cuya 
superficie  eran  de  advertir  algunos 
signos  en  relieve  , ya  por  extremo 
borrosos  en  su  mayoría  los  unos,  á 
causa  del  natural  desgaste  de  la  pie- 
dra , y ya  destruidos  de  propósito  los 
restantes,  por  la  ignorancia  de  los  mu- 
chachos, en  diversas  generaciones. 

Aquellos  de  los  citados  signos,  de 
que  aún  quedaban  restos  apreciables, 
hubieron  por  stji  singularidad  de  lla- 
mar la  atención  del  propietario  de  la 
finca,  que  lo  era,  si  no  estamos  equivo- 
cados, el  Sr,  D.  Víctor  García,  persona 
cultísima  y muy  dada  á los  estudios 
cervantinos  en  particular;  y deseoso 
de  que  tal  memoria  de  la  antigüedad 
no  acabase  de  ser  del  todo  destruida 
y para  siempre  desapareciera,  tuvo  el 
buen  acuerdo  de  desarraigarla  y en- 
viarla al  Vicepresidente  de  la  Comi- 
sión Provincial  de  Monumentos  de 
Toledo — que  lo  era  á la  sazón  el  dis- 
tinguido escritor  militar  y nuestro 
buen  amigo,  el  comandante  D.  Pedro 
A.  Berenguer  — con  Objeto  de  que 
figurase  en  el  Museo  de  la  provincia. 


(1)  En  el  núm.  48,  correspondiente  al  mes  de  Fe- 
brero del  presente  año,  dimos  & conocer  un  fragmen- 
to epigráfico  que  posee  en  su  Hacienda  de  la  Concep- 
ción^ en  Málaga,  el  Sr.  Marqués  de  Loring.  En  nuestra 
nota  deciamos  que  se  nos  asegural'a  haber  sido  ha- 
llado dicho  fragmento  en  la  propia  Málaga;  pero  pos- 
teriormente hemos  sabido  por  el  ilustrado  jóven  don 
Jorge  Silvela  y Loring— á quien  nos  confesamos  deu- 
dores de  una  reproducción  y una  fotografía  de  dicho 
epígrafe,  — que  éste  procede  de  Córdoba,  d«nde  fué 
hallado  y adquirido. 


blo  de 


donde  actualmente  se  conserva  con 
otros  monumentos  de  su  especie. 

A fin  de  conocer  y clasificar  debi- 
damente éste  de  Esquivias,  apresurá- 
base el  Sr.  Berenguer  á remitirnos 
calco  del  borroso  epígrafe,  el  cual  era, 
con  efecto,  arábigo  y de  carácter  se- 
pulcral, como  xaguahid  de  una  tumba 
musulmana,  probablemente  descubier- 
ta en  Esquivias,  si  bien  no  se  hacía 
ya  por  modo  alguno  posible  averi- 
guar ni  el  sitio  ni  la  ocasión  en  que 
hubo  aparecido  el  monumento  litoló- 
gico , ni  si  fué  hallado  solo  ó en  com- 
pañía de  otros  análogos  del  propio 
cementerio  ó macbora,  ó si,  como  ob- 
jeto curioso,  había  sido  trasladado  á 
aquel  pueblo  de  algún  otro  punto  co- 
marcano, pues  sabido  es  que  desde 
muy  antiguo  , también  las  piedras 
viajan. 

Según  el  calco  que  tenemos  á la 
vista,  el  epígrafe,  escrito  en  toscos 
caracteres  cúficos  de  relieve , mide 
0"’,34  de  longitud  por  0'",31  en  su 
mayor  ancho ; constaba  de  ocho  líneas 
consecutivas  la  inscripción,  reducién- 
dose la  latitud  en  la  segunda,  algo 
más  en  la  cuarta  y bastante  más  en  la 
octava  y última,  de  donde  resulta  es- 
calonado por  la  izquierda  lo  que  debió 
ser  rectángulo,  diciendo  lo  que  todavía 
se  conserva  legible: 
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En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente, 
el  Misericordioso!  Este  es  el  sepulcro  de 

, ¿Yusuf?.  , Murió 

(compadézcale  AUálil  [en  la  no]chede... 

5 .,.1  jueves,  cuatro  ¿por  andar?  de 
Xaguál  [del  año]  ¿cuatro? 
y cuarenta  y cuatro 
8 cientos. 

Corresponde,  pues,  el  epígrafe,  en 
el  supuesto  de  que  puedan  entenderse, 
como  parece  verosímil,  por  y 

las  palabras  borrosas  en  la  quinta  y 
en  la  sexta  líneas , al  jueves  25  de 
Xaguál  del  año  444 , ó sea  á la  noche 
del  16  al  17  de  Febrero  del  año  1053 
de  Jesucristo,  que  era,  efectivamente, 
jueves. 

Todo  parece  indicar  que  el  indivi- 
duo en  cuya  tumba  hubo  de  ser  levan- 
tado este  xaguahid,  era  hombre  vul- 
gar; pero  aun  así,  es  deplorable  que  el 
deterioro  de  la  inscripción  en  la  ter- 
cera línea  impida  conocer  hoy  su 
nombre;  puede  conjeturarse,  por  el 
ij)  de  que  quedan  restos,  que  acaso 
sea  el  de  el  apelativo  de  su 

cunya,  si  bien  nada  puede  afirmarse 
en  absoluto , llamando  la  atención , en 
la  centuria  V.®"  de  la  Hégira,  la  cón- 
cisión  del  epígrafe'  y la  falta  en  él, 
por  lo  menos,  de  la  aleya  ó versículo 
33  de  la  Sura  XXXI  del  Korán,  tan 
frecuentemente  usada  en  los  epitafios, 
así  como  que  no  se  haga  la  declara- 
ción de  fe  indispensable,  la  cual  pro- 
bablemente pudo  hallarse  grabada  en 
la  otra  pieza  sepulcral , colocada  á los 
pies  de  la  tumba. 

Esto  no  obsta  para  que  reconozca- 
mos y proclamemos  interesante  por 
su  procedencia  este  monumento  epi- 
gráfico, el  cual , si  bien  nada  enseña 
por  lo  que  se  refiere  á su  forma  y al 
dibujo  de  los  signos,  es  digno  por 
aquella  causa  de  ser  conocido,  como 
de  ser  conservado  en  el  Museo  donde 
hoy  figura,  estimulando  quizá  al  se- 
ñor D.  Víctor  García  y á los  habitan- 
tes de  Esquivias  para  practicar  in- 


vestigaciones, las  cuales  acaso  dieran 
como  resultado,  el  de  hallar  alguna 
macbora,  y en  ella  nuevos  monumentos 
litológicos. 

Rodrigo  Amador  DÉ  LOS  Ríos. 


CUÉl_l_AR 


(Continuación. V 

De  entre  éstas  es  seguramente  de  las 
más  antiguas  é ilustres  la  de  los  Ve- 
láBques;  de  ella  decía  en  1668,  en  me- 
morial al  Rey  dirigido,  su  Caballerizo 
D.  Manuel  Velázquez  y Minaya  (1),  en 
súplica  de  que  le  hiciera  algunas  gra- 
cias, teniendo  en  cuenta  que  en  la  en- 
trada del  Rey  en  su  corte  tocóle  el  ho- 
nor, como  primer  caballerizo,  de  llevar 
la  rienda  y el  cordón  del  palafrén  en 
que  la  hizo  “con  mucho  lucimiento  y 
gala  de  su  persona  y libreas  de  sus 
criados,  como  es  notorio  y público,  y 
no  se  le  hizo  merced  por  este  servicio 
y gasto  grandes  que  hizo  en  esta  oca- 
sión y según  costumbre  de  entonces, 
para  reforzar  el  argumento,  entrando 
en  la  relación  de  sus  ascendientes  y de 
los  servicios  por  ellos  prestados  á la 
corona,  habla  así  de  sus  principios  : 

“ el  origen  de  los  Velázquez  es  de  la 
ciudad  de  Avila,  de  la  casa  de  los  Mar- 
queses de  las  Navas,  Condes  del  Risco, 
Marqués  de  Mirabel  y de  Povar,  por 
ser  descendientes  de  Pero  González 
Dávila,  hermano  menor  de  Gonzalo 
González  Dávila,  sexto  señor  del  esta- 
do de  Villafranca,  vivía  en  1302  en  el 
cual  confirmó  como  rico-home  un  pri- 
vilegio del  señor  Rey  D.  Fernando 
el  IV,  que  dió  á la  Iglesia  de  San  Vi- 
cente de  Avila  de  los  Mo^os  de  Coro, 
fué  gobernador  y tuvo  la  tenencia  de 
la  villa  de  Cuéllar  por  D.  Juan  Ma- 
nuel, cuya  voz  siguió  y con  esta  oca- 


(1)  Academia  de  la  Historia.  — Col.  Salazar. — 
M.  34,  extenso  é importante  para  el  que  quiera  estu- 
diar la  historia  de  esta  familia. 
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sión  casó  allí  y fundó  esta  casa  de 
quien  son  descendientes  los  de  este  li- 
naje; „ hace  después  extensa  relación 
de  sus  abuelos  y con  particularidad  de 
Juan  Velázquez  de  Cuéllar,  de  quien 
ya  con  alg’ún  detenimiento  me  ocupé 
antes,  y á quien  da  los  títulos  de  “Co- 
mendador de  la  Membrilla  y Comen 
dador  mayor  de  Castilla,  page  de  la 
señora  Reina  Católica  y Caballero  con- 
tinuo de  su  casa  y su  vasallo  por  título 
y acostamiento,  y de  su  Consejo  de 
Capa  y Espada,  Contador  mayor  de 
Castilla  y Rico-home  de  Pendón  y cal- 
dera, Alcaide  de  los  castillos  de  Tru 
xillo,  Arévalo  y Madrigal,  Escriuano 
mayor  de  las  Rentas  Reales  de  Aréva 
lo  y su  tierra,  cuyas  fueron  las  tercias 
de  Madrigal.,,  En  esta  relación  se  hace 
muy  por  extenso  de  todos  los  hijos  que 
tuvieron  de  doña  María  de  Velasco  y 
de  los  cuales  no  es  ocasión  de  que  aho- 
ra nos  ocupemos,  ciñéndonos  todo  lo 
posible  á lo  que  sólo  á Cuéllar  hace 
relación,  por  no  prolongar  mucho  la 
molestia  de  los  lectores  (1);  hace  cons- 
tar que  Juan  Velázquez  de  Cuéllar  fué 
hijo  segundo  y fué  del  Consejo  Real  de 
Castilla  en  lugar  de  Ortum  Velázques 
su  hermano,  “que  dejó  la  plaza  y el 
mundo  para  hacerse  donado  en  el  Mo 
nasterio  de  Nuestra  Señora  de  Arme- 
dilla,  entre  Peñafiel  y Cuéllar;  „ es  muy 
interesante  á nuestro  intento  lo  que  de 
éste  dice  Gil  González  Dávila  en  su 
Teatro  de  las  Iglesias  de  España  (2)  ; 
al  hablar  del  citado  monasterio  escri- 
be : “En  este  convento  yace  Juan  Ve 
lázquez,  del  Consejo  del  Rey  D.  Juan 
el  II,  que  conociendo  la  vanidad  de  la 


(1)  Fuente  copiosa  de  datos  es  también  parácono- 
cermás extensamente  este  asunto,  el  •‘Memorial  de  la 
casa  y servicios  de  D.  Andrés  Veidzquez  de  Velas- 
co, caballero  del  Orden  de  Santiago  , conde  de  Esca- 
lante y de  T,  halu,  señor  del  Estado  de  Villavaquc- 
rln  y Sinoba,  por  D.  Joseph  Pcllicer  de  Tobar,  Cro- 
nista Mayor  de  Su  Majestad  y de  su  Consejo.,,  Madrid, 
1649,  B.  N.,  K ;i  y la  relación  de  D.  Fernando  Oso- 
rio  Altamirano  Briceño,  Aiévalo,  1641.  — Bibliote- 
ca Nacional.  C c.,  123. 

(2)  Segovia,  pág.  519;  es  de  notar  que  aunque  el 
hecho  es  el  mismo,  están  cambiados  los  nombres. 


corte,  se  retiró  á este  convento,  to- 
mando en  él  el  hábito  de  donado,  do- 
nándole toda  su  fazienda  y haberes. 
Este  doctor  fué  uno  de  los  doce  letra- 
dos que  por  mandado  del  Rey  D Juan 
el  II  vieron  el  proceso  de  los  delitos  del 
Maestre  de  Santiago  D.  Alvaro  de 
Luna,  y el  Rey  no  quiso  firmar  la  sen- 
tencia de  muerte  si  el  D.  Juan  Veláz- 
quez, donado  de  la  Almedilla,  no  ase- 
guraba con  su  firma  que  la  podía  fir- 
mar; firmóla,  y Injusticia  de  Dios  y del 
Rey  se  executó  en  el  Maestre,  En  me- 
moria de  esto  ofreció  á Nuestra  Señora 
una  cabezi  de  cera  grande,  como  en 
señal  que  la  ofrecía  por  la  que  con  su 
firma  se  quitó  á D.  Alvaro  de  Luna, 
con  que  se  cortaron  con  ella  los  infini- 
tos daños  que  se  causaron  con  su  pri- 
vanza en  estos  reinos  „ En  el  docu- 
mento á que  nos  referimos  en  primer 
lugar,  al  tratar  de  esta  familia,  se  aña- 
de : “Otro  hijo  fué  Alfonso  Velázquez, 
Corregidor  de  Cádiz  que  crió  á Diego 
Velázquez,  su  sobrino , Adelantado  de 
Cuba;„  era,  por  consiguiente,  Diego 
Velázquez  sobrino  también  de  Ortum 
Velázquez  y de  Juan  Velázquez  de 
Cuéllar,  puesto  que  éstos  eran  herma- 
nos del  anterior.  De  aquel  ilustre  hijo 
de  la  villa  nos  ocupamos  con  alguna 
extensión  en  la  primera  parte;  pero  si- 
guiendo el  plan  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, lo  hacíamos  entonces  fijándo- 
nos más  en  su  vida  pública,  y hoy  lo 
hemos  de  hacer  en  su  vida  de  familia; 
ante  todo,  cúmpleme  rectificar  un  error 
de  concepto  que  al  hablar  de  él  se  des- 
lizó entonces,  al  decir,  “combatió  en 
los  tercios  de  Flandes;„  y debe  enten- 
derse en  los  “de  Nápoles,,,  por  lo  de- 
más ahora  sólo,  como  dije,  de  su  fami- 
lia me  propongo  tratar,  aun  cuando 
tenga  que  hacerlo  á la  ligera.  Fueron 
sus  padres  Juan  de  Velázquez  y Men 
cía  de  Wlázquez  y su  tercera  herma- 
na Isabel  de  Velázquez,  que  casó  con 
Francisco  Verdugo,  que  era  natural  de 
Arévalo;  ya  hemos  hablado  de  la  fa^ 
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milia  de  Velázquez,  establecida  en  esa 
última  villa  en  tiempo  de  su  famoso 
defensor  y de  los  descendientes  que 
éste  tuviera;  era  la  de  los  Velázquez, 
como  puede  juzgarse,  familia  numero 
sa  en  toda  la  comarca,  pues  de  ellos 
había  por  entonces,  no  sólo  en  Cuéllar 
y Arévalo,  sino  en  Cogeces  y en  Vilo 
ría;  de  estos  últimos  y de  su  relación 
de  parentesco  con  los  anteriores  nos 
da  noticia  el  testamento  de  doña  María 
de  Toledo,  viuda  del  licenciado  Juan 
Velázquez  de  Cuéllar  (1)  otorgado  “en 
Villoría  aldea  de  Cuéllar„  á 25  de  Fe 
brero  de  1507;  en  él  dispone  que  sea 
enterrada  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Cuéllar,  en  la  sepultura  de  su 
marido  y “declara  ha  dado  á Diego 
Velázquez,  regidor,  veintiquatro  mili 
maravedís  y á Ortum  Velázquez,  su 
hijo  mayor,  lo  que  le  toca;  á Francisco 
Velázquez  su  herencia;  á doña  Teresa, 
hija  de  la  testadora,  la  heredat  que  se 
compró  del  Dr.  Sancho  Velázquez; 
que  á doña  Jerónima,  su  hija,  que  era 
muerta,  no  la  había  tocado  parte„;  me- 
jora á D.  Antonio  Velázquez,  su  hijo; 
hace  una  manda  á San  Esteban  de 
Cuéllar  é instituye  por  herederos  á sus 
hijos,  y por  testamentarios  “ á Juan 
Velázquez  su  sobrino^  Contador  Ma- 
yor de  Castilla  „ y en  un  codicilo  que 
otorgó  la  testadora , también  en  Viloria, 
á29  de  Julio  del  mismo  año,  revalida  el 
anterior,  y añade  por  testamentarios  á 


(t)  Biblioteca  Nacional,  D.  162.— Está  en  un  tomo 
de  curiosos  documentos  copiados  y recogidos  de  sus 
originales,  según  nota  que  en  el  mismo  existe,  firma- 
da por  Pellicer,  por  el  marqués  de  Mondejar,  que  tan- 
to se  ocupó  de  estudios  históricos  y en  particular  de 
Segovia;  la  nota  dice:  “Tengo  esta  letra  por  del  mar- 
qués de  Mondejar  quando  era  mozo.„  De  este  Mar- 
qués hay  unas  interesantes  anotaciones  á la  historia 
de  Segovia  de  Diego  de  Colmenares,  escritas  margi- 
nalraente  en  un  ejemplar  de  la  misma;  los  consulté 
por  si  en  algo  aclaraban  ó modificaban  las  noticias 
del  historiador  de  la  provincia  en  lo  relativo  á Cué- 
llar, y nada  importante  encontré  en  este  terreno; 
pero  ep  lo  demás  contiene  atinadas  observaciones  y 
variadas  noticias.  Puede  verse  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, donde  estuvo  primero  en  el  departamento  de 
manuscritos,  trasladóse  luego  al  de  impresos,  y hoy 
está  en  el  de  raros  y curiosos  con  la  signatura 
R.-6994, 


Bernardino  Velázquez,  clérigo,  su  hijo, 
y Antonio  López  de  Hinestrosa,  re- 
gidor. 

Del  memorial  presentado  por  don 
Antonio  V elázquez  de  Bazán  al  Rey  ( 1 ) , 
como  pariente  más  próximo  de  Diego 
Velázquez,  se  deducen  los  servicios  de 
éste  á la  corona  desde  1508  hasta  1524 
y principalmente  la  conquista  y po- 
blación de  la  Isla  de  Cuba  y el  haber 
enviado  á su  costa  para  hacer  nuevos 
descubrimientos,  cuatro  armadas,  una 
con  Francisco  Hernández  de  Córdova, 
otra  con  Juan  de  Grijalva  y las  de  Her- 
nán Cortés  y Pánfilo  de  Narváez,  en 
las  cuales,  según  él  mismo,  invirtió 
«doscientos  mili  ducados»,  y se  con- 
signan las  mercedes  y recompensas 
que  del  Rey  recibió  por  estosservicios; 
también  consta  que  el  Adelantado  hizo 
testamento  en  Cuba  en  1524  y en  él 
instituyó  por  universal  heredero  á su 
sobrino  Antonio  Velázquez,  hijo  de 
Mencía  de  Velázquez  su  hermana,  y á 
falta  de  él  á Toribio  Velázquez  §u  her 
mano,  y si  éste  muriera  sin  sucesión 
mandó  que  suceda  el  pariente  más 
próximo  descendiente  de  su  padre  y 
madre  que  sea  varón  y que  lleve  el 
apellido  de  Velázquez  y «quiere  que 
este  heredero  pida  á S.  M.  que  se  cum- 
pla el  asiento  con  el  estipulado  cerca 
de  la  quincena  y veintena  parte  y 
otras  cosas  contenidas  en  la  capitula- 
ción.» D.  Antonio  Velázquez  de  Bazán 
se  presenta  por  medio  de  ese  documen- 
to como  pariente  más  próximo  de  Die- 
go Velázquez,  y por  lo  mismo  su  he- 
redero, por  ser  nieto  de  Isabel  Veláz- 
quez, tercera  hermana  del  conquista- 
dor, como  antes  se  dijo,  y casada  con 
Francisco  Verdugo,  y bisnieto,  por  lo 


(1;  Pueden  verse  de  este  documento  dos  copias, 
una  manuscrita  en  la  Academia  de  la  Historia,  Co- 
lección Muñoz,  tomo  LVII,  folio  234,  sacada  de  Si- 
mancas, papeles  relativos  d Descubridores  y Pobla- 
dores, y otra  impresa  en  la  Colección  de  Documentos 
inéditos,  tomo  IV,  pág.  232,  sacada  del  Ai  chivo  gene- 
ral de  Indias,  legajo  8,  “de  los  rotulados  de  Relacio- 
nes y Descripciones. y, 
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tanto,  de  los  padres  de  Diego  Veláz- 
quez.  Este  Antonio  Velázquez  en  1562 
puso  demanda  en  el  Consejo  al  Rey  y 
al  Fiscal,  pidiendo  por  ella  se  le  reco- 
nociera la  propiedad  á «la  veintena 
parte  de  los  derechos  y provechos  que 
pertenecen  á S.  en  toda  la  Nueva 
España,  desde  que  murieron  Antonio 
Velázquez  y Toribio  Velázquez,  pri- 
meros llamados»:  opúsose  á ella  el  Fis- 
cal por  entender  que  quien  descubrió 
á Nueva  España  fué  Cortés  y porque 
ya  Velázquez  había  sido  dignamente 
recompensado  por  Sus  servicios;  pro- 
pusiéronse pruebas  por  ambas  partes, 
y antes  de  la  resolución,  y sin  duda 
facilitando  un  arreglo,  acudió  con  el 
memorial  de  que  nos  venimos  ocupan 
do  D.  Antonio  Velázquez  Bazán,  dán 
dose  por  satisfecho  con  que  se  le  con- 
cedieran «15  mili  ducados  de  r renta 
perpetuos  con  que  pueda  vivir  en 
aquella  tierra  (Méjico),  conforme  á la 
calidad  de  su  persona,  y para  su  hijo 
D,  Rodrigo  Velázquez  de  Castro  un 
hábito  de  Santiago.,, 

D.  Antonio  Velázquez  Bazán  fué 
caballero  de  la  misma  Orden,  habién- 
dose aprobado  sus  pruebas  en  11  de 
Octubre  de  1585  (1),  de  ellas  y del  me- 
morial anterior  se  desprende  que  sus 
padres  D.  Alonso  de  Bazán  y doña 
Francisca  Verdugo  se  casaron  en  Mé- 
jico y residieron  mucho  tiempo  en  las 
Indias;  el  padre  de  D.  Alonso,  llama- 
do Andrés  de  Bazán,  fué  secretario 
del  duque  de  Alburquerque  (2),  y tan- 


to Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
Uclés,  732-362.— Declaruron  en  ellas  los  vecinos  de 
Cuéllar  Juan  Daza,  regidor  perpetuo  é hijodalgo  de 
esta  villa  y su  tierra;  Alonso  de  Herrera;  Diego 
Sanz,  Cura  de  San  Pedro;  Alonso  de  Vallejo;  Antonio 
Muñoz,  Cura  de  la  Cuesta;  Jerónimo  de  Ponte  Arro- 
yo; Andrés  Rey;  Francisco  Hernández,  Cura  de  San 
Sebastián;  Andrés  García;  Francisco  Torrecilla,  fa- 
miliar del  Santo  Oficio;  Francisco  de  Mingúela, 
Francisco  Castellanos,  beneficiado  de  la  iglesia  de 
San  Esteban;  Gil  de  Santa  Clara  y D.  Francisco  de 
la  Cueva. 

(2)  En  la  carta  de  dote  de  doña  Ana  de  la  Cueva, 
mujer  de  Rodrigo  MaMqnado,  y que  er.i  hija  de  don 
Francisco  Fernández  d¿  la  Cueva,  segundo  duque  de 
Alburquerque.  “Fha.  ante  Fdo,  de  Orihuela  Srio.  de 


to  él  como  su  mujer  doña  María  de 
Herrera  pertenecieron  á los  Linajes 
de  Cuéllar  y á la  Cofradía  de  la  Crus], 
instituciones  de  carácter  religioso  y 
nobiliario  de  que  luego  nos  ocupare- 
mos: uno  de  los  testigos  dice  «quehará 
unos  55  años  que  el  Capitán  Francis- 
co Verdugo  vino  de  las  Indias  por  su 
mujer  Isabel  Velázquez  que  estaba  en 
esta  villa  p.^  llevalla  á las  Indias,  y 
en  aquella  saqo  llevó  consigo  el  dho. 
Capitán  Verdugo  á Alvaro  de  Baqan, 
el  cual  casó  con  doña  Francisca  Ver- 
dugo, padres  del  pretendiente:»  este  á 
su  vez  casó  también  en  Méjico  con  una 
hija  del  conde  de  Lemos,  y de  ellos  na- 
ció D.  Rodrigo  Velázquez  de  Castro, 
y de  ellos  nació  D.  Rodrigo  Velázquez 
de  Castro. 

Así  como  vimos  que  Diego  Veláz 
quez  se  disgustó  y desavino  con  Juan 
de  Grijalva,  así  también  tuvo  desave- 
nencias con  Francisco  Verdugo,  el 
marido  de  su  hermana  Isabel;  empe- 
zaron éstas  con  motivo  de  la  partida 
de  Cortés  para  la  conquista  y pobla- 
ción de  Nueva  España,  pues  después 
de  haberle  nombrado  Velázquez  capi- 
tán de  la  proyectada  expedición  hubo 
de  tener  recelos  de  su  carácter  em- 
prendedor 5’'  decidido  y resolvió  dete- 
ner su  salida;  á este  efecto  “despa- 
chó dos  moqos  de  espuelas  de  quien  se 
fiaba,  que  harían  diligencias  con  lla- 
mamientos y provisiones  para  Fran- 
cisco Verdugo,  su  cunado^  que  era  al- 
calde de  la  villa  de  Trinidad  dándole 
comisión  para  que  detuviese  el  arma- 
da, porque  ya  Hernán  Cortés  no  era 
capitán  y se  le  habían  rebocado  los  po- 
deres (1);„  pero  Verdugo,  lejos  de  ha- 
cer lo  que  se  le  ordenaba,  siguió  á Cor- 


ia Reina  y del  n.°  de  Cuéllar,  dentro  de  la  fortaleza 
de  la  -dha.  villa  de  Cuéllar,  lunes  2 de  Julio  a.°  de 
ns.or  1515  as..,  Se  menciona  entre  los  testigos  de  ella 
á este  Andrés  de  Bazán,  sirviendo  el  expresado  car- 
go en  la  casa  de  los  Duques;  fueron  testigos,  dice: 
“Martín  de  Gáceres,  Contador  de  su  Señoría;  Andrés 
de  Bazan,  su  Secretario,  y Luis  de  Duero,  todos  vzos, 
de  Cuéllar.,, 

(1)  Antonio  de  Herrera;  Décadas  de  Indias,  11,  81. 
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tés  en  su  aventura  y fué  uno  de  sus 
más  intrépidos  capitanes:  á pesar  de 
esto  no  debieron  Velázquez  y él  de  de- 
lar  de  tenerse  en  grande  aprecio,  y así 
lo  da  á entender  Herrera  al  tratar  de 
una  de  las  varias  conspiraciones  tra- 
madas luego  contra  Cortés  con  estas 
palabras:  “algunos  descontentos  pro- 
curaron por  medio  de  Antonio  de  Vi 
llafaña  de  levantarse  contra  Hernando 
Cortés  y elegir  en  su  lugar  á Francis- 
co Verdugo,  hombre  de  autoridad  y de 
valor  y cuñado  de  Diego  Velázquez, 
cuio  amor  todavía  tenía  muy  impreso 
en  su  ánimo;  „ no  sojuzgue,  sin  embar- 
go, por  esto  que  Verdugo  estaba  en  el 
propósito  de  traicionar  á Cortés,  como 
en  cierto  modo  hiciera  con  Velázquez, 
puesto  que  el  mismo  historiador  aña- 
de: «eran  casi  trescientos  los  conjura- 
dos, con  determinación  de  forsar  á 
Francisco  Verdugo  á aceptar  el  car- 
go, el  cual  de  este  caso  no  era  sabi- 
dor  (1).» 

Otro  descendiente  de  esta  ilustre 
familia  fué  Juan  Velázquez  de  Atien- 
za,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
y á quien  después  de  la  precisa  infor- 
mación fueron  aprobadas  sus  prue- 
bas (2)  en  9 de  Diciembre  de  1592;  de 
ellas  parece  deducirse  que  también  es- 
taban emparentados  con  la  familia  del 
audaz  conquistador  del  Perú  Francisco 
Pizarro,  puesto  que  una  de  sus  abue- 
las, Isabel  Pizarro,  era  de  Trujillo. 

Dieron  principio  los  caballeros  co- 


(1)  Id.  id.- III,  2,  2. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional.  ~ Archivo  de 
Uclés,  733'377.  — Declararon  como  testigos  de  esta  in- 
formación los  vecinos  de  Cuéllar  Alonso  Vailejo; 
Juan  Sanz,  clérigo,  beneficiado  de  Santa  Marina;  An- 
tonio de  Herrera;  Francisco  Torrecilla,  familiar  del 
Santo  Oficio  y regidor  del  común  de  la  villa  y su  tie- 
rra; Andrés  Soto,  el  viejo;  Juan  Daza,  regidor;  Die. 
go  Velázquez,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  villa; 
Gaspar  Zamora;  Pedro  García;  Benito  Vailejo;  An- 
drés Rey;,  Gaspar  Bonifaz,  regidor  del  estado  de 
Hijosdalgos;  Diego  Huerta;  Francisco  Divares,  cura 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Martín;  Francisco 
Sanz,  clérigo  y cura  de  Frumales,  natural  de  Cué- 
llar; Diego  de  Guzmán;  doña  María  de  Guzmán;  Die- 
go de  Bazánjy  Doña  Francisca  Velázquez  de  Gijón, 
madre  del  pretendiente, 


misionados  por  el  Consejo  de  la  Or- 
den á los  trabajos  de  su  información 
en  Cuéllar  el  día  27  de  Noviembre  de 
1592  y sintetizando  las  declaraciones 
de  todos  los  que  en  la  misma  depusie- 
ron, averiguamos  que  el  entonces  pre- 
tendiente tenía  de  doce  á trece  años  y 
que  su  padre,  Francisco  de  Atienza, 
había  sido  vecino  y regidor  en  la  vi- 
lla; que  fué  bautizado  en  la  parroquia 
de  San  Martín  y fueron  sus  padrinos 
Domingo  de  Villaroce,  el  mozo,  hijo 
de  doña  Francisca  de  la  Cueva,  her- 
mana á su  vez  del  duque  de  Albur - 
querque,  y su  madrina  doña  Ana  de 
la  Cueva,  que  era  por  entonces  monja 
en  las  Huelgas  de  Burgos,  y que  tanto 
el  pretendiente  como  sus  antepasados 
habían  sido  nobles,  de  solar  conoci- 
do. Entrando  luego  en  otro  orden  de 
pruebas,  la  madre  del  mismo , doña 
Francisca  Velázquez,  les  presentó,  no 
sin  antes  prestar  juramento  de  vera  ■ 
cidad,  un  escudo  de  armas  que  dijo 
ser  las  de  su  marido  Juan  de  Atien- 
za y que  acuartelaban  “un  águila  gran- 
de en  campo  azul,  con  cuatro  aspas 
amarillas,  dos  encima  de  la  cabeza 
y dos  á los  pies,  con  una  orla  co- 
lorada y en  ella  ocho  cruzes  de  la  for- 
ma de  Calatrava  y dijo  ser  éstas  las 
armas  del  dicho  Juan  de  Atienza„  des- 
pués, doña  Francisca  Velázquez,  pre- 
sentó las  cuyas  en  esta  guisa:  “un  puer- 
co en  campo  colorado,  cercado  de  cua- 
tro medias  lunas  amarillas  y por  bajo 
trece  róeles  azules  en  campo  blanco  y 
la  orla  amarilla  con  ocho  cruzes  colo- 
radas á manera  de  aspas;  las  cuales 
dixo  son  las  suyas.,,  En  Cuéllar  debía 
haber  por  entonces  más  de  una  rama 
del  apellido  Velázquez,  y ésta  á que 
nos  referimos,  por  el  emblema  que  os- 
tentaba en  su  escudo  era  conocida  por 
“los  del  puerco,,,  como  en  algunas  de- 
claraciones se  ve  así  citada.  De  esta 
familia  y rama  era  también  D.  Fran- 
cisco Velázquez  Medrano,  á quien  se  le 
concedió  la  merced  del  hábito  en  la 
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Orden  de  Santiago  el  11  de  Marzo  de 
1639;  practicáronse  sus  pruebas  en 
^quellar  á 28  de  Junio  „ del  mismo  (1) 
año  y fueron  laboriosas  y difíciles  á 
causa  de  las  pesquisas  que  se  practica- 
ron para  tratar  de  aclarar  el  nacimien 
to  de  la  abuela  materna  doña  María  de 
la  Cueva;  no  pudo  justificarse  de  don 
de  era  ésta  natural,  ni  quién  fuera  su 
madre;  cinco  testigos  dijeron  que  era 
de  Cuéllar,  tres  que  de  Madrid,  los 
demás  que  no  lo  sabían;  cinco  la  pre- 
sumen hija  legítima,  pero  sin  poder  dar 
razón  de  su  dicho,  siete  que  fué  hija 
natural;  uno  insinúa  que  pudiera  ser 
incestuosa;  ocho  que  su  padre  fué  don 
Diego  de  la  Cueva;  quién  fuera  su  ma- 
dre no  hay  testigo  que  lo  sepa;  en  las 
parroquias  nada  se  encontró  que  pu- 
diera esclarecer  estas  nubes;  el  preten- 
diente, ya  cansado,  manifestó,  al  pe- 
dirle nuevos  datos  “que  no  tenía  pape- 
les de  esto,  ni  más  noticias,  y que  todo 
lo  demás  que  se  hiziera  era  perder 
tiempo. „ Sometido  el  caso  al  Consejo, 
éste  aprobó  las  pruebas.  El  pretendien- 
te era  entonces  de  cuarenta  años;  lo 
más  interesante  en  esta  información  es 
lo  que  se  refiere  á doña  María  de  la 
Cueva,  como  antes  dije,  y por  eso  re- 
sumiré lo  que  de  todas  las  declaracio- 
nes resulta  como  justificado  y como 
dudoso.  D.  Diego  de  la  Cueva,  padre 
del  duque  de  Alburquerque  y de  doña 
Isabel  de  la  Cueva,  duquesa  de  Osuna, 
fué,  según  todos  los  datos,  el  padre  de 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
Uclés,  138-373. — Fueron  testigos  de  esta  información, 
el  doctor  D.  Agustín  Daza,  Deán  que  fué  de  la  Santa 
Iglesia  de  Segovia,  Secretario  y Capellán  de  Honor 
de  S.  M.,  Consultor  y Juez  ordinario  de  la  Santa  In- 
quisición de  Toledo  y Gobernador  de  los  Estados  del 
duque  de  Alburquerque;  el  alférez  Tadeo  Vallejo, 
regidor  de  la  villa;  D Diego  Vázquez  de  Orozco  ve- 
cino de  Cuéllar,  natural  de  Pedroso  del  Rey;  Licen- 
ciado Blas  de  Velasco,  beneficiado  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Cuesta;  Bartolomé  González,  Capellán  mayor 
de  Santa  Clara;  Licenciado  Alonso  Pérez  de  Burgos, 
cura  propio  de  Santa  Marina;  Licenciado  Juan  Bau- 
tista de  la  Torre,  Vicario  de  la  villa  y su  partido; 
Alvaro  Herrera  y del  Aguila,  Corregidor  de  la  villa; 
el  capitán  Gaspar  de  Figueroa  y Mendoza,  regidor 
por  el  estado  noble;  Juan  de  Rojas  y otros  más,  has- 
ta 29,  que  por  no  ser  prolijo  no  nombro. 


doña  María;  al  enviudar  la  duquesa  de 
Osuna  se  retiró  á Cuéllar,  villa  de  su 
hermano,  3"  entonces  vino  con  ella 
doña  María,  á quien  se  consideraba 
como  hija  de  los  Duques  y de  su  san- 
gre y alcurnia;  vivió  siempre  en  la 
casa  “de  la  duquesa  de  Osuna  doña  Isa- 
bel de  la  queba  donde  se  la  estimaba 
en  mucho  „ afirmando  otro  testigo  que 
la  tenía  por  persona  de  calidad  por  la 
mucha  estimación  que  “los  duques  de 
Alburquerque  y de  Osuna  y todos  ha- 
zian  de  ella„,  haciéndose  constar  tam- 
bién que  el  duque  de  Alburquerque  la 
nombraba  siempre  “la  señora  donna 
María  de  la  queba; „ por  ser  la  más  ex- 
plícita y cumplida  la  declaración  de 
D.  Diego  Vázquez  de  Orozco,  copiaré 
como  resumen  de  este  asunto  lo  más 
importante  de  ella,  “sabe  el  testigo  que 
fué  hija  de  D.  Diego  de  la  Cueva,  co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago, 
pero  no  sabe  si  era  espuria  ó natural 
y esto  lo  sabe  porque  lo  trató  en  vida 
con  el  Licenciado  Torresilla,  vicario 
del  Estado  eclesiástico  desta  villa, 
hombre  muy  antiguo  y de  tanto  crédi- 
to y verdad  que  toda  esta  villa  y tie- 
rra le  daban  tanto  crédito  como  si  lo 
dijesen  ciento,  y sabe  que  dió  mucha 
uz  para  muchos  autos  y para  muchas 
informaciones  de  estatutos  y así  mes- 
mo  á la  hora  de  su  muerte  este  testigo 
que  fué  su  testamentario  le  habló  so  - 
bre  este  mesmo  negocio  en  el  año  de 
25  y á pedimento  del  mismo  D.  Fran- 
cisco Velázquez  de  Medrano,  preten- 
diente, y declaró,  lo  mismo  queste  tes- 
tigo tiene  declarado,  que  era  hija  del 
dicho  D.  Diego  de  la  Cueva,  pero  de  su 
madre  no  declaró  quién  era  ni  cosa 
ninguna^  añadiendo  que  esta  declara- 
ción la  oyeron  varias  personas. 

También  este  Francisco  Velázquez 
perteneció  á la  Cofradía  de  la  Cruz  y 
á los  Linajes  de  Cuéllar,  y estuvo  ca- 
sado con  doña  Felipa  de  Vellosillo, 
siendo  hijo  de  ambos  D.  Juan  Veláz- 
quez de  la  Cueva  y.  Vellosillo,  á quien 
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en  1668  se  le  hizo  merced  del  hábito 
de  Santiago;  practicadas  sus  prue- 
bas (1),  en  Granada  por  la  parte  de  los 
Medranos,  y en  Cuéllar  por  los  Ve- 
lázquez  y los  Cuevas,  vinieron  á veri- 
ficarlas D.  Juan  de  Villalba  y D.  Fran- 
cisco de  Balboa  Sarmiento,  caballeros 
profesos  de  la  Orden,  empezando  las 
declaraciones  en  la  villa  en  11  de  Sep- 
tiembre de  dicho  año;  de  ellas  entre- 
sacamos estas  noticias  por  parecemos 
interesantes;  el  pretendiente,  de  unos 
cuarenta  años  de  edad,  servía  en  Ma- 
drid como  caballerizo  de  la  Reina,  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel, era  de  noble  linaje  y de  histórica 
alcurnia,  como  lo  podrían  demostrar, 
de  ser  consultados,  los  archivos  de  la 
Casa  de  los  Linajes  y de  la  Cofradía  de 
la  Cruz,  que  se  guardaban,  como  ya 
hemos  dicho,  en  Santiago  y San  Este- 
ban; era  patrono,  por  ser  el  hijo  ma- 
yor de  su  casa,  del  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Pino  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  y lo  era  también  de  la  capilla 
mayor  de  San  Esteban  déla  parroquial 
de  Cuéllar,  en  la  que  tenía  el  patronato 
fundado  por  doña  Usenda  Velázquez 
para  sus  descendientes ; allí  tenían 
igualmente  enterramientos  muy  anti- 
guos y una  lámpara  aliado  de  la  Epís- 
tola con  las  armas  de  los  Velázquez; 
otro  patronato  que  asimismo  llevó,  fué 
el  de  la  ermita  de  San  Julián,  que  di- 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
Uclés,  733-379.-  De  los  28  testigos  de  Cuéllar  que  en 
ellas  declararon,  sólo  citaré  aquí,  por  no  fatigar  la 
atención  del  lector,  á los  que  ostentaban  algún  cargo 
ó preeminencia,  fueron;  Diego  Bermúdez  de  Gueva- 
ra, cabeza  y dueño  de  la  casa  de  los  Bermúdez,  al- 
calde mayor  y juez  de  apelaciones  de  los  Estados  del 
duque  de  Alburqucrque  y alcaide  perpetuo  de  la  for- 
taleza de  la  villa  do  Ledesma;  licenciado  Antonio 
Sanz,  cura  propio  de  la  parroquial  de  San  Pedro;  Go- 
me González,  cura  propio  de  la  parroquial  de  Santo 
Tomé;  Bernardo  Martínez,  que  lo  era  de  San  Martín, 
Manuel  Velázquez  de  Atienza,  regidor  del  Estado  de 
los  caballeros  hijodalgos;  García  Vallejo,  regidor 
de  Igual  suerte;  D.  Francisco  Velázquez,  párroco  de 
San  Miguel;  Pedro  Sanz  de  Ato,  alguacil;  Francisco 
Cabrero,  procurador  que  ha  sido  del  Estado  del  co- 
mún, y Pedro  Ramos,  regidor  de  esta  villa  y tierra 
por  el  Estado  general  y mayordomo  de  las  rentas  del 
Estado  dél  duque  de  Alburquerque  en  aquel  par- 
tido. 


cen  de  ella  ya  en  aquella  fecha  los  tes- 
tigos de  referencia  “que  estaba  casi 
demolida,  pero  se  ven  los  escudos  de 
los  Hinestrosas,  Cordovas  y Zuazos,,: 
las  casas  las  tenían  en  la  plaza  de  San 
Pedro,  y su  padre  tuvo  el  corregi- 
miento de  Betanzos  y la  Cor  uña  en  el 
reino  de  Galicia,  y sus  abuelos  pater- 
nos se  casaron  en  San  Gil,  anejo  de 
San  Martín. 

Otra  familia  de  procedencia  extra- 
ña, pero  luego  no  sólo  avecindada  y 
connaturalizada  en  la  villa,  sino  domi- 
nadora en  ella,  fué  la  de  la  Cueva]  ya 
tenemos  dicho  cómo  y por  qué  fueron 
á Cuéllar,  y hemos  bosquejado  á la  li- 
gera como  la  índole  de  este  estudio  sólo 
nos  permitía,  la  figura  y los  hechos 
principales  de  D.  Beltrán,  el  primer 
duque  de  Alburquerque  y señor  de 
Cuéllar  y su  tierra  desde  la  donación 
que  D.  Enrique  IV  le  hiciera;  ahora, 
para  completar  el  plawi  propuesto,  daré 
aquí  algunas  noticias  de  su  familia  y 
de  las  relaciones  que  á la  villa  le 
unieran.  . 

Don  Beltrán  de  la  Cueva  tuvo  va- 
rios hermanos,  D.  Juan  de  la  Cueva, 
Comendador  de  Bedmar,  que  casó  con 
doña  Leonor  de  San  Martín;  D.  Gu- 
tierre, Obispo  de  Falencia  y conde  de 
Pernia;  doña  Mayor,  esposa  de  Díaz 
Sánchez  de  Carvajal,  señor  de  Yodar 
y Tabaruela;  doña  Leonor,  mujer  de 
Esteban  de  Villacreces,  y doña  Isabel, 
casada  con  el  comendador  de  Monto - 
lín,  D.  Juan  Manrique;  los  hijos  que 
D.  Beltrán  tuvo  de  sus  tres  señoras  ya 
mencionadas , fueron:  D.  Francisco 
Fernández  de  la  Cueva,  segundo  du- 
que de  Alburquerque;  doña  Brianda 
de  la  Cueva  y Luna,  que  casó  con  Fer- 
nán Gómez  Dávila,  Señor  de  Villatoro 
5^  Navalmorcuende  y Doña  Mayor  de 
la  Cueva,  que  casó  con  Don  Pedro  de 
de  Navarra,  mariscal  de  aquel  reino; 
éstos  fueron  habidos  en  su  primera 
esposa ; de  la  segunda  no  dejó  descen- 
dencia, pero  tuvo  un  hijo,  Don  García, 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


que  murió  niño;  de  la  tercera,  fueron 
Don  Cristóbal  de  la  Cueva  y Velasco, 
vSeñor  de  Roa;  Don  Antonio  déla  Cueva, 
de  quien  descienden  los  Marqueses  de 
Ladrada;  Don  Iñigo  de  la  Cueva  y Ve- 
lasco  y Don  Pedro  déla  Cueva,  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara:  la  crónica 
maliciosa  achácale  también  haber  te- 
nido fuera  de  matrimonio  otro  hijo  lla- 
mado Juan  de  la  Cueva,  á quien  alude 
en  su  nobiliario  el  cronista  López  de 
Haro. 

El  biógrafo  del  primer  Duque,  Don 
Antonio  Rodríguez  Villa,  deseando  li- 
brarle del  dictado  de  ambicioso,  de  que 
muchos  le  acusaron,  hace  notar  co- 
piándolo de  Marineo  Sicolo,  que  el  Du- 
que sólo  tenía  de  renta  25.000  ducados, 
siendo  por  consiguiente,  el  que  menos 
renta  gozaba  entre  los  de  su  clase;  di- 
fícil sería  seguir  en  sus  fluctuaciones  el 
auge  ó decrecimiento  de  la  fortuna  de 
los  Duques;  pero  tomando  por  base  la 
renta  antes  dicha,  que  lo  era  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  después  puede 
fijarse  en  16.000  ducados  al  mediar  el 
siglo  XVI  (1),  en  50.000  á fines  del  si- 
glo (1597)  (2),  en  40.000  en  1624  (3),  y 
siendo  sus  días  de  más  esplendor  segu- 
ramente en  1676  al  morir  el  octavo  Du- 
que, después  de  haber  ilustrado  en  re- 
motas campañas  su  histórico  título  y 
de  haber  servido  los  Virreinatos  de 
Méjico  y Sicilia. 

No  fueron,  sin  embargo,  en  sus  días 
todo  desahogos,  y buena  prueba  es  de 
ello  el  documento  que  voy  aquí  á ex- 
tractar, por  la  relación  que  tiene,  no 
sólo  con  la  fortuna  de  los  Duques,  sino 
muy  especialmente  con  los  asuntos  de 
la  villa;  la  fecha  del  mismo  es  del 
año  1637,  poco  antes  de  que  comenzara 
Don  Francisco  su  vidamilitar,  enlaque 
le  esperaba  cosechar  tanta  honra  y 
provecho,  y que  inauguraba  al  año  si- 


(1)  Academia  de  la  Historia.  Col.  Salazar,  núme- 
ro 34,  folio  166. 

(2)  Biblioteca  del  Escorial.  .T-y-23. 

(3,  Biblioteca  Nacional,  K-171. 
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guiente  en  la  batalla  de  Fuenterrabía 
donde  se  encontró,  “no  en  la  corte  de 
los  generales,  sino  con  una  pica  en  la 
primera  hilera  de  los  escuadrones:  „ el 
aludido  documento  empieza  así.  “ Don 
Felipe  por  la  gracia  de  Dios  etc...  Se- 
pades  que  haviendosenos  hecho  rela- 
ción por  parte  del  Duque  de  Albur- 
querquj  de  los  nuestros  Consejos  de 
Estado  y Guerra  y Gobernador  de  Ara- 
gón por  una  su  petición  y memorial, 
que  con  facultad  nuestra  tenían  algu- 
nos censos  sobre  su  Estado,  los  quales 
por  la  esterilidad  de  los  tiempos,  fal- 
ta de  vasallos  y otras  cargas  y gastos 
hechos  en  servicio  nuestro  y defensa 
de  estos  Reynos,  como  nos  era  notorio, 
no  hauia  podido  ni  podía  acudir  á la 
paga  dellos  con  la  puntualidad  que 
quisiera,  ni  á los  plazos  que  tenía  obli- 
gación, atento  á lo  qual  nos  suplicó 
sirviésemos  de  mandar  se  le  diesse  mo- 
ratoria para  q los  dueños  de  los  dhos. 
censos  le  aguardassen  de  una  paga  en 
otra;  y ellos  ni  vos  las  dhas.  Justicias 
le  pudiessedes  executar  ni  embargar 
sus  rentas... „ Cita  luego  en  apoyo  de 
su  pretensión  y como  precedentes,  el 
haberse  hecho  lo  propio  con  el  Conde 
de  Benavente  y con  el  Duque  de  Alba, 
y hace  á continuación  relación  de  todos 
esos  censos  de  los  que  son  á nuestro 
propósito  sólo  interesantes  estos:  “Al 
Regimiento  de  la  Villa  de  Cuéllar  cin- 
co mil  maravedís,  deuensele  dos  mil  y 
quinientos  maravedís.  Al  Convento  de 
la  Concepción  de  la  dha.  villa  ciento  y 
ochenta  y siete  mil  nuevecientos  y cin- 
cuenta y ocho,  deue  ochenta  y nueve 
mil  quatrocientos  y setenta  y quatro  ma  - 
ravedís.  Al  Convento  de  Santa  Anade 
la  dha.  villa  setenta  y siete  mil  y q.ui- 
nientos  y ocho,  deuensele  setentay  cin- 
co rail  nueuecientos  y veynte  y seis 
maravedís.  Al  Hospital  de  la  Magda- 
lena de  dha.  villa  diez  y ocho  mil  se- 
tecientos y cincuenta,  deuensele  veynte 
y ocho  mil  ciento  veynte  y cinco  ma 
ravedís...  A la  Capilla  de  Santa  Clara 
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de  Cuéllar  cien  mil  maravedís,  deuen- 
sele  cieto  y ochenta  y dos  mil  ochocien- 
tos ochenta  y nueve  maravedís. . . „ Dió- 
se  traslado  de  la  petición  del  Duque  á 
los  acreedores  y de  estos  hubo  dos,  Don 
Juan  Cepeda  y Don  Jerónimo  Tordesi- 
llas,  que  no  seconformaron,  dictándose 
en  consecuencia  auto  en  3 de  Marzo 
de  1636,  mandando  que  el  Duque  paga- 
rá una  parte  de  los  atrasos,  y no  con 
formándose  á ello  éste,  vióse  en  grado 
de  revista  en  4 de  Julio  del  mismo  año, 
recayendo  la  resolución  que  se  comu- 
nica en  la  Real  cédula  á que  nos  veni 
mos  refiriendo  y por  la  que  se  dispone 
que  el  Duque  pague  sus  censos  de  una 
paga  en  otra,  sin  que  los  acreedores 
tengan  derecho  á cobrar  réditos  por 
los  atrasos  y sin  que  puedan  para  ello 
ser  embargados  sus  bienes  (1). 

Al  morir  el  primer  Duque  había 
traspasado  á su  hijo  primogénito  Don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  el 
Condado  de  Ledesma,  (2)  título  por  él 
usado  hasta  que  á la  muerte  de  su  pa- 
dre heredó  con  el  Estado  los  títulos  to- 
dos de  aquél;  entre  ellos  no  estaba  el 
de  Marqués  de  Cuéllar,  que  andando  el 
tiempo  fué  patrimonio  de  los  primogé- 
nitos de  la  familia;  ¿desde  cuándo?  Ya 
antes  de  ahora  me  he  ocupado  de  este 
asunto  sin  poder  fijar  la  fecha  de  la 
concesión  de  ese  título ; hoy  aportaré 

(1)  En  el  inventario  formado  en  1714  para  la  entre- 
ga de  instrumentos  y papeles  del  Estado  de  Flores 
Dávila,  Academia  de  la  Historia  Col.  Salazar,  M-166, 
se  hace  relación  de  varias  escrituras  otorgadas  en 
Cuéllar  y por  los  que  los  Duques  se  fueron  despren- 
diendo de  todo  lo  que  poseían  en  la  villa  de  la  Alde- 
huela;  en  el  cuaderno  1.?  números  19  y 21,  están  las 
otorgadas  ante  Diego  Vela  vendiendo  la  villa  y sus 
derechos  á Don  Pedro  de  Zúñiga:  en  el  cuaderno  2." 
número  12,  otra  de  venta  de  una  heredad  á Sancho  de 
la  Peña,  y en  el  cuaderno  3.“  números  30  y 35,  otras 
ante|Cristobal  Muñoz  y Alfonso  González  Quintanilla, 
de  ventas  de  los  Duques  referentes  a la  dicha  villa. 

(.2)  Enrique  IV,  en  Mérida  á 20  de  Agosto  de  1474, 
concedió  a Don  Beltrán  de  la  Cueva  el  título  de  Con- 
de de  Huelma  por  haber  cedido  Don  Beltrán  el  título 
de  Conde  de  Ledesma  y sus  tierras  a su  hijo  primogé- 
nito, y “por  vos  honrar  (dice  el  rey)  é sublimar,  é por- 
que vuestro  título  de  Duque  y Conde  que  fasta  aquí 
teníades  no  se  menoscabe^.  En  escritura  otorgada  en 
Cuéllar  á 24  de  Febrero  de  1479,  ante  el  escribano  Gon- 
zalo Fernández  Toro,  Don  Beltrán  nombra  á su  hijo 
Don  Francisco  con  el  título  de  Conde  de  Ledesma. 


aqqí  nuevos  datos,  que  si  no  lo  solucio- 
nan, acortan  al  menos  extraordinaria- 
mente las  distancias.  Todos  los  títulos 
del  primer  Duque  están  escritos  en  su 
sepultura , al  referirse  á Cuéllar  sólo 
se  le  nombra  Señor  de  la  villa;  es  evi- 
dente, por  lo  tanto,  que  él  no  ostentó 
nunca  el  Marquesado,  sin  que  pueda 
ser  argumento  en  contrario  el  que  Col- 
menares en  el  capítulo  XXXII  de  su  ya 
citada  historia  de  Segovia,  al  tratar  de 
los  sucesos  que  dieron  lugar  á la  se- 
gunda batalla  de  Olmedo,  diga:  “Cui- 
dadoso el  Rey  juntaba  gente  porque  los 
Medinenses  apretados  de  los  rebeldes 
que  tenían  la  Mota  (así  nombraban  el 
castillo),  instaban  por  socorro.  Partió 
de  nuestra  ciudad  á Cuéllar;  de  donde 
con  su  Marqués  y el  Conde  de  Haro 
partió  á [scar  y de  allí  á la  villa  de  Ol- 
medo,,; puesto  que  Colmenares  al  es- 
cribir su  historia,  cuando  ya  el  mar- 
quesado existía,  nombró  al  Duque,  se- 
gún era  entonces  uso  frecuente  en  la 
localidad,  sin  pretender  por  eso  que 
tal  fuera  ni  se  le  nombrara  á la  fecha 
de  la  batalla;  por  el  contrario,  sabemos 
que  ni  Don  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  segundo  Duque,  ni  su  hijo  Don 
Beltrán,  el  que  luego  fué  tercer  Duque, 
lo  usaron  antes  de  la  batalla,  de  Villa- 
lar,  á la  cuál  asistió  el  último  sin  os- 
tentar título  alguno,  acompañado  de 
su  hermano  Don  Luis  y llevando  tal 
vez  entre  sus  deudos  y parientes  á Al 
fonso  de  la  Cueva,  á quien  rindiera 
Padilla  espada  y manopla:  estos  ser- 
vicios y el  que  resultaba  importantísi- 
mo de  la  fidelidad  del  Duque  al  Empe- 
rador, manteniendo  en  favor  de  éste 
su  villa  de  Cuéllar,  punto  fuerte  y de 
gran  importancia  estratégica,  como 
base  de  operaciones  y lugar  de  retira- 
da del  alcalde  Ronquillo,  que  con  sus 
fuerzas  se  mantenía  entre  dos  pobla- 
ciones tan  importantes  como  Segovia 
y Medina,  amotinadas,  fueron  segura- 
mente los  méritos  que  el  Emperador 
premió  con  el  Marquesado  al  regresar 
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de  su  viaje  en  1522,  toda  vez  que  en  la 
expedición  á Túnez  en  1535,  ya  por 
primera  vez  aparece  el  Marqués  de 
Cuéllar,  heredero  de  su  padre  el  Duque 
de  Alburquerque,  y siendo  por  tanto 
un  Francisco  Fernández  de  la  Cueva, 
como  en  las  historias  se  dice,  el  pri- 
mer Marqués  de  este  título,  aunque 
mucho  antes  de  que  reinara  Don  Feli- 
pe II,  á quien  se  atribuía  la  conce 
sión  (1);  no  sólo  como  ya  he  dicho, 
Martín  Cereceda  en  el  Tratado  de  las 
Campañas  del  Emperador  Carlos  V, 
nombra  en  la  expedición  de  Túnez  al 
Marqués  de  Cuéllar,  sino  que  en  con- 
firmación de  ésto  es  documento  impor- 
tante una  carta  original  del  Conde  de 
Nieva,  dirigida  á Don  Pedro  Fernán- 
dez de  Velasco,  cuarto  Condestable  de 
Castilla  y tercer  Duque  de  Frías,  fe- 
chada en  Palermo  á 6 de  Septiembre 
de  1535,  y en  la  que  hablando  del  re- 
greso del  emperador  Carlos  V de  la 
Goleta  á Sicilia  y de  su  proyecto  de 
pasar  á Nápoles,  entre  otras  cosas 
dice:  “los  que  van  desde  aquí  son  el 
Conde  de  Benavente  y el  de  Orgaz,  y 
el  Marqués  de  Cuéllar  y el  de  Cogollu- 
do,  y el  Conde  de  Chinchón...  y otros 
muchos  que  están  al  pie  en  el  estribo 
para  partirse  de  aquí  si  el  Empera- 
dor algo  se  detiene,,,  (2)  y que  este 
Don  Francisco  Fernández  de  la  Cueva, 
como  antes  decía',  fué  el  primer  pri- 
mogénito de  Alburquerque  que  usó  el 
título  de  Marqués  de  Cuéllar  viviendo 
su  padre,  lo  comprueba  el  testamento 

(1)  D.  Luis  de  Salazar  en  sus  Advertencias  Histó- 
ricas, pág.  327,  dice  contradiciendo  & los  que  atribu- 
yen á Felipe  II  la  concesión  del  Marquesado  y confir- 
mando mi  opinión  de  haber  sido  D.  Carlos  I el  que 
otorgó  la  m^ced,  “últimamente  dió  S.  M titulo  de 
Marqués  de  Cuéllar  á D.  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  hijo  mayor  de  D.  Beltrán,  Ilt  Duque  de  Albur- 
querque, Conde  de  Ledesma  y Huelma,  según  Gari- 
bay  tomo  VIII  de  sus  obras  no  impresas^:  como  estas 
obras  no  impresas  de  Garibay  las  poseyó  Salazar  y 
forman  parte  de  su  colección,  la  cita  no  puede  ser 
más  auténtica,  pero  es  imposible  su  confrontación 
porque  de  los  nueve  volúmenes  que  las  constituían, 
faltan  precisamente  el  IV  y el  VIII  que  han  desapa- 
recido. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos . — Salvá  y 
Sáinz  de  Baranda.  -Tomo  XIV,  pág.  428. 


de  su  hermana  Doña  Leonor  de  la  Cue  - 
va,  otorgado  en  Cuéllar  á 22  de  Julio 
de  1552  (1)  “ante  Francisco  Dávila  del 
espina  escribano  del  número,  siendo 
testigos  Beltrán  López  de  Inestrosa, 
Alcaide;  Licenciado  Ruy  Pérez,  Juan 
Dorma,  G."’'’  Muñoz,  Antonio  de  San- 
tander, Jácome  de  Pedraja  y Pero  Sán- 
chez, vz.°®  de  la  dha.  villa„,  en  el  cual 
dice;  “señalo  y nombro  por  mis  testa- 
mentarios al  Iltmo.  Señor  Don  Beltrán 
de  la  Cueva  Duque  de  Alburquerque, 
mi  señor  y á los  muy  Iltres.  Señores 
Don  Pedro  de  Castro  Conde  de  Andra- 
de  mi  señor  y marido,  y á Don  Fran- 
cisco Fernández  de  la  Cueva,  Marqués 
de  Cuéllar  mi  hermano„. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

{Continuará.) 

— i— ugecceetm  - 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


DOCUMENTOS  CURIOSOS 
para  la  historia  de  la  Arqnitectara  en  España. 

Sr.  D.  Andrés  Saquero  y Almansa. 

Murcia. 

1 querido  Andrés:  hace  algu- 
nos días  que  nuestro  común 
amigo  Sr.  Díaz  Cassou,  me 
hizo  conocer  un  documento 
gráfico,  que  creo  de  suma  importancia, 
por  lo  que  se  refiere  á la  historia  de  las 
construcciones  realizadas  en  la  Cate- 
dral de  esa  ciudad  desde  mediados  del 
pasado  siglo. 

Se  trata  nada  menos  que  de  una  fo- 
tografía del  primer  proyecto  de  la  fa- 
chada y torre  de  la  Catedral -Murcia,! 
según  el  letrero  que  ha  puesto  el  fotó- 
grafo al  píe  de  su  reproducción,  su- 
pongo que  con  motivo  fundado,  ó co- 
mo reza  el  rótulo  del  proyecto,  ence- 
rrado en  airosa  cartela  churrigueresca, 
sostenida  por  dos  ángeles , de  las  “ Siimp- 
tuosas^  Torre  y Fachada  principal  de 
la  Sé'^  Iglé  Cathed,'^  de  Carthag.”  en 
Murcia,^  sin  firma  del  autor  ni  fecha  de 
su  ejecución,  visibles  en  la  fotografía, 
por  no  haber  alcanzado  el  cliché  foto- 


(1)  Academia  de  la  Historia;  Colección  Salazar.— 
M.  9,  fol.  299.— Archivo  de  Nájera. 
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gráfico  á abarcar  toda  la  hoja  que  con- 
tiene al  diseño.  Este,  así  rotulado,  es  ni 
más  ni  menos  que  el  trazado  por  D.  Se- 
bastiánFeringán,  puesto  que  compara 
do  con  la  portada  existente  (1),  coincide 
en  un  todo  y en  todos  sus  detalles,  sin 
más  variación  que  la  falta  de  los  cuer- 
pos extremos,  que  debieron  ser  adicio 
nados  al  hacerse  la  obra,  y que  se  ad- 
vierte son  dos  postizos,  por  la  falta  de 
correspondencia  de  sus  líneas  con  las 
del  conjunto  principal.  Persuade,  de 
más  de  esto,  de  todo  lo  que  digo,  la 
decoración  del  rótulo  del  diseño,  y la 
manera  de  disponer  la  escala  , sos- 
tenida por  un  águila  volando , cuyo 
dibujó  un  tanto  exagerado  y carac- 
terístico, acusa  perfectamente  la  fecha 
en  que  se  ejecutó.  La  fotografía  en 
cuestión,  que  se  reproduce  con  esta  car- 
ta, está  tomada  por  consiguiente  del 
plano  que  en  1844  vió  D.  Félix  Pon- 
zoa  en  casa  de  D.  Patricio  Ponce,  en 
esa  capital,  es  decir,  del  dibujo  trazado 
por  Feringán,  ciento  diez  años  antes, 
en  1734  ó 35. 

Pero  lo  más  interesante  de  este  dise- 
ño, es  que  viene  á demostrar  también 
que  el  mismo  Feringán  fué  el  autor  de 
la  traza  para  la  continuación  de  la  to- 
rre desde  su  tercer  cuerpo.  Para  con- 
vencerse dé  ello  no  hay  más  que  com- 
parar el  diseño  con  lo  construido : en 
este,  se  reprodujeron  el  primero  y se- 
gundo cuerpos,  para  relacionar  con 
ellos  lo  que  se  había  de  proyectar; 
desde  el  tercer  cuerpo  entra  por  su 
cuenta  el  tracista,  y lo  diseñado  hasta 
el  cuerpo  de  campanas,  coincide  per- 
fectamente con  lo  ejecutado,  excepto  el 
vulgar  y desgarbado  remate,  que  fué  la 
parte  que  con  ventaja  para  el  conjunto 
de  la  torre  modificó  D.  Ventura  Rodrí- 
guez en  1782,  juntamente  con  los  re- 
mates de  los  conjuratorios,  á los  cuales 
hizo,  permíteme  la  palabra,  piramidar 
más,  para  conseguir  mayor  esbeltez 
que  la  resultante  en  el  primitivo  pro- 
yecto. 

Esto  pone  en  claro,  por  modo  termi- 
nante, á mi  entender,  la  duda  que  exis- 
tía acerca  del  autor  del  tercer  cuerpo, 
que  venía  atribu3^éndose  á un  arqui- 
tecto desconocido  del  siglo  XVII;  que 


(1)  Véase'JaJámina  de  la  fachada  principal  de 
la  Catedral  tic  Murcia,  que  ilustra  la  página  12J  del 
tomo  II  de  este  Boletín,  Marzo  de  1894  á Febrero 
de  1895,  y compárese  concia  reproducción  del  diseño 
á que  se" alude  y acompaña.á  esta, carta.  . , . 


el  proyecto  trazado  por  Jerónimo  Gui- 
jarro en  el  siglo  XVI,  según  afirma  el 
Doctoral  La  Riva,  se  había  perdido  ú 
olvidado , cuando  se  pensó  en  concluir  la 
torre;  y que  los  diseños  para  modificar 
la  construcción,  que  trazó  después  de 
comenzada  la  obra  hacia  el  año  1762, 
don  Juan  Gea,  no  se  utilizaron  para 
nada,  ajustándose  la  edificación  de  la 
torre  hasta  los  conjuratorios  y cuerpo 
de  campanas,  á las  trazas  de  Ferin- 
gán, sin  hacer  otra  modificación  que  la 
proyectada  por  D.  Ventura  Rodríguez 
en  1782,  desde  el  referido  cuerpo  de 
campanas  al  remate. 

Que  el  Cabildo  encomendara  á Fe- 
ringán la  conclusión  de  la  torre  al 
encargarle  el  proyecto  de  la  fachada 
principal  del  templo  Catedral,  parece 
la  cosa  más  natural,  tratándose  de  per- 
sona en  quien  tanta  confianza  tenía 
depositada,  con  motivo  de  las  obras  de 
defensa  de  Murcia  contra  las  avenidas 
del  Segura,  que  el  ilustre  ingeniero  te- 
nía á su  cargo  por  gestiones  del  mis- 
mo Cabildo,  y hasta  es  más  que  proba- 
ble quefuera  el  autor  también,  por  estas 
mismas  razones,  del  segundo  cuerpo 
de  la  portada  de  las  cadenas,  que  á la 
sazón  se  pensaba  terminar,  y se  ha 
atribuido  por  alguien  á Canestro,  autor 
del  proyecto  para  el  palacio  episcopal. 

Creo  que  este  documento  merece  es- 
tudiarse, y en  tal  concepto  te  lo  envío, 
para  que  me  digas  si  voy  descaminado 
en  mis  conjeturas,  y en  todo  caso  me 
ilustres  con  los  antecedentes,  que  se- 
guramente no  te  faltarán,  acerca  de 
las  cuestiones  que  el  dibujo  fotografia- 
do suscita,  y,  si  no  fuera  indiscreción, 
me  atrevería  á.  pedir,  con  el  tuyo,  el 
dictamen  de  nuestro  docto  amigo  Don 
Javier  Fuentes. 

Me  dijo  Díaz  Cassou,  que  la  fotogra- 
fía se  la  había  facilitado  un  sacerdote, 
pero  que  no  supo  decirle  el  paradero 
de  el  original  de  donde  aquella  estaba 
tomada,  como  tampoco  D.  Pedro  me 
dijo  á mí  el  nombre  del  clérigo  donan- 
te de  la  fotografía  reproducida. 

Esperando  tus  acertadas  observacio- 
nes, queda  siempre  á tu  disposición  tu 
antiguo  é invariable  amigo  que  de  ve- 
ras te  quiere, 

Pedro  A.  Berenguer. 

Madrid  30  de  Junio  de  1897. 
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EXCURSIONES 


POR  TIERRA  DE  TOLEDO 

CASTILLOS  DE  POLÁN  Y DE  CERVATOS 


SECUNDA  es  la  tierra  toledana  para 
ejercitar  la  afición  excursionis- 
ta.'Si  hoy  no  es  rica,  por  des 
gracia,  en  monumentos  íntegramente 
conservados  que  pregonen  las  exce- 
lencias de  su  arte  y el  respeto  de  los 
hombres,  abunda  como  pocas  en  inte 
resantes  restos  arquitectónicos,  espar- 
cidos girones  del  pasado,  con  cuyo  es- 
tudio y contemplación  la  razón  y el 
sentimiento  hallan  con  frecuencia  oca- 
sión de  abismarse  en  nuestra  inagota- 
ble edad  media  castellana. 

Bien  merecerían  los  alcázares,  to- 
rres y castillos  de  la  provincia  de  To- 
ledo un  estudio  analítico  y compara- 
tivo, en  que  al  examen  de  los  elemen- 
tos técnicos  y artísticos  se  aliase  la 
investigación  histórica,  que  inquiriera 
sus  orígenes,  sucesos  y memorias  im- 
portantes; conservariase  así,  al  me- 
nos, el  inventario  completo  de  nuestra 
pasada  riqueza  monumental,  jui  que 
no  se  impidiera  la  destrucción  fortuita 
ó provocada  de  los  monumentos.  Mien- 
tras ello  no  se  haga,  conveniente  pa- 
rece reproducir  y dar  á conocer  edifi- 
cios obscurecidos  ú olvidados  más  pol- 


la general  indiferencia  que  en  razón  á 
su  escasa  importancia. 

Situado  á diecisiete  kilómetros  de 
Toledo  y unido  á esta  capital  por  la 
carretera  que  conduce  á la  región  su- 
doeste de  la  provincia,  hállase  el  pue- 
blo de  Bolán,  que  cuenta  en  la  actúa 
lidad  con  600  vecinos  y más  de  2.000 
habitantes.  Prescindo  de  describir  su 
templo  parroquial,  hermosa  construc- 
ción de  arquitectura  moderna,  costea 
da  por  el  Cardenal  y Arzobispo  de  To- 
ledo Sr.  Lorenzana  (l),  y paso  á ocu 
parmc  en  la  desmantelada  fortaleza , 
que  dió  algún  día  cierta  importancia 
militar  al  hoy  tranquilo  pueblo,  tan 

(1)  La  iglesia  de  Polán,  cuyos  titulares  son  San 
Pedro  j-  San  Pablo,  es  de  buena  arquitectura  del  Re- 
nacimiento. Al  exterior  nótase  su  fachada  de  piedra 
y gusto  dórico.  La  planta  es  de  cruz  latina , distri- 
buida en  tres  naves  con  hermosas  columnas  de  pie- 
dra. Cubre  el  crucero  una  cúpula  con  su  linterna. 
Colocada  en  un  altar,  sobre  el  fondo  del  brazo  izquier- 
do del  crucero,  vdsc  una  notable  pintura  en  tabla,  de 
la  manera  de  Morales,  el  Divino,  que  representa  , en 
figuras  de  medio  cuerpo,  á la  Virgen  con  Jesús  muer- 
to en  los  brazos.  Con  motivo  de  la  reciente  restau- 
ración de  la  iglesia,  mi  ilustrado  amigo  el  Sr  Cura 
púrroco  de  Polún,  D.  Miguel  Riera,  mandó  colocar 
aquel  cuadro  en  el  preferente  lugar  que  hoy  ocupa, 
sacándolo  de  la  obscuridad  en  que  yacía,  relegado  á 
inconveniente  sitio:  hecho  que  me  complazco  en  dar 
á conocer,  pues  merece  tener  imitadores. 
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sólo  consagrado  á las  faenas  agrícolas. 

El  despedazado  castillo  álzase  en  el 
extremo  N.  del  pueblo.  De  sólida  y 
bien  hecha  labor,  son  sus  materiales 
piedras  regularmente  grandes,  el  exce- 
lente mortero  de  cal  y arena  empleado 
en  la  comarca,  guijarros  y ladrillos. 
Por  robusta  que  su  fábrica  fuera  su 
cumbió  en  su  mayor  parte  ante  la  des- 
tructora mano  del  hombre  que  unió  á 
la  ruina  la  profanación , convirtiendo 
el  baluarte  de  héroes  y guerreros  en 
vil  corral  ó encerradero  de  ganado. 

La  vista  que  acompaña  á este  artícu- 


Castillo  de  Polán. 


lo,  tomada  sobre  el  N.  O.  del  castillo, 
dará  al  lector  idea  del  monumento  tal 
como  hoy  se  encuentra.  No  creo,  em- 
pero, huelgue  una  descripción  detalla- 
da, y voy  á intentarla. 

La  parte  menos  mutilada  del  castillo 
corresponde  á su  fachada  occidental, 
rota  en  su  centro,  y que  deja  á ambos 
lados  dos  fuertes  torres,  cuyo  muro  de 
unión  desapareció.  La  torre  ó cuerpo 
cuadrado  de  la  izquierda,  más  comple- 
to que  su  compañero,  vése  reforzado 
por  tres  grandes  estribos  ó salientes, 
cuya  superficie  anterior  es  curvilínea. 
En  esta  torre  se  conservan  restos  de 
una  gran  ventana  con  labor  de  perlas 
ó medias  esferas  de  no  excesivo  tama  • 
ño.  En  la  torre  derecha  que  es  más 
pequeña,  apreciánse  mejor  algunos  de- 
talles desaparecidos  en  su  compañera. 


Uniendo  superiormente  los  curvilíneos 
estribos  que  también  aquí  contribuían 
á imprimir  más  solidez  á la  fábrica, 
vénse  arcadas  de  medio  punto  forman- 
do barbacana  tras  la  que  los  defenso- 
res del  castillo  arrojaban  los  proyecti- 
les contra  sus  enemigos.  Consérvanse 
también  en  esta  torre  varios  modillo- 
nes de  piedra  más  ó menos  mutilados 
y dé  doble  saliente , sobre  los  cuales 
asentaría  un  coronamiento.  En  la  pe- 
queña fachada  de  esta  torre  que  mira 
al  norte  hay  sobrepuestas  entre  dos  de 
los  estribos,  cuatro  estrechas  ventanas 
ó saeteras  rectilíneas ; y en  la  fachada 
del  poniente  existen  debajo  dos  peque- 
ñas ventanas  del  mismo  género,  y más 
arriba  otras  dos,  mayores  .y  cuadradas. 

La  fachada  septentrional  del  castillo 
ofrece  la  misma  distribución  que  la  de 
poniente,  con  sus  tres  estribos  curvilí- 
neos, de  los  que  dos  aparecen  en  los 
ángulos  y uno  en  el  centro.  Una  sae- 
tera en  la  parte  baja  del  muro,  dos 
ventanas  en  el  siguiente  piso,  remata- 
das en  sillar  de  arco  escarzano  y otra 
pequeña  saetera  de  forma  prolongada 
aun  más  arriba,  son  los  detalles  que 
hoy  quedan  por  este  lado  de  la  forta- 
leza. 

Por  el  E.  hállase  el  castillo  destrui- 
dísimo.  En  lo  que  resta  de  su  fachada 
nótanse  tres  recios  estribos  ó pequeños 
cuerpos  avanzados,  de  forma  redon- 
deada; varias  ventanas,  unas  estre- 
chas, altas  y rematadas  en  semicírculo 
y cuadrilongas  otras,  daban  luz  por 
este  lado  á las  estancias.  Apréciase 
desde  aquí  la  devastación  de  que  ha 
sido  objeto  el  castillo,  provisto  de  cua- 
tro pisos,  sobre  el  último  de  los  cuales 
voltea  aún  rota  y fortísima  bóveda. 

Cuanto  al  cuerpo  y fachada  de  me- 
diodía, hállanse  del  todo  destruidos;  el 
castillo  quizá  se  prolongaba  en  esta 
dirección,  abarcando  el  espacio  ocu- 
pado por  un  pequeño  campo  contiguo. 
No  hay  trazas  de  foso  por  este  ni  los 
demás  lados  de  la  fortaleza. 
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Quisiera  poder  reseñar  la  historia, 
hoy  desconocida,  del  castillo  dePolán. 
Aunque  tan  maltrecho,  su  fábrica  dice 
claramente  ser  uno  de  los  más  antiguos 
de  la  región  toledana.  Alzóse  quizá  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XIl , época 
azarosa  para  toda  esta  comarca  azota- 
da de  continuo  por  las  correrías  de  los 
moros,  ansiosos  de  rescatar  á Toledo  de 
manos  cristianas,  y ocupar  nuevamen- 
te la  línea  del  Taijo.  Quizá  sus  muros 
fueron  testigos  de  la  victoria  que  en 
los  campos  de  Polán  obtuvieron  en  21 
de  Agosto  de  1116  las  airmas  castella- 
nas sobre  el  alcaide  moro  de  Oreja, 
apoyado  por  numerosas  huestes  almo- 
rávides (1).  Alejado  el  peligro  años 
adelante  y ponsolidada  nuestra  domi- 
nación en  el  centro  de  la  península  con 
el  glorioso  triunfo  de  las  Navas,  creí- 
ble parece  que  el  castillo  de  Polán,  que 
no  fué  feudal  ni  señorial,  sino  erigido 
para  la  defensa  del  territorio,  comen- 
zó por  ser  desatendido  para  acabar  por 
ser  abandonadq. 

Entre  los  elementos  que  le  constitu- 
yen son  principalmente  curiosos  por 
su  forma  los  estribos  que  tanta  robus- 
tez prestan  á su  fábrica,  ofreciendo  al 
par  una  prueba  de  la  vetustez  del  mo- 
numento, el  cual,  á no  haberse  erigido 
en  todo  el  siglo  XII,  púdolo  ser  á lo 
sumo  en  los  primeros  años  del  XIII, 
aunque  andando  el  tiempo  sufriera 
más  ó menos  importantes  modificacio- 
nes, cosa  hoy  difícil  de  determinar  por 
su  estado  de  ruina.  Contrafuertes  aná- 
logos (aunque  no  idénticos)  á los  del 
castillo  de  Polán,  parecen  haberse  em- 
pleado más  en  construcciones  milita- 
res francesas  que  en  las  españolas,  aun 
con  antelación  al  siglo  XII.  Juzgue  el 
lector  examinando  la  planta,  que  repro- 
duzco, de  cuatro  distintos  contrafuer- 
tes, á saber : de  los  castillos  franceses  de 


(1)  En  los  Anales  toledanos  segundos  se  lee  lo  si- 
guiente: “Arrancada  en  Polán _sobre  Acaet  Orelia 
(el  alcaide  de  Oreja)  en  XXI  días  de  Agosto,  era 
MCLIV.  „ 


Chavigny  (2),  Falaise  (3)  y Loches  (4), 
todos  tres  del  siglo  XI,  según  Viollet- 
le-Duc  (*)y  del  de  Polán  (1),  que  ahora 
me  ocupa.  La  forma  en  segmento  de 
círculo  de  los  contrafuertes  de  este  úl- 
timo, parece  una  combinación  de  las 
empleadas  en  Chavigny  y en  Loches. 

1 2 


3 4 

Contrafuertes  de  castillos. 

Guardarme  he  de  hacer  afirmaciones 
categóricas,  que  en  materia  artística 
más  que  en  otras,  suelen  acarrear 
errores  lamentables;  pero  ¿sería  aven- 
turado vislumbrar  aquí  la  influencia 
francesa  que  en  diversas  manifestacio- 
nes se  entronizó  en  Castilla  después 
de  la  conquista  de  Toledo? 

X 

X X 

En  término  del  pueblo  de  Argés,  á 
los  once  kilómetros  andados  por  la 
misma  carretera  que  conduce  de  Tole- 
do á Polán,  hállase  á la  izquierda  la 
dehesa  de  Cervatos,  pintoresca  y acci- 
dentada, sólo  en  su  mayor  parte  apro- 
vechable para  leñas  y pastos.  En  su 
más  elevada  cumbre  álzase  una  torre, 
que  no  puede  incluirse  en  la  categoría 
de  los  castillos. 

Es  la  torre  una  fábrica  de  planta 
cuadrilonga,  larga  de  treintidós  pies, 
y ancha  de  veinticinco.  Orientada  á la 
asiria , ó sea  por  sus  ángulos,  hállase 
rodeada  hoy  de  una  moderna  casa  de 
labor,  quedeja,  sin  embargo,  libres  tres 
de  sus  fachadas,  yendo  la  cuarta,  ó sea 
la  del  S.  O.,  adosada  á la  construcción 
antedicha.  La  torre  es  de  mampostería 

(*)  Dictionnaire  raisonné  de  l'Architecture fratt- 
faise,  tomo  III,  págs.  78  y 79. 
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en  los  lienzos  y de  sillería  en  los  án- 
gulos. Cuatro  almenas  prismático-cua- 
drangulares  por  lado  (en  total,  doce) 
de  fábrica  más  reciente  que  el  resto, 
sirven  de  remate  á la  torre. 


i.í-7 

Torre  de  Cervatos. 

El  punto  de  ingreso  estuvo  en  la  fa- 
chada N.  O.,  donde  se  ve  una  puerta 
tapiada,  en  sustitución  de  la  cual  sólo 
ha  quedado  una  pequeña  ventana.  En 
lo  alto  del  muro  y bajo  otra  ventana 
rectangular  tapiada,  consérvanse  dos 
grandes  modillones  de  piedra  que  sos- 
tuvieron un  matacán,  hoy  desapare- 
cido. 

También  en  análogo  sitio  de  las  tres  . 
restantes  fachadas  se  nota  una  venta- 
na y los  dos  modillones  desprovistos 
del  matacán  que  sustentarón.  Hoy  se 
halla  cerrado  el  vano  de  la  ventana 
correspondiente  á la  fachada  S.  O.  que 
se  ve  destacarse  sobre  la  moderna  casa 
como  desde  la  mitad  de  la  altura  de  la 
torre.  En  la  parte  baja  de  la  fachada 
del  S.  E.  hay  dos  estrechas  saeteras, 
una  de  ellas  cegada ; vénse  además  en 
esta  fachada  algunas  ventanas  moder- 
nas que  la  afean  y quitan  el  carácter. 

La  torre  se  utiliza  actualmente  para 
palomar.  Las  escaleras  de  comunica- 
ción de  los  distintos  pisos  y las  bóve 
das  está*' destruidas,  salvóla  superior, 
que  es  ojival  y de  ladrillo,  y sobre  la 
cual  asienta  una  terraza. 

La  dehesa  de  Cervatos  perteneció 
hasta  la  desamortización  eclesiástica, 
á la  Catedral  de  Toledo.  Para  preser- 


var la  finca  de  las  incursiones  de  .los 
malhechores  y aun  de  las  demasías  de 
los  bandos,  que  tanto  trabajaron  esta 
región  en  los  siglos  XIV  y XV,  en- 
tiendo que  en  aquella  fecha  mandó  al- 
gún prelado  toledano  edificar  la  torre, 
que,  como  obra  militar,  nunca  tuvo 
verdadera  importancia. 

El  Conde  de  Cedillo,' 

Vizconde  de  Palazuelos. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


MINIATURAS  DE 

LA  BIBLIA  DE  ÁVILA 

NTRE  los  manuscritos  latinos  de 
la  Biblia  que  se  hallan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid, 
existe  uno  del  siglo  XII  que  merece  es- 
pecial mención  á causa  de  las  minia- 
turas en  él  contenidas.  Conócesele  con 
el  nombre  de  Biblia  de  Avila  ^ y fué 
traído  á Madrid  en  Enero  de  1869  por 
el  decreto  de  incautación  del  señor  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Procedía  del 
Archivo  del  Cabildo  de  la  Catedral  de 
aquella  ciudad. 

Dichas  miniaturas  se  encuentran  en 
los  comienzos  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento.  Se  ve  en  la  primera  pá- 
gina el  arca  de  Noé,  en  la  cual  se  ob- 
serva una  divis'ón  en  dos  partes.  La 
parte  inferior  tiene  á cada  uno  de  los 
extremos  una  pequeña  torre  y en  la 
pared  lateral  visible  tiene  diez  venta- 
nas que  nos  permiten  ver  los  animales, 
ordenados  en  parejas  (Genes. , VI,  19). 
La  parte  superior  se  subdivide  en  otras 
dos;  en  la  inferior  se  ve  por  las  ven- 
tanas á la  familia  de  Noé,  y en  la  su- 
perior, por  doce  ventanas,  las  aves, 
ordenadas  también  por  parejas.  Ob- 
sérvanse  asimismo  en  ésta  dos  torreci- 
llas de  la  misma  forma  que  las  conte- 
nidas en  la  parte  inferior.  En  la  de  la 
derecha  está  Noé  esperando  la  vuelta 
del  cuervo,  el  cual  aparece  fuera  del 
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arca  sobre  las  aguas  comiendo  ojos 
humanos.  En  la  torre  de  la  izquierda 
también  está  Noé  viendo  cómo  vuelve 
la  paloma  con  una  hoja  de  olivo  en  el 
pico. 

En  la  misma  página  de  la  Biblia  y 
al  pie  del  arca , Noé  ofrece  sacrificio 
en  un  altar,  donde  hay  colocados  va- 
rios animales.  A la  derecha,  dentro 
de  un  círculo,  están  representados  los 
tres  hijos  de  Noé:  Sem,  Cam  y Jafet. 
De  este  círculo  se  desprenden  las  ra- 
mas en  las  cuales  van  contenidos 
otros  círculos  menores , que  juntos 
con  aquél  forman  el  árbol  genealó- 
gico. 

Las  mihiaturas  tomadas  del  princi- 
pio del  Nuevo  Testamento  son  seis, 
cada  una  de  las  cuales , excepto  la  úl- 
tima, está  dividida  en  tres  partes. 

En  la  primera  página  se  nos  repre- 
senta el  bautismo  de  Jesús,  llevado  á 
efecto  por  San  Juan,  con  la  inscrip- 
ción: hic  baptiza!  iohes  ihm.  A conti- 
nuación las  bodas  de  Caná,  donde  ve- 
mos á Jesús  con  su  Madre  y otros  con- 
vidados y al  criado  á quien  Jesús  or- 
dena llevar  el  agua  convertida  en  vino 
ai  maestrecámara.  Acompañan  la  es- 
cena tres  inscripciones:  hic  nuptie  ar- 
chitriclini.  — hic  ihs  conuertit  aquam 
in  vinum.  — hic  ydrie  sex  posite.  Te- 
nemos luego  á Simeón  que  está  en  el 
templo,  ante  el  altar,  con  el  niño  Jesús 
en  sus  brazos  y los  padres  al  lado, 
(hic  symeon  offert  puerum  ihm  in  tem- 
plum).  Concluye  esta  primera  página 
con  las  tres  tentaciones  del  demonio  á 
Jesús:  (1.'^  hic  temptat  diabol  ihm  di- 
cens:  Dic  ut  lapides  isti  pane  fiant. 
2P  Iterum  temptat  diabolus  ihm  sup 
monte  excelsum  diccns;  hec  omnia  tibi 
dabo  si  cadens  adoraueris  me.  3.”'  Ite- 
rum  assumpsit  diabolus  ihm  sup  pi- 
naclm  templi  dicens  si  filius  dei  es 
mitte  te  deorsum.  Te  angli  ministra- 
bant  ei  sup  pinaclm  templi). 

La  segunda  lámina  , reproducida 


para  este  Boletín,  contiene  primera- 
mente la  entrada  triunfal  de  Jesús  en 
Jerusalén  , con  las  inscripciones  : hic 
uenit  ihs  in  ihrlm  super  asinam  et  pul- 
lum. — hic  exeunt  pueri  ebreort  cum 
ramis  palmarum  obuiam  christo. — hic 
rami  palmarum  ct  uestimenta  sternun- 
tur.  ciuitas.  ihrslm.  Sigue  la  última  Ce- 
na (hic  est  cena  dni  et  discipuli  eius 
duodecim)  y á continuación  el  lavato- 
rio verificado  por  Jesús  ( hic  surgit 
dns  a cena  et  discipuli  eius  posuitque 
uestimenta  sua  et  lauit  pedes  eorum. 

o 

uenit  g ad  symonem  petrum  et  dicit  ei 

i 

petrus:  Dne  tu  m lauas  pedes.  Non 

i 

lauabis  m pedes  in  eternum.  Respondí! 
ei  ihs  : Si  non  lanero  te  non  habebis 
partem  mecum). 

La  tercera  lámina^  que  también  acom  - 
paña  al  Boletín,  representa  en  su  parte 
superior  la  traición  de  Judas  y prisión 
de  Jesús  (hic  abscidit  petrus  auriculam 
maleo. — -hic  tradit  indas  ihm  oscTo);  en 
la  parte  media  la  crucifixión  de  Jesús 
y de  los  dos  ladrones  (Latro  iohatras. — 
hic  crucifixus  dns.  — camatras  latro)  y 
debajo  á Judas  ahorcado  (indas  laqueo 
se  suspendit)  y á los  discípulos  de  Je- 
sús descolgando  el  cuerpo  de  Éste  (hic 
deponunt  ihm  de  cruce). 

En  la  cuarta  lámina  estfi  represen- 
tada la  llegada  de  las  santas  mujeres  ante 
el  sepulcro,  aliado  del  cual  están  lossol- 
dados  romanos  y además  un  ángel  á la 
cabeza  del  sepulcro  y otro  á los  pies 
(hic  tres  marie  ueniunt  uidere  sepul- 
cru. — custodientes  sepulcru.  — angls 
ad  capud,  angTs  ad  pedes).  Aparece 
debajo  el  descenso  de  Cristo  á los  in- 
fiernos, sacando  á los  que  quieren  ser 
salvos  de  la  boca  de  la  bestia  infernal 
(hic  dns  frang  portas  inferni).  En  la 
última  parte  de  la  lámina  está  á la  iz- 
quierda la  aparición  de  Jesús  á María 

Magdalena  (hic  dns  apparuit  pmo  ma- 
rie magdalene  in  orto.  Tune  maria  pu- 
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tabat  eum  ortolanum  ee.  conuersa  illa 
adorauit  eum);  y á la  derecha  la  ida  de 
Jesús,  seguido  por  los  dos  discípulos, 
á Emaus  (hic  dns  apparuit  duobus  dis- 
cipulis  euntibus  in  emaus  in  figura  pe- 
regrini). 

En  la  quinta  lámina  se  representa  el 
momento  en  que  los  dos  discípulos  de 
Emaus  reconocen  á su  Maestro,  al  par- 
tir el  pan  (Sedet  dns  ad  cenam  emaus 
cum  duobus  discipulis  iohe  et  cleo- 
phas). 

En  medio  de  la  lámina  está  la  apa- 
rición de  Cristo  á todos  los  discípulos 
y especialmente  á santo  Tomás  (hic  os- 
tendit  dns  thome  manus  et  latus). 

Por  último  se  nos  representa  la  as- 
censión del  Salvador,  el  cual,  llevado 
sobre  una  nube  extiende  los  brazos,  en 
tanto  que  todos  los  discípulos  presen- 
cian la  ascensión,  (hic  uidentibus  óm- 
nibus discipulis  dns  ascendit  in  celum). 

En  la  sexta  y última  lámina  se  ve  á 
Jesús  con  un  ángel  á cada  lado,  en- 
viando el  Espíritu  Santo  á los  discípu- 
los que  se  hallan  en  el  templo  con  la 
vista  dirigida  hacia  arriba,  como  espe- 
rando el  recibimiento  del  Espíritu  San- 
to que  Jesús  les  había  prometido.  (In 
die  Pentecostés  sps  scs  super  discípu- 
los uenit). 

Tales  son  las  miniaturas  de  la  lla- 
mada Biblia  de  Avila.  Por  su  impor- 
tancia y carácter  arqueológico  cree- 
mos que  los  lectores  del  Boletín  verán 
con  gusto  reproducidas  dos  de  las  que 
nos  han  parecido  más  interesantes. 

Guillermo  Schulz. 


CUÉLLAR 


(Continuación.) 

El  título  que  nos  ocupa,  creo  con 
fundamento  poder,  por  consiguiente, 
afirmar  que  fué  posterior  á 1521  y an- 
terior á 1530,  toda  vez  que  en  unos 
'^Apuntamientos  y relaciones  históri- 


cas„ que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  (1),  y que  por  una  nota  que 
tienen  al  final  se  deduce  que  fueron  es- 
critos “de  1509  á 1530,  cuando  el  Em- 
perador se  fué  á Alemania,,,  al  hacer 
relación  de  los  títulos  que  existían 
ya,  dice:  “Marqueses...  Cuéllar,  es  en 
Castilla,  es  del  Duq.  de  Alburquer- 
que...„;  es  curiosa  en  estos  Apunta- 
mientos la  nota  que  hay  al  comienzo 
y que  dice:  “Estos  apuntamientos  pa- 
rece que  son  de' Juan  Paez  de  Castro,,. 
Bellicer. 

De  tan  ilustre  casa,  fundada  por  un 
Maestre  de  la  ínclita  Orden  de  Santia- 
go, habían  de  salir  y salieron  muchos 
caballeros  que  con  honra  vistieron  el 
glorioso  hábito;  fué  el  primero,  después 
deDonBeltrán,  Don  Gabriel  de  la  Cue- 
va y Velasco,  Conde  de  Siruela;  á éste 
siguió  Don  Diego  de  la  Cueva,  á quien 
se  le  concedió  cuando  sólo  tenía  nueve 
años  (2) , y sucesivamente  Don  Anto- 
nio de  la  Cueva,  Don  José  de  la  Cue- 
va, Don  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva , Marqués  de  Cuéllar  , y otro 
Don  Francisco  Fernández  de  la  Cue- 
va: pocas  noticias  de  la  familia  se  pue- 
den entresacar  de  las  declaraciones 
prestadas  en  estas  informaciones,  pues 
si  como  temieran  los  testigos  poner  en 
duda  la  indiscutible  limpieza  de  san- 
gre de  sus  señores,  todos  declaran 
brevemente  que  ésta  es  reconocida,  y 
los  caballeros  informantes  tan  por  tal 
la  tienen , que  apenas  si  practican  al- 
guna diligencia  interesante  de  com- 
probación: sólo,  pues,  consignaremos 
que  el  último  de  los  nombrados  Don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  era 
de  diez  y siete  años  cuando  se  le  con- 
cedió la  merced;  había  nacido  en  Gé- 
nova,  en  el  viaje  que  sus  padres  hicie- 
ron y su  abuelo  materno  el  octavo  Du- 
que de  Alburquerque,  cuando  con- 
dujo este  último  á Alemania  á la  In- 


(1)  Biblioteca  Nacipnal,  V-248. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
192-1077. 
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fanta  Doña  Margarita  para  casar  con 
el  Emperador  de  Austria;  en  sus  prue- 
bas (1),  hay  una  copia  de  la  partida  de 
nacimiento  de  su  abuelo  materno,  el 
séptimo  Duque,  en  la  que  consta  que 
fué  bautizado  en  28  de  Abril  de  1575  en 
la  parroquia  de  San  Martín,  y que  lo 
bautizó  “el  P.  Don  Francisco  de  la 
Cueva,  canónigo  que  fué  de  Parraces, 
con  licencia  del  cura  Manuel  de  Al- 
cázar. „ 

Del  matrimonio  de  este  Duque  nos 
da  noticias  curiosas  una  carta  fechada 
en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1614, 
en  la  que  entre  otros  asuntos  de  que 
trata,  ocurridos  en  la  Corte,  dice: 
“A  22  de  Henero  se  casó  el  Duque  de 
Alburquerque  en  el  oratorio  de  mi 
Sra.  la  Marquesa  de  Poqa  por  estar  en 
su  casa  depositada  mi  Sra.  la  Duquesa 
por  mandado  de  su  Mgd.  fueron  padri- 
nos mi  Sra.  la  Duquesa  de  Sessar  y el 
Duque  del  Infantado  y aquella  noche 
los  ospedó  mi  Sra.  la  Marquesa  y al 
día  siguiente  se  partieron  para  Cue- 
llar,  auiendo  presentado  á mi  Sra.  la 
Duquesa  de  Alburquerque  todas  las 
Señoras  algunas  joyas  y muchas  co- 
sas de  olor  y ropa  blanca.  Ase  dho. 
que  sus  Exas.  llegaron  á Segouia  don- 
de los  ospedó  el  Obispo  que  es  hijo  de 
Francisco  Idiaquez  y siendo  ora  de 
cenar  y auiendo  puesto  la  mesa,  se 
pusieron  en  ella  quatro  seruicios  y 
biendolos  el  duque  preguntó  que  para 
quien  eran  y le  respondió  un  criado 
del  Obispo,  que  para  sus  Exas.  y para 
el  Obispo  y para  su  hermano  Don  Mi- 
guel de  Idiaquez,  de  lo  qual  el  Duque 
mostró  algún  desabrimiento  y se  fué 

donde  estaba  el  Obispo  y le  dixo  que  le 



(l)  Archivo  HIstóJ'ico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
241-106.  — En  esta  información  declaran  Don  Manuel 
Velázquez  de  Atienza,  Don  Manuel  de  Vellosillo,  re- 
gidor por  el  estado  de  hijodalgos;  Licenciado  Don 
Antonio  Sanz,  cura  propio  de  la  parroquial  de  San 
Pedro;  Don  Patricio  Bermudez  de  Proaño,  regidor 
por  el  estado  de  hijodalgos;  Mauricio  Pérez;  Angel 
Burgos,  escribano  del  número  y del  Ayuntamiento 
de  Cuéllar;  Francisco  Sanz  de  Velasco,  regidor  del 
estado  general,  y el  Licenciado  Gómez  González,  cura 
propio  de  Santo  Tomé. 


hiciese  mrd.  de  que  porque  mi  Sra.  la 
Duquesa  era  muy  moga  y nunca  auia 
comido  nadie  con  ella  que  tuuiere  por 
bien  de  que  el  Sor.  Don  Miguel  no  ce- 
nase con  sus  Exas.  Lo  qual  el  Obispo 
tuuo  por  bien,  pero  dizen  que  su  her- 
mano se  sintió  tanto  desto  que  casi 
quiso  desafiar  al  Duque  asta  que  el 
Corregidor  lo  entendió  y sosegó  y 
lleuo  consigo  á su  casa  y los  Duques 
se  partieron  á otro  dia  después  de 
comer.  Dizen  que  el  hermano  del  Obis- 
po a sido  maesse  de  Campo  en  Flandes 
de  donde  vino  pocos  dias  a (l).„ 

Aún  puede  verse  en  una  de  las  prin- 
cipales calles  de  Cuéllar,  que  desem- 
boca en  la  plaza  de  San  Miguel,  una 
casa  de  aspecto  señorial  y majestuoso, 
cuyas  paredes  ornan  los  gloriosos  es- 
cudos del  Marqués  de  Santa  Cruz ; es 
la  casa  de  los  Basanes\  ya  he  mencio- 
nado como  de  esta  ilustre  casa  y na- 
turales de  Cuéllar  á las  piadosas  seño- 
ras Doña  Francisca  y Doña  Ana  de 
Bazán,  que  en  1554  trasladaron  á la 
población  desde  las  márgenes  del  Cer- 
quilla  el  Monasterio  de  la  Trinidad, 
que  también  por  esto  ostenta  sus  bla- 
sones; hermano  de  ellas  fué  el  teniente 
de  la  Guardia  Española  de  á caballo  y 
de  á pie  Don  Rodrigo  de  Bazán,  del 
cual,  no  sólo  no  quiero  dejar  en  olvido 
su  nombre,  sino  que  me  propongo  co- 
piar algunas  de  las  cláusulas  de  su  tes- 
tamento, otorgado  en  Cuéllar  en  24  de 
Agosto  de  1577,  ante  Manuel  Ximé- 
nez(2),  porque  encierra  noticias  curio- 
sas de  su  familia,  del  pueblo  y de  las 
aventuras  de  otro  soldado  déla  villa;  he 
aquí  las  principales  á nuestro  objeto; 
“Item,  mando  que  si  mi  muerte  fuese 
en  Reino  extraño  é tan  lexos  de  cue- 
llar  que  no  me  puedan  enterrar  en  ella 
que  muriendo  en  tierra  de  Xpianos 
sea  mi  cuerpo  sepultado  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  ó de  Santiago  ó de 


(1)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Salazar,  N.  56, 
folio  57. 

(2)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Salazar,  1\I-167. 
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San  Juan  lo  que  á mis  testamentarios 
pareciese,  é donde  mas  mysas  é sacri-' 
ficios  aya  é si  no  en  la  iglesia  que  pu 
diese  ser  abida,  depositando  mi  cuerpo 
é sacando  testimonio  dello,  para  que 
si  después  en  algún  tiempo  mi  ijo, 
deudos  ó herederos  le  quisiesen  tras- 
ladar á la  villa  de  Cuellar  ó á otra 
parte  donde  los  de  mi  linage  se  ente- 
rrasen lo  puedan  acer.  E si  muriese  en 
la  dicha  villa  de  Cuellar  e me  entierren 
en  la  Iglesia  de  Santiago  delante  del 
altar  mayor  ó del  de  Nuestra  Señora 
donde  los  cuerpos  de  mys  abuelos  é 
otros  de  mi  linage  están  enterrados  é 
si  alguno  de  mi  linage  ubiere  hecho  ó 
dotado  alguna  capilla , monasterio  y 
iglesia  ó capillania  donde  mi  cuerpo 
como  su  pariente  é de  su  sangre  pueda 
ser  enterrado  dexo  á la  voluntad  de 
mis  testamentarios  que  le  puedan  se- 
pultar alli  y ellos  señalen  el  lugar  que 
bien  les  pareciese  para  ello  poniendo 
mi  cuerpo  debaxo  de  la  tierra , sobre 
el  cual  se  ponga  una  lauda  de  piedra 
con  mys  armas  de  la  casa  de  Bazan  é 
con  una  letra  que  declare  mi  nombre 

y el  año  mes  é dia  en  que  falleciese 

Item , digo  que  por  cuanto  yo  a que 
ando  con  su  Magostad  del  emperador 
don  Carlos  nro.  señor  desde  el  año  de 
mili  é quinientos  é treinta  é cinco,  en 
jornada  de  Túnez  lo  mas,  del  tiempo 
fuera  de  España  en  muchas  provincias 
é guerras  que  su  magd.  a andado, 
como  lugarteniente  en  su  guardia  es- 
pañola é todo  lo  mas  del  tiempo  sin 
otro  capitán  en  ella  é aunque  no  me 
acuerdo  aber  tomado  cossa  sin  pagar 
que  agraue  mi  conciencia,  mis  cria- 
dos, cauallos  é yo  abremos  comido 
panes  y iervas,  pisando  viñas  y comi- 
do ubas  é tomado  otras  cossas  por  no 
auer  dueños  á quien  pagado  como 
cosas  ynciertas....  „ para  aquietar  es- 
tos escrúpulos  de  conciencia  deja  tres 
mil  maravedís  que  encarga  á sus  tes- 
tamentarios los  apliquen  á la  Cru 
zada:  “Iten,  declaro  -que  yermo,  de 


Lossa  hijo  de  hernando  de  Lossa  ve- 
cino de  Cuéllar,  defuntos  padre  é hijo, 
el  dho.  yjo  fué  de  la  guardia  de  su 
magd,,  alabardero,  é siendo  yo  tenien- 
te della  murió  en  Saona  anno  de  mili  é 
quinientos  é treinta  é seis  é dexó  en  mi 
poder  de  lo  que  su  magd.  le  debia  de 
sus  pagas  quinze  ducados  para  que 
los  diese  ó ficiese  dar  á Fran.'^'^  la 
ferrasesa  en  Palermo  de  Sicilia,  de 
quien  confesó  que  tenya  un  yjo  en 
poder  della  siendo  alli  soldado,  la  qual 
se  hizo  buscar  é no  la  an  aliado.,.. „ 
como  el  del  encargo  ya  preveía  esto, 
sin  duda  por  el  género  de  vida  de  su 
amiga,  y disponiendo  que  de  no  pare- 
cer, que  se  quedara  con  los  quince 
ducados  su  teniente,  éste  en  su  testa- 
mento, después  de  lo  relacionado,  es- 
cribe: “yo  digo  que  no  los  quiero,,  y 
ordena  que  se  den  á sus  herederos  con 
encargo  de  que  los  apliquen  en  hacer 
bien  por  el  alma  del  soldado.  Y con- 
tinúa : “ Iten , declaro  que  cuando  mis 
señores  padres  murieron  en  el  año  de 
mili  é quinientos  é quarenta  é quatro 
la  acienda  q.  dexaron  se  partió  entre 
sus  herederos  que  fueron ,’  yo  como 
mayor  é los  señores  Alonso  é Diego 
de  Bazan  mis  hermanos  é las  señoras 
Doña  Isabel  é Doña  Ana  é Doña  Ma- 
ría de  Bazan,,  especifica  la  forma  en 
que  se  hizo  la  partición  entre  ellos, 
que  no  fué  en  partes  iguales,  y termi- 
na nombrando  heredero  á su  hijo  Don 
Diego  de  Bazán,  “con  título  de  víncu- 
lo-en  la  forma  é manera  que  de  yuso 
será  declarado.,.  Llama  para  suceder 
en  este  mayorazgo  á falta  de  la  suce- 
sión masculina  de  su  hijo,  á su  herma- 
no Alonso,  y sucesivamente  á Andrés 
de  Bazán  y á Rodrigo  de  Bazán,  ter- 
minando el  instrumento  con  las  cláu- 
sulas de  rigor  y con  la  institución  de 
algunas  mandas.  De  las  relaciones  de 
parentesco  y enlace  de  esta  casa  con 
la  de  los  Velázquez  ya  me  he  ocupado 
antes. 

Llevando  el  nombre  de  la  villa,  exis- 
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tía  en  ella  la  familia  de  Cyuéllar,  ya 
nombrada  en  la  primera  parte  al  ocu- 
parnos del  preclaro  conquistador  de 
Cuba  Diego  Velázquez,  de  quien  fué 
suegro  Cristóbal  de  Cuéllar;  éste  em- 
barcó en  13  de  Febrero  de  1502  en  el 
puerto  de  Barrameda,  iba  de  Contador 
nombrado  por  el  Rey  y á su  costa  y 
llevaba  seis  criados  (1) ; entonces  de 
bió  embarcarse  , con  él  también  su  hija 
Maria,  la- que  tan  poco  tiempo  fué  mu- 
jer de  Velázquez;  he  tenido  ocasión  de 
ver  dos  cartas  suyas  en  las  que,  ocu- 
pándose de  la  gestión  de  su  cargo  en 
Cuba,  dice  en  la  primera,  dirigida  á 
los  Reyes  y fechada  en  Julio  de  1515,„ 
que  enviava  12,437  pesos  8 gran®"  los 
10,000  eran  de  los  vecinos  para  que  en 
Castilla  se  les  pusiese  lei„  y añade 
“para  seguridad  del  oro  de  V.  A.  y 
otras  cosas  de  mi  cargo  mandaré  ha- 
cer cava  de  piedra  ó una  torre,,;  es  la 
otra  carta  de  igual  fecha  dirigida  al 
Secretario,  y en  ella  se  queja  de  “que 
no  obstante  ser  su  yerno  Diego  Veláz- 
quez, en  cossa  ningunadegobernación 
toma  su  parecer  porque  assí  se  lo  ha 
escrito  el  Almirante,  contrauiniendo 
al  mandato  de  >8.  A.  que  no  se  haga 
cossa  sin  que  todos  losofics.  se  junten.,, 
¿Sería  este  Cristóbal  de  Cuéllar  hijo 
de  Pedro  de  Cuéllar,  natural  también 
de  la  villa,  y que  ya  había  muerto  en 
1485?  He  aquí  los  documentos  que  he 
encontrado  referentes  á él  y que  nos 
dan  noticias  de  su,  familia  (2).„  Provi- 
sión despachada  por  el  Consejo  en 
Medina  del  Campo  á 22  de  Mayo  de 
1453,  en  que  manda  el  ReyD.  Enri- 
que á Pedro  de  Cuéllar,  su  Corregidor 
de  las  Ciudades  de  Jaén  y Murcia  haga 
pagar  al  Doctor  Diego  González  de 
Toledo  su  Oydor  y Refrendario,  de  su 
Consejo  y su  Contador  mayor,  ciertas 
rentas  que  tenía  en  los  dichos  parti- 
dos. „ “En  Villanueva  de  Gómez  á 29 


(1)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Muñoz,  75,  folio 
208  vuelto. 

(2)  Biblioteca  Nacional;  D.  162. 


de  Octubre  de  1455  despacha  el  Rey 
D.  Enrique  cédula  á la  ciudad  de  An- 
dujar  para  que  admita  por  su  Corre- 
gidor á Pedro  de  Cuéllar,  su  vasallo, 
según  que  lo  era  Gonqalo  Carrillo  su 
antessesor ; „ otro  de  los  documentos 
que  hace  relación  á esta  familia,  es 
el  testamento  otorgado  en  5 de  Julio 
de  1485  por  Doña  Elvira  de  Virués, 
viuda  de  Pedro  de  Cuéllar;  en  él  man- 
da se  la  entierre  en  San  Francisco,  en 
la  capilla  de  su  padre;  manda  sus  ro- 
pas á María  Alvárez,  Inés  Osorio  y 
Beatriz  Virués,  sus  hijas  (anomalías 
de  los  apellidos  por  entonces:  los  tres 
lo  llevan  distinto  y ninguna  el  de  su 
padre)  Monjas  en  Rapariegos  ; mejora 
á Jerónimo  de  Virués,  su  hijo,,  en  el 
tercio  de  sus  bienes  “por  auerlo  capi- 
tulado assi  quando  le  casó,„  y por  la 
herencia  de  sus  hermanas  Constanza 
Velázquez,  Inés  Osorio  y Beatriz  Vi- 
rués y por  lo  que  gastó  en  criar  á Doña 
Ana  y Doña  Elvira  sus  hermanas; 
añade  que  casó  á su  hija  Doña  Elvira 
con  Antonio  de  Mendaño  y á Doña 
Ana  con  el  Comendador  Fernando  de 
Saavedra,  y por  último,  instituye  por 
testamentarios  á Rodrigo  de  Contre- 
ras,  su  cuñado,  yá  Jerónimo  de  Virués, 
su  hijo:  hizo  un  codicilo  en  26  de  Julio 
del  mismo  año,  y otro  en  18  de  Junio 
de  1490  en  el  que  manda  dén  á Doña 
Francisca  de  Saavedra,  su  nieta,  para 
su  casamiento,  “ un  paño  de  figuras  „ 
y á Doña  Catalina,  nieta  también,  hija 
de  Jerónimo  de  Virués,  su  hijo,  otra 
manda,  y añade  por  testamentaria  tam- 
bién á Doña  Ana  Osorio,  su  hija, 
y para  terminar  esta  relación,  de 
lo  que  á esta  familia  se  refiere,  citaré 
por  último  otros  tres  documentos  : el 
primero,  en  Cuéllar  á 7 de  Marzo  de 
1457,  Doña  Costanza,  hija  de  Pedro 
de  Cuéllar,  renuncia  su  legítima  en  su 
madre,  con  resolución  de  ser  monja  en 
Santa  Clara,  del  dicho  lugar;  siendo 
testigos  el  Licenciado  Juan  Velázquez, 
el  Bachiller  Gutierre  Velázquez  y San-. 
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cho  su  hermano;  el  segundo,  en  el  que 
Beatriz  Virués,  hija  también  de  Pedro 
de  Cuéllar,  renuncia  su  legítima  en 
Elvira  Sánchez  de  Virués,  su  madre, 
por  tener  intención  de  ser  religiosa 
en  Segovia,  á 13  de  Junio  de  1460,  y 
en  el  mismo  día  hace  igual  renuncia 
su  hermana  Inés  Osorio;  por  último, 
el  tercero  es  el  en  que,  en  22  de  Junio 
del  mismo  año,  se  hace  constar  que  las 
dos  anteriores  son  recibidas  en  el  con- 
vento de  Rapariegos  y renuncian  el 
derecho  que  podrían  tener  á la  hacien- 
da de  sus  padres,  en  su  madre  y her- 
manos. 

Este  apellido  de  Cuéllar  extendióse 
después  considerablemente,  y buena 
prueba  es  á más  de  los  que  llevándole 
cité  en  la  primera  parte,  que  lo  encon- 
tramos en  lugares  tan  apartados  como 
los  que  nos  dan  á conocer  estos  he- 
chos; en  1470  Don  Diego  Fernández 
de  Quiñones,  Conde  de  Luna,  titulán- 
dose además  Merino  Mayor  de  Astu- 
rias, firma  á 27  de  Noviembre  en  la 
villa  de  Laguna  una  protesta,  porque 
llamado  por  Enrique  IV,  temía  que  le 
mandase  jurar  ála  princesa  Doña  Jua- 
na y él  no  quería  quebrantar  el  jura- 
mento que  tenía  prestado  á la  princesa 
Doña  Isabel,  como  legítima  heredera 
de  la  corona  de  Castilla;  este  documen- 
to lo  refrenda  como  Secretario  Die~ 
go  de  Cuéllar  (1);  otro  hecho  es  que 
en  5 de  Febrero  de  1631  se  conce- 
dió la  merced  del  hábito  de  Santiago 
al  capitán  Don  Miguel  de  Cuéllar^  ve- 
cino y natural  de  Cádiz,  y su  padre 
había  sido  Diego  de  Cuéllar^  vecino  de 
Cádiz  y natural  de  Tánger,  y su  abuelo 
paterno  Don  Francisco  de  Cuéllar^  na- 
cido en  esta  última  ciudad  africana  (2); 
por  último,  en  12deNoviembrede  1679, 
fué  penitenciado  en  auto  celebrado  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  ca- 

(1)  Colección  de  documentos  inéditos:  Tomo  XIV, 
página  421. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
índice. 


pital  de  Nueva  España  ^Frai  Gabriel 
de  Cuéllar^  franciscano,  porque  siendo 
de  epístola,  dijo  cinco  misas  en  Méjico, 
fué  á Filipinas  por  seis  años.,,  (1). 

Adicionado  el  apellido  y llamándose 
Ruis  de  Cuéllar^  encontramos  en  Al- 
burquerque,  villa  que  por  ser  del  Du- 
que era  muy  frecuentada  por  los  de 
Cuéllar  que  iban  á ella  con  destinos  de 
la  casa,  á Juan  Ruiz  de  Cuéllar,  alcal- 
de que  fué  de  aquella  villa  y á quien 
sus  enemigos  odiaban,  “porque  los  per- 
seguía y castigaba  en  sus  delitos,,,  se- 
gún dice  su  viuda  en  la  querella  que 
luego  les  puso  ante  el  Consejo  Real  de 
Castilla,  imputándoles  su  muerte;  dió 
esto  lugar  á un  voluminosa  causa  que 
en  1605  se  interpuso  y que  sustanció 
en  Valladolid  el  Licenciado  Zamora 
Velázquez;  los  denunciados  fueron  Juan 
de  Avila  Delgado,  Juan  García  Añoro 
y otros,  los  cuales  ya  en  el  juicio  de  re- 
sidencia que  en  1602  se  formó  al  Alcal- 
de Ruiz  -de  Cuéllar  por  el  tiempo  que 
había  servido  el  cargo,  se  propusieron 
envolverle  y vejarlo,  cosa  que  no  lo- 
graron, puesto  que  fué  declarado  libre 
de  toda  responsabilidad;  he  tenido  oca- 
sión de  examinar  este  largo  y enredoso 
proceso,  del  que  no  es  ocasión  de  dar 
aquí  más  extensa  noticia,  pero  convie- 
ne hacer  notar  que  quien  lo  promovió 
se  llamaba  Inés  Daza,  que  como  se  ve 
llevaba  otro  apellido  de  los  que  en 
Cuéllar  por  entonces  existían,  y esto  ro- 
bustece más  la  creencia  de  que  su  ma- 
rido fuese  natural  de  la  villa. 

De  los  Rojas  me  ocupé  ya  por  exten- 
so antes  de  ahora,  y por  eso  y porque 
sería  materia  larga  y repetición  enojo- 
sa, prescindo  de  hacerlo  aquí,  máxime 
cuando  fué  vulgar  adagio  en  lo  anti- 
guo por  tierra  de  Castilla,  para  ponde- 
rar la  extensión  de  un  linaje  el  decir 
“que  son  más  que  los  de  Rojas,,  (2),  y 


(1)  García  Ycazbalceta,  Joaquín:  Bibliografía  me- 
xicana del  siglo  XVI,  página  385. 

(2.-  Academia  de  la  Historia:  Colección  Salarar 
Núm.  17,  fol.  154. 
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por  otra  parte  me  voy  extendiendo  ya 
en  estos  asuntos,  mucho  más  de  lo  que 
me  había  propuesto.  La  familia  del  fa- 
moso cronista  de  Felipe  II  y III  nos 
reclama,  y en  ella  sí  hemos  de  detener- 
nos algo  más:  parece  que  en  Cuéllar 
hubo  dos  familias  de  Herrera  que  nada 
de  común  tenían  entre  sí;  de  cómo  fué 
á la  villa  la  del  célebre  historiador,  nos 
da  noticia  su  próximo  pariente  Don 
Rodrigo  de  Tordesillas,  Regidor  de  la 
ciudad  de  Scgovia  y Caballero  del  há- 
bito de  Santiago  (1),  á quien  se  recor- 
dará dijimos  que  nombraba  heredero 
á falta  de  descendencia  de  su  hermano; 
este  Don  Rodrigo,  llamado  á declarar 
en  la  información  de  nobleza  de  una 
hija  del  Capitán  Juan  dé  Herrera,  in- 
formación de  que  ahora  nos  ocupare- 
mos, interrogado  acerca  de  los  abuelos 
de  aquél,  dijo:  “que  el  dho.  Antonio  de 
Tordesillas,  abuelo  del  dho.  capitán, 
fué  hijo  de  Rodrigo  de  Tordesillas  v."  y 
regidor  de  esta  ciudad  (Segovia)  y 
bisabuelo  del  testigo,  á quien  los  comu- 
neros mataron  en  ella  el  año  de  qui- 
nientos y diez  y nueve,  por  haber  acu- 
dido al  servicio  del  Emperador  nro.  Se- 
ñor de  gloriosa  memoria  y entre  los 
hijos  que  dejó,  fué  uno  el  dho.  Antonio 
de  Tordesillas, abuelo  del  dho.  capitán, 
él  se  fué  como  huyendo  de  la  dha.  furia 
y muerte  dha.,  y paró  en  la  villa  de 
Cuéllar , donde  se  casó  y tuvo  allí  al 
dho.  Diego  Rodríguez  de  Tordesillas,,. 

El  capitán  Don  Juan  de  Herrera 
Tordesillas,  hermano  de  Antonio  de 
Herrera,  fué  militar  valeroso  que  se 
distinguió  notablemente  en  las  guerras 
de  Flandes,  en  las  que  sirvió  en  el  ter- 
cio del  Conde  de  Mansfelt  y en  la  com- 
pañía de  Josepe  Cerdán,  la  cual  man- 
dó alguna  vez  en  ausencia  del  capitán; 
ya  con  este  grado  y al  dividirse  el  ter- 
cio en  que  servía,  quedó  guarneciendo 
la  villa  de  Liao,  con  los  también  capi- 


(1)  Se  le  concedió  la  merced  en  1600:  su  madre  Isabel 
de  Torres,  no  era  de  los  de  Cuéllar,  sino  de  Ayllón.  Ar- 
chivo Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés,  680-179. 


tañes  Hernán  Tello  Portocarrero,  Pe- 
dro de  Angulo  y Gabriel  de  Orte,  dis- 
tinguióse muy  especialmente  en  el  sitio 
de  Rouvel,  y como  quiera  que  aquí  no 
me  es  posible  extenderme  en  hacer  una 
biografía  de  este  militar  aguerrido, 
condensaré  mi  juicio  en  el  mismo  que 
de  él  hace  un  historiador,  militar  tam- 
bién y compañero  y testigo  de  sus  cam- 
pañas (1),  dice  a.sí:  “El  capitán  Juan 
de  Herrera,  natural  de  Cuéllar,  fué 
hechura  de  Alexandro  y persona  en 
quien  cabían  muchas  mercedes  por  sus 
merecimientos;  peleó  en  las  guerras  de 
Flandes  con  grandísima  gallardía  y se 
aventuró  en  los  mayores  peligros,  re- 
encuentros y asaltos,  con  tanta  deter- 
minación como  de  un  soldado  tan  par- 
ticular y valiente  se  podría  desear „: 
vuelto  de  Flandes,  era  en  1612  Bebe- 
dor general  de  la  gente  del  reino  de 
Granada  y Gobernador  de  los  partidos 
de  Almería;  en  1622,  Alcaide  del  Casti- 
llo de  San  Sebastián,  y debió  morir  con 
igual  cargo  en  la  fortaleza  del  Peñón: 
en  los  dos  testamentos  otorgados  por 
su  hermano  Antonio,  en  estos  dos  últi- 
mos años  que  se  citan,  le  nombra  su  he- 
redero para  después  de  los  días  de  su 
mujer  D.®'  María  de  Torres  Hinestro- 
sa,  siendo  de  notar  que  la  del  capitán 
Juan  de  Herrera  se  llamaba  Antonia 
de  Torres  y Herrera,  lo  cuál  pudiera 
dar  lugar  á confusión:  en  el  primero 
de  dichos  documentos,  otorgado  en  15 
de  Diciembre  de  1612,  al  nombrarle 
dicelo  hace  “considerando  el  amor  que 
tengo  al  dicho  capitán  mi  hermano„  y 
en  él  llama  hermanas  también  á Doña 
Beatriz  de  Herrera  y D.®  Isabel  de  He- 
rrera, monjas  profesas  en  el  Monaste- 
rio de  San  Bernardo  de  la  ciudad  de 
Palencia,  y dispone  en  el  segundo  que 
se  le  den  por  sus  herederos  á cada  una 
de  ellas  diez  ducados  cada  año,  y lo 


(1)  “Z.OS  Sucesos  de  Flandes  y Francia  del  tiempo 
de  Alejandro  Farnesio,  por  el  Capitán  Alonso  Váz- 
quez, Sargento  mayor  de  la  milicia  de  Jaén  y su  dis- 
trito, escrito  en  XVI  libros.,, 
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mismo  dispone  respeto  á Doña  Angela 
de  Herrera,  monja  profesa  en  el  de  Je- 
sús María  de  Valladolid,  respecto  á la 
cual  no  indica  el  parentesco  que  les 
uniera:  nombró  Antonio  de  Herrera 
por  sus  albaceas  y testamentarios,  al 
Señor  Gil  Ramírez  de  Arellano,  del 
Consejo  de  S.  M.;  al  padre  Fray  An- 
gel de  jesús  María,  á su  esposa  Doña 
María  de  Torres,,  y al  contador  Simón 
de  Rabaneda,  y para  las  cosas  de  Cué- 
llar  á Don  Francisco  Velázquez  de  Ba- 
zán:  ya  hemos  dicho  que  para  el  caso 
de  faltar  descendencia  de  su  herma- 
no y de  D.  Rodrigo  de  Tordesillas, 
fundaba  una  memoria  piadosa  en  Cué- 
llar  y de  ella  nombró  patrono  á Don 
Manuel  de  Rojas  y Torres,  vecino  de 
Olmedo. 

Completemos  ahora  la  noticia  de  los 
hermanos  del  cronista  con  los  datos 
que  nos  facilitan  los  mismos  vecinos 
de  Cuéllar  que  les  conocieron  y que 
declararon  en  la  información  aludida: 
D.  Diego  Rodríguez  de  Tordesillas 
casó  en  Cuéllar  con  doña  Inés  de  He- 
rrera, y de  ellos  fueron  hijos,  el  cronis- 
ta Antonio  de  Herrera,  el  capitán  Juan 
de  Herrera,  el  Doctor  Diego  de  Herre- 
ra, canónigo  de  Segovia,  Fray  Buena- 
ventura de  Herrera  y doña  Angela  de 
Herrera,  que  antes  mencionamos  y que 
á juzgar  por  esto  era  también  hija  de 
los  sobredichos  D.  Diego  y doña  Inés, 
así  como  los  nombrados  en  los  testa- 
mentos antes  citados  Beatriz  é Isabel 
Herrera:  Antonio  de  Herrera  no  tuvo 
hijos, los  demás  hermanos,  como  se  ve, 
menos  Juan,  abrazaron  el  estado  reli- 
gioso; del  Juan  nacieron  Antonio  de 
Herrera  y María  de  Torres  y Guzmán; 
ésta  al  pretender  ingresar  como  reli- 
giosa en  el  convento  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid,  perteneciente  á la  orden  de 
Santiago,  tuvo  que  acreditar  su  limpie- 
za de  sangre  en  la  misma  forma  que  á 
los  caballeros  se  exigía;  en  20  de  Mar- 
zo de  1631  empezaron  en  Cuéllar  á re- 
cibirse las  oportunas  declaraciones  y 


de  ellas  entresacamos  estas  noticias  (1). 

Nació  María  de  Torres  en  Almería 
donde  su  padre  “se  encontraba  enton- 
ces de  paso  en  el  servicio  de  S,  M.;„ 
tendría  al  practicarse  las  pruebas  de 
dieciséis  á diecisiete  años  y su  nobleza 
era  notoria  “porque  los  Torres  y He- 
rreras son  de  los  linajes  más  conocidos 
de  esta  dicha  villa,,,  siendo  parientes 
suyos  Cristóbal  de  Torres,  que  fué  del 
hábito  de  San  Juan,  y Gutiérrez  de  To- 
rres y Antonio  de  Torres  del  mismo 
hábito  y primos  de  Juan  de  Herrera, 
lo  mismo  que  D.  Manuel  de  Rojas  y 
Torres,  caballero  de  Calatrava  , sus 
tíos  Antonio  de  Herrera  el  cronista  fa- 
miliar del  Santo  Oficio  y el  Doctor 
Diego  de  Herrera , canónigo  de  Sego- 
via “en  la  cual  iglesia  dicen  que  hay 
estatuto  de  nobleza,  „ y por  último,  su 
hermano  Antonio,  que  perteneció  á los 
linajes  de  la  villa:  el  abuelo  paterno  de 
la  pretendiente  Diego  Rodríguez  de 
Tordesillas,  después  de  la  muerte  de 
su  mujer  Inés  de  Herrera,  se  ordenó  y 
fué  capellán  de  la  Magdalena  y tenían 
“casa  conocida,  la  cual  es  la  que  esta- 
ba enfrente  de  donde  declara  el  testi- 
go, que  era  una  casa  de  sillares  con 
unas  herraduras  por  armas  y que  de 
presente  vivía  en  ella  un  sucesor  de  la 
casa,  que  era  D.  Rodrigo  de  Herrera, 
que  es  del  hábito  de  Santiago;,,  de  su 
hermano  el  capitán  Antonio  de  Herre- 
ra “que  estaba  al  servicio  del  S.  señor 
infante  cardenal,,,  me  ocuparé  al  tratar 
de  los  linajes  de  Cuéllar;  ahora  segui- 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Archivo  de  Uclés, 
688-263.  Entre  los  te.'-tigos  citados  y que  declaran 
con  esta  ocasión,  son  los  de  más  viso  el  Licenciado 
Alonso  Pérez  de  Burgos,  cura  propio  de  Santa  Mari- 
na y Vicario  de  la  villa  y su  arciprestazgo;  el  Licen- 
ciado Bartolomé  González,  capellán  mavor  del  con- 
vento y capilla  de  Santa  Clara;  Aleyo  de  las  Peñas, 
Contador  mayor  del  estado  del  Duque  de  Alburqucr- 
que;  el  Licenciado  Andrés  Franco,  Presbítero  bene- 
ficiado en  la  parroquia  de  San  Miguel  y San  Salva- 
dor; D.  Rodrigo  de  Velasco  y Horozco,  Comisario 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  el  arciprestazgo 
de  la  villa;  doña  Francisca  de  la  Cueva,  monja  profe- 
sa en  el  convento  de  Santa  Ana;  D.  Alonso  de  Velas- 
co, familiar  del  Santo  Oficio  y regidor  de  los  hijodal- 
gos,  y Manuel  Sarmiento,  notario  apóstolico  de  la  vi- 
lla y su  partido. 
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remos  estudiando  á esta  familia,  pero 
con  relación  á las  noticias  que  se  apor- 
taron á las  pruebas,  de  otro  individuo 
de  ella,  D.  Francisco  de  Herrera  y del 
Águila , practicadas  en  Cuéllar  en 
1664  (1)  para  ingresar  en  la  orden  de 
Santiago. 

El  pretendiente  tenía  entonces  trein 
ta  y tres  años,  había  nacido  en  Cué- 
llar y fué  bautizado  en  la  parroquial 
de  San  Miguel;  no  era  ésta  su  parro- 
quia sino  transitoriamente;  su  padre  y 
sus  abuelos  habían  sido  siempre  de  la 
de  San  Martín,  y en  ésta  y frente  á ella 
estaban  sus  casas,  ya  por  entonces 
muy  antiguas  y con  su  escudo  de  ar- 
mas encima  de  la  puerta,  las  cuales  el 
pretendiente  heredó  de  sus  padres  y 
antepasados;  su  padre  D.  Alonso  tuvo 
varios  Corregimientos  en  los  estados 
del  Duque  de  Alburquerque,  y entre 
ellos  lo  fué  dos  veces  de  aquella  villa; 
al  terminar  sus  funciones  la  primera 
vez,  vino  ya  viudo  á Cuéllar  (2),  y en- 
tonces fué  cuando  se  casó  con  doña 
María  Vallejo,  y como  sus  casas  eran, 
como  se  ha  dicho,  tan  antiguas,  encon- 
trábanse en  mal  estado  y fué  necesa- 
rio repararlas,  y en  tanto  tomaron  una 
en  la  parroquia  de  San  Miguel,  siendo 
este  el  motivo  de  que  allí  naciera  su 
hijo  D.  Francisco:  su  abuelo  D.  Anto- 
nio de  Herrera  murió  de  treinta  años, 
pero  en  cambio  su  padre,  D,  Alonso,  á 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Archivo  de  Uciós, 
322-76. --Fueron  testigos  en  esta  información,  entre 
otros  menos  señalados,  Pedro  de  Ahija;  había  sido 
Mayordomo  de  los  Duques  de  Alburquerque  en  su 
Marquesado  de  Cuéllar  y era  por  entonces  Secretario 
do  Audiencia  y Apelaciones  de  sus  Estados;  el  Licen- 
ciado Gaspar  Bermúdez,  Vicario  del  Cabildo  ecle- 
siástico de  Cuéllar;  D.  Diego  Bazán,  Regidor  más 
antiguo  por  el  estado  de  hijodalgos,  de  la  casa  de 
los  Linages;  D.  Bernardino  Bellosillo  y Hinestrosa; 
D.  Diego  Bermúdez  de  Guevara,  Alcalde  mayor  y 
Juez  de  Apelaciones  de  los  Estados  de  Alburquerque 
y Alcaide  déla  fortaleza  de  Ledesma;  D.  García  de 
Vallejo  y de  la  Torre,  Regidor  por  el  estado  de  hijo- 
dalgos de  la  casa  de  Linages,  y D.  Melchor  de  Rojas 
Vclázqttez,  Alguacil  mayor  perpetuo  por  S.  M.  de  la 
villa  deArévalo;  después  de  esto  declaran  doce  del 
est.ido  llano. 

(2)  Casó  la  primera  vez  con  doña  Juana  de  Porras 
y de  ella  tuvo  á Antonio  de  Herrera,  que  vivió  y casó 
en  Iscar. 


la  sazón  tenía  ya  cumplidos  los  noven- 
ta, había  sido  bautizado  en  San  Mar- 
tín y lo  mismo  “doña  Ana  Ossorio  her- 
mana entera  del  dicho  D.  Alvaro  de 
Herrera,  „ el  abuelo  Antonio  de  Herre- 
ra fué  hijo  de  D.  Alonso  de  Herrera  y 
de  doña  Ana  Ossorio  y sirvió  de  cama- 
rero al  Sr.  D.  Francisco  Fernández 
de  la  Cueva,  marqués  de  Cuéllar  y 
quinto  Duque  de  Alburquerque;  doña 
Ana  era  parienta  de  los  Duques  y tam- 
bién fué  su  camarera;  doña  María  del 
Aguila,  abuela  paterna,  fué  hija  de  Die- 
go del  Aguila  y de  doña  Elena  del  Cas- 
tillo, y fué  igualmente  camarera  en  la 
casa  de  los  Duques,  sirviendo  á doña 
Isabel  de  la  Cueva,  sexta  Duquesa,  y 
siendo  luego  Aya  de  sus  hijos;  don 
Francisco  Herrera,  de  quien  nos  veni- 
mos ocupando,  siendo  muchacho,  sir- 
vió de  paje  al  octavo  Duque  y cuando 
éste  fué  General  de  las  Galeras  sirvió 
en  ellas  y á su  sueldo , acompañóle  en 
el  Virreinato  de  México  y allí  le  hizo 
capitán  de  infanteria  en  las  naos  que 
pasaban  á la  China,  y fué  embarcado 
en  ellas  con  su  compañía ; de  regreso 
de  esa  expedición  le  nombró  Sargento 
Mayor,  y vuelto  á España  lo  trajo  de 
gentilhombre  en  cuyo  cargo  continua- 
ba; como  se  ve,  toda  su  familia  y él 
mismo  vivieron  siempre  unidos  á la 
de  sus  Señores  y siempre  merecieron 
su  confianza;  su  padre  D.  Alonso  ha- 
bía tenido  el  castillo  de  Cuéllar  por  el 
séptimo  Duque  y fué  ayo  de  sus  hijos 
D.  Beltrán  y D.  José,  cuando  pasaron 
á la  Universidad  de  Salamanca.  En  la 
iglesia  parroquial  de  San  Martín  te- 
nían los  Herreras  seis  sepulturas  con 
sus  armas,  y en  el  convento  de  San 
Francisco  está  la  del  abuelo  Diego  del 
Aguila;  de  ellos  son  estas  inscripcio- 
nes: “Aquí  está  repultado  Antonio  de 
Herrera,  capellán  del  Emperador  Car- 
los V deste  nombre  y Antonio  de  Ele- 
rrera  hijo  de  Alonso  de  Herrera  y do- 
ña María  del  Aguila  y Bledo,  su  mu- 
jer. Falleció  á 26  de  Agosto  del  año 


lio 
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1608. „ — “Aquí  está  sepultado  Alonso 
de  Herrera  y doña  AnaOssorio,  su  mu- 
jer, cuyas  son  las  cuatro  sepulturas  y 
laudes  con  sus  armas  que  están  pues- 
tas en  esta  capilla  y á sus  pasados  y 
descendientes  cuyas  ánimas  ayan  glo- 
ria. Amén.,,  — “Aquí  está  enterrado 
Diego  del  Aguila,  Ayo  de  mi  señora 
la  Duquesa  de  Alburquerque  doña  Isa- 
bel déla  Cueva  y Córdova,  murió  á 9 
de  Octubre  de  1590  y doña  Elena  del 
Castillo,  su  mujer,  murió...,, 

Del  apellido  del  Aguila  no  había  por 
entonces  en  Cuéllar  más  que  el  pre- 
tendiente y su  hermano;  pero  del  ape- 
llido de  Herrera,  hay  otra  casa  de  hi 
jodalgos  muy  nobles;  tienen  su  solar 
en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Cuesta,  y es  conocida  por  la  de 
Alonso  Ruiz  de  Herrera,  de  quien  luego 
nos  ocuparemos;  entre  una  y otra  fa- 
milia no  existía  parentesco  alguno ; 
tampoco  lo  tenían  “con  un  fulano  He- 
rrera, boticario,,,  ni  con  otro  Juan  de 
Herrera,  sastre,  “que  se  fué  á usar  su 
oficio  á la  ciudad  de  Segovia,,,  porque 
éstos  nunca  pertenecieron  á ninguna 
de  las  dos  primeras  ramas  antes  nom- 
bradas;,, los  dichosHerreras,  el  botica- 
rio y el  sastre,  eran  unos  pobres  hom- 
bres, que  como  este  lugar  antiguamen- 
te era  tan  grande  y de  tanta  vezindad 
se  hauían  venido  á él  á ganar  su  vida;,, 
también  un  testigo  nos  habla  de  “un 
mozo  que  se  llamaba  Juan  de  Herre- 
ra, el  cual  era  natural  de  un  lugar  que 
está  della  (de  Cuéllar)  dos  leguas,  el 
cual  se  llama  Vallelado,  y éste  se  casó 
y entró  á servir  al  testigo  en  un  mo- 
lino que  tiene  y le  sirvió  tres  años,  y 
luego  se  íué  al  lugar  de  Torre,  que 
es  otro  lugar  dos  leguas  de  esta  villa, 
en  el  camino  que  va  á la  villa  de  Is- 
car.„ 

De  este  mozo  también  se  afirma  que 
no  tenía  que  ver  con  los  Herreras  pri- 
mitivos, y en  una  información  espe- 
cial que  se  mandó  hacer,  se  consignó 
el  parentesco  del  pretendiente  con  el 


cronista  Antonio  de  Herrera;  dos  datos 
para  concluir  este  asunto;  un  testigo 
afirma  que  el  boticario  era  hermano  de 
Antonio  de  Herrera,  el  cronista,  y otro 
que  en  la  villa  no  existían  padrones  de 
moneda  forera  “por  merced  que  los 
Señores  Reyes  tienen  hecha  á la  casa 
de  Alburquerque,  para  que  esta  villa 
no  pague  tributo.,, 

Aprobadas  las  pruebas  de  Don  Fran- 
cisco de  'Herrera  y del  Aguila,  dos 
años  después,  en  1666,  se  concedió  el 
hábito  en  la  misma  orden  á su  herma- 
no Don  Alonso  (1),  de  treinta  y dos 
años  de  edad  en  esa  fecha,  y de  la  in- 
formación practicada  con  tal  motivo 
nada  nuevo  podemos  aprender  que  no 
conste  en  la  anterior;  pasemos,  pues, 
para  dar  por  terminada  esta  ligera 
investigación  de  la  familia  de  Herre- 
ra, á ocuparnos  de  la  del  héroe  de 
Noain,  de  quien  ya  hablamos  antes  de 
ahora  al  tratar  de  los  hijos  famosos  de 
Cuéllar  (2). 

En  1668,  concedida  merced  de  há- 
bito de  Santiago  á Don  Alonso  Ruis 
de  Herrera^  vecino  que  era  de  Roa, 
vinieron  á Cuéllar  los  caballeros  don 
José  de  Chavarrí  y el  Licenciado  Este- 
ban Laríz  y Murube  á practicar  las 
pruebas  que  en  tales  casos  son  de  rú- 
brica, y en  21  de  Noviembre,  dos  días 
después  de  su  llegada,  comenzaron  su 
trabajo,  recibiendo  declaraciones  y vi- 
sitando iglesias  y archivos  (3);  por  las 


( 1 ) Archivo  Histórico  Nacional.  — Archivo  de 
UcMs -321-67.  — Varios  testigos  son  los  mismos  de  la 
información  de  su  hermano,  otros  diferentes;  entre 
éstos  citaremos  á Don  Gaspar  Avcndaño,  Escribano 
del  Ayuntamiento;  al  Licenciado  Don  Antonio  Sanz, 
vicario  de  la  villa  y su  partido  y cura  de  San  Pedro; 
á Gómez  González,  cura  de  la  parroquial  de  Santo 
Tomé;  á Pedro  Ramos,  Mayordomo  del  Duque;  al 
Licenciado  Roque  Velázquez,  beneficiado  de  la  parrO' 
quia  de  Santiago,  y á Don  Francisco  Velázquez, 
cura  propio  de  la  misma  parroquia. 

(2)  Cuéllar,  pág.  1 13. 

(3)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
61Ü  520,  Después  de  recibir  en  Roa  información  tes- 
tifical , hiciéronlo  en  Cuéllar  deponiendo  entonces 
D.  Antonio  Daza,  Corregidor  de  la  villa,  residente 
en  ella  y natural  de  Peñafiel;  José  Montero;  el  Licen- 
ciado Gómez  González,  cura  de  San  Pedro;  el  Licen- 
ciado Antonio  Sánz,  cura  de  San  Miguel;  D.  Manue. 
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primeras  sabemos  que  el  D.  Alonso 
estaba  por  entonces  en  Madrid  al  ser- 
vicio de  la  Camarera  de  los  Reyes, 
Duquesa  de  Alburquerque,  y que  la 
madre  del  mismo  residía  en  Cuéllar; 
esta  familia,  como  la  del  anterior,  es- 
tuvo también  constantemente  al  servi- 
cio de  los  Duques  y de  ellos  recibió 
empleos  y mercedes;  por  esta  razón, 
el  padre  de  D.  Alonso,  Alonso  tam- 
bién de  nombre,  fué  Alcaide  del  casti- 
llo de  Roa 'y  Gobernador  de  aquella 
parte  de  los  estados  del  Duque,  y allí 
se  casó  y nació  su  hijo;  como  él,  había 
nacido  en  Huelma,  otro  dominio  de  la 
misma  ilustre  casa,  por  encontrarse 
allí  su  padre,  abuelo  del  pretendiente, 
siendo  Corregidor  de  la  villa;  desde  la 
edad  de’doce  años  estaba  en  la  casa  de 
los  Duques  el  nuevo  caballero,  cuya 
nobleza  era  bien  notoria,  como  pudo 
comprobarse  y se  caracterizaba  no 
sólo  por  la  antigüedad  y limpieza  de 
su  origen,  sino  también  por  los  honro 
sos  y preeminentes  lugares  que  sus 
parientes  alcanzaron;  de  ellos  era  don 
Manuel  de  Tord'esillas,  caballero  de 
Santiago,  “que  es  hijo  de  hermano  en- 
tero del  abuelo  paterno  del  pretendien- 
te; „ su  padre  fué  Regidor  por  el  esta- 
do noble  en  Cuéllar  y perteneció  á los 
Linages  y á la  Cofradía  de  la  Cruz,  y 
sobre  todos,  su  abuelo  paterno,  don 
Alonso  Ruiz  de  Herrera,  logró  con- 
quistar el  glorioso  timbre  á que  antes 
aludíamos.  Todos  ellos  tuvieron  capi- 
lla y enterramientos  en  el- monasterio 
de  San  Francisco  y casas  én  la  parro- 
quia de  la  Cuesta,  donde  se  ostentaban 
sus  escudos  de  armas;  la  capilla  de 
San  Francisco  está  al  lado  de  la  Epís- 
tola, la  primera  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia;  junto  al  púlpito  y encima  del 
arco  que  le  sirve  de  ingreso,  tiene  un 
escudo  de  armas,  en  el  que  se  destaca 

de  VellosHlo;  D.  Patricio  Bermiidez  de  Proafío  y 
Guevara;  José  Vallejo,  capellán  de  Santa  Clara,  y 
otros  varios,  hasta  el  número  de  trece.  También  se 
visitó  y oyó  á doña  Francisca  Otañez,  madre  del  pre- 
tendiente. 


una  cruz  de  oro  de  la  forma  de  las  de 
Alcántara,  tres  róeles  en  campo  blan- 
co con  ocho  sotueres  alrededor,  y por 
remate  una  mujer  coronada,  con  una^ 
c;uz  en  la  mano  y al  pie  de  ella  un 
león  y al  parecer  una  culebra,  que  son 
las  mismas  armas  que  se  ven  en  las 
puertas  de  sus  casas  y las  que  corres 
ponden  al  título  original  y privilegio 
que  les  concedió  para  usarlas  el  empe- 
rador Carlos  V á su  bisabuelo  paterno 
Alonso  Ruiz  de  Herrera  por  su  bri- 
llante comportamiento  en  la  invasión 
del  reino  de  Navarra  por  el  ejército 
francés ; este  título  se  encontraba  en 
aquella  sazón  en  Cuéllar  en  poder  de 
la  madre  del  pretendiente,  doña  Fran- 
cisca Otañez,  y fué  presentado  á los 
caballeros  encargados  de  hacer  la  in 
formación;  estaba  escrito  en  pergami- 
no y su  data  era  en  Valladolid  á 13  de 
Agosto  de  1523;  estaba  firmado  por  el 
Emperador  y refrendado  por  el  Secre- 
tario Francisco  de  los  Cobos:  de  las 
demás  pruebas  de  investigación  que 
practicaron,  merece  notarse  la  partida 
de  bautismo  del  abuelo  paterno,  en  que 
se  hace  constar  que  es  el  primer  hijo; 
que  lo  bautizó  el  teniente  de  cura  de 
la  parroquia  de  la  Cuesta,  Manuel 
Blanco,  y que  en  1609  hubo  un  incen- 
dio en  dicha  parroquia,  siendo  cura  de 
ella  Gregorio  Fernández,  salvándose 
pocos  documentos  y siendo  por  eso  el 
libro  más  antiguo  de  dicho  año  1609, 
siendo  las  noticias  anteriores  por  lo 
tanto  declaradas  por  el  cura,  que  á la 
fecha  lo  era  en  propiedad  de  la  parro- 
quial. 

La  última  de  las  familias  de  Cuéllar 
de  que  por  ahora  hemos  de  ocuparnos, 
es  la  de  Corral ; á D.  Antonio  del  Co- 
rral y Rojas,  vecino  de  Chañe,  se  le 
concedió  el  hábito  de  Santiago  y apro- 
baron sus  pruebas  en  19  de  Octubre 
de  1609  (1),  y á D.  Diego  del  Corral  y 
Arellano  se  le  otorgó  igual  merced 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
181.939. 
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en  25  de  Octubre  de  1622  (1);  ambos 
eran  de  la  misma  familia  y tenían  sus 
casas  en  Cuéllar,  Chañe  y Santo  Do- 
mingo de  Silos;  de  las  pruebas  del  pri- 
mero, que  era  capitán,  de  treinta  y seis 
á treinta  y ocho  años  cuando  se  prac- 
ticaban, y que  sólo  en  Chañe  se  reci- 
bieron declaraciones  por  lo  referente 
á Cuéllar,  nada  hay  digno  de  notarse; 
los  caballeros  D.  Luis  Marinque  de 
Lara  y el  Licenciado  D.  Juan  Fernán- 
dez Caréala,  luego  de  haber  recibido 
la  información  en  Valladolid,  estuvie 
ron  en  Chañe,  y después  de  oir  áunos 
cuantos  testigos,  que  poco  fué  en  sus- 
tancia lo  que  dijeron,  consignaron  el 
siguiente  auto:  “Por  no  haber  más  tes- 
tigos, por  ser  el  pueblo  de  sesenta  ca- 
sas, partimos  para  la  villa  de  Turega 
no,  „Trasladáronse,  en  efecto,  á esa  vi- 
lla y luego  á la  de  Pedraza,  y reunidos 
ya  los  datos  suficientes,  y remitidos  al 
Consejo,  éste  dió  por  probados  los  ex- 
tremos precisos  para  ingresar  en  la 
nobiliaria  é histórica  milicia:  de  los 
del  segundo,  no  quedan  en  el  archivo 
de  la  Orden  más  que  el  asiento  y la 
genealogía,  el  expediente  original  ha 
desaparecido,  tal  vez  en  el  incendio  y 
saqueo  del  Monasterio  de  Uclés  en 
1809,  en  que  se  hicieron  hogueras  con 
libros  y papeles;  estas  genealogías,  lo 
mismo  que  las  de  todos  los  caballeros 
de  que  hasta  ahora  nos  veníamos  ocu- 
pando, me  ha  parecido  más  convenien- 
te reunirlas  en  un  todo  (M),  que  inter- 
calarlas en  la  relación;  así  podrá  con 
saltarlas  quien  lo  desee  y no  molesta- 
rán con  su  monotonía  el  curso  de  estas 
noticias.  En  lo  que  puedan  interesar  á 
la  villa  referentes  á la  familia  de  Co- 
rral, consignaré  para  concluir , tan  sólo 
las  que  constan  en  dos  testamentos, 
uno  el  D.  Luis  del  Corral  y Arellano, 
Corregidor  de  León  y su  tierra,  otor- 


(1) Archivo  Histórico  Nacional;  Archivo  de  Uclés. 
índice. 

(M)  Este  apéndice  se  publicará  en  el  número  pró- 
ximo. 


gado  en  esa  ciudad  á 17  de  Marzo  de 
1622  ante  Victorio  Vázquez,  en  el  que 
se  dice:  “Mando,  que  si  Dios  nuestro 
Señor  fuese  servido  de  me  llevar 
desta  presente  vida  mi  cuerpo  sea  se- 
pultado en  la  Capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra, en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santo 
Thomé  de  la  villa  de  Cuéllar,  que  es 
donde  están  sepultadas  Doña  Isabel  de 
Otañez  y Doña  María  Ramírez,  prime- 
ra y segunda  mujer  que  Dios  Nuestro 
. Señor  me  dió  por  compañeras;,,  el  otro 
es  D.  Diego  del  Corral,  hijo  del  ante- 
rior y de  Doña  Isabel  de  Otañez,  ca- 
ballero de  Santiago,  á quien  antes  ya 
nombré,  y que  se  titula  en  este  instru- 
mento “del  Consejo  y Cámara  de  su 
majestad  y del  de  su  Real  Hacienda, 
Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  Ciudad  de 
Baqa,„  otorgado  en  Madrid  á 17  de  Ma- 
yo de  1632,  ante  Cristóbal  FerrecheQ), 
escribano  Real  (1),  y puede  en  él  leer- 
se: “Item;  declaro  que  tengo  tres  capi- 
llas muy  honradas,  y á todas  muy  par- 
ticular afición  por  sus  zircunstancias. 
La  una  dellas  en  la  Iglesia  de  la  Mag- 
dalena de  la  cid.  de  Valladolid  que 
fundaron  mis  pasados,  y rehedificó  el 
Señor  Doctor  Luis  de  Corral,  mi  Bisa- 
buelo, del  Consejo  y Cámara  del  Em- 
perador nuestro  Señor.  La  otra  en  la 
Iglesia  de  Santo  Thomé,  de  la  villa  de 
Cuéllar,  en  la  capilla  de  nra.  Seiio- 
ra,  una  imagen  devotísima,  y con 
quien  toda  mi  vida  he  tenido  particu- 
lar devoción,  donde  están  los  entierros 
délos  Ardíanos...  La  otra  en  Santo 
Domingo  de  Silos,  que  llaman  de  los 
Otañez.,, 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

{Conltnuarct.) 


(1)  Ambos  documentos  pueden  verse  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia:  Col.  Salazar,  M.  131. 
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REFORMA  MONETARIA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


ESDE  hacía  mucho  tiempo  tenía- 
mos el  convencimiento  de  que 
la  mayor  parte  de  las  monedas 
que  se  atribuían  á los  Reyes  Ca- 
tólicos (porque  llevan  su  nombre)  eran 
de  tiempos  posteriores;  á esto  se  aña- 
día el  que  del  largo  reinado  de  Car- 
los V no  se  conocían  más  monedas 
que  muy  pocas  en  oro,  y sólo  desde  el 
del  año  1537;  de  plata  eran  en  absoluto 
desconocidas,  y de  cobre  sólo  se  co- 
nocían tres  ó cuatro  ejemplares,  de  dos 
tipos  solamente,  de  piezas  de  cuatro  y 
de  dos  maravedís ; esto  en  cuanto  á la 
serie  castellana,  porque  además  de  las 
series  de  Aragón,  Valencia,  Mallorca, 
Navarra,  etc.,  hay  la  serie  americana, 
á la  que  deben  llevarse  las  pocas  mo- 
nedas de  vellón  ó cobre,  á nombre  de 
Juana  y Carlos,  cuyas  marcas  no  co- 
rresponden á las  casas  de  moneda  de 
Castilla. 

De  modo  que  de  la  serie  de  monedas 
creadas  por  la  pragmática  de  Medina 
del  Campo  (1497)  de  excelentes,  sus 
múltiplos  y divisores,  reales  también 
con  sus  divisores  y blancas,  la  mayor 
parte  son  posteriores  al  reinado  de  los 
Reyes  Católicos,  ó,  precisando  más,  á 
la  muerte  de  Doña  Isabel  (1504).  Esta 
teoría  resultaba  evidente  al  considerar 
ia  gran  cantidad  de  moneda  que  debía 


haber  sido  acuñada  éntrelos  años  1497 
(13  Junio)  y 1504  (26  Noviembre);  la 
diferencia  grande  del  aspecto  artístico 
para  cuya  evolución  no  bastan  ni  ccn 
mucho  los  siete  años  que  median  entre 
las  dos  fechas  indicadas;  la  identidad 
de  marcas  de  ensayadores  que  hay  en- 
tre algunas  de  ellas  y las  primeras 
monedas  de  Felipe  II,  además  de  otra 
consideración  de  menor  fuerza,  pero 
también  atendibles  , como  es  la  apa- 
rición de  los  múltiplos  del  real  de  pla- 
ta de  los  que  no  trata  la  pragmática 
ni  debió  conocer  la  Reina  Católica. 

Los  Reyes  Católicos,  con  su  espíri- 
tu organizador,  no  podían  menos  de 
atender  á tan  importante  ramo  de  la 
administración  como  es  la  moneda, 
mucho  más  si  se  considera  á qué  pun  - 
to  de  desorganización  y descrédito  ha- 
bía llegado  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  D.  Enrique  IV. 

Al  principio  de  su  reinado  no  podrían 
prestar  gran  atención  á la  cuestión  mo- 
netaria, que  resultaba  secundaria  com- 
parada con  los  graves  problemas  que 
á cada  momento  se  les  presentaban; 
limitáronse  á acuñar  bajo  el  mismo 
sistema  de  su  antecesor,  doblas  ó cas- 
tellanos, medias  doblas,  reales,  medios 
reales,  y cuartos  de  real,  únicas  mo- 
nedas que  hoy  conocemos  de  esta  pri- 
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mera  época.  Estas  monedas  que  los 
aficionados  y numismáticos  consideran 
anteriores  á la  conquista  de  Granada, 
por  que  en  el  escudo  de  Castilla  que  las 
mismas  ostentan  falta  el  cuartel  de  la 
Granada  , tienen  en  su  mayoría  tipos 
completamente  nuevos;  en  las  de  oro, 
de  un  lado  los  bustos  de  los  Reyes  mi- 
rándose (1),  y del  otro  escudo  corona- 
do, con  cuarteles  de  castillos  y leones 
alternados,  siendo  la  primera  vez  que 
se  ven  éstos  encerrados  por  el  escudo; 
los  reales  de  plata  tienen  por  tipos,  de 
un  lado  el  escudo  de  Castilla  y León 
como  en  los  anteriores,  pero  cobijado 
por  una  águila,  y de  otro  el  de  Ara- 
gón y Sicilia  partido  , también  coro- 
nado ; los  medios  reales , de  un  lado 
una  F.  y una  Y.,  y del  otro  castillos 
y leones  cuartelados,  y sólo  en  los  de 
la  Casa.de  Moneda  de  Cuenca,  están 
éstos  cerrados  por  el  escudo  como  en 
las  monedas  de  oro,  y la  Y.  antepuesta 
á la  F.;  en  los  cuartos  de  realuna  F.  en 
un  lado  y una  Y.  en  el  otro.  Las  leyen- 
das son  en  parte  nuevas,  pues  sin  con- 
tar la  de  los  nombres  de  los  Reyes,  que 
estáenesta forma: FERNANDVS  • ET' 
HELTSABET  • REX  • EX  - REGINA,  y 
que,  aunque  siempre  incompleta,  apa- 
rece en  toda  la  serie  menos  en  los 
cuartos  de' real,  tenemos  la  ya  cono- 
cida por'  los  reales  del  rey  D.  Pedro: 
DOMINVS  MICHI  ATIVTOR,  etcé- 
tera, en  los  reales  y algunos  medios 
reales,  y la  leyenda  nueva:  QVOS’ 
DEVS  • CONIVNGIT  • HOMO  • NON  • 
SEPARET,  en  las  monedas  de  oro  y 
algunos  medios  reales,  y esta  misma 
leyenda  sin  el  nombre  de  los  Reyes  en 
los  cuartos  de  real.  No  conocemos  mo- 
neda de  vellón  que  se  pueda  atribuir  á 
esta  serie;  es  probable  que  se  sirvieran 
de  la  moneda  de  Enrique  IV  y anterio- 


(1)  El  único  caso  de  un  tipo  .nnálogo  en  la  numis" 
mática  castellana,  es  la  mone.lita  de  vellón  que  atri- 
buye Heiss  á Alfonso  VII  (t.  I,  lúm  2,  n.®  10,  y en  el 
Catálogo  de  Vidal  y Quadras  á Urraca  y Alfonso  I 
de  Aragón  (t.  I,  n.“  529Ü.’^  lám.  10,  n.°  24),  y que  no 
es  creíble  que  conocieran  los  Reyes  Católicos,  por  lo 
que  consideramos  este  tipo  como  original. 


res,  que  debían  ser  abundantísimas,  á 
juzgar  por  lo  que  aún  hoy  se  conserva. 

De  una  pragmática  de  1480  dada  en 
Toledo,  se  desprende  que  con  anterio- 
ridad á ésa  fecha  hubo  una  ligera  re- 
forma en  la  moneda  de  oro,  pues  se  or- 
dena en  ella  el  valor  que  ha  de  darse  á 
ciertas  monedas, diciendo:  “Que  non  se 
pueda  dar,  ni  tomar,  ni  se  dé  ni  tome  el 
Excelente  entero  que  Nos  mandamos 
labrar  en  más  de  nuevecientos  e sesen- 
ta maravedís:  e aquel  medio  excelente 
o un  castellano  entero  de  los  quel  Señor 
Rey  D.  Enrique,  nuestro  hermano  (que 
Dios  haya),  mandó  labrar,  non  pueda 
subir  nin  suba  más  de  cuatrocientos 
ochenta  maravedís.  E una  dobla  de  la 
banda,  que  non  pueda  subir  nin  suba 
más  de  trescientos  e sesenta  marave- 
dís. E un  Florín  del  cuño  de  Aragón, 
doscientos  e sesenta  y cinco  marave- 
dís. E un  Cruzado  de  Portugal  tres- 
cientos e sesenta  e cinco  maravedís. 
E un  ducado  trescientos  e sesenta  e 
cinco  maravedís.  E un  real  de  plata 
treinta  e un  maravedí,  etc.,,;  es  decir, 
que  tenemos  una  reforma  que  consiste 
en  tomar  por  unidad  á la  que  llama 
excelente,  al  duplo  del  castellano  ó do- 
bla. El  único  ejemplar  conocido  de  la 
moneda  á que  esta  pragmática  se  refie- 
re figura  en  la  colección  del  Sr.  Vidal 
Quadras,  de  Barcelona,  y ha  sido  pu- 
blicado primero  en  el  Memorial  Nu- 
mismático, t.  III,  p.  114,  y lámina  IV- 6, 
en  el  Catálogo  de  la  colección  antes  ci- 
tada. De  la  pragmática  mencionada 
parece  inferirse  que  los  Reyes  Católi- 
cos no  acuñaron  el  medio  excelente  ó 
castellano  de  esta  serie,  porque  dice: 
“E  aquel  medio  excelente  o un  castella- 
no entero  de  los  quel  Sr.  Rey  D.  Enri- 
que, nuestro  hermano  (que  Dios  haya), 
mandó  labrar,,,  así  es  que  lo  único  que 
parece  haberse  acuñado  en  esta  emi- 
sión, es  el  excelente  entero  (1). 


Cl)  Lo  que  no  se  explica  es  que  no  se  refiera  á las 
monedas  antes  descritas  y que  evidentemente  son 
anteriores  á esta  pragmática. 
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Pero  la  reforma  fundamental  que 
acabó  por  completo  con  el  antiguo  sis 
tema  de  la  dobla,  es  la  ya  mencionada 
de  1497;  ésta  afecta  principal  y casi 
exclusivamente  á la  moneda  de  oro;  la 
de  plata  no  varía,  y sólo  notamos  la 
aparición  del  octavo  de  real  de  plata  y 
la  acuñación  de  vellón  queda  reducida 
tan  sólo  á la  blanca  ó medio  maravedí. 

En  la  moneda  de  oro  se  toma  por 
unidad  el  excelente  de  la  Granada , lla- 
mado así  sin  duda  por  figurar  ésta  en- 
tre los  cuarteles  del  escudo  de  Castilla, 
aludiendo  al  reino  de  Granada,  poco 
tiempo  antes  conquistado.  Para  mejor 
estudiar  estas  monedas,  trasladaremos 
los  párrafos  de  la  pragmática  que  más 
hacen  á nuestro  propósito. 

“Ley  1.®' — Cómo  se  ha  de  labrar  la  mo- 
neda de  oro. 

Primeramente  ordenamos,  y manda- 
mos que  en  cada  una  de  las  nuestras 
Casas  de  Moneda  se  labre  moneda  de 
oro  fino,  de  ley  de  veintitrés  quilates, 
y tres  cuartos  largos,  i no  menos;  i que 
desta  ley  se  labre  moneda , que  se  lla- 
me excelente  de  la  granada,  que  sea 
de  peso  de  sesenta  y cinco  piezas,  i un 
tercio  por  marco;  y que. desta  moneda 
de  oro  se  labre  en  cada  Casa , adonde 
se  trajere  el  oro,  el  un  diezmo  del  tal 
oro,  de  piezas  de  los  dichos  excelentes 
de  la  granada,  de  dos  en  una  pieza 
i de  lo  restante  se  labre  los  dos  tercios 
de  los  dichos  excelentes  de  la  granada 
enteros  i el  otro  tercio  de  medios  los 
quales  dichos  excelentes  enteros  ten- 
gan de  la  una  parte  nuestras  Armas 
Reales,  i una  águila  que  las  tenga,  i en 
derredor  sus  letras  que  digan  ; Snb 
timbra  alarían  tnarum  protege  nos:  y 
de  la  otra  parte  dos  caras,  cada  una 
hasta  los  ombros  , la  una  por  Mi  el 
Rey  , i la  otra  por  Mi  la  Reina,  que 
se  acate  la  una  á la  otra,  i á derre- 
dor sus  letras  que  digan,  Fernandus 
et  EUsabeth  Dei  gratia,  rex,  et  re- 
gina Castellae , et  Legionis:  i en  los 


otros  medios  excelentes  de  la  grana- 
da, se  ponga  de  la  una  parte  dos  caras 
como  de  suso  se  contiene,  i al  derre- 
dor diga:  quos  Deus  coniungit , homo 
non  separet:  i en  la  otra  parte  Nues- 
tras Armas  Reales,  i al  derredor  diga, 
Fernandus  et  EUsabeth  Dei  gratia, 
etcétera,  i lo  que  dello  cupiere,  y que 
debajo  de  nuestras  armas  reales,  don- 
de las  ha  de  aver,  se  ponga  la  prime- 
ra letra  de  la  ciudad,  donde  se  labra- 
ren; salvo  en  Segovia  que  se  ponga 
una  puente,  y en  la  Coruflauna  venera: 
y que  todas  estas  dichas  monedas,  sean 
salvadas  una  á una,  porque  sean  de 
igual  peso;  y si  alguno  á este  respecto 
quisiere  labrar  moneda  de  los  dichos 
excelentes  de  la  granada,  de  cinco  i 
de  diez  i de  veinte,  i de  cincuenta  por 
pieza,  que  se  pueda  hacer  poniendo  al 
un  cabo  del  escudo  de  las  armas,  la  su- 
ma de  quantos  excelentes  ai  en  aque 
lia  pieza. 

Ley  2.'*’ — Cómo  se  ha  de  labrar  la  mone- 
da de  plata,  reales  i medios,  i quar- 
tillos. 

Otrosí  ordenamos,  i mandamos,  que 
en  cada  una  de  las  dichas  Casas  de 
Moneda  se  lábre  otra  moneda  de  plata, 
que  se  llame  reales,  de  talla,  i peso  de 
sesenta  i siete  reales  en  cada  marco,  i 
no  menos:  i de  ley  de  once  dineros,  i 
quatro  granos,  i no  menos;  i que  des- 
tos se  labren  reales,  i medios  reales,  i 
quartos  de  reales,  i ochavos  de  reales, 
los  quales  todos  sean  salvados  uno  á 
uno,  porque  sean  de  igual  peso;  i que 
de  la  plata  se  labre  el  un  tercio  de  rea- 
les enteros,  i el  otro  tercio  de  medios 
reales,  i el  otro  tercio  se  labre  de  quar 
tos  i ochavos  por  mitad , i que  los 
ochavos  sean  quadrados,  i que  en  los 
reales  se  pongan  de  la  una  parte  nues- 
tras Armas  Reales,  i de  la  otra  parte 
la  devisa  del  yugo  de  Mi  el  Rey,  i 
la  devisa  de  las  frechas  de  Mi  la  Rei- 
na, i que  diga  en  derredor  continua- 
do en  ambas  partes:  Fernandus,  et 
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Elisabeth^  Rex,  et  Regina  Castellae, 
et  Legioítis,  et  Aragonnm , et  Sici 
Itae , et  Granatae  ó lo  que  dello  cu 
pieret  i en  los  ochavos  quadrados,  del 
un  cabo  una  F.  i encima  una  coro- 
na, i del  otro  cabo  una  Y.  i encima 
una  corona  i sus  letras  en  derredor, 
según  que  en  los  reales;  i en  los  me- 
dios reales,  y en  los  quartos  de  reales, 
se  pongan  las  dichas  nuestras  devisas, 
una  de  una  parte,  i otra  á la  otra:  i al 
derredor  sus  letras  según  que  en  los 
reales. 

Ley  3,^ — Cómo  se  ha  de  labrar  mone- 
da de  vellón. 

Otrosí  ordenamos,  i mandamos  que 
en  cada  una  de  las  nuestras  dichas  Ca- 
sas de  Moneda  se  labre  moneda  de  ve- 
llón que  se  llamen  blancas,  de  lei  de 
siete  granos,  i de  talla  i de  peso  de 
ciento  i noventa  i dos  piezas  por  mar 
co,  i que  dos  dellas  valgan  un  mara 
vedi;  i que  en  todas  las  dichas  nues- 
tras Casas  de  Moneda  se  labren  diez 
cuentos  desta  moneda;  i no  más  sin 
nuestra  licencia , i especial  mandado; 
i que  estos  diez  cuentos  se  labren  en 
las  siete  Casas  de  Moneda  en  esta  gui- 
sa: en  Burgos  dos  cuentos,  i en  Gra 
nada  un  cuento,  i docientos  mil  mara- 
vedís, i en  Toledo  dos  cuentos,  i en  Se 
villa  dos  cuentos,  i en  Cuenca  un  cuen- 
to, i en  Segovia  un  cuento,  i en  la  Co- 
rufia  ochocientos  mil  maravedís;  i esta 
moneda  lleva  de  una  parte  una  F.  con 
una  corona,  i de  la  otra  una  Y.  con  su 
corona,  i letras  como  en  los  reales.» 

Hay  que  advertir  que  la  pragmática 
en  cuestión,  tal  como  aparece  en  la 
Nueva  Recopilación,  lib.  V,  tít.  XXI, 
de  donde  la  hemos  tomado,  está  equi- 
vocada, y su  equivocación  se  corrige 
bien  en  vista  de  las  monedas;  de  am- 
bas fuentes  se  deduce  la  emisión  de  las 
monedas  siguientes : 

— Excelentes  de  la  granada  de  50  en 
pieza,  de  20,  de  10  (Lámina  1,  n.°  1), 
de  5,  de  2 (L.  1,  n.°  3),  con  tipos  y le- 


yendas indicados  en  la  pragmática 
para  los  exexcelentes  enteros.  (1) 

— Excelentes  enteros,  con  los  mis- 
mos tipos,  pero  sin  el  águila  “que  ten- 
ga el  escudo„  y con  las  leyendas  que 
la  pragmática  asigna  á los  medios  ex- 
celentes (L.  1,  n.°  4). 

— Medios  excelentes,  que  tienen  por 
un  lado  una  F.  coronada  y la  leyenda 
Fernandus  d.  g.  rex  Castellae,  etc.,  y 
por  el  otro  una  Y.  coronada  y la  leyen- 
da Elesabeth  d.  g.  regina  Castellae, 
etcétera  (L.  1,  n.°  5).  Como  nada  dice 
la  pragmática  de  este  tipo  en  las  mo- 
nedas de  oro,  se  podrá  creer  que  no 
son  de  esta  serie;  mas  para  nosotros 
es  indudable  que  sí  lo  son,  pues  ade- 
más del  peso,  que  corresponde  exac- 
tamente con  el  que  indica  la  pragmá- 
tica, hay  en  ésta  la  advertencia,  al  tra- 
tar de  las  monedas  de  oro,  de  que  se 
ponga  la  marca  de  la  casa  de  mone- 
da debajo  de  nuestras  armas  reales, 
donde  las  ha  de  aver,  lo  que  parece  in- 
dicar que  hay  monedas  de  oro  donde 
no  las  ha  de  haber.,  que  deben  ser  éstas. 
En  el  resto  de  la  serie,  ó sea  los  reales 
de  plata  (L.  1,  n.°  6),  medios  reales 
(L.  l,n.°7), cuarto  de  real(L.  1,  n.°8)  y 
ochavo  de  real  (L,  1,  n.°  9),  y también 
la  de  vellón  de  una  blanca  (L.  1,  nú- 
mero 10),  de  la  que  dos  valen  un  mara- 
vedí, están  completamente  acordes  la 
pragmática  y las  monedas. 

Esta  reforma  en  la  moneda  de  oro 
de  Castilla  no  puede  tener  otro  objeto 
que  el  de  igualarla  al  sistema  del  flo- 
rín de  Aragón;  el  silencio  que  sobre 
esto  guarda  la  pragmática  sólo  se  ex- 
plica admitiendo  que  pasara  inadver- 
tida en  Castilla  la  renuncia  de  su  an- 
tiguo sistema  y la  adopción  de  otro  ex- 
tranjero, como  era  el  de  Aragón. 

Ahora  bien,  no  todas  las  monedas 
ajustadas  á estas  reglas  son  de  los  Re- 
yes Católicos;  la  mayor  parte  son  pos- 


en Abundan  las  piezas  de  cuatro  escelentis,  de 
que  nada  dice  la  pragmática;  las  hay  de  tipo  muy 
antiguo  y de  tipo  degenerado.  (L.  I,  n.  3,  L.  11,  n.  1.) 


J^'OTOTIPIA  DE  j-lAUSER  Y JVIeNET. ADRI» 
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teriores  á la  muerte  de  doña  Isabel.  In- 
tentaremos separar  las  que  se  debieron 
acuñar  durante  los  siete  años,  desde 
Junio  de  1497,  en  que  empiezan,  á No- 
viembre de  1504,  en  que  muere  doña 
Isabel,  de  las  que  se  acuñaron  desde 
esta  fecha  hasta  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  es  decir,  durante  un  período  de 
más  de  cincuenta  años,  puesto  que  la 
emisión  de  escudos  de  oro  á nombre 
de  Carlos  y Juana,  con  fecha  de  1537, 
y los  poquísimos  ejemplares  de  piezas 
de  vellón  de  cuatro  y dos  maravedís, 
de  los  últimos  años  de  su  reinado,  son 
una  excepción,  y como  número,  insig- 
nificante, comparada  con  la  inmensa 
cantidad  que  realmente  debió  acuñarr 
se.  Veamos  qué  Gobiernos  rigieron  los 
reinos  de  Castilla  en  este  período: 

Muere  la  reina  doña  Isabel,  dejando 
heredera  á su  hija  doña  Juana  y Go- 
bernador del  Reino  á D.  Fernando. — 
26  Noviembre  1504. 

26  Noviembre  1504. — Proclamación 
de  doña  Juana  heredera  y D.  Fernan- 
do Gobernador. 

Concordia  de  Salamanca,  acatada 
por  D.  Felipe. — 24  Noviembre  1505. 

Llegada  á la  Coruña  de  doña  Juana 
y D.  Felipe. — 28  Abril  1506. 

Vistas  de  los  reyes  D.  Fernando  y 
D.  Felipe,  renuncia  de  D.  Fernando, 
declaración  de  incapacidad  de  doña 
Juana. — 27  Junio  1506. 

Muerte  del  rey  D.  Felipe.— 25  No- 
viembre 1506. 

Noviembre  1506. — Segunda  regen- 
cia de  D.  Fernando  hasta  23  Ene- 
ro 1516. 

Proclamación  de  D.  Carlos  y don 
Juan. — 30  Mayo  1516. 

30  Mayo  1516.  — Regencia  del  Car- 
denal Cisneros  hasta  la  llegada  á Es- 
paña de  D.  Carlos. — 1517. 

D.  Carlos,  hasta  1555. 

De  todo  esto  resultan  cinco  Gobier- 
nos distintos  en  la  historia  de  Castilla 
en  este  período,  que  son:  Primera  re- 
gencia de  D.  Fernando,  que  duró  die- 


cinueve meses,  1504  á 1506;  reinado 
de  D.  Felipe,  cinco  meses,  1506;  se- 
gunda regencia  de  D.  Fernando,  nue- 
ve años,  de  1506  á 1516;  regencia  del 
CardenalCisneros,unaño,  1516á  1517; 
reinado  de  doña  Juana  y D.  Carlos  (el 
de  doña  Juana,  nominal),  treinta  y 
ocho  años,  de  1517  á 1555. 

Nuestro  intento  en  este  estudio  es 
separar  las  monedas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos propiamente  dichas,  de  las  de 
estos  cinco  períodos  de  gobiernos  dis- 
tintos de  que  acabamos  de  hacer  men- 
ción. La  simple  inspección  de  las  mo- 
nedas nos  da  una  gradación  grande 
en  su  arte:  mientras  algunas,  las  más 
antiguas,  son  de  un  arte  exquisito  que 
nos  recuerda  el  Renacimiento  italia- 
no, otras,  la  mayor  parte,  son  una  de- 
generación de  aquellas,  en  términos 
que  las  últimas,  con  las  primeras  de 
Felipe  II,  son  quizá  las  monedas  peor 
.acuñadas  que  se  han  producido  en  Es- 
paña de  la  serie  castellana,  y cuesta 
trabajo  creer  que  se  hayan  podido  pro- 
ducir tales  obras  en  el  siglo  XVI;  así  es 
que  la  gradación  es  patente  y clara:  (1) 
ahora  lo  que  hace  falta  es  marcar  el 
límite  dónde  termina  el  primer  grupo 
3'  empieza  el  segundo,  porque  en  cuan- 
to á separar  las  monedas  correspon- 
dientes á cada  uno  de  los  cinco  go- 
biernos citados,  que  son  las  monedas 
que  componen  el  segundo  grupo,  si  es 
que  todos  ellos  las  tuvieron,  lo  cree- 
mos por  hoy  imposible,  y quizá  lo  sea 
siempre. 

Es  natural  que  los  Gobiernos  provi- 
sionales y Regencias  no  se  atrevieran 
á crear  un  tipo  nuevo  de  moneda,  y si 
lo  intentó  D.  Fernando  en  un  principio 
no  debió  darle  buen  resultado,  pues- 
to que  no  se  siguió,  y aun  el  mismo 
D.  Fernando  lo  hizo  con  tanto  disimu- 
lo, que  la  moneda  que  nos  da  á cono- 
cer dicho  cambio  ha  debido  pasar  du- 


(1)  Véanse  las  laminas,  en  la  primera  hemos  pues- 
to las  monedas  de  tipo  antiguo  y en  la  segunda,  laá 
de  tipo  moderno. 
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rante  mucho  tiempo  á los  ojos  de  afi- 
cionados y numismáticos  como  un  real 
de  los  Reyes  Católicos:  tan  caracterís- 
tico es  el  tipo  que  representa. 

Esta  moneda,  que  de  un  modo  cate- 
górico indica  el  límite  de  la  serie  pri- 
mera, es  un  real  de  plata  de  la  colec- 
ción del  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal (L.  1,  n.°  11),  y no  se  diferencia  de 
los  de  D.  Fernando  y doña  Isabel  más 
que  en  la  leyenda  de  la  área,  que  dice 
FERNANES  ET  EVANA  (sic)  D.  G., 
en -lugar  de  FERNANDVS  ET  ELISA- 
BET. 

Este  caso,  por  sí  sólo,  nos  basta- 
ría para  evidenciar  nuestra  hipótesis; 
pero  tenemos  más  datos  y casi  de  igual 
fuerza  que  añadidos  á éste,  que  quitan 
toda  duda  sobre  el  particular.  En  el 
mismo  Museo  existe  otro  real  de  plata 
de  los  Reyes  Católicos,  ó sea  á nom- 
bre de  Fernando  é Isabel,  del  mismo 
aspecto  que  todos  los  anteriores  (L.  1, 
n.  12);  aunque  en  la  segunda  área,  en- 
tre el  yugo  y el  haz  de  flechas,  tiene 
una  F.  En  el  catálogo  de  la  colección 
de  Vidal  y Quadras,  n.°  6632,  tenemos 
el  medio  real  de  esta  misma  serie;  estas 
monedas,  con  otras  de  vellón,  forman 
una  serie  especial,  y en  ellas  parece 
romperse  el  equilibrio  de  igualdad  de 
derechos  entre  D.  Fernando  y doña 
Isabel;  en  una  palabra,  estas  monedas 
tienen  una  F.  de  más,  pero  de  esta 
anomalía  hemos  encontrado  su  expli- 
cación y la  fecha  de  su  aparición. 

En  la  colección  de  papeles  de  don 
Juan  Muñoz  (1),  tomo  90,  f.  36 , en- 
contramos: “El  Rey  a Malienzo  y Pi 
nedo. . . Está  bien  que  se  labre  un  cuento 
de  moneda,  medio  de  plata  i medio  de 
vellón.  En  la  plata  será  el  valor  del 
real  44  maravedís,  medio  real  22  ma- 
ravedís, y el  cuartico  11.  El  vellón  se 
haga  de  piezas  de  a cuatro  maravedís, 
de  á dos  i de  a uno : lábrese  en  los  cu- 
ños acostumbrados,  e en  cada  pieza  así 

( 1 ) Biblioteca  de]  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 


de  plata  como  de  vellón,  póngase  una/ 
para  diferenciarla  de  la  otra.  Toro,  15 
Abril  1505.,,  En  el  tomo  75,  f.  224 
de  la  misma  colección,  encontramos: 
“ 1505:  en  este  año  se  labró  por  man- 
dado del  Rey  un  cuento  de  moneda 
para  la  Española,  medio  de  plata  y 
medio  de  vellón. . 

Costó  la  plata  de  ello  de  ley  de  11  di- 
neros 11  granos,  á 2248  maravedís  el 
marco. 

Los  reales  labrados  para  Indias  lle- 
vaban la  divisa  de  la  F.  que  no  tienen 
los  de  Castilla.  En  1506;  se  enviaron  á 
las  Indias  12301  1/2  rs.  de  plata  que  allí 
van  e 44  maravedís,  y 3915  1/2  mar- 
cos de  moneda  de  vellón  á una  ocha- 
va, dos  ochavas  y media  ochava  á res- 
pecto de  64/8  el  marco  é de  valor  de 
128  maravedís  cada  marco. „ D.  Juan 
Bautista  Muñoz  opina  que  en  estas  mo  ■ 
nedas  se  puso  la  divisa  de  la  F.  como 
en  las  labradas  en  1505,  y á nuestro 
juicio  tiene  razón,  puesto  que  las  mo- 
nedas (L.  1,  n.°  13  y 14)  real  de  plata 
y medio  real  que  lleva  la  misma  distin- 
ción por  su  aspecto  artístico,  las  cree- 
mos muy  posteriores  á la  antes  citada. 
Este  tipo  debió  durar  hasta  el  año 
1537  en  que  se  empieza  la  acuñación 
en  las  casas  de  moneda  de  Indias;  estos 
datos  nos  dan  la  aplicación  de  las  mo- 
nedas (L.  1,  n.®  15,  16  y 17)  que  Heiss 
creía  maravedís  de  distinta  ley,  para 
explicar  la  diferencia  de  tamaño.  Esta 
serie  de  moneda  de  vellón  de  4,  2 y 1 
maravedí  no  se  acuñaba  para  Castilla; 
por  tanto, no  se  podía  copiar  de  su  con- 
génere castellana,  pero  se  copió  de  la 
blanca  que  llevaba  una  F.  en  un  lado  y 
una  Y.  en  el  otro,  reuniendo  las  dos  en 
la  primera  area  y la  F. , distintivo  de  la 
emisión  para  las  Indias,  en  la  segunda. 
Andando  el  tiempo  se  creó  otra  mone- 
da de  vellón  en  Castilla,  en  piezas  de 
4 y 2 maravedís  (L.  11,  12-13);  que  no 
era  conocida  el  año  1505  lo  prueba  la 
moneda  copiada  para  la  emisión  de 
Indias,  y prueba  más  que  es  muy  pos- 
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terior  el  que  cuando  en  una  zecá  ameri- 
cana se  copió  este  tipo;  la  copia  está 
sola  á nombre  de  CAROLVS  QVIN- 
TVS  (L.  2,  n.  14  y 15).  De  todo  esto  de- 
ducimos que  las  monedas  (L.  2,  n.°  12 
y 13)  de  4 y 2 maravedís  pertenecen 
todas  á la  segunda  época  y que  quizá 
están  en  sustitución  del  octavo  de  real, 
de  muy  difícil  manejo  por  su  poco  peso 
y tamaño,  y que  no  aparece  en  la  se- 
gunda época. 

Una  vez  probada  la  existencia  de 
estos  dos  grupos  de  monedas,  la  cues- 
tión está  en  separarlas;  para  esto  no 
hay  más  criterio  que  el  aspecto  artís- 
tico: éste  es  claro  y terminante,  aun- 
que no  es  todo  lo  preciso  que  fuera  de 
desear;  pero  por  lo  menos  se  pueden 
dar  algunas  reglas  que  de  un  modo 
aproximado  nos  permitan  este  inten- 
to. Al  primer  grupo  adjudicaremos  las 
monedas  de  acuñación  muy  esmerada 
con  leyendas  en  letra  gótica,  menuda, 
y por  tanto  leyendas  más  largas  que 
las  demás,  cuyo  aspecto  es  idéntico  á 
la  moneda  de  Fernando  y Juana  (Lá- 
mina 1,  n.°®  1 á 10),  y á las  que  fue 
ron  acuñadas  en  1505  para  exportar 
á las  Indias  (L.  1 , n.°  12)  dejando  para 
el  segundo  grupo  las  de  acuñación  más 
incorrecta,  con  leyendas  en  letras  lati- 
nas (L.  2,  n.°  1 á 13).  Es  muy  posible 
que  algunas  monedas  que  por  estas  re- 
glas se  incluyen  en  el  primer  grupo 
sean  algo  posteriores  al  1504,  puesto 
que  la  de  Fernando  y Juana,  y las 
primeras  exportadas,  lo  son;  pero  lo 
que  resulta  con  seguridad  es  que  todas 
las  demás  son  del  segundo  grupo. 

Antonio  VhvES. 



(Continuación.) 


Dispone  después  que  se  le  entie 
rre  en  Valladolid  , y reconoce  que 
tiene  dos  hijos  naturales,  uno  llamado 
Luis  “la  otra  se  llama  Isabel,  de  hasta 


ocho  años,  monja  novicia  en  el  con- 
vento de  Nuestra  .Señora  déla  Concep- 
ción de  la  villa  de  Cuéllar,  está  en  po- 
der de  mi  señora  Doña  Juana  de  Val- 
dés,  mi  prima.  Abadesa  en  él;  darán- 
sele  los  aligientos  mientras  llega  el 
tpo.  de  la  profesión,  y después  su  do- 
te y alguna  renta  hasta  trezientos 
reales.  „ Añade  que  llama  para  su  he- 
rencia á sus  hijos  legítimos,  á falta  de 
ellos,  á Luis  su  hijo  natural,  y por  úl- 
timo, á Isabel  si  ya  no  hubiese  profe- 
sado y á sus  sucesores;  declara  que 
D.  Alonso  del  Corral,  suhermano,  hizo 
testamento  dejándole  toda  la  herencia 
vinculada;  fundó  una  capellanía  en  la 
capilla  de  Santo  Tomé  de  Cuéllar  y 
designó  por  su  albacea,  entre  otros,  á 
D.  Juan  de  Torres  y Osorio,  Obispo  de 
Valladolid. 

No  merece  omitirse  al  tratar  de  las 
personas  y familias  de  reconocido  lus- 
tre que  han  vivido  en  Cuéllar,  el  nom 
bre  de  una  religiosa  de  Santa  Clara, 
por  cuyas  venas  corría  directamente 
la  sangre  del  descubridor  del  Nuevo 
Mundo.  El  hijo  de  Cristóbal  Colón, 
D.  Diego,  estuvo  casado  con  doña  Ma- 
ría de  Toledo,  y el  Duque  de  Albur - 
querque , Sr.  de  Cuéllar,  con  doña 
Francisca  de  Toledo,  hermana  de  doña 
María;  además,  doña  Juana  Colón  hija 
de  D.  Diego,  casó  con  D.  Luis  de  la 
Cueva,  hijo  á su  vez  de  los  anteriores; 
la  unión  estrecha  que  de  entonces  entre 
ambas  familias  reinaba,  explica  cum  ■ 
plidamente  el  que  viniera  á Cuéllar  al 
cuidado  de  su  tío,  á profesar  y á reti- 
rarse del  mundo,  una  de  las  nueve  hi- 
jas de  doña  Francisca  Colón,  nieta  de 
D.  Diego  é hija  del  segundo  D.  Cris 
tóbal,  y terminara  sus  años  en  aquella 
casa  religiosa  que  los  Duques  de  Albur- 
querque  patrocinaban;  su  madre  doña 
Francisca,  casada  con  D.  Diego  de  Or- 
tegón,  que  al  ver  extinguirse  la  raza 
varonil  de  Colón  ansiaba  tener  un  hijo, 
no  logró  nunca  tan  legítimo  anhelo  á 
pesar  de  su  larga  descendencia , pué§ 
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como  ya  dije  y consta  por  haber  acu- 
dido al  Consejo  de  Indias,  exponién 
dolé  que  por  causa  de  los  pleitos  que 
entonces  sostenía  en  reclamación  del 
mayorazgo,  rentas  del  almirantazgo 
y títulos  que  el  primer  Qolón  adqui  - 
riera,  y por  encontrarse  aquéllas  em- 
bargadas, se  veía  en  la  Corte  sin  re- 
cursos y con  nueve  hijas,  y teniendo 
en  cuenta  que  era  hermana  del  último 
poseedor,  pedía  que  de  las  dichas  ren- 
tas se  la  señalara  algo  con  que  po- 
der mantenerse;  fuéle  concedido  esto, 
asignándola  500  ducados  de  renta  anual 
hasta  la  terminación  de  los  litigios  y á 
poco  enviudó;  pues  bien,  de  esas  nueve 
hijas  conocidas  por  el  citado  documen- 
to, sólo  se  había  logrado  averiguar  el 
nombre  de  cuatro,  doña  Guiomar,  que 
casó  con  D.  Diego  de  Portugal,  doña 
Jacoba,  esposa  de  D.  Francisco  Valle- 
jo,  doña  Ana,  que  lo  era  de  D.  Baltasar 
de  Alamos,  y doña  Josefa,  de  D.  J.  de 
Paz  de  la  Serna;  lo  cual  y con  pareci- 
das palabras  hace  constar  el  más  dili- 
gente investigador  de  lo  que  á Colón 
y á su  familia  se  refiere  (1):  el  nombre 
de  la  religiosa  de  Cuéllar  había  vivido 
como  ella  ignorado  y lejos  del  tragín 
mundano  hasta  que,  por  feliz  acaso  ó 
más  bien  por  la  paciencia  investiga- 
dora de  un  sacerdote  ilustradísimo, 
que  ha  puesto  á contribución  el  archi- 
vo de  Protocolos  de  Madrid  y me  ha 
comunicado  el  dato,  puede  hoy  hacerse 
público:  en  5 de  Diciembre  de  1609  y 
por  ante  Francisco  Yáñez  otorgó  po- 
der doña  Francisca  Colón  y su  yerno 
D.  Baltasar  de  Alamos  Barrientos  á 
favor  de  doña  Isabel  de  Barrientos, 
monja  profesa  en  el  convento  de  reli- 
giosas Franciscas  de  Cuéllar , para 
concertarse  con  la  ministra  y monjas 
de  este  convento,  sobre  entrar  en  él 
doña  Catalina  Colón  de  Ortegón,  hija 
de  la  otorgante,  dote  que  había  de  dar, 


'D  Henry  Harrisse-Colomb.,  tomo  II,  árbolgen'ea- 
lógico  págs.  -76  y Ü78. 


renuncia  de  bienes,  etc.  (1);  noticia 
interesante  ciertamente,  no  sólo  como 
curiosidad  local,  sino  también  por  ser 
como  antes  decía,  la  primera  indica- 
ción que  se  conoce  de  otra  descendien- 
te de  Colón,  digna  por  esto  de  que  su 
nombre  no  quede  eii  el  olvido. 

Diferentes  veces,  y al  hablar  déla 
nobleza  y reconocida  limpieza  de  san- 
gre de  algunos  de  los  caballeros  de  que 
nos  venimos  ocupando,  habrá  notado 
el  lector  que  muchos  testigos  alega- 
ban como  justificación  de  ella  el  que 
las  personas  á quienes  aludían  hubie- 
sen pertenecido  á la  Casa  de  los  Lina 
jes  ó á la  Cofradía  de  la  Crus,  y recor- 
dará que  antes  prometí  ocuparme  de 
estas  dos  instituciones,  en  las  que  se 
formaba,  por  decirlo  así,  el  padrón  de 
hidalguía  de  los  vecinos  de  Cuéllar; 
cumplo  ahora  mi  promesa,  si  no  con 
tanta  extensión  como  el  asunto  tal  vez 
requiriera,  al  menos  con  aquella  sufi- 
ciente á formar  idea  de  lo  que  eran  y 
cómo  se  regían  y mantenían  sus  pres- 
tigios ambas  colectividades. 

La  Casa  de  los  Linajes  es  tan  anti- 
gua como  la  villa,  y tiene  su  origen  de 
las  ocho  familias  nobles  que  primero  la 
poblaron  (2);  pero  dejemos  hablar  al 
Licenciado  D.  Gaspar  Bermúdez,  Vi- 
cario del  Cabildo  de  Cuéllar  en  1664, 
y así  no  seré  yo  sino  un  testigo  de  ma- 
yor excepción  y de  presencia  en  lo  que 
relata  el  que  nos  dé  á conocer  la  cons- 
titución de  los  famosos  Linajes,  y cómo 
éstos  se  encontraban  en  su  tiempo: 
“Ai  en  esta  villa— dice — Cassa  quella- 
man  de  Linages,  como  en  la  ciudad  de 


(.1)  Archivo  de  Protocolos  de  Madrid.  —Protocolo 
de  Francisco  Yáñez,  lb09,  fol.  168. 

(j)  Sc  reunía  para  sus  Juntas  y tenía  su  archivo 
en  la  iglesia  de  Santiago;  los  caballeros  que  practi- 
caron las  pruebas  de  Doña  María  de  Torres,  y á que 
antes  de  ahora  nos  hemos  referido,  acordaron  re- 
conocer dicho  archivo  por  haber  pertenecido  á los 
Linajes  D,  Antonio  de  Herrera,  hermano  de  la  pre- 
tendiente, y en  la  diligencia  en  que  lo  hacen  constar 
dicen:  “Hize  abrir  un  arca  de  hierro  al  mayordomo  y 
depurados,  la  cual  estaba  en  la  iglesia  de  Santiago 
encerrada  en  una  reja  de  hierro  en  la  pared,  en  la 
parte  alta.,, 
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Soria,  la  qual  es  cassa  de  hijosdalgo 
notorios  en  que  no  puede  entrar  el  que 
no  lo  fuese  y de  mui  asentada  su  hidal- 
guia,  y esta  dha.  cassa  en  su  antigüe- 
dad y principio  se  formó  de  ocho  lina- 
ges,  los  quales  son  Don  Pedro  Puerco, 
Los  Hoyados,  Hortum  Velasco,  con- 
cejales; Sancho  Vela,  Hernán  Gómez, 
el  Obispo  y Don  Fernando.  El  hijo- 
dalgo que  ha  de  entrar  en  dicha  cas- 
sa de  linages  escoge  destos  ocho  li- 
nages  voluntariamente  en  qual  de  los 
linages  quiere  entrar,  lo  qual  es  me- 
nester para  lo  que  adelante  se  dirá.  Y 
para  entrar  en  la  dicha  cassa  de  li 
nages,  los  que  son  della  en  Junta,  ha- 
llándose todos  juntos  el  hijodalgo  que 
pretende  mete  petición  y presenta  los 
papeles  que  tiene  de  su  hidalguía  y 
constando  notoriamente  que  lo  es  le 
admiten  y le  sientan  en  el  linage  que 
escoge  de  los  ocho  dichos  y para  en- 
trar en  la  dha.  cassa  ha  de  tener  ca- 
torce años  cumplidos,  y abiendo  entra- 
do primero  y ante  todas^  Cosas  haze 
pleito  omenage  conforme  á los  fueros 
de  España,  y luego  se  escribe  en  el 
libro  de  dha.  cassa  de  Linages  po- 
niendo en  él  su  nombre,  y antiguamen- 
te la  forma  que  se  tenía  de  escribir 
éstos  que  entraban,  era  poniendo  su 
nombre  en  Adra^  ques  poniendo  en  la 
cabeza  de  la  foja  de  tal  libro  Adra  de 
San  Esteban  ó otro  nombre  de  San- 
to de  Parroquia  y consecutivamente 
en  el  dicho  libro , se  escriuían  los 
nombres  de  los  que  se  recibían  por 
tales  hijosdalgo.  Y en  el  libro  moder- 
no de  estos  tiempos  ai  diferente  for- 
ma, la  qual  es,  que  el  primer  vier- 
nes del  año  (l)  se  haze  junta  gene- 


(1)  En  una  de  estas  juntas,  en  la  del  priinei"  vier- 
nes del  año  1625,  según  acta  levantada  por  Lorenzo 
de  Avendaño,  escrib.ano  del  número  y Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Cuéllar  y de  la  Junta  de  Linajes  del 
estado  de  caballeros  hijodalgos  de  ella  y de  su  tierra, 
y celebrada  como  debían  serlo  todas  en  la  iglesia  de 
Santiago,  fué  admitido  D.  Antonio  de  Torres  ó de 
Herrera,  que  de  las  dos  maneras  se  designa,  y concu- 
rrieron á ella  los  caballeros  que  & continuación  se 
nombran,  para  que  se  forme  idea  de  los  que  por  en- 


ral de  todos  los  hijosdalgos  de  dicha 
cassa  para  lo  tocante  á las  cossas  de 
su  gobierno  y en  ella  se  nombra  ma- 
yordomo y dos  llaveros  del  archivo  en 
donde  están  los  papeles  de  dicha  casa' 
que  su  nombre  propio  es  contadores  y 
al  presente  lo  son.  Mayordomo  Don 
García  de  Vallejo  y llaveros  Diego  Ve- 
lázquez  de  Figueroa  y Angel  de  Burgos;' 
y en  la  dicha  junta,  en  lo  ultimo  dé  ella 
es  cuando  se  admiten  los  hijodalgos  que 
deben  ser  admitidos  de  justicia  por  ser 
de  Justicia  la  dha.  cassa  y el  acto  dis- 
tintivo en  que  en  esta  villa  se  distin- 
guen y separan  todos  los  hijodalgos' 
de  los  hombres  llanos  y pecheros  y así 
no  pueden  negársela  á los  que  noto-' 
riamente  sean  dignos,  y en  ellos  re-’ 
caen  todos  los  oficios  de  hijodalgos 
de  la  villa  por  privilegios  reales  y los 
del  estado  llano  sólo  tienen  dos  oficios, 
uno  de  regidor  y otro  de  procurador  ' 
del  común,  ambos  añales  (1),  qye  los 
dichos  hombres  buenos  nombran  por 
pascua  de  Navidad  de  cada  año,  y la 
dha.  cassa  tiene  para  los  hijos  de  ella' 
los  oficios  siguientes:  ocho  regidores, 
dos  procuradores  generales  y ocho 
escribanos,  los  quales  entrando  qual- 
quier  dellos  en  la  dicha  cassa  son  per-  ' 
petuos  y de  por  vida  en  el  hijo  de  la 
dha.  cassa  á quien  se  dan  y no  se  le  pue- ' 
den  quitar  si  no  lo  renuncia.  Tiene  tam-’ 
bién  la  dha.  cassa  cuatro  oficios  de  fie- 
les, los  quales  son  añales  y se  nombran 

tonces  formaban  la  corporación:  el  Licenciado  Aldre- 
te  de  Vallejo,  D.  Manuel  de  Rojas,  D.  Vasco  Suárez, 
D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  D.  Alonso  del  Corral,. 
Juan  Dávila  Negrete,  D.  Gómez  Velázquez  , don 
Jusepe  de  Morales,  D.  Luis  de  Contreras,  D.  Fran- 
cisco Velázquez,  D.  Antonio  Juárez,  D.  Francisco  de 
Morales,  D.  Rodrigo  de  Bazán,  D.  Diego  Tinco,  Ga- 
briel Núñez  Barrassa,  Gabriel  Fernández,  Francisco 
Ossorio,  D.  Francisco  Ruiz  Dávila,  Aionso  Fernán- 
dez, Francisco  Velázquez,  Roque  Velázquez,  Joanes 
de  Ulibarri,  D.  Juan  de  Medinilla,  Antonio  Veláz- 
quez, Antonio  Velasco  Muñoz,  Antonio  Carrión,  Ro- 
que de  Remondo,  Francisco  Sanz,  Francisco  Arias, 
Jerónimo  de  Arroyo,  D.  Juan  de  Ascylla,  D.  Gaspar 
de  Guzmán,  D Juan  de  Velasco,  D Pedro  de  Aldre- 
te,  D.  Juan  de  Rojas,  Lorenzo  de  Avendaño,  el  mozo 
hijo  de  Lorenzo  de  Avendaño. 

(1)  Esto  y el  pretender  los  pecheros  la  mitad  de 
los  oficios  concejiles  fué  la  causa  deí  pleito  entre 
ellos  y los  hijodalgos,  de  que  nos  odupamos  antes.  ' " 
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el  dia  de  la  junta  general  y los  dos  pri- 
meros nombrados  sirven  los  seis  meses 
del  año  que  corresponden  á los  cuatro 
linages  de  los  ocho  dichos  y los  otros 
dos  sirven  los  dhos.  seis  que  corres- 
ponden á los  otros  cuatro.  Tienen  tam- 
bién una  vara  de  Alcalde  de  la  her- 
mandad que  ha  de  ser  de  su  estado, 
pero  ésta  se  elige  como  luego  se  dirá. 
Los  oficios  perpetuos  se  nombran  en 
esta  forma:  en  faltando  uno  de  estos 
oficiales  se  mira  en  el  libro  en  qual  de 
los  ocho  .linages  abia  entrado  el  que 
falta  y miran  qual  es  el  hijodalgo  de 
ella  y del  mismo  linage  que  es  más 
antiguo  y á éste  se  le  da  el  oficio  del 
que  finó,  de  por  vida,  y porque  mu- 
chos no  quieren  servir  el  oficio  de  es- 
cribano y por  muchas  ocupaciones  no 
pueden  servir  los  otros,  los  pueden 
renunciar  en  otros  como  sean  de  la 
dicha  cassa.  Después  de  nombrados, 
éste  presenta  su  nombramiento  en  el 
Ayuntamiento  público  de  la  villa  y se 
da  cuenta  dello  al  Señor  Duque  de  Al- 
burquerque,  el  qual  lo  confirma  y da 
despacho  para  que  el  tal  sirva  el  oficio. 
El  Alcalde  de  la  Hermandad  de  hijo- 
dalgos  (1)  no  se  nombra  en  la  dha.  cas 
sa  sino  que  el  Ayuntamiento  junto  le 
nombra,  pero  no  puede  nombrar  hijo- 
dalgo que  no  sea  de  la  dha.  cassa.,, 
“Se  admite  como  de  hidalguía  notoria 
en  la  cassa  á los  hijos  y nietos  de  los 
que  á ella  han  pertenecido. „ (2) 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassiekra. 

(Concluirá  ) 


(1)  Los  hijodalgos  de  Castilla  habían  en  13')1  cele- 
brado en  la  ciudad  de  Burgos  un  pacto  de  Herman- 
dad, para  el  sostenimiento  de  sus  derechos  y presta- 
ción de  sus  servicios  y A la  junta  que  al  efecto  con- 
vocaron, asistieron  “De  Cuellar  Juan  Gustios  y Don 
Fernando,,.  — Academia  de  la  Historia:  Col.  Sala- 
zar,  O.  24. 

1,2)  Vóase  la  nota  (M  de  la  pAgina  112. 

(M)  Nómina  de  algunos  caballeros  de  las  fami- 
lias principales  de  Cuellar  y sus  genealogías,  saca- 
das de  ¡as  pruebas  que  practicaron  para  vestir  el 
hábito  de  la  Orden  de  Santiago.. 

15o'.  D.  Gómez  VelAzquez,  natural  de  Cuéllar,  se 
le  concedió  la  merced  del  hAbito  en  23  de  Septiembre. 

Padres  - Ortuño  VelAzquez  y D.^  Juana  de  Tapia; 
naturales  de  Cuéllar. 


Abuelos  paternos.— OrtnfíO  de  VelAzquez  y Fran- 
cisca de  Gijón,  ídem  id. 

Abuelos  maternos.  - Gómez  VelAzquez  y Ana  Ve- 
lAzquez, ídem  id. 

1563.  D Gabriel  de  la  Cueva  y Velasco,  Conde  de 
Siruela,  se  le  concedió  dicha  gracia  en  Madrid  A 11 
de  Agosto. 

Padres.  D.  Xpbal.  de  Velasco  y de  la  Cueva, 
Conde  de  Siruela,  señor  de  Roa,  natural  de  Cuéllar, 
y D.'‘  Leonor  de  Velasco,  natural  de  Cervera. 

Abuelos  paternos.  - D.  BoltrAn  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  Maestre  de  Santiago,,  señor  de 
la  villa  de  Cuéllar  y D “ María  de  Velasco,  hija  del 
Conde  de  Haro,  primer  Condestable  de  Castilla,  en 
la  casa  de  Velasco. 

1536.  D.  Antonio  VelAzquez  de  BazAn,  natural  de 
Cuéllar. 

/Virfrcs.- Alonso  de  Bazán,  natural  de  Cuéllar  y 
D.®  Francisca  Verdugo  VelAzquez,  también  nacida 
en  la  villa,  ó en  el  lug  ir  de  Cogeces  de  Iscar. 

Abuelos  paternos.  —Andrés  de  BazAn  y D.®-  María 
de  Herrera,  naturales  de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.  —D.  Francisco  Verdugo,  natu- 
ral de  Arévalo  y de  Isabel  VelAzquez,  natural  de 
Cuéllar. 

1591.  D.  Diego  de  la  Cueva,  se  le  concedió  el  hA- 
bito en  Madrid  A 18  de  Febrero. 

Padres.  - D.  Beltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 
burqueique  y D.®^  Isabel  de  la  Cueva  y Córdova,  na- 
turales de  Cuéllar. 

Abuelos  paternos.  D.  Diego  de  la  Cueva,  natural 
de  Cuéllar,  y D.‘‘  María  de  Cárdenas,  natural  de  Ma- 
drid. 

Abuelos  maternos.— O.  Francisco  de  la  Cueva, 
Duque  de  Alburquerque,  natural  de  Cuéllar,  y doña 
María  de  Córdova,  natural  de  Lucena. 

1592.  D.  Juan  VelAzquez  de  Atienza,  natural  de 
Cuéllar,  se  le  concedió  el  hAbito  y aprobaron  las 
pruebas  en  9 de  Diciembre. 

Padres  — O.  Juan  de  .Atienza  y D."^  Francisca  Ve- 
lAzquez de  Gijón. 

Abuelos  paternos.  - Antonio  de  Atienza  3’  doña 
Ana  Bizarro  VelAzquez 

Abítelos  maternos.— ¥orlv.nio  VelAzquez  y doña 
Juana  de  Tapia. 

Bisabuelos.— Píutonio  de  Atienza,  hijo  de  Diego 
de  Atienza  y de  Angelina  de  Herrera;  Fortunio  Ve- 
lAzquez, hijo  de  Fortuni  VelAzquez  y de  D.®  Juana 
VelAzquez  de  Gijón;  Ana  Bizarro,  hija  de  Fortunio 
VelAzquez  y de  D.*^  Isabel  Bizarro  de  Truxillo;  y 
Juana  de  Tapia,  hija  de  Gómez  VelAzquez  y de  Ana 
Vélez  de  Guevara,  todos  vecinos  de  Cuéllar. 

1604.  D.  Antonio  de  la  Cueva,  natural  de  Cuéllar, 
se  le  concedió  el  hAbito  en  Válencia  A 15  de  Febrero. 

Padres.  — D.  BeltrAn  de  la  Cueva  y D.“  Isabel 
de  la  Cueva  y Córdova,  Duques  de  Alburquerque. 

Abuelos.  Los  mismos  de  su  hermano  D.  Diego, 
que  se  cruzó  en  1591. 

1604.  D.  José  de  la  Cueva  3-  Córdova,  natural  de 
Cuéllar. 

F’arfres. -D.  BeltrAn  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 
burquerque, natural  de  Cuéllar,  y D.®  Ana  de  Córdo- 
va y Aragón,  natural  de  Lucena. 

Abuelos  paternos.  — O.  Diego  de  la  Cueva,  de  Cué- 
llar, 3'  D.''  María  de  CArdenas,  de  Madrid. 

Abuelos  maternos.— D.  Diego  FernAndez,  Mar- 
qués de  Cora.ires  y-  Duque  de  Segorbe,  natural  de 
OrAn,  y D.^  Ana  de  Aragón,  natural  de  Segorbe. 

1609.  D.  Antonio  del  Corral  y Rojas,  reciño  de 
Chañe,  se  le  concedió  el  hAbito  y aprobaron  las 
pruebas  en  19  de  Octubre. 

Padres  - D.  Diego  del  Corral,  natural  de  Chañe, 
y D."^  María  BAzquez  de  Rojas,  natural  de  Turégano. 
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Abuelos  paternos. -’EA'LAo.  D.  Luis  del  Corral, 
del  Consejo  Real  y Cámara  del  Emperador,  y doña 
Juana  de  Valdés,  naturales  de  Valladolid. 

Abuelos  maternos.  — Iñigo  Bázquez  de  Gaiza  y 
María  López  de  Rojas,  naturales  y vecinos  de  Turé- 
gano. 

1622.  D.  Diego  del  Corral  y Arellano,  del  Consejo 
de  S.  M.,  natural  de  Santo  Domingo  de  Silos  se  le  con- 
cedió el  hábito  en  Madrid  á 25  de  Octubre. 

Padres.~V).  Luis  del  Corral  y Arellano,  natural  de 
Cuéllar  y D.^  Isabel  Olañez,  de  Santo  Domingo  de 
Silos. 

Abuelos  paternos. -T).  Diego  del  Corral,  natural  de 
Chañe  y D.^  Isabel  de  Arellano  Velázquez,  natural 
de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.  - Son  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

1631.  D.®  María  de  Torres  y Guzmán,  natural  de 
Cuéllar,  fueron  aprobadas  sus  pruebas  en  4 de  Abril 
para  tomar  el  hábito  de  religiosa  en  el  Convento  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid  de  la  orden  de  Santiago. 

Padres.-  El  Capitán  Juan  de  Herrera  Tordesillas, 
Alcaide  del  Peñón  y D.“'  Antonia  de  Torres  y Guzmán 
naturales  ambos  de  la  villa  de  Cuéllar. 

Abítelos  paternos. Rodríguez  de  Tordesi- 
llas y D.”-  Inés  de  Herrera,  naturales  de  la  dicha  villa 
de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.— Jm&tí  de  Torres  y D.^  Antonia 
de  Herrera,  naturales  también  de  la  villa. 

1633  D.  Antonio  de  Herrera  Tordesillas,  hijo  ma- 
yor del  Capitán  Juan  de  Herrera  Tordesillas,  Alcai 
de  que  fué  del  Peñón,  de  la  orden  de  Santiago;  se  le 
concedió  el  hábito  en  Madrid  en  l.“  de  Febrero;  her- 
mano de  la  anterior. 

1635  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Mar- 
qués de  Cuéllar,  nació  en  Barcelona,  se  le  concedió  la 
merced  del  hábito  en  25  de  Agosto. 

Padres.— T).  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  natural  de  Cuéllar  y D."-  Ana 
Enrfquez  de  Cabrera,  natural  de  Madrid. 

Abuelos  paternos.  — T> . Beltrán  de  la  Cueva,  Duque 
de  Alburquerque,  natural  de  Cuéllar,  de  la  Orden  de 
Santiago  y Comendador  de  Sancho  Péres  y D.“  Isa- 
bel de  la  Cueva  natural,  de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos. -p.  Luis  Enríquez  de  Cabrera, 
Almirante  de  Castilla,  natural  de  Medina  de  Rioseco 
y D.®-  Victoria  Colona,  natural  de  Marino  junto  á 
Roma. 

1639.  D.  Francisco  Velázquez  Medrano,  natural  de 
Cuéllar,  se  le  concedió  el  hábito  en  11  de  Marzo. 

Padres.  D.  Juan  Velázquez,  natural  de  Cuéllar,  y 
D.®-  María  de  Medrano,  natural  de  Granada. 

Abuelos  paternos.  - D.  Antonio  Velázquez  y Doña 
María  de  la  Cueva,  naturales  de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.— "D.  Gonzalo  de  Medrano  y Doña 
Micaela  de  la  Fuente,  naturales  de  Granada. 

1664.  D.  Francisco  Herrera  y del  Aguila,  natural 
de  Cuéllar. 

Padres.  — Alonso  de  Herrera,  natural  de  Cuéllar  y 
D.®  María  Ballejo,  natural  de  Portillo. 

Abuelos  paternos. -O.  Antonio  de  Herrera,  natural 
de  Cuéllar  y D.*  María  del  Aguila,  natural  también 
de  la  villa. 

Abuelos  maternos.— O Pedro  Ballejo,  natural  de 
Portillo  y Doña  Beatriz  del  Hoyo,  natural  de  Valla- 
dolid. 

1666.  D.  Alonso  de  Herrera  y del  Aguila,  natural 
de  Cuéllar;  es  hermano  del  anterior. 

1668.  D.  Juan  Velázquez  de  la  Cueva  y Vellosillo, 
natural  de  Cuéllar. 

Padres.— X).  Francisco  Velázquez  de  Medrano,  Ca- 
ballero de  Santiago,  natural  de  Cuéllar  y D.'^  Felipa 
de  Vellosillo,  natural  de  Sepülveda. 

Abuelos  paternos.— X>.  Juan  Velázquez  de  la  Cue- 


va, natural  de  Cuéllar  y D “ María  de  Medrano,  natu- 
ral de  Granada. 

Abuelos  maternos.— T>.  Diego  de  Vellosillo,  natural 
de  Cuéllar  y D.^  Felipa  de  Montoya,  natural  de  Se- 
púlveda. 

1683.  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  nació 
en  Génova. 

Padres.  — Xi.  Melchor  F'ern.lndcz  déla  Cueva,  no- 
veno Duque  de  Alburquerque,  Gentil  hombre  de  la 
Cámara  de  S.  M.,  de  su  Consejo  de  Estado  y Capitán 
General  de  la  Armada  Real  y E ército  del  Mar  Occea- 
no  y D.^  Ana  de  la  Cueva  y Armendariz,  natural  de 
Madrid. 

Abuelos  paternos.  - D.  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  séptimo  Duque  de  Alburquerque,  del  Consejo 
de  Estado  y su  Presidente  de  los  Supremos  de  Ara- 
gón é Italia;  natural  de  su  villa  de  Cuéllar  y la  Du- 
quesa D Ana  Enríquez,  natural  de  Madrid. 

Abuelos  maternos.  — X)  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  octavo  Duque  de  Alburquerque,  de  la  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y su  Ma- 
yordomo Mayor,  natural  de  Barcelona,  "donde  nació 
de  paso,  siendo  su  padre  Virrey  y Capitán  General 
del  Principado  de  Cataluña,  y D.“  Juana  de  Armendá- 
riz.  Marquesa  de  Cadreita,  Condesa  de  la  Torre,  Ca- 
marera Mayor  de  la  Reina  nuestra  Señora,  natural 
de  Sevilla. 

1688.  D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  natural  de  Roa. 

Padres.— X>.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  natural  de 
Huelma,  donde  nació  de  paso,  siendo  su  padre  Corre- 
gidor de  ella,  y D.‘‘  Francisca  Otañez,  natural  de 
Roa. 

Abuelos  paternos. - X).  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  na- 
tural de  Cuéllar  y D.“  Francisca  Cabeza  de  Baca,  na- 
tural de  Roa. 

Abuelos  maternos.  - Baltasar  Otañez,  natural  de 
Roa  y D.'^  Ana  de  Velasco,  natural  del  Espinar,  Se- 
govia. 

Archivo  Histórico  Nacional.— Archivo  de  Uclés. 
^o®o^i 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


Las  tapicerías  de  la  Catedral  de  Burgos. 

i^jpNTRE  las  riquezas  artísticas  que 
f&,  poseen  nuestras  Catedrales,  me- 

^5^1  rece  ocupar  uno  de  los  prime- 
ros lugares  la  soberbia  colección  de 
tapices  pertenecientes  á la  de  Burgos, 
que  decoran  el  claustro  durante  la  oc- 
tava del  Santísimo  Corpus  Christi.  Al- 
gunos de  los  paños  de  esta  serie  estu- 
vieron expuestos  en  la  memorable  Ex- 
posición Histórico  Europea  celebrada 
en  Madrid  con  ocasión  del  cuarto  Cen- 
tenario del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, y habían  sido  objeto  de  un  estudio 
descriptivo  por  el  malogrado  arqueó- 
logo burgalés  Sr.  Cantón  Salazar  (1). 

(1)  Publicado  por  el  Sr.  Mínguez  en  La  Unión  Ca* 
tólica  del  12  de  Noviembre  de  1896,  y días  siguientes. 
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Pero  hasta  ahora,  poco  ó nada  se  co- 
nocía respecto  al  abolengo  artístico  de 
tan  interesante  colección.  Mi  entusias 
mo  por  cuanto  se  refiere  á la  insigne 
Iglesia  burguense  me  ha  animado  á 
estudiar  estos  paños,  pareciéndome 
labor  meritísima  cuanto  contribuyese 
al  esclarecimiento  de  su  historia:  ha- 
biendo tenido  la  fortuna  de  encontrar 
varios  datos  hasta  ahora  ignorados,  y 
que  pueden  tener  alguna  importancia, 
hoy  que  tanta  se  da  al  estudio  de  esta 
rama  de  las  artes  suntuarias. 

Seis  colecciones  principales  se  ex- 
ponen en  el  claustro  de  la  Catedral  de 
Burgos  durante  la  octava  del  Santísi- 
mo Corpus  Christi.  Los  asuntos  son: 
l.°  La  Historia  de  Cleopatra  y Marco 
Antonio. — 2.°  La  Historia  de  David. — 
La  Creación. — 4.°  Asunto  históri- 
co.—5.”  Las  Virtudes  teologales  y 
cardinales.  — 6.°  Una  serie  de  cinco 
tapices  góticos,  de  asunto  místico  ale- 
górico, y otro  paño  de  análogo  carác- 
ter, pero  de  diferente  asunto. 

Estas  dos  últimas  series,  por  su  va- 
lor artístico  y material,  sobresalen 
por  modo  notable  entre  las  otras.  Y á 
éstas  se  refieren  principalmente  los 
datos  que  he  podido  adquirir. 

^ Sabido  es  que  en  el  arte  de  la  tapi- 
cería existen  dos  elementos  que  estu- 
diar: el  cartón,  ó modelo  pintado,  y la 
fabricación.  No  siendo  costumbre  que 
los  artistas  que  ejecutaban  aquéllos 
firmasen  sus  obras,  hay  que  buscar  en 
el  carácter  ó en  los  documentos  escri- 
tos sus  nombres.  No  así  respecto  á la 
fabricación;  pues  si  con  anterioridad 
al  siglo  XVI  no  existen  datos  muy  se- 
guros para  determinarla,  comiénzase 
en  esta  centuria  por  firmar  los  paños 
con  marcas  que  indican  la  ciudad  don- 
de radicaba  el  taller  y el  nombre  ó 
contraseña  particular  del  altolizero 
que  los  ejecutaba. 

Todas  las  colecciones  que  se  han  ci- 
tado, con  la  sola  excepción  de  la  de 
. los  tapices  góticos,  llevan  en  el  borde 


inferior  de  Sus  piezas  una  marca  bien 
conocida:  dos  BB  separadas  por  un 
escudo  rojo.  Esta  es  la  signatura  de  la 
Corporación  de  tapiceros  de  Bruselas, 
compuesta  de  las  iniciales  de  la  pro- 
vincia (Brabante)  y de  la  ciudad  (Bru- 
selas). En  16  de  Mayo  de  1528  se  or- 
denó por  el  magistrado  de  la  ciudad 
que  todo  paño  que  tuviese  más  de  seis 
anas , llevase  la  citada  marca  á un 
lado  de  los  bordes  inferiores,  y á otro 
lá  particular  del  taller.  Carlos  V con- 
minó con  severas  penas  á los  fabri  - 
cantes que,  teniendo  sus  telares  fuera 
de  Bruselas,  usasen  aquella  marca  (1), 
Por  la  existencia  y forma  de  estos  sig- 
nos puede,  por  lo  tanto,  en  muchos 
casos  conocerse  la  época  y la  proce- 
dencia del  tapiz;  pues  si  no  lleva  mar- 
ca, es  anterior  á 1528;  si  tiene  la  cita- 
da de  la  ciudad,  y otra  compuesta  de 
un  monograma  ó signo  particular, 
pertenece  á lo  restante  del  siglo  XVI; 
y si  además  de  la  general  lleva  el 
nombre  completo  del  altolizero,  -es 
posterior  á los  comienzos  del  XVII, 
pues  en  esta  época  desaparecen  los 
anagramas. 

No  cabe  duda , por  consiguiente, 
que  los  tapices  de  la  Catedral  de  Bur- 
gos, tan  característicamente  marca- 
dos, han  salido  de  los  talleres  de  Bru- 
selas. En  cuanto  á lo  que  se  refiere  al 
signo  particular  del  altolizero,  puede 
notarse  que  los  paños  de  la  Historia 
de  David  llevan  en  el  borde  lateral  de 
la  derecha  un  rombo  atravesado  por 
una  flecha;  la  Historia  de  Cleopatra, 
un  monograma  compuesto  de  una  H, 
coronada  por  una  T,  y una  G y una 
S á cada  lado;  La  Creación,  otro  for- 
mado por  una  N,  una  P,  una  T y una 
S,  todas  unidas  y sobrepuestas;  Las 
Virtudes  llevan  una  G de  forma  espe- 
cialísima  (parece  una  O con  un  rasgo), 
atravesada  por  una  cuyo  travesaño 


(1;  Noticia  sobre  las  marcas  de  los  tapiceros  bru- 
seleses,  por  Alfonso  Wauters.  A'Arf,  tomo  XXVII, 
pag.  241.  . 
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-alto  aparece  inclinado:  la  otra  serie, 
cuyo  asunto  no  conozco,  no  tiene  más 
marca  que  la  de  Bruselas,  ó yo  al  me- 
nos no  la  he  visto;  y,  finalmente,  en 
los  tapices  góticos  no  he  hallado  tam- 
poco marca  alguna ; cosa  perfecta- 
mente explicable,  puesto  que  á la  sim- 


Marcas  de  los  tapices  de  Burgos, 

pie  inspección  de  sus  piezas  se  conoce 
que  fueron  tejidos  con  anterioridad  al 
segundo  tercio  del  siglo  XVI,  en  el  que 
las  marcas  se  hicieron  obligatorias. 

El  único  trabajo  conocido  hasta  aho 
ra  sobre  las  marcas  y monogramas 
bruseleses,  es  el  ya  citado  de  A.  Wau 
ters,  archivero  de  Bruselas,  en  el  cual 
se  incluyen  varios  de  éstos  ya  desci- 
frados, y otros  cuyo  significado  es  to- 
davía desconocido . No  es  esto  últi- 
mo de  extrañar,  por  cuanto  el  do- 
micilio social  (como  hoy  diríamos)  de 
la  Corporación  de  tapiceros,  situado 
en  la  casa  La  Louve,  se  incendió  el 
12  de  Octubre  de  1690,  desaparecien- 
do todos  los  registros.  Los  nombres  de 
los  tapiceros  que  hoy  se  conocen,  han 
sido  encontrados  en  los  libros  de  otras 
corporaciones  y cofradías. 

Examinada  la  serie  de  monogramas 
que  se  incluyen  en  el  citado  trabajo. 


he  encontrado  varios  parecidos  á los 
de  los  paños  de  Burgos,  pero  ninguno 
igual,  con  una  sola  é importantísima 
excepción:  el  correspondiente  á los  ta- 
pices de  Las  Virtudes.  Y como  esta 
serie  y la  gótica  son  las  más  intere- 
santes, á ellas  limito  por  ahora  mis 
observaciones. 

La  colección  de  Las  Virtudes  teolo- 
gales y cardinales  se  compone  de  sie- 
te piezas,  y fué  regalada  á la  Catedral 
por  el  limo,  Sr.  D.  Cristóbal  Vela  y 
Acuña  (1580-99)  (1).  Por  el  carácter 
de  las  figuras,  de  correcto  dibujo  y sa- 
bor neoclásico;  por  los  detalles  de  fon- 
dos y armaduras,  á los  que  el  Renaci- 
miento italiano  dió  sus  formas,  y por 
la  composición  de  las  espléndidas  ce- 
nefas, en  los  que  se  mezclan  la  hoja- 
rasca con  niños  y animales  fantásticos 
del  más  depurado  gusto;  por  todos  es- 
tos signos  característicos,  se  deduce 
que  los  cartones  que  sirvieron  para  te- 
jer esta  colección  fueron  ejecutados  en 
’ pleno  Renacimiento,  y acaso  en  Italia, 
para  remitirlos  después  á los  talleres 
brabanzones;  cosa  frecuente  en  anti- 
guos tiempos,  y generalizada  desde 
que  León  X encargó  en  1515  al  bruse- 
lés  Pedro  Van  Aelst  la  confección  de 
la  célebre  tapicería  del  Vaticano  sobre 
los  cartones  de  Rafael.  Respecto  á la 
fabricación,  la  marca  de  las  dos  BB 
indica  que  Se  tejieron  en  Bruselas,  y 
el  monograma  de  la  6^  y la  F,  que  lle- 
van en  el  borde  lateral,  prueba  que  el 
altolizero  que  los  ejecutó  fué  Francis- 
co Geubels.  En  efecto,  esta  marca  es 
idéntica  á la  que  se  ve  en  varios  paños 
de  este  tapicero,  y ha  sido  reproduci- 
da en  el  citado  trabajo  de  Wauters  y 
en  la  pág.  375  de  la  obra  La  tapisse- 
rie,  de  Eugenio  Müntz.  Los  Geubels 
constituyeron  una  notable  familia  de 
altolizeros,  de  la  cual  son  conocidos 
Francisco,  Jacobo  y Guillermo. El  pri- 
mero, que  es  el  más  célebre  de  todos, 


(U  Cantón,  trabajo  citado. 
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trabajaba  hacia  1571  (1).  De  él  se  co- 
nocen Los  triunfos  de  los  dioses,  so- 
bre cartones  atribuidos  á Mantegna; 
Los  arabescos  y los  meses  grotescos, 
de  Julio  Romano,  pertenecientes  todos 
al  Guardamueble  nacional  de  Francia; 
y Las  poesías,  propiedad  de  los  Reyes 
de  España.  Francisco  Geubels  es  céle 
bre  en  la  historia  del  altolizo.  Véase 
algo  de  lo  que  dice  un  autor  compe- 
tente acerca  de  sus  obras  (2).  “Los  ta- 
pices son  de  un  dibujo  muy  ajustado  y 
de  una  ejecución  admirable...  Los  co- 
lores, en  pequeño  número...,  dan  har- 
monía al  paño,  en  el  cual  la  luz  apa- 
rece por  todas  partes  con  un  tinte  do- 
rado. Todos  los  colores,  pertenecien- 
do á la  gama  más  clara,  son  de  los 
más  duraderos  y dan  un  gran  brillo  al 
conjunto.  „ 

Estas  cualidades  son,  en  efecto,  las 
, que  distinguen  á la  colección  de  que 
se  trata.  Parece,  pues,  averiguado  que 
Las  Virtudes  fueron  tejidos  en  Bruse- 
las por  el  altolizero  Francisco  Geubels, 
sobre  cartones  italianos,  hacia  1571, 
cuya  fecha  concuerda  perfectamente 
por  lo  inmediata  con  la  del  mando  del 
ilustre  donante  Vela  y Acuña. 

Notabilísima  es  por  rodos  conceptos 
la  serie  de  los  seis  paños  góticos,  cuyo 
asunto  es,  según  el  Sr.  Cantón,  La 
apoteosis  de  Jesucristo.  Las  estrechas 
cenefas,  compuestas  únicamente  de 
hojarascas;  la  acumulación  de  grupos 
en  cada  paño;  las  numerosas  leyendas 
en  caracteres  del  siglo  XV;  el  asunto 
místico  alegórico  que  en  ellos  se  des- 
arrolla; la  expresión  délas  fisonomías 
y el  dibujo  de  figuras  y accesorios,  cla- 
sifican netamente  esta  serie  entre  las 
obras  ejecutadas  en  los  últimos  años 
del  siglo  XV  y primeros  del  XVI  por 
los  flamencos  tisserands  de  tapis.  Ca- 
reciendo de  marcas  y desconociendo 


(1)  Histoire  du  Mobilier , por  A.  jaequemart,  pá- 
gina 148. 

(2)  Les  tapisseries  décoratives  du  Garde-metihle, 
por  A.  Darcel,  copiado  por  E.  Müntz.— Ob.  cit.,  pági- 
na 216. 


SU  procedencia,  difícil  era  encontrar 
la  filiación  de  tan  interesantes  piezas. 
No  parece  lógico  atribuirlas  á los  al- 
tolizeros  de  Alemania;  pues  si  bien  en 
este  país  existían  talleres  desde  el  si- 
glo XV,  no  se  hallaban  en  disposición 
de  ejecutar  grandes  obras,  que  tenían 
que  encargar  á Flandes  (1).  El  escudo 
de  los  Hapsburgos,  que  figura  en  uno 
de  los  tapices,  no  prueba  sino  que  la 
serie  fué  ejecutada  para  un  individuo 
de  esta  familia.  La  historia  general  de 
las  artes  de  lizo,  y el  carácter  de  es- 
tos paños,  indican  su  procedencia  fla- 
menca. 

Conjeturados  por  estas  observacio- 
nes el  origen  y época  de  la  colección, 
no  parecía  posible  ir  más  allá.  Pero  es 
el  caso  que  en  ésta  hay  un  paño  (el  que 
el  Sr,  Cantón  describe  como  represen- 
tando La  Crucifixión  del  Señor),  que 
parece  ser  replica  de  otro,  pertene- 
ciente á la  colección  del  duque  de  Ber- 
wick  y Alba  y que  pasó  á poder  del 
barón  Erlanger,  figurando  en  la  Expo- 
sición de  la  Unión  Central  de  las  Artes 
Decorativas  celebrada  en  París  en  1882. 
En  aquella  colección  figura  el  paño  con 
el  nombre  de  Combate  de  los  Vicios  y 
las  Virtudes,  y de  él  han  tratado  Gas- 
tón de  Bretón  (2)  y Eugenio  Müntz  (3), 
que  lo  reproduce,  por  medio  de  un  ex- 
celente grabado,  en  las  páginas  200  y 
201  de  su  obra.  La  identidad  es  com- 
pleta. Trátase,  por  lo  tanto,  de  una  se- 
rie que,  por  haber  obtenido  un  gran 
éxito,  mereció  los  honores  de  la  repro- 
ducción; no  siendo  fácil  averiguar  si  la 
de  Burgos  es  la  primera,  ó lo  es  la  que 
perteneció  á la  Casa  de  Alba,  ó si  exis- 
te ó existió  otra  en  poder  de  algún  co- 
leccionador. Mi  deseo  hubiese  sido  in- 
vestigar, por  medio  de  los  inventarios 
de  aquella  Casa,  si  la  serie  que  pose- 
yó comprendía,  además  del  citado,  los 
demás  paños  de  que  se  compone  la  de 

d)  Véase  Les  tapisseries  de  M.  Spitser,  por  E. 
Müntz.— GaseZ/e  des  Beaiix  Arts,  18üI,  pag.  377. 

(2)  Gaselte  des  Beaux  Arts,  1882,  pag.  444. 

(3)  La  tapisserie,— Oh,  cit. 
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Burgos;  pero  me  han  faltado  los  me- 
dios de  hacer  esta  comprobación,  que 
acaso  emprenda  algún  día. 

Esta  duplicidad  no  quita  mérito  al- 


guno á la  tapicería  de  que  se  trata.  De 
Los  /Icios  de  los  Apóstoles^  de  Rafael, 
de  La  coaquista  de  Times  y de  todas 
las  mús  célebres  se  han  hecho  répli- 


128 


BOLETIN 


cas\  sin  que  esto  disminuya  el  subido 
valor  de  tales  obras.  El  hecho  da  en 
este  caso  alguna  mayor  facilidad  para 
investigarla  historia  de  la  serie,  puesto 
que  el  asunto  ha  sido  tratado  ya  por 
persona  de  gran  competencia.  En  efec- 
to, A.  Michiels,  ocupándose  (1)  de  los 
tapices  que  fueron  del  Duque  de  Alba, 
entre  los  cuales  se  cuenta,  como  queda 
dicho,  el  del  Combate  de  los  Vicios  y 
de  las  Virtudes,  dice  que  estos  paños 
estuvieron  en  algún  tiempo  en  el  cas- 
tillo de  Duerstede,  propiedad  de  Feli- 
pe de  Borgoña,  bastardo  de  Felipe  el 
Bueno  y Obispo  de  Utrech,  y opina 
que  fueron  ejecutados  antes  de  1508, 
sobre  cartones  de  Juan  Gossaert,  lla- 
mado generalmente  Juan  Mabuse  ó 
Mambeuge,  por  el  lugar  de  su  naci- 
miento. Sin  afirmar  ni  negar  el  aserto, 
pues  desconozco  su  fundamento,  haré 
observar  que  parece  verosímil.  Juan 
Gossaert  füé  uno  de  los  últimos  pinto- 
res flamencos  de  la  manera  gótica. 
Nació  hacia  1470,  y en  1508  pasó  á 
Italia",  donde  las  influencias  del  Rena- 
cimiento le  hicieron  cambiar  de  estilo, 
volviendo  á su  país  convertido  en  fer- 
viente.con  marcada  afición 
á poner  en  sus  cuadros  fondos  donde 
se  copiaban  las  espléndidas  arquitec 
turas  florentinas,  como  puede  verse  en 
San  Lucas  retratando  á la  Virgen^  del 
Museo  de  Praga,  y en  La  Virgen  y el 
Niño,  que  posee  el  nuestro  del  Prado. 

Los  cartones  de  los  tapices  góticos 
de  la  Catedral  de  Burgos,  por  sus  figu- 
ras, así  como  por  las  architecturas  de 
los  fondos,  que  son  (si  la  memoria  no 
me  es  infiel)  del  último  período  del  es- 
tilo gótico  del  Norte,  sin  mezcla  algu- 
na de  italianismo,  parece  ser  obra  de 
un  pintor  gótico  del  final  del  siglo  XV, 
y,  por  lo  tanto,  bien  pudieran  ser  de 
mano  de  Gossaert  antes  de  su  viaje  á 
Italia.  Mas  la  paternidad  de  estos  car- 
tones no  puede  decidirse  más  que  por 

(1)  Le  Constitutionnel,  4 de  Abril  1887.  Copiado 
por  Müntz  en  La  Tapisserie. 


SU  examen  comparativo  con  otras 
obras  del  pintor  de  Mambeuge,  y esta  * 
labor,  en  lo  que  á las  tapicerías  de 
Burgos  se  refiere,  está  por  hacer. 

¿Qué  taller  ejecutó  esta  magnífica 
serie?  La  carencia  de  marcas,  ó su  des- 
conocimiento, si  existen,  no  permiten 
saberlo.  Bruselas,  Arras,  Lille,  Aude- 
narde  y Tournay  figuran  desde  el  si- 
glo XIV  como  centros  de  importantí- 
simas fabricaciones.  ¿A  quién  debe  el 
Cabildo  tan  espléndido  regalo? ¿Es  ésta 
la  tapicería  que  se  cita  como  cedida 
por  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  du- 
rante su  mando  de  1514-24  (1),  como 
pudiera  conjeturarse  por  esta  fecha, 
cercana  á la  probable  de  la  fabricación 
de  los  paños?  Queden  estas  cuestiones 
para  más  amplio  conocimiento. 

Mi  modesto  trabajo  no  va  más  lejos 
ni  tiene  otro  objeto  que  aportar  algu- 
nos datos  á la  interesante  historia  de 
la  tapicería,  que  tanto  apasiona  en  la 
actualidad  á cuantos  de  las  artes  sun- 
tuarias se  ocupan , al  par  que  hacer  no- 
tar la  importancia  artística  de  la  co- 
lección de  paños  de  la  Catedral  de 
Burgos. 

Vicente  Lampérez  y Romea,  Arquitecto. 

Madrid,  Julio  .—(Resumen  de  Arquitectura.) 

SECCIÚN  OFICIAL 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Octuhre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á Alcalá  de  Henares  el  Domingo  17 
de  Octubre  con  arreglo  á las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (Estación  Mediodía), 
y 5'  mañana. 

Llegada  á Alca' á de  Henares,  io\  3o' mañana. 

Salida  de  Alcalá  de  Henares,  6'“,  i5'  tarde. 

Llegada  á Madrid,  35'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Antigua  Uni- 
versidad.— Palacio  de  los  Arzobispos  de  Tole- 
do (Archivo  general  central).— Iglesia  Magis- 
tral.—Templos  varios. 

Cuota.- Nueve  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  viaje  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase, 
almuerzo  en  .Mcalá  y gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó por  escrito  hasta  el  día_i6 
inclusive,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  déla 
(Jomisión  ejecutiva,  calle  de  las  Pozas,  17,  se 
gundo  derecha. 

(1)  Cantón,  trabajo  citado. 
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Sección  de  Ciencias  Históricas. 

EPIGRAFÍA  ARÁBIGA 

descubierta  en  Lorca  (Murcia). 

pida  fragmentaria  plana  de  Fáthima, 
la  hija  del  Guazir  Abú-Otsmín  Saád- 
ben  Merdenix,  monumento  que  se  con- 
serva en  el  Museo  Provincial  murcia- 
no, como  en  el  fragmento  que  poseía  el 
Sr.  Berenguer  y donó  por  instancias 
nuestras  al  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal^ donde  figura,  5^  en  el  hallado  en 
Torrevieja , donado  asimismo  por  el 
referido  Sr.  Berenguer  al  Estableci- 
miento científico  mencionado. 

Como  ellos,  tiene  al  medio  la  puer- 
ta por  donde  han  de  pasar  todos  los 
nacidos,  y representa  la  muerte,  se- 
gún unos,  ó la  entrada  del  paraíso, 
como  otros  quieren,  espaciándose  el 
epígrafe  por  el  farjáh  ó arquitrabe 
donde  comienza,  para  seguir  por  el 
vano  del  arco,  y continuar  por  las  fajas 
que  encuadran  el  conjunto,  haciendo 
el  oficio  de  arrabaá,  conforme  en  más 
de  una  ocasión  hemos  notado.  El  arco 
es  de  herradura,  peraltado  y con  ten- 
dencias á la  ojiva;  tiene  un  fiorón  ta- 
llado en  la  clave,  el  cual  sube  cortan- 
do en  dos  mitades  dos  de  las  tres  líneas 
del  epígrafe  del  farjáh,  y en  las  enju- 
tas y en  los  hombros,  lleva  labores  de 
relieve  que  anuncian  en  el  siglo  VI  de 
la  Hégira  la  evolución  que  debía  veri- 


Fragmento  de  lápida  sepulcral, 

NTRE  los  varios  objetos  de  curio- 
sidad cuidadosamente  reunidos 
y conservados  en  su  casa  de 
Madrid  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pas- 
cual María  Massa,  mayordomo  de  se- 
mana de  S.  M.,  figura  un  fragmento 
de  lápida  sepulcral  arábiga  que  le  fué 
remitido  desde  Lorca,  y cuyo  examen 
y estudio  debemos  á la  exquisita  galan- 
tería con  que  el  citado  Sr.  Massa  nos 
facilitó  los  medios  de  intentarlos,  mer- 
ced á la  intervención  del  Comandante 
Berenguer,  nuestro  buen  amigo. 

Por  desventura,  el  actual  propieta- 
rio de  este  monumento  epigráfico  ig- 
nora el  lugar  exacto  del  hallazgo,  el 
cual,  como  siempre  ocurre,  fué  fortui- 
to, no  siendo  hacedero  conocer,  por 
tanto,  en  qué  barriada  ó sitio  fué  en- 
contrado en  la  populosa  y pintoresca 
Lorca,  y desconociéndose,  por  consi- 
guiente, si  fué  trasladado  de  su  primi- 
tivo yacimiento,  ó fué  hallado  en  el 
emplazamiento  de  algún  cementerio 
mahometano. 

Labrada  en  mármol  blanco,  ordi 
nario,  de  Filabres  seguramente,  la  lá- 
pida es  plana  y se  acomoda  y atempe- 
ra al  tipo  común  almeriense  de  que_ 
guarda  ejemplos  Murcia,  así  en  la  lá- 
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ficarse  en  las  esferas  artísticas  para 
producir  en  el  VII  el  deslumbrador  y 
gallardo  estilo  granadino. 

Partida  la  lápida  por  la  línea  que 
corresponde  al  arranque  del  arco,  ni 
contiene  el  nombre  de  la  persona  sobre 
cuya  tumba  hubo  de  ostentarse,  ni  la 
fecha  tampoco  del  fallecimiento.  Una 
y otra  circunstancia,  sin  embargo,  ni 
dan  ni  quitan  importancia  alguna  al 
monumento,  pues  en  él  y en  los  ca- 
racteres y acento  de  las  labores,  en  el 
dibujo  y naturaleza  de  los  signos  cú- 
ficos en  que  se  halla  escrito  el  epita- 
fio, así  como  en  el  empleo  y uso  de 
ciertas  y determinadas  fórmulas,  vul- 
gares en  los  epígrafes  sepulcrales  al- 
merienses  de  la  rica  colección  de  don 
Nicanor  Peralta,  antes  de  D.  José  de 
Medina,  se  halla  hecha  la  designación 
indudable  de  la  época  en  que  hubo  de 
ser  labrado,  no  existiendo,  por  otra 
parte,  indicación  de  que  pudiera  haber 
sido  destinado  para  la  tumba  de  algún 
personaje  de  representación  política  ó 
militar,  dentro  de  la  VP  centuria  ma- 
hometana, á que  corresponde,  si  bien 
figuró  en  la  huesa  de  alguna  persona 
dotada  de  bienes  de  fortuna. 

Con  tales  condiciones,  el  fragmento 
propiedad  del  Sr.  Massa,  no  merece- 
ría sinoL  interés  bien  secundario  en  el 
general  concepto,  aunque  muy  digno 
de  estima  por  ser  el  segundo  de  los 
descubiertos  en  Lorca,  y enseñar  que 
en  esta  población,  verdaderamente  im- 
portante, hubieron  de  sentirse  más  de 
cerca  que  en  la  propia  Murcia  las  in- 
fiuencias  de  Almería,  la  antigua  y ce- 
lebrada corte  de  los  Beni-Somadih  en 
el  siglo  V.  Existe,  no  obstante,  así 
en  este  fragmento  como  en  el  que  se 
guarda  empotrado  en  la  escalera  de  la 
Casa-Ayuntamiento  de  la  citada  Lor- 
ca, una  circunstancia,  por  la  cual  lla- 
mamos la  atención  sobre  él;  y es,  que 
entre  las  fórmulas  koránicas  consagra- 
das por  el  uso  para  los  epitafios  en  los 
xaguahid,  aparece  otra  que  no  está 


tomada  del  Libro  Santo,  y que  por  ello 
no  es  de  interpretación  é inteligencia 
seguras. 

Hechas  estas  indicaciones,  he  aquí 
ahora  el  epígrafe  de  la  lápida,  cuyas 
diversas  partes  señalamos  con  las  le- 
tras A,  para  el  farjáh  ó arquitrabe;  B, 
para  el  vano  del  arco,  y C,  C’  y C” 
para  las  fajas  lateral  derecha,  supe- 
rior y lateral  izquierda  del  arrabaá,  no 
pareciendo  ocioso  advertir  que  cuan- 
do, como  es  frecuente,  y contra  el  es- 
píritu de  la  ortografía  arábiga  se  di- 
vide una  palabra  de  una  línea  á otra, 
indicamos  la  división  por  medio  de 
tres  puntos  colocados  al  final  de  la  lí- 
nea y principio  de  la  siguiente. 


A (farjáh  ó arquitrabe): 

j 

^U3..=  b 


B (vano  del  arco): 

. . ^ 

'i!  Q LJ  j ) ! ü ! 


¿JJ 1 Liib  b ! 

‘ 

. . . 



c (faja  lateral  de  la  derecha): 

c'  (faja  ó tercio  superior): 

• • t . ■ & I i • • • 

c”  (faja  LATERAL  DE  LA  izquierda): 
’ * ^ ^ ¿ AJ  ^ b ? i • . • 
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A (farjáh  Ó arquitrabe): 

En  el  non  bre  de  Alláh,  el  Clemente,  el  ilisericor- 
[dioso!  La  bendición 

de  Alláh  sea  sobre  Mahoma—y  los  suyos!  Salud 
y paz/  ¡Oh  vosotros,  h...=...ombres!  Creed  que  las 

[promesas 

B (vano  del  arco): 

de  Alláh  son  ciertas/  No  os  dejéis,  pues,  sedu.,, 
,..cir  por  los  placeres  del  mundo,  y no 
os  aparten  de  Alláh  las  vanidades  de  la  tierra!  (1) 
La  muerte  es  el  término  de  las  criaturas  y 
camino  de  los  primeros  y de  los  últimos. 

El  único  eterno  es  Alláh,  Señor 
del  Universo/  Todo  cuanto  hay  en 
perecerá!  (2)  Sólo  quedará  la  f... 

. . .az  de  tu  Señor,  rodeada  de  majestad 

[y  de  gloria/ [3]] , 

c (faja  lateral  de  la  derecha):  . 

que  Mahoma  es  su  siervo  y su  profeta.  Envió- 

[le  con  la  dirección  y l... 


c’  (faja  ó TERCIO  superior): 

..  .ey  verdadera  para  término  y para  complemen- 


[to.. 


c”  (faja  lateral  de  la  izquierda): 

...Alláh  ¿delante  de  él.,.?,  que  el  paraíso  es  dog- 

[ma  y 


Fuera  del  empleo  de  los  versícu- 
los 26  y 27  de  la  Sura  LV  del  Korán, 
el  fragmento  lorquino,  según  habrán 
tenido  ocasión  de  reparar  los  lectores, 
no  se  diferencia  de  las  lápidas  alme- 
rienses,  siendo  de  advertir  la  interpo- 
lación de  una  frase  ó sentencia  no  ko- 
ránica  en  la  leyenda  del  arrabíiú,  la 
cual  frase  no  resulta  de  claro  senti- 
do, pues  precisamente  el  monumento 
se  halla  por  desdicha  fracturado  en 
este  ángulo,  y no  es  dable  entender  la 
última  palabra  del  tercio  superior,  cu- 
yas primeras  letras  son  un  ó y un  1 y un 
^ ó un  ó y un  1 y un  ^ , después  de 

la  conjunción  copulativa  j . 

No  otra  cosa  sucede  con  el  comien- 
zo de  la  franja  lateral  de  la  izquierda. 


(1)  irorá«,  Sura  XXXI,  aleya  33  y Sura  XXXV, 
aleya  5. 

(2)  Korán,  Sura  LV,  aleya  26. 

(3)  Idem,  id.,  aleya  27. 


donde  parece  leerse  en  la  primera 
palabra;  pero  sin  que  pueda  afirmarse, 
pues  falta  un  trozo  del  principio  y no 
es  segura  la  lección,  siendo  fácil  que 
sea  terminación  de  una  palabra  incom- 
pleta por  la  fractura.  Existe,  además, 
una  locución  en  cuya  interpretación 
exacta  no  acertamos,  y que  colocamos 
entre  interrogantes  en  la  transcrip- 
ción, con  el  propósito  de  que  sea  estu- 
diada por  los  entendidos;  nada  añade 
al  contexto,  pero  resulta  conveniente 
su  conocimiento. 

De  cuanto  llevamos  indicado,  y pres- 
cindiendo de  otros  detalles,  como  son 
el  hallarse  escrito  y J-^  por  y 
y L^Ló'  por  échase  de  ver, 

á lo  que  entendemos,  que  el  fragmento 
propiedad  hoy  del  Sr.  Massa  es  digno 
de  estima,  por  lo  cual  su  propietario, 
elevándose  noblemente  por  cima  de 
vulgares  suspicacias  y pueriles  preocu- 
paciones, debería  cederlo  al  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  donde  figuraría 
para  siempre  su  nombre  entre  los  de 
los  generosos  donantes,  como  figuraría 
Lorca  entre  las  poblaciones  que  guar- 
dan memorias  interesantes  del  pasado. 

No  desconfiamos  de  conseguir  este 
resultado,  tratándose  cual  se  trata  de 
persona  tan  culta  y tan  galante  como 
el  Exemo.  Sr.  D.  Pascual  María  Mas- 
sa, tanto  más  cuanto  que  el  fragmen- 
to sepulcral  desdice  al  lado  de  las  pie- 
zas de  cerámica,  las  joyas  y las  curio- 
sidades allegadas  por  dicho  señor,  á 
quien  por  adelantado  y en  nombre  del 
Museo  Arqueológico  Nacional , damos 
desde  luego  las  gracias  por  su  dona- 
ción futura. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


(Conclusión.) 


La  Cofradía  de  la  Crus,  por  otro 
nombre  de  la  Virgen  digna,  era  tam- 
bién de  origen  inmemorial  y de  esta- 
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tuto  riguroso  de  hijodalgos,  y tanto, 
que  para  pertenecer  á ella  no  bastaba 
serlo,  sino  que  habían  de  ser  además 
de  las  familias  más  conocidas  y linaju- 
das “y  es  un  acto  distintivo  tan  hon- 
roso que  siempre  han  sido  y son  cofra 
des  los  Duques  de  Alburquerque  y sus 
familias,  y cuando  se  hace  la  procesión 
de  dicha  cofradía  hallándose  aquí  los 
Señores  Duques  acuden  á ella  y se  po- 
nen la  insignia  antigua  de  la  dicha  co- 
fradía, que  es  llevar  una  toalla  á modo 
de  peinador  encima  de  la  capa„  (D. 

La  Justicia  exije  que  no  pase  en  oi 
vido,  por  más  que  su  memoria,  aunque 
no  remota,  se  haya  borrado  entre  sus 
paisanos,  á causa  de  lo  humilde  y obs- 
curo de  su  origen  y de  lo  que  lo  es  su 
actual  parentela  en  la  localidad,  el  re 
cuerdo  de  un  hombre  ilustre  que  por 
Su  propio  esfuerzo  y por  su  ardiente 
patriotismo  llegó  á adquirir  un  puesto 
distinguido  entre  sus  compañeros  de 
armas  y entre  los  hombres  científicos 
de  su  tiempo:  me  refiero  á D.  Juan  Se 
novilla  Resellado,  coronel  del  Real 
Cuerpo  de  Artillería  y autor  de  traba- 
jos importantes  y de  obras  laureadas. 
Nació  en  Cuéllar  el  día  9 de  Febrero 
de  1786,  y el  día  12  fué  bautizado  en  la 
parroquial  de  San  Andrés,  siendo  sus 
padres  Pedro  Senovilla  y Baltasara 
Resellado;  en  1808  se  encontraba  en  el 
Seminario  de  Toledo  dispuesto  á ser- 
vir á Dios  en  sus  altares,  cuando  el 
grito  de  la  patria  le  arrastró  como  vo- 
luntario al  batallón  de  estudiantes  or- 
ganizado en  aquella  capital,  y con  él 
marchó  al  ejército  de  Andalucía  y se 
batió  en  la  Isla  Gaditana,  dirigiendo 
en  20  de  Abril  de  1809  una  solicitud  al 
Rey  en  que  le  decia:  “D.  Juan  Senovi- 
lla, clérigo  de  primera  tonsura,  teólo- 


{11  El  archivo  de  esta  cofradía  estaba  y aún  existe 
el  hueco,  en  la  iglesia  de  San  Esteban  “en  un  nidio  al 
lado  del  Evangelio  en  la  pared  encima  de  un  rótulo., 
que  decia:  “Este  archivo  es  de  la  cofrad>a  de  la  Cruz 
de  los  caualleros  hijodalgos  desta  v.'‘  de  Cuéllar, 
donde  están  los  papeles  que  le  pertenecen  y perte- 
necen á su  antigüedad,  redificosse  año  1659.„ 


go  de  quinto  año  y Escriturario,  sol- 
dado distinguido  de  la  primera  com- 
pañía del  batallón  de  voluntarios  de 
honor  de  la  Real  Universidad  de  Tole- 
do, con  el  más  profundo  respeto  supli- 
ca á V.  M,  se  digne  concederle  el  pase 
al  Real  Cuerpo  de  Artillería..  .„  lo  lo- 
gró y fué  uno  de  sus  Jefes  más  brillan- 
tes, llegando  á coronel  del  mismo  en 
21  de  Diciembre  dé  1855  y retirándo- 
se del  servicio  en  1860.  Siendo  tenien- 
te, en  Junio  de  1816,  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  María  Trinidad  Arnáiz 
y debió  morir  de  edad  avanzada  en 
esta  corte;  atestiguan  su  valía  como 
Jefe  facultativo  el  que  en  1824  y si- 
guientes hasta  el  31,  estuvo  encargado 
de  dirigir  los  caminos  de  la  provincia 
de  Málaga,  que  entonces  se  construían 
por  cuenta  del  Consulado  de  aquella 
ciudad,  y en  los  años  1831,  32  y 33 
fué  Director  de  la  ferrería  “La  Con- 
cepción„  deMarbella,  viajando  con  la 
Comisión  de  oficiales  de  Artillería  que 
fueron  á estudiar  los  adelantos  del 
arma  en  el  extranjero  los  años  1847 
y 1848;  fué  andando  el  tiempo  Direc- 
tor de  las  fábricas  de  fusiles  de  Vito- 
ria, Eibar,  Bilbao,  Sevilla,  Oviedo  y 
Granada,  y de  la  fábrica  de  pólvora  de 
Murcia,  y. escribió  algunas  obras  téc- 
nicas, de  las  que  una  fué  premiada  por 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Sevilla,  con  el  uso  del  escudo 
con  las  armas  de  dicha  Sociedad,  que 
había  señalado  como  premio  en  con- 
curso á la  mejor  obra  sobre  el  medio 
de  evitar  las  inundaciones  interiores 
de  Sevilla  en  las  crecidas  del  Guadal- 
quivir, y otras,  de  las  que  merecen 
citarse  la  “Memoria  sobre  los  medios 
de  promover  y fomentar  la  mejora, 
abundancia  y baratura  de  los  fusi- 
les, 1846;  „ otra  “Memoria  sobre  la 
figura  de  los  proyectiles  y de  las  pie- 
zas con  que  se  disparan,  1847; „ “Ar- 
tillería ligera,  1848  ;„  “Industria  mili- 
tar, Fábrica  de  fusiles.  Observaciones 
sobre  siete  proposiciones  contenidas 
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en  la  Revista  militar  española,  1849;,, 
fué  fundador  de  la  Sociedad  de  emula- 
ción y fomento  de  Sevilla,  y obtuvo 
varias  condecoraciones  del  Estado  y 
títulos  de  Sociedades  cientificas;  ya 
retirado,  sintiendo  sin  duda  la  nostal 
gia  de  la  tierra,  vino  á Cuéllar,  y de- 
seando dejar  allí  una  memoria  benefi- 
ciosa de  su  paso,  en  los  pocos  días  que 
en  la  villa  residió  estuvo  estudiando  la 
traída  de  las  abundosas  y sanas  aguas 
del  Henar  á la  población  y á los  moli- 
nos, dándoles  después  su  desagüe  en 
el  Cerquilla  (1):  este  proyecto,  si  llegó 
á formularlo,  en  proyecto  quedó,  pero 
es  el  último  recuerdo  que  de  él  se  con- 
serva, demostrando  que  el  que  salió 
de  la  población  pobre  y obscurecido 
la  consagró  ya  anciano  y lleno  de  mé 
ritos  sus  pensamientos  postrimeros. 

D.  Angel  de  los  Ríos  y Ríos,  cro- 
nista de  la  provincia  de  .Santander,  tan 
notable  por  sus  estudios  de  erudición 
histórica,  arqueológica  y lingüística, 
ocupándose  de  la  primera  parte  de 
este  mi  trabajo,  decía  en  carta  que  me 
escribió  hablando  del  libro  y de  la 


(1;  Esta  noticia  me  ha  sido  comunicada  por  el  ex- 
alcalde de  Cuéllar  D.  Felipe  Nubla,  y al  consignarla, 
justo  es  que  haga  constar  también  mi  agradecimien- 
to al  mismo  por  la  decidida  cooperación  que  me  pres- 
tó cuando  presidia  el  Ayuntamiento  y yo  me  propu- 
se instalar  en  la  villa  el  Juzgado  en  condiciones  deco- 
rosas para  la  administración  de  justicia;  realizóse 
esto,  y por  ser  suceso  de  alguna  importancia  local  y 
del  que  yo  conservo  grato  recuerdo  por  las  personas 
que  ese  dia  me  acompañaron,  deponiendo  al  hacer- 
lo inveteradas  rivalidades,  copio  del  acta  de  inaugu- 
ración entonces  levantada  los  nombres  de  aquéllas. 
Dice  .así:  “Reunidos  ..  los  Señores  Don  Gonzalo  de  la 
Torre  de  Trassierra  y Fernández  de  Castro,  Juez  de 
primera  instancia  é instrucción  del  partido;  Don  Brau- 
lio Hernando  Francisco,  Alcalde  Presidente  del  Ayun- 
tamiento de  esta  villa  y Procuradordel  Juzgado;  Don 
José  Gabriel  Pinedo  }■  Salazar,  Abogado  y Registra- 
dor de  la  Propiedad;  Don  Donato  López,  Abogado  y 
Juez  Municipal;  Don  Juan  M.  Criado,  Abogado  y Ad- 
ministrador subalterno  de  Hacienda ; Licenciados  Don 
Francisco  García  Mingúela  y Don  José  Rojas  Sarna- 
niego;  Fiscal  Municipal  Don  Felipe  Nubla  Ibáñez; 
Procu!  adores,  Don  Manuel  Núnez  González,  Don  Se- 
gundo Velasco  Cisneros  y Don  Pascual  Fernández 
Rodríguez;  Notarios,  Don  Mariano  Cillanue  va  y Váz- 
quez y Don  Carlos  Pasalodos  Ballesteros;  Escriba- 
nos. D.  Agapiio  Sáinz  Alonso  y Don  Mariano  Alva- 
rez  Rodríguez;  Lorenzo  García,  Secretario  del  Juz- 
gado Municipal,  y los  alguaciles  Manuel  Muñoz  y Es- 
teban Gutiérrez..  „ 7 de  Abril  de  1690. 


villa;  “Su  nombre  y armas  me  han 
dado  algo  que  cavilar,  y temo  decir 
un  desatino  aventurando  la  especie  de 
si  su  etimología  sería  Equellar  por  los 
buenos  caballos  que  criase  y á propó- 
sito para  la  guerra;  mayores  varian 
tes  se  han  introducido  en  la  ortografía 
y pronunciación  de  otras  voces  anti- 
guas„  (1). 

Y aquí  hago  punto;  pues  si  como 
este  último  recuerdo  de  mis  montañas 
fuese  una  voz  más  que  me  reclamara 
la  deuda  que  con  ellas  tengo  de  consa- 
grarlas las  menguadas  fuerzas  de  mi 
inteligencia,  paréceme  que  harto  he 
abandonado  por  las  ajenas  las  propias 
memorias,  la  provincia  de  Segovia 
tiene  escritores  meritísimos  que  incan- 
sables investigan  y estudian  lo  que  á 
su  propia  tierra  interesa;  á ellos  cum 
pie  realizar  con  sus  superiores  vuelos 
una  empresa  que  nunca  hubiera  osado 
el  torpe  ingenio  mío;  fuerza  irresisti- 
ble me  arrastra,  sin  embargo,  siempre 
hacia'  la  noble  tierra  castellana,  pobla- 
da y redimida  del  yugo  infiel  por  mis 
paisanos  en  su  glorioso  avance  de  re- 
conquista; sus  glorias  son,  por  lo  tan- 
to, las  nuestras;  sus  triunfos  los  triun- 
fos de  la  vieja  Cantabria;  con  Alfon- 
so I salimos  de  Mazcuerras  en  su  pri- 
mera y victoriosa  marcha  desde  el 
corazón  de  Cabuérniga  á la  tierra  de 
Cuéllar,  seguramente  cruza  da  por  ellos, 
al  venir  desde  Salamanca  sobre  Sego- 
via, Sepúlveda  y Osma;  con  Fernan- 
do III,  por  mar,  marcharon  mis  ante- 
pasados á la  conquista  de  Sevilla;  por 
eso,  al  visitar  sus  poblaciones,  sus 
iglesias  y sus  monumentos,  atraído  por 
impulso  misterioso,  no  puedo  menos 
de  exclamar  ante  ellos  con  el  poeta; 

Quiero  pisar  las  ciudades 
Que  mis  abuelos  ganaron, 


(1)  Conviene  recordar  á este  propósito  que  en  al- 
gunos documentos  por  mí  anteriormente  citados  y en 
otros  que  he  tenido  ocasión  de  ver,  el  nombre  de  la 
villa  está  escrito  quellar,  y que  en  los  pueblos  de  la 
corona  de  Aragón,  á que  Cuéllar  perteneció  bastan- 
te tiempo,  se  conservaba  la  pronunciación  latina,  le- 
yéndose por  tanto  el  que  como  cue. 
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Los  templos  que  ellos  fundaron 
De  hinojos  saludaré, 

Y ante  sus  rotas  rüinas 
Resonará  mi  plegaria, 

Y á su  sombra  solitaria 
De  mi  afán  descansaré. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 
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SIGhLO  xvm 


D.  JOSEPH  LÓPEZ 
maestro  mayor  de  la  catedral  de  murcia  (1) 

(ITaO-lTDS) 

f ATURAD  de  Murcia,  se  señaló  más 
como  director  de  las  obras  tra  ■ 
zadas  por  otros,  que  con  pro- 
yectos de  su  invención;  su  nombre,  no 
obstante,  ha  sobrevivido  rodeado  de 
ciertos  prestigios,  debido  sin  duda  á la 
circunstancia  de  haber  desempeñado 
durante  muchos  años,  casi  todos  los  de 
su  vida  profesional,  el  cargo  de  Maes 
tro  Ma3mr  de  la  Catedral  de  aquella 
ciudad,  en  el  curso  de  los  cuales  se 
ejecutaron  bajo  su  dirección  obras  de 
gran  importancia  en  el  mencionado 
templo,  entre  ellas  la  terminación  de 
su  preciosa  torre,  cuya  construcción 
se  hallaba  suspendida,  como  ya  dije  en 
el  articulo  de  Jerónimo  Guijarro,  des- 
de los  últimos  años  del  segundo  tercio 
del  siglo  XVI,  cuando  sólo  había  alcan- 
zado á la  coronación  de  su  segundo 
cuerpo. 

En  tal  estado  la  encontró  el  ilustre 
Prelado  D,  Juan  Mateo  López,  y de- 
seoso de  verla  terminada  puso  decidido 
empeño  en  reanudar  la  construcción, 
como  en  efecto  lo  realizó  en  el  año 
de  1750,  encargando  la  parte  directi- 
va, según  queda  dicho,  al  Maestro  don 
José  López,  quien  debia  sujetarse  á las 
trazas  ideadas  por  Feringán,  (2)  al  di- 
señar la  fachada  principal  del  templo, 
por  el  año  1734  ó 35. 

Este  proyecto,  que  comprendía  des- 
de el  tercer  cuerpo  de  la  torre,  inclu- 


(1)  Este  artículo  completa  la  historia  de  la  torre 
de  la  Catedral  de  Murcia,  comenzada  en  la  pág  74  de 
este  tomo. 

(2)  Véase  el  diseño  á que  me  refiero,  en  la  lámina 
que  lo  reproduce,  á la  página  96  de  este  tomo. 


sive,  hasta  la  terminación,  componía 
un  co  .junto  tan  poco  monumental,  que 
Ponz,  en  la  carta  á Llaguno  (1),  ya 
citada  en  el  artículo  de  Feringán,  la 
censuraba  en  términos  seguramente 
exagerados,  pero  no  exentos  de  fun- 
damento. 

Acaso  las  impresiones  de  Ponz  hicie- 
ron su  efecto  en  el  ánimo  de  D.  Diego 
de  Roxas  y Contreras,  que  á la  sazón 
ocupaba  la  silla  de  Cartagena,  y uni- 
das tal  vez  á la  desconfianza  en  la  se- 
guridad de  la  cimentación,  que  desde 
el  principio  de  la  construcción  venía 
preocupando  á los  murcianos;  ó quién 
sabe  si  debido  á intrigas  de  otro  géne- 
ro, es  lo  cierto  que  los  trabajos  se  vie- 
ron suspendidos  de  nuevo,  confiándose 
nuevos  estudios,  para  reducir  dimen- 
siones y gastos  en  lo  que  faltaba  por 
construir,  á D.  Juan  Gea  que  no  res- 
pondió al  objeto  (2),  puesto  que  López 
continuó  la  obra  poco  tiempo  después 
con  sujeción  á los  planos  primitivos, 
hasta  la  coronación  de  los  conjurato- 
rios  y cuerpo  de  campanas,  adonde  se 
llegaba  por  el  año  de  1782,  en  que,  in- 
formes de  los  maestros  mayores  del 
camino  de  Cartagena,  D.  Ceferino En- 
rique de  la  Serna,  y del  pantano  de 
Alicante,  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
renovaron  las  desconfianzas  en  la  se- 
guridad de  lo  construido,  sosteniendo 
que  para  la  elevación  que  debía  alcan- 
zar, los  cimientos  eran  insuficientes,  y 
débiles  los  espesores  de  los  muros  de 
los  primeros  cuerpos,  lo  cual  dió  mo  - 
tivo  á que  la  obra  se  detuviera  otra 
vez  más,  por  temor  á la  inmediata  rui- 
na que  se  anunciaba. 

Acudióse  entonces  en  consulta  á Ma- 
drid, y seencomendó  al  üustreD.  Ven- 
tura Rodríguez  el  estudio,  del  caso, 
quien  en  el  mismo  año  de  1782  hizo  un 
nuevo  y definitivo  proyecto  de  con- 
clusión de  la  torre;  en  el  cual  sacó  de 
lo  construido  “todo  el  partido  posi- 
ble de  firmeza,  comodidad  y belleza, 
adornándola  con  escu'tura,  y siguien- 
do las  leyes  de  la  naturaleza  que  en 
seña  el  arte,,,  como  afirma  Cean  Ber- 
múdez  en  sus  adiciones  á la  obra  de 


(1)  De  21  de  Septiembre  de  1762,  registrada  en  la 
pág.  112,  nota  2,  del  tomo  I de  las  Notícas  de  los  Ar- 
quitectos etc. 

(2)  Por  el  año  de  1872,  tuve  ocasión  de  ver  una  co- 
pia de  este  proyecto  que  hizo  mi  difunto  amigo  y con- 
discípulo D.  Gabriel  Sánchez  Solís,  y efectivamente 
era  muy  poco  feliz,  especialmente  en  el  remate. 
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Llaguno  (1).  Y,  en  efecto,  proseguida 
la  torre  según  los  nuevos  planos,  y 
como  siempre  bajo  la  dirección  de  Ló- 
pez, que  mantuvo  con  entereza  en 
todas  ocasiones  la  seguridad  del  edifi- 
cio, se  vió  terminada  en  la  mañana 
del  miércoles  21  de  Noviembre  de  1792, 
ya  en  el  episcopado  de  D.  Victoriano 
López  Gonzalo  (2),  y dos  años  des- 
pués, el  29  de  Junio  de  1794,  quedaron 
colocadas  la  cruz  y veleta  que  la  rema- 
tan. Esbelta  elegante  y airosa,  á pe- 
sar de  las  vicisitudes  de  su  construc- 
ción, se  lanza  segura  hasta  321  pies 
castellanos  de  elevación,  contribuyen- 
do á embellecer  y dar  carácter  propio 
al  conjunto  del  caserío  de  la  ciudad. 

Simultáneamente  con  la  erección  de 
la  torre,  se  llevaba  adelante  la  termi- 
nación del  segundo  cuerpo  de  la  por- 
tada septentrional  del  templo  murcia- 
no, llamada  de  las  cadenas,  por  trazas 
de  Feringán  según  unos,  ó del  arqui- 
tecto italiano  Canestro,  autor  del  pa- 
lacio episcopal,  según  otros,  también 
bajo  la  dirección  facultativa  de  don 
Joseph  López,  auxiliado  por  Fray  An- 
tonio de  San  José,  Maestro  de  obras 
del  convento  de  los  Jerónimos. 

Constituye  el  cuerpo  en  cuestión  (3) 
un  frontispicio  rectangular  flanquea- 
do por  dos  columnas  estriadas  y deco- 
rado con  medallas,  pilastras  ornamen- 
tadas, jarrones  y otros  exornos,  entre 
los  cuales  descuella  el  ático  con  un  alto 
relieve  de  la  Virgen  con  el  Niño  en 
el  centro,  como  coronación  del  conjun- 
to, rematando  con  un  frontón  partido, 
en  cuyo  acroterio  se  alza  una  senci- 
lla cruz.  Considerado  aisladamente  el 
frontispicio  no  ofrece  un  conjunto  del 
mejor  gusto;  pero  armoniza  bien  con 
el  primer  cuerpo  de  la  portada,  de 
construcción  algo  anterior , y que  re- 
cuerda, aunque  decadentes,  las  tradi- 
ciones del  renacimiento  (4). 

No  obstante  la  nombradla  que  die- 
ron á López  estas  obras,  y á pesar  de 
los  títulos  de  Maestro  Mayor  de  la  Ciu- 
dad y Catedral  de  Murcia^  y Arquitecto 
de  las  Obras  y Caminos  Reales  de 
Murcia  que  ostentaba  en  documentos 


Arquitectos  etc.,  tomo  IV  oá- 
gina  250.  ' 

(2)  Noticia  tomada  del  número  de  El  Correo  Mur- 
czawo,  correspondiente  al  día 27  de  Noviembre  de  179'» 

(3)  Véase  Ja  lámina  que  ilustra  el  artículo  de  Jeró- 

nimo Martínez  y Jerónimo  Guijarro  en  la  pág-  74  de 
este  tomo.  ^ ® 

(4)  Esta  obra  se  terminó  en  23  de  Abril  de  1784. 


que  he  tenido  ocasión  de  examinar,  re- 
sulta un  profesor  mediocre,  si  se  ha  de 
juzgar  por  las  memorias  que  de  sus 
trabajos  originales  conserva  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  que  en  23 
de  Agosto  de  1786  le  rechazó  un  Pro- 
yecto de  Iglesia^  casa  rectoral  y cemen- 
terio para  el  lugar  de  Fuente  Alamo, 
“por  la  excesiva  altura  de  la  Igle- 
sia, la  mala  disposición  del  coro  y su 
desproporcionada  arquitectura„ , ma- 
nifestando que  debían  encargar  nue- 
vos diseños  á un  profesor  acreditado; 
en  3 de  Julio  de  1788  le  desaprobó 
igualmente  otro  plano  para  Iglesia  y 
Oratorio,  oficinas  y habitaciones  de 
Padres  de  la  Congregación  de  San  Fe- 
lipe Neri  en  Murcia,  “por  falta  de  con- 
formidad y buena  forma  en  la  fachada, 
por  las  partes  menudas  de  lo  interior, 
de  la  iglesia,  y por  la  escasez  de  for- 
tiflcación  de  la  torre  que  desde  el  cuer- 
po de  campanas  baja  sin  aumento  nin 
guno^e  gruesos. „ 

Presentó  también  en  concurrencia 
con  Navarro  y David,  las  trazas  para 
el  Altar  mayor  de  la  Iglesia  parro- 
quial de  San  Juan  Bautista  de  nuestra 
Ciudad,  y,  como  el  proyectado  por  sü 
contrincante,  lo  reprobó  la  Academia 
en  23  de  Abril  de  1789,  como  imposi- 
ble de  ejecutarse  con  los  recursos  de 
que  se  disponía  para  la  obra. 

Trazó  igualmente  los  planos  de  una 
Posada-parador  para  Murcia  que  no 
he  logrado  averiguar  cual  podría  ser, 
á últimos  del  año  1789,  y posterior 
mente  otros  planos,  para  la  Iglesia  de 
Carcelen:  ambos  sufrieron  la  misma 
suerte  que  los  anteriores,  al  ser  some 
tidos  á la  censura  académica. 

Me  causa  pesar  no  poder  decir  cosas 
más  halagüeñas  del  Maestro  Mayor  de 
las  obras  de  terminación  de  la  torre  de 
nuestra  Catedral,  por  su  intervención 
en  las  cuales,  únicamente,  merece  que 
se  le  recuerde. 

Debió  nacer  por  el  año  de  1720  y 
morir  hacia  1795. 

Pedro  A.  Berenguer. 

»o®o^ 

Retrato  de  Doña  María  Luisa  de  Parma, 

reina  de  ESPAÑA 

(OBRA  BE  MENGS) 

Conocida  es-  de  todos  la  carencia 
de  gusto  é inspiración  que  dominaron 
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en  España  en  el  siglo  XVIII.  El  arte 
pictórico,  colocado  á gran  altura  por 
Velázquez,  Murillo,  Sánchez  Coello  y 
otros  maestros,  termina  su  era  de  en- 
cumbramiento en  Lucas  Giordano,  no 
volviendo  á levantarse  de  su  postra- 
ción hasta  que  aparece  el  colorista  y 
genial  Goya. 

En  este  interregno  en  que  el  arte 
español  se  muestra  árido,  sin  ideas 
propias  y falta  de  inspiración , todos 
los  esfuerzos  de  nuestros  soberanos  se 
dirigieron  á buscar  artistas  extranje- 
ros que  pudieran  seguir  el  camino  em- 
prendido por  nuestros  grandes  maes- 
tros y al  propio  tiempo  satisficieran 
los  gustos  de  su  época. 

Francia  es  la  nación  que  en  aquel 
período  impone  la  moda  al  mundo,  y 
por  lo  tanto  la  que  suministra  los  ar- 
tistas, quedando  Italia  por  completo 
olvidada,  y de  aquí  que  se  vea  á René 
y Miguel  Houasse  propalar  el  estilo 
pomposo  de  LeBrun  por  toda  Europa. 

Deseando  Felipe  V (1734)  ejecutar 
en  Palacio  cierto  número  de  retratos 
y trabajos  decorativos,  trajo  de  París 
al  primero  que  se  prestó  á ello,  y éste 
fué  Miguel  Van  Loó,  sobrino  de  Car- 
los Van  Loó,  el  cual  agradó  tanto  á 
la  corte,  que  se  quedó  en  España  has- 
ta 1760. 

Miguel  Van  Loó  introdujo  en  el  arte 
todo  aquel  enjambre  de  asuntos  mito- 
lógicos en  traje  corto,  héroes  empol- 
vados y representados  con  gran  so- 
lemnidad, y personajes  históricos  con 
galas  cortesanas,  etc.;  y España,  se- 
vera siempre  en  sus  creaciones,  sufrió 
la  invasión  de  la  frívola  Francia. 

En  este  estado  de  cosas,  Carlos  III 
hizo  venir  á Antonio  Rafael  Mengs,  el 
cual  fué  recibido  por  los  apasionados 
del  arte  antiguo  como  digno  descen- 
diente del  gran  Rafael  de  Urbino,  no 
conociéndole  aquéllos  más  que  por  su 
segundo  nombre,  prueba  del  mérito 
que  en  él  reconocían. 

Como  otros  conservaron  culto  á la 
escuela  francesa,  no  es  extraño  ver  á 
discípulos  suyos,  tales  como  Bayeu, 
Maella,  etc.,  mezclar  eclécticamente 
en  sus  frescos  el  estilo  de  Van  Loó  con 
la  pureza  de  líneas  del  arte  romano  de 
Rafael. 

Nació  Antonio  Rafael  Mengs  en 
Aussig  (Bohemia)  en  12  de  Marzo  de 
1728;  su  padre,  pintor  de  esmalte,  hizo 


le  bautizaran  con  los  nombres  de  An- 
tonio y Rafael,  porque  quería  fuera 
imitador  de  Antonio  Corregió  y Ra- 
fael de  Urbino.  Inicióle  él  mismo  en  el 
dibujo,  pintura  en  esmalte  y miniatu 
ra,  en  la  cual  era  gran  maestro. 

Hasta  los  doce  años  le  educó  en 
Dresde,  pero  para  poder  perfeccionar- 
le en  el  dibujo  y colorido  é inspirarle 
el  buen  gusto,  cosa  difícil  en  aquella 
capital,  llevóle  á Roma,  encerróle  en 
el  Vaticano  y le  tuvo  tres  años  dándo- 
le de  día  pan  y agua,  y sólo  de  noche 
comida  más  abundante.  Pasada  dicha 
época  se  le  llevó  otra  vez  á Dresde, 
donde  fué  nombrado  pintor  de  cáma- 
ra, pero  no  creyéndose  aún  capaz  de 
desempeñar  dicho  cargo  volvióse  á 
Roma.  Á los  cuatro  años  de  residencia 
comenzó  á inventar  y componer,  y su 
primera  obra,  cuadro  al  óleo  que  re- 
presentaba la  Sagrada  Familia,  colo- 
có su  nombre  á gran  altura.  Había 
buscado  para  modelo  de  la  Virgen  á 
una  doncella  hermosa  y modesta,  lla- 
mada Margarita  Guazzi,  y enamorado 
de  sus  cualidades  se  casó  con  ella  en 
1749.  Volvió  á Sajonia  por  mandato 
de  su  padre,  pero  indispuesto  con  él  y 
arrojado  de  su  casa,  viéndose  en  la 
mayor  miseria,  decidió  marcharse  por 
tercera  vez,  en  1752,  á la  ciudad  de  los 
Papas. 

Comenzó  allí  un  cuadro  que  el  rey 
de  Sajonia  le  había  encargado  para  el 
altar  mayor  de  su  palacio,  el  cual  no 
pudo  terminar  por  declararse  la  gue- 
rra en  aquellos  estados  y haber  huido 
el  rey;  con  esto  quedó  otra  vez  en  la 
indigencia,  y gracias  á algunas  comu- 
nidades y particulares,  pudo  irse  sos- 
teniendo, En  dicha  época  su  nombre, 
ya  conocido,  había  determinado  áCar- 
los  HI,  siendo  todavía  rey  de  Nápoles, 
á encargarle  un  cuadro  para  su  capi- 
lla de  Caserta.  Indispuesto  algo  más 
tarde  por  obra  de  sus  émulos  con  la 
corte  napolitana,  fuese  á esta  capital 
con  objeto  de  revindicarse  y entregar 
al  propio  tiempo  el  cuadro  que  el  rey 
le  había  encargado  Quedó  Carlos  III 
satisfecho  de  la  obra,  y proclamado 
rey  de  España  y en  vísperas  de  embar- 
carse con  rumbo  á su  país,  encargó  al 
artista  hiciera  el  retrato  de  su  tercer 
hijo  Fernando,  el  cual  quedaba  como 
rey  de  Nápoles.  Poco  tiempo  duró  su 
permanencia  en  dicha  capital^  pues  la 
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envidia  esgrimió  sus  armas  por  segun- 
da vez  contra  él  y obligóle  á huir  pre- 
cipitadamente á Roma,  donde  pintó  en 
la  galería  del  Cardenal  Albani  á Apo- 
lo y las  Musas,  fruto  de  los  estudios 
hechos  en  Herculano. 

Concluida  que  fué  esta  obra  decidió 
no  moverse  de  la  Ciudad  Eterna,  pero 
Carlos  III,  que  no  le  habia  olvidado, 
le  ofreció  desde  Madrid  el  puesto  de 
primer  pintor  de  cámara,  con  sueldo, 
casa,  coche  y gastos  de  pintura,  pro- 
posición que  aceptó  al  punto. 

Embarcóse  en  un  navio  de  guerra 
que  desde  Nápoles  partía  para  Alican- 
te y llegó  á dicho  puerto  el  día  7 de 
Septiembre  de  1761.  Marchó  inmedia- 
tamente á Madrid  y transcurrido  poco 
tiempo  presentó  su  primera  obra  á la 
corte  y á la  Academia  de  San  Eernan- 
do,  á la  cual  agradó  tanto  que  le  nom 
bró  su  director  honorario.  Hasta  aquí 
hemos  tratado  de  dar  una  idea  sucinta 
de  las  vicisitudes  por  que  atravesó 
Mengs  antes  de  venir  á España.  Vamos 
ahora  á entrar  de  lleno  en  el  objeto  de 
este  artículo,  que  no  es  otro  que  dar  á 
conocer  un  cuadro  de  Antonio  Rafael 
Mengs,  desconocido  seguramente  de 
la  mayoría  de  los  aficionados  por  ser 
de  propiedad  particular. 

Habíase  concertado  la  boda  del  prín- 
cipe de  Asturias,  más  tarde  Carlos  IV, 
con  María  Luisa,  hija  del  hermano  del 
rey  é infante  D.  Felipe,  duque  de  Par- 
ma,  Plasencia  y Guastalla:  boda  que 
se  verificó  en  1765  en  el  real  sitio  de 
San  Ildefonso.  Poco  tiempo  antes  se 
comisionaba  á Mengs  para  que  mar- 
chara á Parma  á hacer  el  retrato  de 
la  futura  reina  de  España,  con  el  fin 
de  que,  tanto  el  príncipe  de  Asturias 
como  la  corte,  pudieran  cerciorarse 
de  los  encantos  que  reunía,  predispo- 
niendo de  este  modo  todas  las  volun- 
tades á favor  suyo. 

Excusado  nos  parece  decir  el  cuida- 
do con  que  Mengs  emprendió  el  retra- 
to, que  una  vez  terminado  fué  remiti- 
do á Madrid  y colocado  en  Palacio. 

Satisfecho  pudo  quedar  de  su  obra, 
si  no  la  mejor,  por  lo  menos  una  de 
las  mejores  que  salieron  de  sus  manos. 
Representó  á la  reina  María  Luisa  con 
todos  los  encantos  de  la  adolescencia, 
pues  el  modelo  sólo  contaba  once  años; 
en  su  expresión  se  revela  la  alegría 
propia  de  la  primera  juventud  junto 


con  la  satisfacción  y solemnidad  con 
que  debía  presentarse  como  futura  po- 
seedora del  trono  que  ocuparon  Be- 
renguelas  é Isabeles 

El  cuadro,  que  aún  conserva  el  mar- 
co primitivo  con  que  estuvo  en  Pala- 
cio, tiene  2™, 35  de  altura  por  1™,70  de 
ancho.  La  princesa  aparece  en  pie  en 
la  actitud  propia  de  acabarse  de  le- 
vantar del  sillón,  y su  figura  gentil  y 
graciosa  no  recuerda  á ninguno  de  los 
retratos  que  se  hicieron  más  tarde  de 
la  reina  María  Luisa. 

Apoya  su  mano  derecha  en  una  me- 
sa con  tablero  de  mármol  y pie  de 
talla  dorada  estilo  Luis  XV  y ase  con 
ella  una  caja  de  oro,  esmalte  y pedre- 
ría con  el  retrato  de  Carlos  IV.  Tiene 
su  brazo  izquierdo  extendido  á lo  lar- 
go del  cuerpo  y la  mano  sujeta  un 
abanico. 

El  traje,  estilo  Pompadour  y de  gran 
vuelo,  es  escotado  y de  media  manga, 
de  rayas  blancas  con  fiorecillas  encar- 
nadas, alternando  con  rayas  amarillas 
del  dibujo  de  la  época;  la  cola  está 
plegada  sobre  el. sillón.  En  cuanto  al 
tocado  de  la  figura  no  puede  ser  más 
sencillo;  el  pelo,  ahuecado  y cogido 
por  detrás,  hace  que  la  cabeza  resulte 
de  una  gracia  extremada.  Sólo  lleva 
sujetas  en  él  tres  estrellas  de  brillantes 
de  muy  buen  gusto  y colocadas  con 
notable  arte.  Completan  sus  adornos 
un  cuello  de  encaje  tejido  en  oro  y un 
lazo  de  brillantes  prendido  al  pecho  y 
del  cual  pende  la  cruz  de  María  Teresa. 

Cierra  el  fondo  de  la  izquierda  una 
gran  cortina  recogida,  color  carmesí 
apagado,  y el  de  la  derecha  una  deco- 
ración arquitectónica  de  gusto  clásico. 
Detrás  de  la  reina  hay  un  sillón  de 
tela  carmesí  con  bordados  de  oro,  pin- 
tado con  tal  maestría, que  visto  el  cua- 
dro á cierta  distancia,  la  talla  dorada 
se  confunde  con  el  marco  del  cuadro, 
y lo  propio  sucede  con  el  reloj  y la 
mesa  y con  los  adornos  del  almohadón 
que  la  figura  tiene  colocado  á sus  pies. 
El  piso  se  halla  cubierto  con  una  al- 
fombra de  dibujo  oriental.  No  es  dable 
conjunto  más  armónico  y elegante. 
En  él  se  notan  claramente  las  fuentes 
en  que  bebió  en  sus  juventudes  Mengs 
y que  le  señalara  el  autor  de  sus  días, 
gran  maestro  en  el  miniado. 

El  cuadro  que  nos  ocupa,  propiedad 
hoy  de  los  condes  del  Asalto,  fué  re- 
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galado  por  la  reina  María  Luisa  á su 
aya  doña  María  Catalina  de  Basse- 
court  y Griñy,  Marquesa  de  Grifiy^  de 
González  y del  Borghetto,  dama  de 
honor  de  la  reina  católica  madre  del 
infante  D,  Felipe. 

El  marquesado  de  Borghetto  fué 
concedido  á aquella  señora  en  27  de 
Junio  de  1765  por  el  dicho  infante  don 
Felipe,  en  agradecimiento  á sus  servi- 
cios desde  17  de  Mayo  de  1757  en  que 
fué  nombrada  aya  de  sus  hijos. 

Con  motivo  de  dejar  la  corte  de  Par- 
ma  doña  Catalina  de  Bassecourt  en  17 
de  Junio  de  1765,  y antes  de  partir,  el 
mismo  D.  Felipe  la  concedió  el  feudo 
del  Borghetto,  lo  cual  es  una  prueba 
más  del  acendrado  cariño  que  l,a  pro- 
fesaban los  Duques  de  Parma  por  su 
leal  comportamiento.  Este  cariño  se 
había  hecho  extensivo  á su  hija  María 
Luisa,  la  cual  no  la  olvidó  nunca,  pues 
una  vez  proclamado  en  Madrid  Car- 
los IV  en  17  de  Enero  de  1789,  una  de 
las  primeras  providencias  de  la  reina 
fué  hacer  descolgar  de  Palacio  su  re- 
trato hecho  por  Mengs  y enviárselo 
como  recuerdo  afectuoso  á su  antigua 
aya,  remitiéndole  al  propio  tiempo  la 
caja  de  oro,  esmalte  y pedrería  con 
que  está  representada  en  el  retrato 
junto  con  otros  varios  regalos. 

No  creo  pertinente  enumerar  aquí 
los  demás  cuadros  que  pintó  Mengs 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  Roma  á 
29  de  Junio  de  1779,  y que  existen  re- 
partidos por  toda  Europa,  como  tam- 
poco describir  los  del  Museo  del  Pra- 
do y Palacio  Real,  ya  estudiados  y des- 
critos por  personas  más  competentes 
en  materia  artística.  Mi  único  objeto 
al  publicar  las  precedentes  líneas  fué 
dar  á conocer  una  obra  más  de  Mengs, 
desconocida  seguramente  por  los  afi- 
cionados al  arte  de  la  pintura,  y que, 
sin  embargo,  ocupa  ün  lugar  de  prefe- 
rencia entre  las  producciones  de  aquel 
artista  llamado  en  buen  hora  á España 
por  Carlos  III. 

Para  terminar,  y en  corroboración 
de  lo  ya  dicho  al  principio  de  este  ar- 
tículo, transcribiré  lo  que  el  compe- 
tente Cean  Bermúdez  dice  de  nuestro 
artista:  “D.  Antonio  Rafael  Mengs  fué 
el  pintor  moderno  de  más  mérito  y re- 
putación de  Europa.  Se  buscan  sus 
obras  con  empeño  desde  Rusia  al  cabo 
de  Finisterre.  El  arte  de  la  pintura 


decaído  en  este  siglo  recobró  su  per- 
fección; y las  olvidadas  pasiones  del 
ánimo,  la  grandeza  de  los  caracteres, 
la  suma  corrección  del  dibujo,  el  deco- 
ro, la  costumbre,  la  belleza  ideal  y 
otras  sublimes  partes,  volvieron  á apa- 
recer en  Europa  con  las  obras  de  este 
gran  profesor.  Así  lo  publican  las  que 
nos  dejó  en  España  y particularmente 
los  frescos  y los  cuadros  del  palacio  de 
Madrid,  que  son  su  principal  adorno,  y 
adonde  concurren  los  sabios  y los  ver- 
daderos inteligentes  á admirar  el  po- 
der del  arte,  de  la  aplicación  y del  es- 
tudio. „ 

Ramón  de  Morenes. 


JERÓNIMO  VAN  AKEN,  EL  ROSCO® 

I^^ON  el  mismo  título  que  encabeza 
IvKli  líneas  ha  publicado  en 

Historia  y Arte  el  ilustrado  crí- 
tico Sr.  Danvila  Jaldero  un  bien  es- 
crito artículo  (2)  á que  acompañan 
dos  hermosas  fototipias,  reproducción 
de  otros  tantos  cuadros  del  célebre  ar- 
tista neerlandés  conocido  por  el  Bosco, 
Nada  replicaría  ú objetaría  yo  á dicho 
artículo,  cualesquiera  que  fuesen  las 
opiniones  crítico-artísticas  en  él  sus- 
tentadas, á no  aludirse  en  él  directa  y 
reiteradamente  á mi  modesta  persona- 
lidad literaria,  ó,  más  bien,  á concep- 
tos por  mí  emitidos  en  un  trabajo  que 
consagré  al  estudio  de  algunas  pro- 
ducciones pictóricas  de  Jerónimo  Van 
Aken  (3).  El  Sr.  Danvila  cita,  en  efec- 
to, mi  trabajo,  aplicándole  un  honroso 
calificativo,  y dedica  á mi  persona  fra- 
ses que  estimo  y agradezco;  pero  como, 
partiendo  de  la  base  de  algunas  opi- 


(1)  Escribióse  este  artículo  en  contestación  A otro 
debido  al’Sr.  Danvila  Jaldero,  á principios  del  pasado 
afío  1896;  y aunque  se  difirió  su  publicación  para  ce- 
der el  puesto,  á varios  trabajos  de  nuestros  colabo- 
radores, lo  insertamos  en  el  presente  míraero  del 
Bolktin  por  entender  que  la  materia  que  en  el  suso- 
dicho artículo  se  trata  es  siempre  de  interés  dentro 
del  campo  del  arte.  — de  la  D ) 

(2)  Vid.,  t.  I,  pág.  Í69  de  aquella  Revista  mensual 
ilustrada. 

(8)  Jerónimo  Bosch,  estudiado  en  sus  cuadros  del 
Musco  del  Prado  y de  la  Exposición  histórico-euro- 
pea  de  Madrid,  artículos  publicados  en  el  Boletín 
DE  LA  Sociedad  española  pe  excursío.vks  , t.  I,  pági- 
nas 117  y 141. 
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niones  mías,  con  las  que  el  articulista 
se  muestra  de  todo  punto  disconforme, 
el  artículo,  quizá  encaminado  á ser  un 
texto  explicativo  y crítico  de  dos  cua 
dros  del  Bosco,  sólo  es  en  el  fondo  un 
continuado  comentario  de  mi  antes  ci- 
tado trabajo;  por  tanto,  lia  de  permitir 
el  Sr.  Danvila  que  intente  por  mi  par- 
te robustecer  con  pruebas  mis  opinio- 
nes, y rectificar  ciertos  conceptos  que 
en  su  artículo  aparecen,  y que  podrían 
muy  bien  inducir  á error  á los  lectores 
acerca  de  algo  que  sobre  el  Bosco  pien- 
so y tengo  escrito. 

Califiqué  yo  á aquel  artista  de  pin- 
tor religioso  , moralista  espontáneo  y 
sincero,  añadiendo  que  “acaso  alguno 
de  sus  cuadros  produjo  en  su  época 
más  conversiones  que  el  mejor  sermón 
de  Cuaresma.,,  El  Sr.  Danvila  ha  dado 
más  alcance  del  que  en  sí  tiene  á esta 
frase  mía,  en  que  hace  hincapié,  citán- 
dola más  de  una  vez  para  rebatirla.  Al 
estamparla  cometí  yo  á sabiendas  la 
figura  retórica  llamada  hipérbole;  y á 
nadie  que  lea  mi  trabajo  creo  se  le 
habrá  de  ocultarel  sentido  hiperbólico 
y un  tantico  humorístico  de  la  frase, 
cuyas  mismas  palabras  lo  dan  así  á en- 
tender. La  mejor  prueba  del  sentido 
no  categórico  y absoluto,  sino  muy 
hipotético  y relativo  de  la  tal  frase, 
estriba  en  el  acaso  de  que  la  acompa- 
ñé intencionadamente.  ¿Ni  cómo  había 
yo  de  afirmar,  así  en  seco  y en  redon- 
do, que  una  obra  pictórica,  ya  fuese 
del  Bosco,  ya  de  otro  cualquier  artista, 
había  de  ejercer  en  los  espectadores 
más  infiuencia  que  sobre  el  ánimo  de 
sus  oyentes  la  inflamada  palabra  de 
esos  apóstoles  de  la  fe  y de  la  moral, 
de  un  Vicente  Ferrer  ó un  Diego  José 
de  Cádiz,  cuyo  dominio  sobre  las  mu- 
ehedumbres  era  tan  irresistible?  En- 
tiéndase, pues,  mi  frase  con  el  signifi- 
cado que  le  di  y sin  atribuirle  una  ge- 
neralidad y trascendencia  de  que  ca- 
rece. 

Dejando  esto  á un  lado,  como  de  pe- 


queñísima importancia  que  es,  abor- 
demos la  cuestión  principal,  á saber: 
si  puede  considerarse  al  Bosco  como 
pintor  religioso  y moralista.  El  señor 
Danvila  opina  que  no,  fundado  en  va- 
rias razones  de  que  luego  me  haré 
cargo,  y en  una  frase  de  Taine,  que 
por  cierto  ya  cité  en  mi  trabajo  para 
rebatirla.  Yo  creo  y sostengo  lo  con- 
trario; veo  en  el  Bosco  un  cultivador 
de  la  pintura  moralista  y religiosa. 
Pero  ¿cómo  lo  creo  y lo  he  sostenido? 
¿Es  que  he  afirmado  que  el  pincel  del 
Bosco  es  siempre  religioso  y moralis- 
ta? A juzgar  por  lo  que  dice  el  señor 
Danvila,  cualquiera  que  lea  su  artícu- 
lo creerá  que  sí.  Sin  embargo,  que 
esto  no  es  exacto  quedará  patente  con 
la  reproducción  de  un  párrafo  del  mío. 
Después  de  asentar  que  Bosch  es  el 
verdadero  creador  y más  genuino  re- 
presentante del  género  fantástico  en 
pintura,  agregaba  yo  lo  siguiente: 
“Pero  no  se  crea  que  despreció  los  de- 
más géneros.  Los  títulos  de  sus  obras 
desaparecidas,  así  en  España  como  en 
el  extranjero,  y las  que  entre  nosotros 
se  conservan,  acreditante  como  hom- 
bre aficionado  á cultivarlos  más  opues- 
tos asuntos.  El  Antiguo  Testamento  le 
suministró  escenas  en  que  poder  evi- 
denciar sus  dotes  de  pintor  histórico- 
religioso.  La  vida  y pasión  de  Jesu- 
cristo inspiróle  bellísimas  creaciones 
en  que  supo  emular  el  sentimiento  de 
Van  der  Weyden  y la  delicadeza  de 
Memling.  La  musa  filosófica  y moral 
sugirióle  composiciones  inspiradas, 
ora  en  lo  misterioso,  ora  en  lo  terri- 
ble, ora  en  lo  cómico,  tales  como  sus 
fantasías  sobre  la  vanidad  del  mundo, 
los  suplicios  del  infierno,  el  juicio  final 
ó las  tentaciones  de  San  Antonio.  La 
musa  retozona  y satírica  dictó  á su 
pincel  escenas  tan  ridiculas  por  su 
fondo  como  los  banquetes  y conciertos 
grotescos:  episodios  propios  de  la  baja 
vida  flamenca , verdaderos  sainetes 
pictóricos,  que  hacen  de  Bosch  el  pre- 
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decesor  de  los  Teniers  y Van  Ostade, 
y aun,  hasta  cierto  punto,  de  nuestro 
genial  Goya.„  Si,  pues,  según  mi  tex- 
to transcrito,  el  Bosco  no  despreció 
ningún  género  pictórico,  si  cultivó  los 
más  opuestos  asuntos,  si  inspirado  por 
su  retozona  y satírica  musa  pintó  esce- 
nas por  su  fondo  ridiculas,  tales  como 
los  banqtietes  y conciertos  grotescos, 
no  acierto  á comprender  cómo  pueda 
insinuarse  que  haya  yo  atribuido  á 
Van  Aken  el  constante  carácter  de 
pintor  religioso  y moralista.  Ni  por  un 
momento  siquiera  me  es  permitido  du- 
dar de  la  buena  fe  del  Sr.  Danvila; 
permítame  en  cambio  que  dude,  en 
vista  de  lo  expuesto,  de  la  atención  que 
prestó  á la  lectura  de  mi  artículo,  cuyo 
sentido  desnaturaliza,  entiendo  que 
inadvertidamente.. 

Veamos  ahora  si  en  ciertas  produc- 
ciones suyas  (no  en  todas)  puede  y 
debe  considerarse  al  Bosco  como  pin- 
tor religioso.  El  Sr.  Danvila  dice  que 
es  imposible  calificarle  como  tal,  “no 
sólo  porque  los  asuntos  de  tal  índole 
son  los  menos  entre  sus  cuadros,  sino 
porque  aun  en  ellos  el  maestro  holán 
dés  llevó  la  extravagancia  y la  carica 
tura  hasta  el  extremo  de  que  difícil- 
mente puede  el  observador  darse  cuen- 
ta de  que  se  trata  de  transportar  su  áni- 
mo á la  contemplación  de  las  escenas 
más  culminantes  del  Antiguo  ó Nuevo 
Testamento.,,  A lo  primero  replico 
que,  aun  dado  caso  que  los  cuadros 
religiosos  constituyesen  el  menor  nú- 
mero entre  los  del  Bosco  (lo  cual  no  es 
exacto)  (1),  todavía  no  podría  despo- 
jarse á este  autor  del  carácter  de  pin- 
tor de  aquella  índole.  Pintor  religioso, 

(1)  Véase,  en  corroboración  de  mi  aserto,  el  Catá- 
logo de  obias  del  Bosco  que  trae  Michiels  (Hisloire 
de  la  peinhtre  flamande,  t.  IV,  pág.  226  y siguien- 
tes). Aunque  incompleto  este  Catiílogo,  pues  faltan 
en  él  algunas  obras  reconocidamente  de  Van  Aken,  y 
aunque  equivocado  en  algún  punto  concreto  (como  la 
atribución  á dicho  artista  del  Triunfo  de  la  muerle, 
obra  de  Pieter  Brueghel,  que  existe  en  nuestro  Mu- 
sco nacional;,  es  suficiente  á demostrar  con  su  lectu- 
ra que  la  inmensa  mayoría  de  los  cuadros  del  Bosco 
de  que  se  tiene  noticia  (ora  se  conserven  , ora  se  ha- 
yan perdido),  son  de  asunto  religioso , predominando 
las  escenas  del  Antiguo  Testamento,  las  de  la  Pasión 
y muerte  de  Cristo  y las  tentaciones  de  San  Antonio. 


por  ejemplo,  es  Rubens  en  su  Crucifi- 
xión y en  su  Descendimiento , como  lo 
es  Velázquez  en  su  célebre  Crucifijo, 
á pesar  de  que  la  mayoría  de  los  cua- 
dros de  estos  autores  tienen  muy  otro 
carácter. 

Cuanto  á lo  segundo,  tampoco  pue- 
do avenirme  con  la  opinión  del  articu- 
lista. Ese  Jesús,  ese  Ecce  Homo  de  la 
tabla  de  El  Escorial,  personaje  realis  • 
ta.  Dios  humanado,  atado,  coronado 
de  espinas,  rodeado  de  sayones  que  le 
escarnecen,  impresiona  fuertemente  al 
espectador,  habla  á los  ojos  y al  enten 
dimiento,  de  las  penas  físicas  y morales 
del  Redentor  del  mundo.  Esa  bellísima 
doncella  que  representa  á la  Virgen 
en  La  Adoración  de  los  Magos,  del 
Museo  del  Prado,  es  un  personaje  sin- 
cero, verdadero,  espiritual,  religioso 
en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  no 
obstante  el  sello  humano  y aun  fami- 
liar que  campea  en  toda  la  composi- 
ción, prestándole  uno  de  sus  induda- 
bles encantos.  Personajes  religiosos 
son  también  en  la  misma  obra  los  Ma- 
gos, el  caballero  y la  dama  arrodilla- 
dos y la  santa  que  se  ve  tras  ésta.  Ni 
la  afición  á la  extravagancia  y la  cari- 
catura, propia  del  Bosco,  impide  al 
observador  darse  cuenta  de  que  se  tra- 
ta de  transportarle  á la  contemplación 
de  escenas  religiosas  y bíblicas.  Exa- 
mínense, por  ejemplo,  los  cuadros  del 
Museo  del  Prado  designados  con  los 
números  1.179  y 1.180,  y dígaseme  si, 
á pesar  de  los  mil  detalles  y accesorios 
que  en  ellos  figuran,  no  aparece  bien 
patente  y clara  la  caída  de  los  ángeles 
rebeldes,  la  creación  de  Adán  y Eva, 
la  tentación  y caída  de  Adán  y su  ex- 
pulsión del  Paraíso  terrenal.  Por  otra 
parte,  basta  que  el  pintor  haya  repre- 
sentado á los  protagonistas  y persona- 
jes respetables  de  sus  obras  religiosas 
con  el  decoro  y gravedad  que  les  co- 
rresponden, y el  efecto  sobre  el  espec- 
tador habrá  de  ser  un  hecho,  aunque 
los  personajes  antipáticos  ó los  indife- 
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rentes  que  entren  en  la  composición 
sean  extravagantes  y aun  grotescos. 
Claro  se  ve  en  los  cuadros  de  nuestro 
Museo  nacional  números  1.176  y 1.178 
que  se  trata  de  representar  las  Tenta- 
ciones de  San  Antonio,  y las  dos  figu  - 
ras  del  Santo  (una  de  ellas,  por  cierto, 
primorosamente  hecha),  nada  tienen 
de  grotescas,  antes  bien,  son  dignas  y 
apropiadas  al  asunto. 

Michiels  cita  un  cuadro  del  Bosco, 
que  poseía  un  aficionado  de  Harlem. 
Un  monje  disputaba  con  varios  here- 
jes acerca  de  la  verdad  de  los  respec- 
tivos principios;  uno  y otros  arojaban 
sus  libros  á una  hoguera,  y mientras 
los  de  los  incrédulos  ardían,  el  del  cre- 
yente librábase  del  fuego,  elevándose 
por  los  aires.  El  santo  religioso  y sus 
amigos  distinguíanse  por  la  nobleza  de 
su  porte,  y los  heterodoxos  por  sus 
rostros  y gestos  ridículos.  ¿Quiérese, 
pues,  mayor  sinceridad  religiosa  por 
parte  del  artista?  El  espíritu  y la  inten- 
ción del  Bosco  no  dan  li  gar  á dudas. 
Al  representar,  por  tan  grotesca  ma- 
nera, á aquellos  disputadores  incrédu- 
los, como  al  caracterizar  por  ridículos 
y repugnantes  á los  sayones  que  ro- 
dean á Jesús  en  la  antes  citada  tabla 
de  El  Escorial,  el  Bosco  se  propuso, 
ante  todo,  enaltecer  la  religión  católi- 
ca y zaherir  la  herejía,  realzar  más  y 
más  la  figura  moral  y física  del  Re- 
dentor, contraponiéndola  á las  de  sus 
verdugos. 

Al  negar  el  articulista  la  sinceridad 
religiosa  de  los  cuadros  de  Van  Aken, 
al  considerar  al  artista  como  un  espí- 
ritu satírico  y burlón,  preséntale  poco 
menos  que  como  un  volteriano  de 
aquella  época.  Hasta  en  la  circunstan- 
cia de  haber  muerto  en  1516,  año  en 
que  Lutero  comenzó  á esparcir  las  se- 
millas de  la  Reforma,  parece  hallar  un 
argumento  para  poner  en  tela  de  jui- 
cio su  ortodoxia.  Por  mi  parte,  más 
bien  veo  en  este  hecho  una  confirma- 
ción de  su  catolicismo,  pues  nadie  ha 


dicho  ni  es  creíble  que  los  vientos  re- 
formistas de  Wittenberg  azotaran  tan 
pronto  la  ciudad  de  Bois  le-Duc,  á 
más  de  que  hasta  el  año  1523  no  se 
sintieron  verdaderamente  los  efectos 
de  la  reforma  en  Holanda,  con  el  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición  y las  eje- 
cuciones de  algunos  protestantes.  Dije 
en  mi  controvertido  artículo,  que  si 
viviera  Bosch  hoy  en  día,  admiraríase 
seguramente  al  conocer  el  concepto 
que  de  él  han  formado  algunos  críticos 
modernos;  afirmación  que  de  nuevo 
cabe  repetir  en  contraposición  de  las 
opiniones  del  Sr.  Danvila.  ¿Cómo  es 
posible  considerar  heterodoxo  al  con- 
gregante asiduo  de  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  su  ciudad  natal,  á 
la  que  sólo  abandonó  al  abandonar  la 
vida?  ¿Cómo  al  piadoso  pintor  y deco- 
rador del  templo  católico  de  San  Juan 
en  la  misma  ciudad?  ¿Al  protegido  de 
la  catolicísima  casa  de  Austria,  y prin- 
cipalmente de  Felipe  el  Hermoso?  ¿Al 
tan  apreciado  en  sus  obras  por  Feli- 
pe II,  cuyo  nombre  excusa  todo  comen- 
tario? Si  el  espíritu  del  Bosco  fué  burlón 
y satírico,  su  sátira  y su  burla  no  se 
asestaron  nunca  de  cerca  ni  de  lejos 
contra  la  religión  que  profesaba.  Nada 
hay  en  sus  obras  que  permita  afirmar 
lo  contrario.  Ni  se  traigan  á colación 
las  representaciones  inconvenientes  de 
algunos  individuos  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, que,  efectivamente,  aparecen 
en  varios  cuadros  suyos.  Sobre  que  de 
la  inconveniencia  y de  la  sátira  á la 
negación  y al  descreimiento  hay  cien 
leguas  de  distancia,  si  por  esta  razón 
se  acusa  al  Bosco,  de  análogo  delito  y 
por  idéntico  motivo  habrá  que  acusar 
á aquellos  artistas  medioevales  que, 
como  dice  muy  bien  el  Sr.  Danvila, 
«en  los  capiteles  y gárgolas  de  los  edi- 
ficios, en  los  bajo  relieves  de  las  sillas 
de  coro  y hasta  en  las  miniaturas  de 
los  códices  litúrgicos  nos  han  dejado 
tantas  muestras  de  su  poderosa  imagi- 
nación y de  su  fantasía,  cuando  no  de 
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su  audacia  satírica  y de  su  grosería 
chocarrera.»  Extremando  el  argumen- 
to, y siguiendo  distinto  rumbo,  podría 
acusarse  de  heterodoxia  al  autor  de 
nuestra  Dansa  general  de  la  muerte^ 
poema  en  cuyas  estrofas  abundan  las 
frases  irrespetuosas  (y  algo  más)  para 
Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  aba- 
des, curas  y subdiáconos.  Habría  que 
acusar  igualmente  á nuestro  Juan  Lo- 
renzo de  Segura,  que  habló  mal  de  los 
clérigos;  el  Arcipreste  de  Hita,  que 
dedica  á curas  y monjas  frases  que  po- 
drían echarse  á muy  mala  parte;  á 
Pero  López  de  Ayala,  que  no  se  reca- 
tó de  vituperar  en  su  Rimado  de  Pala- 
cio á los  Prelados  indignos,  y á tantos 
y tantos  otros  cristianísimos  ingenios 
antiguos  y modernos,  el  célebre  jesuí- 
ta Isla,  por  ejemplo,  por  cuyo  Gerun- 
dio de  Compasas  habría  de  acusársele 
de  escarnecedor  de  frailes  y Comuni- 
dades religiosas,  y aun  de  impío,  como 
ya  se  le  acusó  en  su  tiempo.  De  lo  in- 
fundadas que  ahora  y siempre  serían 
tales  acusaciones,  nada  diré  por  crerlo 
innecesario:  y la  misma  validez  habrían 
de  alcanzar  las  formuladas  contra  el 
Bosco. 


Á más  de  sincero  pintor  religioso, 
fué  también  este  pintor  moralista,  y 
hay  que  insistir  en  ello  no  obstante  el 
parecer  en  contrario  del  Sr.  Danvila. 
El  cual  exclama:  “¿Qué  enseñanza, 
ejemplo,  ni  doctrina  alguna  se  encuen- 
tra en  aquellos  disparatados  ensueños? 
¿Quién  será  capaz  de  afirmar  que  aque- 
llos seres  fantásticos,  aquellos  endria- 
gos que  á centenares  pueblan  las  tablas 
de  El  Escorial  y del  Museo  del  Pra- 
do, todos  ellos  monstruosos,  ejecutando 
mil  acciones  incoherentes  y sin  rela- 
ción alguna  entre  sí,  son  los  símbolos 
que  caracterizan  los  vicios  y deleites 
mundanos  y su  castigo,  cuando  no  las 
más  altas  ideas  de  filosofía  moral?„ 
Dispénseme  el  señor  crítico;  ni  con 
cien  leguas  puedo  aproximarme  á su 


opinión.  Fijémonos  únicamente,  para 
no  divagar  ni  hacer  interminable  este 
artículo,  en  el  gran  tríptieo  de  El  Esco- 
rial, obra  de  las  más  características 
del  Bosco, y que  con  el  número  33  figu- 
ró en  la  sala  XVÍ  de  la  Exposición 
histórico-europea.  La  composición  es 
un  gigantesco  dédalo,  un  enmarañado 
maremagmtm,  en  que  la  desbordada 
fantasía  del  artista  incurrió  en  gran- 
des exageraciones  y extravagancias;  y 
esto  ya  lo  hice  notar  en  mi  descripción 
de  los  cuadros  de  aquel  autor  existen- 
tes en  la  Exposición  Europea  y en  el 
Museo  del  Prado.  Pero  ello  no  obstan- 
te, y no  obstante  esas  mil  acciones  in- 
coherentes sobre  que  ninguna  idea  ve 
flotar  el  Sr.  Danvila,  ¿no  están  clara- 
mente simbolizados  en  la  parte  inferior 
de  la  tabla  central  los  distintos  vicios 
humanos,  y en  particular  la  gula  y la 
lujuria?  ¿No  se  representan  con  toda 
transparencia  en  la  tabla  derecha  los 
suplicios  del  infierno,  con  sus  numero- 
sos cortejos  de  atormentadores  y ator- 
mentados, de  demonios  y réprobos? 
¿No  es,  pues,  esta  una  composición 
simbólica?  Léase  mi  descripción  del 
tríptico,  en  la  que  creo  no  haber  perdo- 
nado detalle  importante,  ó bien,  lo  que 
es  preferible,  véase,  estúdiese  el  tríp- 
tico mismo,  y tras  un  examen  atento, 
entiendo  que  habrá  de  disiparse  toda 
duda  sobre  el  particular. 

Ahora  bien;  esos  seres  fantásticos, 
esos,  endriagos  que  á centenarés  cu- 
bren las  tablas  del  Bosco,  encierran,  ó 
por  mejor  decir,  encerraron  una  pecu- 
liar enseñanza  para  el  público  indocto 
é impresionable  de  fines  de  la  Edad 
Media  y principios  de  la  moderna:  la 
enseñanza  y la  idea  moral,  amalgama- 
da á las  veces  con  el  humorismo  y aun 
con  la  extravagancia,  y marcada  siem- 
pre con  el  sello  original  y sui  generis 
del  expositor.  Podrá  ponerse  en  tela  de 
juicio  la  bondad  ú oportunidad  de  los 
procedimientos  empleados  por  el  artis- 
ta, podrá  afirmarse  que  el  camino  por 
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él  seguido  no  era  el  más  serio  y apro- 
piado al  desarrollo  de  la  idea  morali- 
zadora.  Sin  sostener  de  lleno  lo  contra- 
rio, preguntaré  yo:  ¿acaso  sólo  puede 
exponerse  y difundirse  la  moral  desde 
un  púlpito?  Si  así  lo  hubieran  creído 
los  humanos,  ni  Aristófanes  hubiera 
escrito  sus  comedias,  en  escarnio  de 
personajes  ridículos , muchedumbres 
corrompidas  y políticos  inmorales,  ni 
juvenal  habría  tronado  en  sus  sátiras 
contra  la  perversidad  y el  desenfreno 
de  la  Roma  imperial,  ni  existiría  un 
arte  docente,  ni  la  clásica  máxima  Cas- 
tiga/ riñendo  mores  jamás  se  hubiera 
estampado,  ni  el  académico  P.  Fernán- 
dez habría  en  nuestros  tiempos  per- 
dido el  suyo  al  escribir  sus  hermosas 
Fábulas  ascéticas. 

Los  cuadros  fantástico  morales  del 
Bosco,  antójanseme  hermanos  gemelos 
de  esas  dansas  macabras.^  de  esas  dan- 
sas  de  la  muerte  que  tanto  caracteri- 
zaron las  diversas  literaturas  de  la 
Edad  Media;  ficciones  al  parecer  ri- 
diculas, pero  que  en  el  fondo  encierran 
un  pensamiento  altamente  religioso, 
filosófico  y moral,  una  idea  trascenden- 
tal y aun  terrible.  Lo  que  el  poeta  pro- 
curaba con  la  pluma,  pregonábalo  el 
artista  con  el  pincel;  si  el  procedimien- 
to era  distinto,  los  móviles  fueron  aná- 
logos ó semejantes,  ya  que  no  idénticos. 

Ccnviene,  además,  para  juzgar  rec- 
tamente al  Bosco , no  examinar  sus 
obras  de  tendencia  moralista  á través 
del  cristal  que  se  emplea  en  nuestros 
tiempos.  Modas,  usos,  tendencias,  opi- 
niones, todo  pasa  y todo  se  renueva; 
lo  que  á nuestros  antepasados  pareció 
el  colmo  del  buen  gusto,  suele  figurár- 
senos ridículo;  y por  aceptables,  cómo- 
das y naturales  adoptamos  prácticas 
que  en  otros  siglos  ó en  otras  socieda- 
des hubieran  sido  rechazadas.  No  dudo 
que  ciertos  cuadros  del  Bosco  habrán 
provocado  chistes  y carcajadas  á gra- 
nel, como  dice  el  articulista;  pero  no 
afirmaría  tampoco  que  la  carcajada  y 


el  chiste  fueron  el  único  efímero  fruto 
conseguido  por  el  artista  en  aquellos 
buenos  septentrionales  y castellanos  á 
quien  tan  gráficos  documentos  iban 
enderezados. 

Soy  por  naturaleza  enemigo  de  ver 
en  todas  partes  misterios,  arcanos  y 
sentidos  ocultos;  pero  en  el  caso  pre- 
sente no  es  posible  creer  que  el  Bosco 
sólo  fué  un  loco,  estrafalario,  un  extra- 
vagante, sin  chispa  de  meollo  ni  de 
sindéresis,  pues  tal  habría  sido  forzo- 
samente si  en  sus  composiciones  sólo 
viéramos  montones  de  figuras  sin  ila- 
ción entre  sí,  acciones  incoherentes  y 
disparatados  ensueños  (1). 

Rechazo  por  igual  los  dos  extremos 
en  lo  relativo  á la  obra  de  nuestro  ar- 
tista; ni  Bosco  siempre  sacerdote  de  la 
idea  moral  y religiosa,  ni  Bosco  ayu- 
no siempre  de  tales  ideas,  y lo  que  es 
más,  incoherente  y disparatado.  Entre 
estas  opiniones  extremas  existe  un  tér- 
mino medio  razonable,  que  estriba  en 
la  variedad  de  géneros  y asuntos  en 
que  se  ejercitó  el  flexible  pintor  neer- 
landés. Sinceramente  creo  que  ni  le 
ha  estudiado  con  atención,  ni  menos  le 
ha  entendido  el  qué  sostenga  cualquie- 
ra opinión  extrema. 

Llegamos  ya  á las  dos  tablas  del  Bos- 
co reproducidas  por  Historia  y Arte,  y 
sobre  las  que  el  Sr.  Danvila  pasó  bien  á 


(1)  Véase  lo  que  refiriéndose  al  Bosco  y sus  obras 
dice  el  insigne  P.  Sigüenza,  cuj-o  texto  no  quiero  de- 
jar de  transcribir,  pues  viene  en  este  caso  como  ani- 
llo al  dedo: 

“Entre  las  pinturas  de  estos  alemanes  y flamencos, 
que  como  digo  son  muchas,  hay  repartidas  algunas 
de  un  Jerónimo  Bosco,  hombre  muy  importante  y de 
gran  ingenio,  que  comunmente  las  llaman  los  dis- 
parates de  Jerónimo  Bosco  gente  que  repara  poco 
en  lo  que  mira;  si  no  fuera  por  extenderme  mucho, 
mostraría  ahora  que  sus  pinturas  no  son  dispara- 
tes, sino  unos  libros  de  gran  prudencia  y artijieio; 
la  diferencia  que  á mi  parecer  hay  de  las  pinturas  de 
este  hombre  á las  de  los  otros,  es  que  los  demás  pro- 
curaron pintar  al  hombre  cual  parece  por  de  fuera; 
éste  sólo  se  atrevió  á pintarle  cual  es  dentro:  pintó 
por  veces  las  tentaciones  de  San  Antón,  por  ser  un 
sujeto  donde  podía  descubrir  extraños  efectos.  Varió 
este  suieto  el  pensamiento  tantas  veces  y con  tan 
nuevas  invenciones,  que  me  pone  admiración  cómo 
pudo  hollar  tanto,  y me  detiene  á considerar  mi  pro- 
pia miseria  y flaqueza.  Encuéntrase  esta  pintura  en 
hartas  partes;  en  el  Capitulo  hay  una  tabla,  en  la 
celda  del  Prior  otra,  en  la  galería  de  la  [Infanta  dos, 
en  mi  celda  otra,  harto  buena,  en  que  algunas  veces 
leo  y me  confundo...,, 

[Hisloria  primitiva  y exacta  del  Monasterio  del 
Escorial,,  discurso  XVII,  pág.  489  de  la  edición  de 
Madrid,  188Í.) 
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la  ligera,  no  obstante  constituir  el  pre- 
texto de  su  artículo.  En  los  míos  pu- 
blicados en  el  Boletín  de  la  Socie 
DAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES  describí 
ambas  tablas  prolijamente,  asignándo 
les  los  calificativos  de  Concierto  gro- 
tesco y Final  de  un  banquete  burlesco ^ 
títulos,  por  cierto,  á los  cuales  se  ase- 
mejan bastante  los  de  Banquete  gro- 
tesco y Fantasía  burlesca^  que  propo- 
ne para  las  tablas  el  Sr.  Danvila.  So 
bre  tan  nimia  cuestión  como  la  de  si 
el  banquete  ha  de  ser  bw  leseo  ó gro 
tesco,  etc.^  nada  apuntaré  ahora.  Pero 
refiriéndose  á los  cuadros  dice  el  arti- 
culista: “Ahí  los  tienes,  lector  amigo; 
examínalos  atentamente,  analízalos  en 
todos  sus  detalles,  y si,  como  resultado 
de  tüs  investigaciones,  les  encuentras 
una  explicación  racional,  convincente 
y defendible  en  buena  lógica,  que  per- 
mita atribuir  á Van  Aken  el  dictado 
de  pintor  religioso  y moralista,  enton- 
ces confesaré  sinceramente  mi  equivo- 
cación al  no  ver  en  el  Bosco  más  que 
un  artista  originalísimo,  satírico  en  al- 
gunas ocasiones  y siempre  fantástico 
y humorístico. „ He  aquí  una  directa 
alusión  que  me  endereza  el  articulista, 
insinuando  al  lector  que  yo  atribuí  fina- 
lidad moral  ó religiosa  á las  dos  tablas 
de  que  se  trata.  Sin  embargo,  y no  obs- 
tante esa  insinuación  gratuita,  la  ver- 
dad es  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  apli 
qué  yo  semejante  finalidad  ni  alcance 
á aquellas  composiciones.  Lea  el  señor 
Danvila  mi  descripción,  que  no  trans- 
cribo por  vedármelo  la  falta  de  espa- 
ció;^por  su  lectura  habrá  de  conven- 
cerse de  que  sólo  consideré  á los  cua- 
dros como  obras  meramente  burlescas. 

Y pues  que  de  este  punto  trato,  no 
desperdiciaré  la  ocasión  sin  advertir 
que  si  hasta  aquí  no  he  atribuido  inten 
ción  moral  ó religiosa  á los  dos  cua- 
dros, tampoco  me  arrestaría  á afirmar 
en  absoluto  que  ninguna  intención  ó 
alusión  hay  encerrada  en  ellos.  ¿Sabe- 
mos acaso  con  qué  ocasión  ó motivo 


pintó  el  Bosco  esos  cuadros?  ¿Osaría- 
mos sostener  la  imposibilidad  de  que 
en  ninguno  de  sus  argumentos  ó per  • 
sonajes  se  satirizase  á alguna  familia 
ó á algún  individuo,  alto  ó bajo,  de 
aquella  época?  Más  avanza  mi  amigo 
el  conocido  arqueólogo  Sr.  Sentenach, 
el  cual,  fundado  principalmente  en  el 
nimbo  que  se  divisa  sobre  el  principal 
personajede  la  tabla  sucesivamente  de- 
signada por  mí  y por  el  Sr.  Danvila 
con  los  calificativos  de  Concierto  gro- 
tesco y Fantasía  burlesca^  no  sólo  ve 
intención  en  el  cuadro,  sino  que  hasta 
cree  que  lo  que  allí  quiso  representar 
el  artista  fué  las  tentaciones  de  San 
Antonio. 

Resumiendo,  pues,  los  extremos  en 
que  vengo  ocupándome  con  el  único 
objeto  de  robustecer  ó aclarar  opinio- 
nes por  mí  sustentadas,  ó conceptos  á 
mí  atribuidos,  terminaré  afirmando: 

Primero.  Que  por  la  índole  de  va- 
rios de  sus  cuadros  , Jerónimo  Van 
Aken  debe  ser  considerado  como  pin- 
tor religioso  y moralista. 

Segundo.  Que  ni  en  todas  sus  pro- 
ducciones pictóricas  ostenta  aquel  do- 
ble carácter,  como  cultivador  que  fué 
de  varios  géneros,  ni  yo  nunca  he  sos- 
tenido semejante  idea,  á todas  luces 
inexacta. 

Tercero.  Que  tampoco  he  susten- 
tado la  opinión  que  parece  habérseme 
atribuido  de  que  en  las  dos  tablas  re- 
producidas por  Historia  y Arte,  deba 
verse  un  fin  moral  ó religioso,  y sí  so- 
lamente un  sentido  festivo,  hállese  ó 
no  provisto  de  la  intención  satírica. 

El  Conde  de  Cedillo  , 

Vizconiie  de  Palazuelcs. 

SECCIÓN  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXGliRilONEi  EN  NOVIEMBRE 

La  SocieJad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á Guadalajara  el  domingo,  7 de  No 
viembre.  — Salida  de  Madrid,  9 y 3'  mañana. 
Llega  !a  á Madrid,  7 y 40'  noche.  — Cuota  i5 
pesetas.  Las  adhesiones  para  esta  excursión, 
de  pala  bra  ó por  escrito,  acompañando  la  cuo- 
ta, á D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17. 
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STUTTGART 


mitad  del  camino  que  condu- 
ce de  París  á Viena,  á 260  me- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar,  ro- 


deada de  verdes  colinas  que  por  todas 
partes  la  cercan,  se  encuentra  la  be- 
llísima población  de  Sluttgart,  una 
de  las  más  limpias,  suntuosas  y sim- 
páticas ciudades  que  el  viajero  puede 
recorrer;  según  el  último  censo,  el 
número  de  sus  habitantes  asciende  á 
158,378,  délos  cuales,  132.592  son  pro- 
testantes, 22.297  católicos,  pcrtcne 
ciendo  á diversas  religiones 3, 489;  nada 
tiene  que  pedir  la  higiene  en  la  ciudad 
que  nos  ocupa,  abundante  en  aguas 
riquísimas,  el  aprovisionamiento  de  las 
mismas  está  asegurado  por  un  doble 
sistema  de  distribución ; el  uno  conduce 
la  destinada  á bebida,  y el  otro  la  que 
ha  de  emplearse  en  usos  domésticos; 
para  las  aguas  potables  cuenta  con 
más  de  cien  fuentes;  todos  los  meses 
se  practica  un  minucioso  análisis  quí- 
mico, con  objeto  de  comprobar  las  bue- 
nas ó malas  condiciones  del  líquido 
destinado  al  consumo. 

El  alcantarillado  no  puede  ser  más 
perfecto,  construido  con  arreglo  al  sis- 
tema Gordon;  las  aguas  sucias  son  con- 
ducidas lejos  de  la  villa  por  un  canal 
de  más  de  80  kilómetros  de  longitud, 


abierto  á gran  profundidad  del  suelo 
para  evitar  las  filtraciones  y despren- 
dimiento de  miasmas  perjudiciales  á 
la  salud  pública;  el  sistema  de  alum- 
brado general  en  los  días  de  nuestra 
visita  era  por  gas,  pero  se  llevan  muy 
adelantados  los  trabajos  para  la  insta- 
lación de  la  luz  eléctrica,  y dentro  de 
muy  poco  se  podrá  hacer  uso  de  tan 
potente  fluido  como  medio  de  ilumina- 
ción. Stuttgart  es  una  de  las  poblacio- 
nes más  cultas  de  Alemania,  y gracias 
álas  atencionesdeque  son  objeto  cuan- 
tos se  dedican  á la  enseñanza,  ésta  ha 
adquirido  tal  grado  de  desarrollo,  que 
para  sí  le  quisieran  poblaciones  de  pri- 
mer orden;  la  Institución  Catalina,  la 
Institución  Olga,  para  la  educación  de 
señoritas,  las  Academias  de  música,  á 
la  cual  son  aficionadísimos  los  habitan- 
tes de  esta  culta  ciudad,  la  Escuela  Real 
Politécnica  (para  ingenieros,  quími- 
cos, etc.),  la  de  Bellas  Artes,  la  de 
Arte  Industrial , los  dos  Liceos  (Ebe- 
rhard-Louis  et  Charles),  la  Escuela 
mixta,  y otros  muchos  establecimien- 
tos de  enseñanza  que  pudiéramos  ci- 
tar, dan  idea  de  la  ilustración  de  este 
pueblo,  que  pone  espccialísimo  cuida- 
do en  fomentar  y proteger  cuanto  se 
relaciona  con  la  enseñanza. 
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Entre  las  ciudades  industriales  de 
Alemania,  Stuttgart  figura  en  primer 
término,  5"  se  distingue  por  la  fabrica 
ción  de  pianos,  muebles,  tejidos,  y so- 
bre todo,  por  su  inmenso  comercio  de 
librería;  sus  periódicos  ilustrados  y sus 
bonitas  ediciones  de  lujo  llaman  con 
justicia  la  atención  de  cuantos  las 
contemplan;  es  el 'mercado  de  libros 
más  importante  de  Alemania;  para  dar 
una  idea  aproximada  del  número  de 
ejemplares  de  novelas,  periódicos,  par- 
tituras de  música,  grabados,  etc.,  que 
se  exportan,  baste  decir  que  dos  veces 
por  semana  sale  para  Leipzig  un  va- 
gón entero  repleto  de  impresos  de  todo 
género. 

El  Teatro  Real,  el  de  Estío,  el  Mu- 
sco de  Antigüedades,  la  Biblioteca,  el 
Museo  de  Geografía  Comercial,  suma- 
mente curioso,  el  Lapidarium,  donde 
se  conservan  valiosos  ejemplares  de 
sepulcros  romanos,  de  lápidas  y sar- 
cófagos de  la  Edad  Media,  el  Museo  de 
Bellas  Artes,  el  Jardín  Zoológico  y 
otros  mil  establecimientos  de  recreo  é 
instrucción  que  pudiéramos  citar,  dan 
idea  de  la  superior  cultura  de  este 
pueblo,  que  se  aprecia  en  las  menores 
manifestaciones  de  su  vida,  siendo  dos 
de  las  que  más  llaman  la  atención  del 
visitante,  su  afición  á la  música  y á las 
flores. 

La  estatua  de  Schiller,  los  bustos  de 
Meger,  Moltke,  Bismarek,  los  monu 
mentes  de  Schuber,  Mórike  y otros 
muchos,  que  adornan  las  calles  y pla- 
zas, son  muestras  del  culto  que  se  rinde 
á los  grandes  hombres,  cualquiera  que 
haya  sido  el  ramo  del  humano  saber 
en  que  se  hayan  distinguido. 

Una  policía  urbana  celosísima  hace 
que  las  calles  estén  sumamente  lim- 
pias, invitando  á pasearlas;  por  medio 
de  ellas  circulan  incesantemente  tran 
vías  eléctricos,  y entre  sus  ruedas,  sin 
asustarse,  familiarizadas  con  los  tran- 
seúntes, porque  saben  que  no  han  de 
causarles  ningún  daño,  revolotean  in- 


finitas palomas,  que  no  son  molestadas 
por  los  niños  que  salen  de  las  escue- 
las, silenciosos  y formales  como  hom- 
bres en  miniatura,  llevando  á lá  es- 
palda, en  forma  de  mochila,  la  car  te 
ra,  en  que  guardan  los  libros  de  estu- 
dio; sumamente  respetuosos  con  los 
mayores,  siempre  les  ceden  la  acera, 
y jamás  se  permiten  con  los  extranje- 
ros burlas  ni  chacotas,  tan  comunes, 
por  desgracia,  en  otros  países;  en  fin,  á 
nosotros  nos  parecieron  aquellos  niños 
demasiado  formales  para  sus  pocos 
años. 

El  cementerio  de  Hoppenlau  es  su- 
mamente artístico;  en  él  se  encuentran 
los  sepulcros  de  los  poetas  Hauff  y 
Schwal,  del  escultor  Dannecker,  del 
famoso  Rapp,  y de  los  heroicos  her- 
manos condes  de  Tauhe;  al  entrar  en 
el  sagrado  recinto,  nadie  se  creería  en 
la  mansión  de  la  muerte;  tal  es  la 
poesía  que  se  respira  contemplando  la 
verde  alfombra  de  hierba  cuidadosa- 
mente segada,  aspirando  el  perfume 
de  infinitas  flores,  y oyendo  el  armo 
nioso  canto  de  los  pájaros,  que  pare- 
cen alada  orquesta  destinada  á endul 
zar  las  tristezas  de  aquel  fúnebre 
jardín. 

En  Stuttgart  nos  alojamos  en  uno  de 
los  mejores  hoteles  que  hemos  habitado 
durante  nuestra  expedición,  el  Hotel 
Marquardt;  por  lo  mismo  que  ni  co- 
nocemos ni  debemos  ningún  favor  es- 
pecial á sus  dueños,  nos  complacemos 
en  consignar  que  tan  suntuoso  edificio 
es  de  lo  mejor  y más  confortable  que 
hemos  visto  en  su  clase. 

Stuttgart,  cantada  por  Hutten,  elo- 
giada por  Burek,  Goette,  y Paul,  bien 
merece  las  entusiastas  alabanzas  que 
en  todo  tiempo  se  la  han  tributado:  el 
último  de  estos  escritores,  dice  de  ella 
que  cuanto  más  se  la  ve,  más  se  la  ama. 

Ulrich  de  Hutten  afirma  que  por  su 
bella  situación  puede  considerarse  como 
un  paraíso  terrenal.  Paulus  la  dedicó 
sus  más  hermosos  versos,  y como  sin- 
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tesis  de  tantos  y tan  merecidos  elogios, 
trascribiremos  los  que  en  su  loor  escri- 
bió Karl  Gerok,  que  llevan  en  sus  ren- 
glones toda  la  dulce  poesía  de  que  está 
impregnado  Stuttgart: 

Líi  tu  reposes  aux  rayons  du  soleil 
Beau,  comme  je  t’ai  toujours  vu, 

Dans  ta  verte  ceinture  de  montagnes 
Mon  Stuttgart,  je  te  retrouve. 

Tu  reposes  sous  les  feux  dorés  du  couchant 
Blotti  au  fond  de  ta  valide, 

Comme  dans  un  derin  de  velours  vert 
Repose  un  bijou  d'or. 

MUNICH 

Uno  de  los  recuerdos  más  agrada 
bles,  el  único  que  jamás  se  borrará  de 
nuestra  memoria,  entre  tantos  como 
conservamos  de  la  excursión  que  hace 
poco  hemos  realizado  á la  capital  de 
Austria,  con  motivo  de  haber  sido  hon- 
rados conla  representación  Se  la  Asam- 
blea Suprema  de  la  Cruz  Roja  en  el  VI 
Congreso  internacional  que  tan  bené- 
fica Asociación  ha  celebrado  en  Viena, 
es  la  visita  hecha  á los  Príncipes  de 
Baviera,  en  su  encantadora  residencia 
del  castillo  de  Nymphenbourg,  situado 
á corta  distancia  de  Munich. 

Nunca  podremos  agradecer  bastan- 
te la  exquisita  amabilidad,  la  cordial 
franqueza,  las  muestras  de  afecto  cari- 
ñoso con  que  tan  egregios  personajes 
nos  recibieron,  y desde  este  sitio  les 
enviamos  de  nuevo  el  testimonio  de 
nuestro  profundo  reconocimiento. 

Conoeíamos  al  Príncipe  de  Baviera 
desde  el  año  1884;  su  bondad  sin  lími- 
tes hizo  que  le  acompañáramos  por 
aquel  tiempo  á visitas  de  hospitales,  á 
algunas  sesiones  académicas,  y tuvié- 
ramos la  honra  de  ayudarle  en  varias 
de  las  operaciones  que  por  entonces 
practicó  en  Madrid. 

No  queriendo  distraerle  de  sus  múl- 
tiples é importantes  tareas,  rara  vez 
nos  comunicamos  en  el  tiempo  trans- 
cunido  de  entonces  [acá,  y sólo  el  en- 
vío de  alguna  obra  profesional,  ó un 
saludo  respetuoso  de  nuestra  parte, 
eran  señales  de  no  haberse  interrum- 


pido una  amistad  científica  entre  el 
egregio  personaje  y el  modesto  médi- 
co que  esto  escribe. 

Al  encontrarnos  en  Viena,  ñoquísi- 
mos perder  la  ocasión  de  saludar  á 
SS.  AA.,  siendo  la  respuesta  á nues- 
tra demanda  de  audiencia,  un  telegra- 
ma de  S.  A.  la  infanta  Paz  invitándo- 
nos á almorzar  en  su  palacio. 

Inolvidable  es  la  mañana  que  pasa- 
mos en  tan  encantadora  mansión;  lejos 
de  la  patria  querida,  al  encontrarnos 
sentados  en  aquella  mesa , al  ver  á 
nuestra  Infanta  toda  bondad  y senci- 
llez compartiendo  amigablemente  con 
nosotros, hablando  nuestro  sonoroidio- 
ma,  teniendo  á nuestro  lado  á S.  A.  el 
príncipe  D.  Luis  Fernando,  á quien 
habíamos  visto  aquella  mañana  reco- 
rrer los  hospitales  dando  consuelo  á 
tanto  desgraciado,  no  sé  qué  de  impre- 
siones extrañas  experimentábamos , 
que  tan  fáciles  eran  de  sentirse  como 
imposibles  de  expresarse:  se  encontra- 
ba entre  los  comensales  S.  A.  el  prín- 
cipe D.  Alfonso,  tipo  perfecto  del  mi- 
litar caballeroso  y aguerrido;  este  egre- 
gio personaje  es  de  aquellos  que  en 
nuestro  país  se  dice  que  tienen  ángel; 
pues  es  imposible  tratarle  sin  tomarle 
afecto;  amable  en  extremo,  demócrata 
de  corazón,  á pesar  de  su  elevada  al- 
curnia goza  de  generales  simpatías,  lo 
mismo  en  el  ejército  bávaro,  en  el  cual 
tiene  alta  graduación,  que  en  la  corte 
alemana,  de  la  cual  es  uno  de  los  más 
legítimos  representantes. 

Sabido  es  que  S.  A.  el  príncipe  de 
Baviera  es  un  médico  sapientísimo, 
clínico  eminente,  operador  habilidoso 
y arriesgado,  histólogo  á la  moderna, 
microbiólogo  de  primer  orden  y es- 
critor profesional,  á quien  se  deben 
obras  de  inestimable  valor. 

En  su  compañía  visitamos  el  hospi- 
tal que  la  Cruz  Roja  tiene  en  Munich; 
es  un  soberbio  edificio,  dotado  de  cuan- 
tos requisitos  puede  desear  el  higienis- 
ta más  concienzudo;  sus  amplias  gale- 
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rías,  sus  salas  llenas  de  luz  y de  aire 
oxigenado  que  constantemente  las  en 
vía  el  hermoso  jardín  que  rodea  el  es- 
tablecimiento, los  ascensores  para  el 
transporte  de  enfermos^  las  cómodas 
camillas  en  que  éstos  son  trasladados 
desde  las  salas  de  operaciones  á sus 
respectivas  camas,  todo  indica  una  di- 
rección inteligente  y metódica;  no  pa- 
rece aquella  santa  casa  un  hospital,  es 
más  bien  un  hotel  á la  moderna,  donde 
el  triste  enfermo  ve  amenguados  sus 
padecimientos  por  el  ambiente  de  agra- 
do y de  elegancia  que  por  todas  partes 
se  respira. 

Allí  encontramos,  durante  la  visita, 
á S.  A.  la  infanta  Paz,  ángel  tutelar 
de  aquel  asilo,  al  cual  atiende  con  fre- 
cuencia suma;  con  ella  estaba  también 
una  hermana  de  la  Reina  Regente  de 
España. 

El  Príncipe  de  Baviera  practicó  aque- 
lla tarde,  en  nuestra  presencia,  la  ex- 
tracción de  un  cuerpo  extraño,  implan- 
tado hacía  mucho  tiempo  en  la  mano 
de  una  joven;  convenientemente  cloro- 
formizada y preparada  por  los  inteli- 
gentes médicos  de  aquel  hospital,  Su 
Alteza  procedió  á la  operación,  que 
efectuó  en  pocos  minutos  con  la  rapi- 
dez, seguridad  y pericia  propia  de  los 
grandes  cirujanos;  en  dicho  hospital 
existe  una  escuela  de  enfermeras,  á las 
cuales  instruye  uno  de  los  médicos  á 
que  antes  nos  referimos;  la  enseñanza, 
aunque  elemental,  es  completa,  y los 
profesores  estén  satisfechísimos  de  los 
buenos  resultados  que  obtienen  y de 
los  grande*  servicios  que  á los  enfer- 
mos, tanto  en  el  hospital  como  en  las 
casas  particulares,  prestan  dichas  prac- 
ticantes. 

Esta  misma  tarde  nos  mostró  S.  A.  su 
laboratorio  microbiológico  y su  mag- 
nífico instrumental  quirúrgico;  en  el 
primero  examinamos  cuantos  aparatos 
modernos  se  conocen;  admiramos  seis 
hermosos  microscopios  de  gran  poten- 
cia, con  uno  de  los  cuales  nos  hizo  ver 


dos  bellísimas  preparaciones  del  mi- 
crobio de  la  peste  bubónica;  ambas  pro- 
cedían de  un  enfermo  muerto  en  Bom- 
bay  el  10  de  Mayo  del  año  actual;  el 
paciente,  según  referencias,  falleció  en 
once  horas,  y con  el  pus  procedente  de 
uno  de  sus  bubones  se  hizo  la  prepa- 
ración; S.  A.  tuvo  la  bondad  de  rega- 
larme uno  de  los  cristales,  que  cuida- 


•^,'v  -.  i 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Don  Luís  Fernando  de  Baviera. 


desámente  guardo,  como  recuerdo  de 
S.  A.  y por  su  gran  valor  científico. 

El  instrumental  es  la  realización  del 
sueño  de  un  médico  amantísimo  de  la 
ciencia;  dedicado  S.  A.  en  estos  últi- 
mos años  con  especialidad  á la  gineco- 
logía, ha  adquirido  todo  el  moderno  y 
numeroso  instrumental  que  la  práctica 
de  tan  interesante  especialidad  recla- 
ma. Colocados  en  elegantes  vitrinas, 
cuidadosamente  guardados  en  cajas  fo- 
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rradas  de  peluche  asul,  se  ven  todos 
aquellos  instrumentos  que  frecuente- 
mente revisa,  bruñe  y repara  un  artí- 
fice dedicado  exclusivamente  á este  ob- 
jeto. El  Príncipe  ha  llevado  á cabo  mu- 
chos centenares  de  laparotomías,  he- 
chas con  diferentes  motivos,  la  mayor 
parte  por  quistes  de  los  ovarios;  Su  Al- 
teza siente  especial  predilección  por 
las  operaciones  en  que  es  preciso  una 
disección  fina  y delicada,  lo  cual  prue 
ba  sus  buenos  conocimientos  anatómi- 
cos: no  teme  la  sección  del  peritoneo, 
como  se  haga  en  buenas  condiciones 
de  asepsia;  aborrece  las  amputaciones, 
y tiene  verdadero  espíritu  conservador 
en  lo  que  toca  á cirugía,  á pesar  de  lo 
mucho  que  opera;  su  mayor  gloria  con- 
siste en  ejecutar  actos  quirúrgicos  que, 
teniendo'  resultados  curativos  para  el 
paciente,  no  mutilen  su  organismo. 

Otra  de  las  clínicas  visitadas  por 
nosotros  en  compañía  de  S.  A.  fué  la 
quirúrgica , donde  se  da  la  enseñanza 
oficial  de  esta  rama  científica;  forma 
un  pabellón  aislado,  con  luz,  aire  y ca- 
pacidad inmejorables;  vimos  practicar 
una  laparotomía  en  una  enferma  afee 
ta  de  peritiflitis\  la  operación  fué  eje- 
cutada admirablemente  por  uno  de  los 
profesores  agregados  á la  Facultad;  va- 
liéndose de  camillas  muy  manuables, 
ligerísimas,  y con  ruedas  de  goma,  son 
transportados  los  enfermos  desde  la 
sala  de  operaciones  á la  clínica,  y des- 
de ésta  al  anfiteatro,  los  que  han  de  su- 
frir curas  sucesivas  á las  grandes  ope- 
raciones. 

Muy  conveniente  nos  parece  este 
modo  de  proceder;  en  muchos  hospita- 
les existe  la  perniciosa  costumbre  de 
curar  á los  enfermos,  después  de  ope- 
rados, en  el  mismo  lecho  donde  duer- 
men; aparte  del  efecto  moral  que  cau- 
sa á los  demás  pacientes  ya  operados  ó 
próximos  á serlo,  que  necesariamente 
habrán  de  sufrir  al  escuchar  los  ayes 
de  dolor  que  muchas  veces  dejan  esca- 
par los  infelices  á quienes  hay  que 


practicar  curas  cruentas,  al  menos  pre- 
cavido se  le  ocurren  los  inconvenien- 
tes que  tiene  levantar  en  una  sala  toda 
ocupada  por  dolientes,  las  piezas  de 
apósito,  impregnadas  muchas  veces  de 
líquidos  sépticos,  cuyo  contacto,  eva- 
poración ó permanencia  en  las  mismas, 
puede  ser  sumamente  perjudicial  á los 
demás  enfermos. 

La  clínica  quirúrgica  á que  nos  he- 
mos referido  es  uno  de  tantos  edificios 
destinados  á hospitalización,  que  se  en- 
cuentran en  la  Sonnenstrasse  así  es 
que,  contiguos  á ella,  pero  completa- 
mente separados,  se  hallan  la  clínica 
ginecológica,  hermoso  pabellón  de  es- 
tilo románico  moderno,  el  Instituto  de 
Clínica  Médica,  el  Kinderspital  (hospi- 
tal de  niños),  y no  lejos  de  éstos  el  Es- 
tablecimiento Central  de  Vacunación, 
el  hospital  para  convalecientes,  el  Ins- 
tituto Patológico,  el  Institito  Real  de 
Anatomía,  en  todos  los  cuales  existen 
valiosas  colecciones  de  gran  interés 
científico. 

Como  antes  manifestamos,  el  prín- 
cipe de  Baviera,  no  tan  sólo  es  un  mé- 
dico práctico  eminente,  sino  que  tam- 
bién es  escritorprofesional;  entre  otras 
obras  suyas,  recordamos  su  magnífica 
tésis  doctoral  De  la  anatomía  de  la 
lengua,  Munich,  1884.  El  mismo  año 
publicó  otra  notabilísima  acerca  de  la 
Terminación  de  los  nervios  en  la  len- 
gua de  algunas  aves;  ambos  trabajos 
van  ilustrados  con  excelentes  prepa- 
raciones micrográficas,  que  realzan  su 
valor  científico. 

Su  última  publicación  acerca  de  las 
Pleuritis  es  un  modelo  de  observación 
clínica,  de  minuciosos  análisis  bacte- 
riológicos y de  tratamientos  raciona- 
les, derivados  de  los  modernos  conoci- 
mientos sobre  estos  importantes  asun- 
tos médicos. 

Cualquiera  de  estas  publicaciones 
bastaría  por  sí  sola  para  acreditar  á 
su  autor  de  médico  ilustradísimo  y ci- 
mentarle una  justa  fama. 
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Al  ver  á S,  A,  revestido  de  la  blan- 
ca blusa  del  operador,  conversando 
familiarmente  con  médicos  y enfermos, 
ejecutando  arriesgadas  operaciones 
quirúrgicas,  investigando  en  el  labo 
ratorio  los  más  arduos  problemas  de 
bacteriología,  no  pudimos  menos  de 
sentirnos  orgullosos  de  pertenecer  á 
una  facultad  cuyos  estudios  son  objeto 
predilecto  de  S.  A.;  al  Observar  que  su 
diversión  favorita  es  la  asistencia  clí- 
nica, al  ver  que  por  acudir  á su  con 
sulta  abandona  las  distracciones  más 


del  pensamiento,  con  las  mil  y mil  ma- 
nifestaciones que  á cada  momento  se 
verifican  en  las  intrincadas  redes  de  la 
corteza  cerebral,  en  cuyas  células  se 
realizan  actos  tan  admirables  que 
asombran  al  observador  más  frío. 

¡Ojalá  todos  los  príncipes  poseyeran 
algunos  conocimientos  médicos!  Así 
podrían  caminar  del  brazo  de  la  reali- 
dad, sabiían  acomodar  sus  leyes  y dis- 
posiciones á lo  que  el  hombre  reclama, 
y no  seguirían  caminos  ideales  que, 
como  tales,  son  propensos  al  extravío. 


Castillo  de  Níraphemboui  g,  residencia  do  los  Principes  de  Davicra 


agradables,  nos  convencimos  del  ver- 
dadero espíritu  médico  que  le  anima 
y de  su  arraigada  afición  á este  género 
de  estudios. 

Bien  hace  S.  A.  en  consagrarse  á 
ellos:  ¿existe  algo  más  interesante  que 
este  conjunto  admirable  que  se  llama 
organismo?  ¿Hay  algo  más  digno  de 
atención  que  esa  maravilla  que  se  lla- 
ma cerebro?  Ni  la  obra  arquitectónica 
más  asombrosa,  ni  la  estatua  mejor 
modelada,  ni  el  lienzo  mejor  pintado, 
ni  siquiera  las  sublimes  armonías  mu- 
sicales pueden  compararse  con  la  con- 
cepción de  una  idea,  con  la  rapidez 


Munich,  capital  del  reino  de  Bavie- 
ra,  está  considerada  como  la  cuarta  po- 
blación de  Alemania,  por  el  número  de 
sus  hvabitantes  que  ascienden  á 350.000; 
colocada  en  una  extensa  llanura,  á 520 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  los  her- 
mosos paseos  que  le  circundan,  el  río 
Tsar  que  la  embellece,  el  parque  de 
Gasteiganlagen  que  la  presta  grandes 
atractivos,  forman  reunidos  unas  cer-  , 
canias  tan  hermosas  que  hacen  esta  j 
población  sumamente  pintoresca. 

El  aspecto  de  sus  calles  amplias, 
despejadas,  en  que  la  mayoría  de  las 
casas  presentan  fachadas  monumenta-  i 
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les,  no  puede  ser  más  agradable;  rara 
es  la  plaza  donde  no  existe  una  colum- 
na ó una  estatua  dedicadas  á conme- 
morar hechos  gloriosos  ó erigidas  á 
la  memoria  de  algún  hombre  célebre. 

Munich  no  es  tan  sólo  por  el  número 
de  sus  habitantes  la  cuarta  villa  de 
Alemania;  merece  este  primer  lugar, 
por  su  excepcional  cultura  en  todas  las 
manifestaciones  del  humano  saber,  lo 
que  le  ha  valido  el  dictado  de  Atenas 
de  Alemania^  en  efecto,  su  comercio 
de  libros  es  inmenso,  sus  periódicos 
muchos  y magníficamente  ilustrados, 
sus  numerosos  museos  guardan  ejem- 
plares de  excepcional  valor,  que  de 
buen  grado  describiríamos  si  la  falta 
de  tiempo  y el  propósito  de  no  hacer 
demasiado  extensas  estas  impresiones 
no  lo  impidieran;  pero  sí  aconsejamos 
á los  que  pasen  cerca  de  esta  simpáti- 
ca población,  no  dejen  de  visitar  su 
museo  de  pintura  y escultura,  y en  este 
último,  y en  susala  3.^,  llamada  de  in 
cunables,  podrá  admirar  una  estatua 
de  Apolo  tallada  600  años  antes  de  Je 
sucristo,  que  es  la  muestra  más  impor- 
tante que  se  conoce  de  los  primeros 
progresos  del  arte  griego,  después  tan 
floreciente,  que  llegó  á imponerse  en 
todo  el  mundo. 

En  la  sala  6.“'  un  sátiro  durmiendo^ 
encontrado  en  los  fosos  del  castillo  de 
San  Angelo,  en  Roma,  300  años  antes 
de  Jesucristo;  las  bodas  de  Niptuno  y 
de  Anphitrite , próximamente  de  la 
misma  época. 

En  la  Vieja  Pinacoteca,  que  encierra 
los  lienzos  de  los  más  célebres  pintores 
de  los  siglos  XIV  al  XVIII,  se  pueden 
admirar  8.500  cuadros,  y en  la  facha- 
da Sur,  las  logesde  CorueliHS,  hermo 
simas  galerías  donde  está  pintada  al 
fresco  la  Historia  del  desarrollo  de  la 
pintura,  de  gran  efecto  decorativo  y 
digno  de  la  atención  delaficionado  á las 
bellas  artes. 

En  la  sala  11."'  se  encuentran  cua- 
dros de  pintores  españoles;  entreoíros. 


vimos  lienzos  de  Murillo,  Alonso  Cano, 
Ribera,  Velázquez  y Zurbarán. 

Riquísimos  son  también  el  Anticua- 
rio Real,  la  colección  de  pinturas  so- 
bre porcelana,  la  Biblioteca  Real,  y 
otros  centros  científicos  ó artísticos 
que  por  todas  partes  se  encuentran  y 
que  justifica  el  dictado  de  Atenas  de 
Alemania,  con  que  se  conoce  á Munich. 

Siguiendo  la  desordenada  exposi- 
ción de  nuestras  impresiones,  confor- 
me las  vamos  recordando,  viene  á 
nuestra  memoria  la  iglesia  de  los  Tea- 
tinos,  de  fundación  real,  debida  á la 
princesa  Adelaida;  encontrándose  sin 
sucesión  después  de  ocho  años  de  ma- 
trimonio, mandó  edificar  este  templo, 
al  nacimiento  de  su  primer  hijo  en 
1662;  el  príncipe  Fernando  María  en- 
comendó la  dirección  de  las  obras  al 
arquitecto  italiano  Borrella;  duraron 
los  trabajos  tres  años,  siendo  acabados 
por  el  arquitecto  de  Munich,  Cuvillé; 
su  estilo  es  barroco,  ricamente  orna- 
méntalo; lo  más  hermoso  de  la  facha- 
da son  dos  torres  de  elegantes  propor- 
ciones, terminadas  en  1696,  y las  esta- 
tuas de  San  Cayetano,  San  Maximi- 
liano, y de  los  santos  de  los  príncipes 
fundadores  Santa  Adelaida  y San  Fer- 
nando, muy  bien  ejecutadas  por  Ro 
mán  Boos  de  Füssen. 

El  int^ior  tiene  el  sello  del  renaci- 
miento, sin  que  realmente  ofrezca  nada 
de  notable;  á la  derecha,  en  la  prime- 
ra capilla,  están  los  sepulcros  del  rey 
Maximiliano  II,  muerto  en  1864,  y el 
desu  esposa,  fallecida  en  1889;  también 
es  digno  de  atención  el  sarcófago  de  la 
princesa  Josefina,  muerta  á los  once 
años  de  edad;  el  escultor  Eberhard,  ha 
ejecutado  un  lindísimo  trabajo. 

En  esta  iglesia,  y en  una  de  sus  ca- 
pillas, vimos  una  imitación  admirable- 
mente hecha  del  sepulcro  de  nuestro 
Señor  Jesucristo;  un  muro  de  piedra 
rústica  de  más  de  diez  metros  de  altu 
ra;  tiene  en  la  parte  inferior  una  aber- 
tura como  de  un  metro,  por  la  cual,  é 
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inclinándose  mucho,  se  penetra  en  el 
interior;  no  viéndolo,  es  imposible  for- 
marse idea  de  la  impresión  que  se  ex- 
perimenta en  aquel  sagrado  recinto;  la 
obscuridad  es  casi  absoluta;  solamen- 
te una  lámpara  que  constantemente 
luce  y alguna  vela,  ofrenda  de  los  de- 
votos, disipan  algún  tanto  aquellas  ti- 
nieblas; toda  la  cueva  aparece  como 
de  roca  viva,  y allá  en  el  fondo,  de- 
positada en  la  roca,  se  ve  una  escul- 
tura bastante  buena  , representando 
de  tamaño  natural  á Jesucristo  cadá- 
ver; la  tristeza  que  reina,  la  devoción 
con  que  penetran  algunos  fieles,  el 
frío  que  allí  se  experimenta,  la  piedra 
y la  decoración,  que  son  trasunto  per- 
fecto de  la  realidad,  lo  bien  modela- 
da que  está  la  figura  del  Salvador,  todo 
forma  un  conjunto  conmovedor  y ca- 
paz de  despertar  el  sentimiento  cristia 
no,  aun  en  aquellos  más  tibios  en  asun 
tos  religiosos. 

Cerca  de  esta  iglesia  está  el  Hof gav- 
ien (jardín  real);  en  él  se  admira,  como 
resto  de  su  antigua  decoración,  un 
bello  templete  adornado  de  poéticas 
fuentes,  y una  gruta  formada  toda  con 
conchas;  las  galerías  que  corren  á lo 
largo  comprenden  125  arcos,  en  donde 
el  rey  Luis  I,  á quien  Baviera  debe  la 
mayor  parte  de  su  esplendor,  grandes 
mejoras  y obras  que  son  la  admiración 
de  propios  y extraños,  hizo  pintar  her- 
mosos frescos  que  representan  asuntos 
mitológicos  é históricos;  el  conjunto 
resulta  hermosamente  artístico,  digno 
de  la  brillante  fantasía  de  aquel  sobe- 
rano á quien  los  bávaros  han  consa- 
grado estatuas  en  sus  plazas  y recuer- 
do imperecedero  en  sus  corazones; 
todo  lo  merece,  pues  debido  á su  pode- 
rosa iniciativa,  transformó  el  país  en 
la  época  de  su  reinado,  dotándole  de 
espléndidos  edificios,  de  soberbios  mo- 
numentos, que  le  acreditan  como  per- 
sona de  exquisito  gusto  artístico. 

Una  de  las  cosas  que  más  llamaron 
nuestra  atención  en  las  calles  de  Mu  - 


nich  fué  el  aspecto  marcial , lo  severo 
y limpio  de  los  uniformes  de  sus  sol- 
dados; es  una  opinión  muy  generali- 
zada la  de  que  el  ejército  bávaro  es  de 
lo  mejor  que  tiene  Alemania,  con  ser 
tan  excelentes  todos  los  soldados  que 
forman  el  poderoso  elemento  guerrero 
del  imperio  germánico  : sin  embargo, 
los  bávaros  se  han  señalado  siempre 
por  su  apostura  y marcialidad  en  tiem- 
pos de  paz  y por  su  indomable  valor 
en  la  guerra:  recuérdese  si  no  la  san- 
grienta y dolorosa  catástrofe  que  en 
1870  costó  á Francia  dos  de  sus  más 
hermosas  provincias,  en  aquella  lucha 
titánica,  que  ojalá  no  vuelva  á repe- 
tirse; los  bávaros  fueron  los  que  más 
se  distinguieron,  y en  más  de  una  oca- 
sión á sus  aguerridas  huestes  se  de- 
bieron los  laureles  de  la  victoria:  los 
uniformes  son  severos  y elegantes;  se 
caracterizan  por  una  extremada  senci- 
llez, como  deben  ser  las  prendas  mili- 
tares; las  insignias  las  llevan  los  ofi- 
ciales en  los  hombros;  el  aspecto  de 
salud  que  se  revela  en  el  rostro  de  to- 
dos los  soldados,  la  exquisita  limpieza 
que  se  observa  en  cuantas  prendas 
constituyen  su  uniforme,  la  seriedad  de 
todos  sus  actos,  el  concepto  tan  alto  y 
tan  merecido  que  allí  se  tiene  de  la 
milicia,  hace  que  esta  institución  sea 
querida  y respetada  por  la  nación  en 
tera,  cuyas  clases  todas  sin  distinción 
forman  en  sus  filas. 

Vimos  maniobrar  en  dos  ocasiones 
á aquellos  soldados  al  pasar  por  los 
cuerpos  de  guardia , y quedamos  sor- 
prendidos de  la  rapidez,  seguridad  y 
precisión  con  que  ejecutan  todas  las 
evoluciones;  imposible  parece  se  pue- 
da llegar  á tal  grado  de  perfección, 
que  demuestra  el  trabajo  incesante  de 
educación  militar  á que  están  so- 
metidos, la  sólida  instrucción  táctica 
de  sus  oficiales,  y la  alta  inspección 
que  sobre  cuanto  se  relaciona  con 
el  prestigio  militar  ejercen  aquellos 
que  por  su  elevado  cargo  en  la  mili- 
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da  están  llamados  á llevarla  á cabo. 

Uno  de  los  atractivos  de  Munich,  du- 
rante la  época  de  nuestra  visita,  era  la 
Exposición  internacional  de  Bellas  Ar- 
tes, en  cuya  apertura  tanta  parte  ha 
tomado  nuestra  compatriota  la  infanta 
Paz.  Sabido  es  que  S.  A.  es  artista  de 
corazón,  escritora  distinguida,  poeti- 
sa de  sentimiento,  pintora  laureada  en 
más  de  una  ocasión,  consecuente  con 
sus  aficiones,  allá  donde  es  preciso  ren- 
dir culto  á las  Bellas  Artes,  allí  presta 
siempre  su  valioso  concurso:  en  unión 
de  tan  egregia  dama  visitamos  la  Ex- 
posición citada,  donde  procedente  de 
todos  los  países  y escuelas  pudimos 
admirar  2.797  cuadros,  entre  lienzos, 
acuarelas,  dibujos,  etc,. , y buen  número 
de  esculturas,  algunas  de  ellas  de  gran- 
dísimo mérito;  el  conjunto  general  de 
la  Exposición  es  bueno,  no  faltando  en 
ella,  como  en  todas  las  que  se  vienen 
celebrando  desde  hace  seis  años,  mues- 
tras de  esa  nueva  escuela,  llamada  á 
causar  la  muerte  del  arte,  que  sus 
creadores  denominan  modernista^  y 
que  nosotros  tildaríamos  mejor  de  ma- 
marrachista; en  efecto,  mamarrachos 
y sólo  como  tales  deben  considerarse 
las  siluetas  de  mujeres  que  parecen^ 
hechas  con  espuma  jabonosa,  las  mon- 
tañas de  algodón  en  rama,  los  árboles 
parecidos  á los  de  madera  que  por  el 
precio  de  un  marco  la  docena  se  fabri- 
can en  Alemania  para  surtir  las  cajas 
de  juguetes;  causa  pena  ver  la  deca- 
dencia de  algunos  pintores  que,  guia- 
dos por  su  afán  de  notoriedad,  ó más 
bien  creemos  nosotros  que  por  su  falta 
absoluta  de  inspiración,  caen  en  se- 
mejantes errores  y olvidan  que  el  arte 
es  más  perfecto  cuando  más  se  acerca 
á la  verdad,  y lo  cierto  es  que  por  nin- 
guna parte  se  ven  esas  ninfas  anémi- 
cas, esos  árboles  de  papel  rizado,  ni 
esos  montes  de  crema  que  nos  pinta 
la  escuela  mamarrachista.  Al  lado  de 
esta  patología  del  arte  veíanse  en 
cambio  verdaderas  obras  maestras, 


los  cuadros  de  Sehuster-Woldan,  Zü- 
gel,  Küstner,  Bezzi,  Bócklin,  los  re- 
tratos pintados  por  Pernat , Melly, 
Thor,  Balmer,  Lenbach,  Stuck  y otras 
cien  obras  más  que  pudiéramos  citar, 
pues  los  señalados  lo  han  sido  al  azar, 
y entre  los  que  más  nos  agradaron, 
son  muestra  viva  de  la  importancia  de 
la  Exposición. 

La  pintura  española  estaba  digna- 
mente representada:  Martínez  Cubells, 
Benlliure,  Checa,  Domingo,  Estevan, 
Fortuny,  Camelo,  Masriera,  Menén 
dez  Pidal,  Muñoz  Degrain,  Palencia, 
Plá,  Pradilla,  Rico,  Ruiz  Luna,  Sala, 
Rusiñol,  Sorolla,  Villegas,  Viniegra, 
han  acudido  al  grandioso  certamen, 
dando  cada  uno  de  ellos  muestras  de  su 
valor  artístico  y justificando  una  vez 
más  el  renombre  de  que  disfrutan. 

De  buena  gana  daríamos  á conocer 
aquí  algunos  de  los  cuadros  nacionales 
ó extranjeros  que  más  llamaron  nues- 
tra atención;  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo,  sólo  como  muestra  lo  haremos 
con  el  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  á su 
gran  mérito  artístico  reúne  la  gloria 
de  haber  sido  premiado  con  medalla  de 
oro:  se  titula  Un  soneto  de  Qiievedo;  re- 
sulta su  composición  admirable,  su  co- 
loración acertadísima  como  no  se  acos- 
tumbra en  estos  tiempos  en  que  se  va 
perdiendo  la  factura  clásica  española, 
y el  conjunto  tan  armónico  que  justa- 
mente llamó  la  atención  del  jurado, 
que  le  otorgó  tan  alta  como  apetecida 
recompensa. 

Vagando  una  de  las  tres  noches  que 
permanecimos  en  Munich  per  una  de 
sus  hermosas  calles,  tropezamos  con 
un  establecimiento  de  lo  más  original 
que  puede  darse:  con  una  cervecería 
de  las  más  famosas  que  existen  en  toda 
Alemania.  Mucho  hubiéramos  sentido 
regresar  á España  sin  presenciar  un 
espectáculo  tan  típico,  tan  original 
como  el  que  he  de  tratar  de  descri- 
bir: figúrese  el  lector  un  salón  de  740 
metros  cuadrados,  teniendo  aneja  al 
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mismo  una  cocina  de  186,  y dentro 
de  aquel  inmenso  salón,  al  que  pre- 
ceden dos  patios,  muchos  cientos  de 
personas  de  todas  edades,  sexos  y ca- 
tegorías, bebiendo  cerveza.  A pesar 
de  tan  grande  concurrencia,  ni  el  me- 
nor escándalo  se  promovía^  ni  una  fra 
se  más  alta  que  otra  se  escuchaba; 
todo  el  mundo^  provisto  de  su  enorme 
jarro  y de  su  gigantesca  pipa,  se  ocu- 
paba tan  sólo  en  beber  y fumar.  De  la 
cocina  inmediata  salían  enormes  pla- 
tos con  raciones  monumentales  de  em- 


cerveza  sin  abrir  y,  á su  lado,  estu- 
diantes, soldados,  caballeros  bien  por- 
tados, señoras  elegantemente  vesti- 
das; no  faltando  tampoco  las  señoritas 
inglesas,  que  en  todas  partes  se  en- 
cuentran, provistas  de  su  correspon- 
diente jarro  en  espera  de  la  apertura 
del  tonel.  El  orden  era  admirable,  la 
concurrencia  inmensa.  El  edificio, 
grandioso,  monumental,  fué  fundado 
en  1589  por  el  duque  Guillermo  el  Pia- 
doso, que  siendo  muy  aficionado  á la 
cerveza,  quiso  disponer  de  un  estable- 


UN  SONETO  DE  QUEVEDO 

Cuadro  de  D.  Luis  Menéndez  Pidal,  premiado  con  medalla  de  oro,  en  la  Exposición 
Internacional  de  Munich,  1897. 


butidos,  carnes,  patatas,  trozos  de  pan 
de  centeno,  manteca,  etc.;  porque  he 
de  advertir  que  en  Alemania  se  come 
muchísimo  y á toda  hora;  por  todas 
partes  no  se  ven  más  que  restniiratio- 
neSy  como  allí  se  llaman  las  fondas  de 
todas  clases  y categorías;  cantinas  y 
tiendas  donde  se  despachan  todo  gé- 
nero de  comestibles.  Pero  volvamos  á 
nuestra  cervecería:  en  medio  del  patio, 
adornado  con  una  fuente  monumental, 
en  cuya  cima  campea  el  escudo  de 
Baviera,  se  veían  muchos  toneles  de 


cimiento  propio  donde  se  la  elabora 
ran  de  toda  confianza;  hoy  creemos 
pertenece  el  edificio,  que  ha  sufrido 
varias  restauraciones  sin  perder  su  tí- 
pico aspecto,  al  Ayuntamiento  de  Mu- 
nich. Para  formar  idea  del  consumo  de 
líquido  que  se  hará  en  él,  basta  citar  la 
cifra  de  54.300  litros  de  cerveza  des- 
pachados en  los  ocho  pri  meros  días  que 
siguieron  á su  reapertura.  La  cerveza 
de  Baviera  goza  fama  universal;  los 
aficionados  á ella , por  40  Pfennig 
(unos  50  céntimos)  pueden  consumir 


DE  LA  SOCIEDAD'ESPAÑOLA  DE  EXCURSION^ES 


155 


Una  cervecería  de  Munich.  - Fachada  principal. 


un  litro,  recién  sacada  del  tonel,  que 
es  cuando  tiene  mejor  aroma  y sabor 
más  típico. 

En  toda  Alemania  se  beben  canti- 
dades enormes  de  cerveza  y se  comen 
muchas  raciones  de  kartofel  (patata). 
En  Munich  existen  varias  fábricas  de 
cerveza  á cual  más  suntuosas;  he  visto 
alguna  que  por  su  aspecto  exterior  se- 
mejaba un  lujoso  palacio , y,  á pesar 
del  modesto  precio  á que  se  expende, 
los  fabricantes  realizan  pingües  ga- 
nancias. 

Para  terminar  las  impresiones  más 
salientes  de  Munich,  he  de  consagrar 
algunas  líneas  á uno  de  sus  monumen- 
tos más  hermosos,  y conocido  por  su 
grandiosidad  y belleza  en  todo  el  mun- 
do; me  refiero  á La  Bavaria  y pórtico 
de  la  gloria;  fuera  de  la  ciudad,  al 
Sudoeste  de  la  misma,  y siguiendo 
en  coche  la  Sonnenstrasse , se  llega  á 
lo  alto  de  Sendling,  donde  en  inmensa 
meseta,  completamente  despejada,  se 
eleva  el  magnífico  monumento;  la  Ba- 
varia es  una  gigantesca  estatua  de 
bronce  representando  á la  nación  bá- 
vara  por  medio  de  una  hermosa  mujer 
de  la  antigua  Germania:  á su  derecha 
tiene  un  león,  y en  la  mano  izquierda 
una  corona  de  hoja  de  roble;  es  un 
conjunto  majestuoso  el  que  ofrece  tan 
colosal  figura,  en  la  cual  las  propor- 
ciones no  pueden  ser  más  perfectas; 


tiene  una  altura  de  19,3  metros; 
el  peso  total  es  de  87.360  kilogra- 
mos; el  grueso  de  su  brazo  es 
de  1,50  metros;  el  largo  de  su 
dedo  índice  92  centímetros;  esta 
obra  colosal  fué  modelada  por 
Schwanthalcr,  y fundida  por  Mi 
11er;  se  asciende  por  el  interior 
del  monumento  hasta  la  cabeza 
de  la  estatua;  48  escalones  de  pie- 
dra llevan  hasta  las  rodillas;  60 
más  conducen  hasta  la  cabeza, 
donde  se  pueden  colocar  seis  per- 
sonas en  un  banco,  situado  detrás 
de  la  frente;  entre  los  bucles  del 
cabello  quedan  aberturas  por  las  cua- 
les se  distingue  un  hermoso  panorama, 
viéndose  á lo  lejos  los  Alpes  en  toda 
su  espléndida  belleza. 

Los  gastos  ocasionados  por  la  cons- 
trucción de  este  monumento,  y que  el 
soberano  pagóde  su  bolsillo  particular, 
ascendieron  á 286.364  florines  (1). 

La  galería  ó pórtico  de  la  gloria  fué 


Cervecería  de  Munich  —Uno  de  los  patios. 


erigida  por  el  Rey  Luis  I,  el  cual  pagó 
todos  los  gastos,  que  ascendieron  á 
614,987  florines;  está  destinada  á hon- 
rar la  memoria  de  todos  los  grandes 


(1)  Cada  florín  equivale  á 10  reales  de  nuestra 
moneda. 
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hombres  de  Ba viera;  su  estilo  es  gre- 
co- dórico  purísimo ; su  material  de  cons- 
trucción, el  blanco  mármol  de  Unters- 
berg;  sólo  contemplándolo  es  posible 
formarse  idea  del  grandioso  conjunto 
que  forman  las  48  esbeltas  columnas 
dóricas,  la  amplia  galería  y los  ele 
gantes  frisos;  en  las  paredes  se  ven 
los  80  bustos,  en  mármol,  de  los  hom- 
bres que  han  alcanzado  hasta  hoy  ma- 
yor gloria  en  Baviera  en  los  distintos 
ramos  del  humano  saber. 

Causaba  gozo  infinito  la  vista  de 


de  fuego,  me  parecían  salvas  hechas 
en  honor  de  tanto  genio  de  renombre 
universal,  y no  lejos,  en  extensa  pra- 
dera, un  pueblo  trabajador,  culto,  rico 
y feliz,  que  se  solazaba  entre  las  car 
cajadas  que  hacían  provocar  los  jarros 
de  cerveza,  servida  con  profusión  por 
lindas  muchachas,  y animado  todo  el 
conjunto  por  los  organillos  de  las  ba- 
rracas propias  de  esta  clase  de  sitios  y 
las  ruidosas  notas  de  las  murgas,  que 
ayudaban  á pasar  los  litros  de  cerveza 
entonando  valses  y mazurkas  alema- 


LA  BAVARIA  Y EL  PÓRTICO  DE  LA  GLORIA  (mUNICH). 


aquel  soberbio  conjunto  destinado  á 
recordar  por  muchos  siglos  las  gran- 
des figuras  de  la  patria;  en  un  campo 
cercano,  una  escuela  de  tiro  al  blanco, 
dejaba  oir  incesantes  y atronadores 
disparos;  columnas  de  azulado  humo 
se  elevaban  á la  atmósfera;  cuando  los 
aficionados  acertaban,  hacían  expío 
sión  formidables  petardos;  la  ilusión  era 
completa;  la  Bavaria,  ofreciendo  la  co- 
rona de  roble  á los  grandes  hombres; 
éstos,  colocados  en  sus  ménsulas,  fríos 
é inmutables;  el  disparo  de  las  armas 


ñas,  que  nada  tienen  que  envidiar  en 
frescura  é inspiración  á la  música  po- 
pular francesa. 

¡Ojalá  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones pueda  realizar  pronto  una  á 
tan  amenos  lugares,  y para  entonces 
encuentre  mejor  cronista,  y pluma 
más  inspirada  que  la  mía  para  descri- 
birlos! 

Doctor  Calatraveño. 

Munich,  Septiembre  97. 
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EL  CÁLIZ  DE  PERILLO 


fMÍipENAS  sale  el  tren  de  la  estación 
de  Santiago  deEl  Burgo,  última 
etapa  en  ellargotrayectode  Ma 
drid  á la  Coruña,  vénse  del  otro  lado  de 
la  ría,  cuyas  pintorescasorillas dibujan 
bosquesde  pinos  y eucaliptos,  en  un  alto 
no- muy  ele  vado , agrupadas  entorno 
de  la  iglesia,  de  la  cual  destaca  la  mo- 
desta espadaña  con  sus  dos  campanas, 
las  casas  que  componen  la  aldea  de 
Santa  Leocadia  de  Perillo,  anexo  de  la 
extensa  parroquia  de  Santa  Eulalia — 
ó Santalla,  como  se  dice  en  el  dialecto 
del  país — de  Lians. 

Nada  ofrece  de  particular  la  aldea, 
cuyos  honrados  y trabajadores  habi- 
tantes viven  consagrados  á las  labores 
de  los  fértiles  y hermosos  campos  y á 
las  rudas  faenas  de  la  pesca.  La  igle- 
sia del  lugares  modestísima  y está  muy 
descuidada;  solo  un  celoso  sacristán, 
labrador  délos  más  acomodados,  acu 
de  puntualmente  á cuidar  la  lámpara 
que  arde  delante  del  altar,  en  aquel 
pacífico  sitio.  De  alabar  es,  por  otra 
parte,  la  medida  que  aquellos  buenos 
aldeanos  tomaron  de  guardar  ellos  mis- 
mos, en  lugares  adonde  no  es  fácil  lle- 
gar, las  alhajas  del  culto,  evitando  así 
el  robo,  tan  frecuente  en  las  casi  siem- 
pre abandonadas  iglesias  de  Galicia. 

Quizá  por  esta  medida,  que  el  buen 
instinto  ha  dictado,  conserva  Perillo 
su  gran  viril  de  plata,  sencillo,  de  bue- 
na labor  y mucho  peso,  y su  hermoso 
cáliz;  dos  alhajas  famosas  lo  menos  en 
diez  leguas  á la  redonda,  muy  codicia- 
da ésta  última  por  los  mercaderes  de 
antigüedades  y aun  por  gentes  de  va- 
limiento en  la  comarca. 

El  cáliz  do  Perillo,  que  en  el  presen- 
te número  se  publica,  es  de  plata  blan- 
ca; mide  unos  veintitrés  centímetros 
de  altura  y su  trabajo  es  muy  fino  y 


elegante;  la  copa  cónica  es  lisa  y sólo 
hacia  su  mitad  presenta  señales  de  una 
antigua  marca  ya  muy  borrosa  , la 
única  que  se  ve  en  el  cáliz;  hasta  el  pie, 
todo  el  vástago  que  la  sostiene  y el 
nudo  son  de  muy  sencilla  labor  gótica, 
en  período  adelantado  de  esta  arte, 
formada  por  una  especie  de  cordonci- 
llo de  plata,  conforme  se  ve  muy  bien 
en  la  fotografía. 

Indudablemente  el  pie  es  de  época 
posterior  y su  esmerada  labor  perte- 
nece al  Renacimiento:  consta  de  cinco 
lóbulos,  adornados  con  palmas  cuatro 
de  ellos,  siendo  dos  los  motivos  de  la 
decoración;  el  quinto  ostenta  un  escu- 
do sencillo,  quizá  de  la  casa  de  Auge, 
á la  cual  la  tradición  hace  donante  de 
esta  alhaja  á la  iglesia  de  Perillo,  aca- 
so por  tener  en  ella  una  capilla,  hoy 
cerrada  al  culto  y en  el  más  lamenta- 
ble abandono. 

La  patena  del  cáliz  es  lisa,  sin  más 
labor  que  un  círculo,  para  servir  de 
marco  á una  mano  colocada  en  el  acto 
de  bendecir,  en  la  cual  vese  la  señal 
de  una  llaga. 

Distínguese  este  cáliz  por  su  elegan- 
te sencillez  y buenas  proporciones:  sin 
formar  época,  ni  tener  el  renombre  de 
otros,  ocupa  un  buen  lugar  en  nuestra 
orfebrería  religiosa.  Nada  fué  posible 
averiguar  de  su  procedencia,  ni  cómo 
pudo  haber  llegado  á la  iglesia  donde  se 
utiliza  todos  los  domingos  y fiestas  de 
guardar,  permaneciendo  muy  bien 
oculto  los  demás  días,  y es  una  lás- 
tima verlo,  como  el  pasado  verano, 
apretado  el  pie,  que  se  había  despren- 
dido, con  un  pedazo  de  papel,  sustitu- 
yendo al  tornillo  flojo  y á la  tuerca 
ausente. 

Y mientras  los  eruditos  y arqueólo- 
gos descubren  su  origen  y su  filiación, 
contentémonos  con  admirar  como  obra 
de  arte  el  cáliz  que  posee  la  modestísi- 
ma iglesia  de  la  pintoresca  aldea  de 
Santa  Leocadia  de  Perillo, 

J.  R.  M. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


INVESTIGACIONES  ARTÍSTICAS 


MARTÍNEZ  MONTAÑEZ 

L tomo  LXXII  de  Varios,  en  folio 
de  la  Biblioteca  Colombina,  es 
interesantísimo  para  la  historia 
de  Córdoba  y contiene  los  manuscritos 
siguientes: 

1. °  “Registro  de  Ess/"  de  la  S.'“ 
Igle- 1 sia  de  Córdoba,  otorgadas  desde 
el  ¡ año  de  1493  hasta  el  de  1531:  se 
extractaron  | año  de  1770  para  Poner- 
las en  el  Archivo  del  | Sr.  D."  Manuel 
Joseph  Diaz  de  Ayora  y Pinedo.  „ 

Llega  hasta  el  folio  29,  y al  30  dice: 

2. °  “Ess."=  que  se  hallan  en  vn  li- 

bro de  letra  del  L.'*”  Pe  | dro  Diaz  de 
Rivas.,, 

Al  folio  44: 

3. °  “Ess.'“  ante  Juan  Rodríguez  | 

Trujillo  del  año  de  1518.  „ 

Al  folio  47: 

4. °  “Este  libro  y el  siguiente  paran 
en  poder  de  D."  | Manuel  de  Ayllon, 
Beneficiado,  de  Santiago,  Pa  | rroquia 
de  esta  Ciu."*  de  Cor.'^^*  sacados  de  los  | 
protocolos  p,’  Andrés  Romero  Calan 
Proc.°'  que  | fue  de  su  num.°  y nat.'  de 
ella,  los  quales  eran  seis  | en  4.°  3^  dho 
Ayllon  los  recogió  de  la  Botica  de  | S. 
Pedro  de  D.  Gaspar  de  Parias,  donde 
se  rom  | pieron  los  otros  p.“  gastar.  „ 

Vuelta  en  blanco  y al  folio  48: 

“Apuntamientos  de  matrimonios  do- 
tes'y  testamentos  ante  diferentes  ess."“* 
y distintas  parroquias.,, 

Al  folio  68  dice.  Al  margen:  “Libro 
2,“„  y en  la  cabeza  de  la  página:. 

“Apuntaciones  de  matrimonios  y 
dotes  en  diferentes  Parroquias  y Ofi- 
cios de  ess.""*  de  la  Ciudad  de  Cór- 
doba. „ 

Al  folio  91: 

5. "  “El  autor  del  conjunto  de  ins- 
trumentos que  adelante  siguen  es  el 
P.  P.**"  Fr.  Santiago  de  León  y Rey  na, 
del  orden  de  la  Stta.  Trinidad  Calza- 
da, sujeto  muy  noticioso  en  materias 
genealógicas,  y natural  de  esta  insig- 
ne ciudad  de  Córdoba.  Los  que  copié 
de  un  libro  en  quarto  todo  de  letra  de 
dicho  R."°  en  el  mes  de  marzo  del  año 
de  1770.„ 


Al  folio  131: 

6.°  “Copia  de  un  quaderno  de  ins- 
trumentos que  me  dió  á ver  D."  Miguel 
Martínez  Valcarcel,  escribano  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  de  donde  es  natu- 
ral, todos  los  cuales  pertenecen  á di- 
cha Ciudad  y constan  de  sus  oficios  „ 

Tanto  este  cuaderno  como  los  otros 
están  firmados  al  final  por  Díaz  de 
Ayora  y están  llenos  de  noticias  inte- 
resantísimas, unas  utilizables  desde 
luego  y otras  indicadoras,  para  servir 
de  guía  y buscar,  á ciencia  cierta,  en 
los  protocolos  y en  los  archivos  parro- 
quiales, datos  biográficos  de  cordobe- 
ses ilustres,  noticias  de  fundaciones, 
contratos  importantísimos,  como  el  de 
abastecimiento  del  real  de  D.  Fernan- 
do y D.*^  Isabel  durante  el  sitio  de  Gra- 
nada, el  ' testamento  de  D.  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  del  Gran  Capitán  y 
la  familia  de  Beatriz  Enríquez,  famo- 
sa amante  de  Cristóbal  Colón  y ma- 
dre de  D.  Fernando,  fundador  de  la 
Biblioteca  en  donde  el  manuscrito  en 
cuestión  se  guarda. 

Todas  estas  cosas  saldrán  á luz  poco 
á poco  y hoy  vamos  á ocuparnos  en 
los  descubrimientos  hechos  mediante 
indicaciones  de  este  libro  sobre  la  vida 
y patria  del  famoso  éscultor  Juan  Mar- 
tínez Montañez. 

En  el  cuaderno  que  hemos  designa- 
do con  el  número  4,  5^  precisamente 
en  la  parte  en  que  al  margen  se  dice 
“Libro  2.°,,  al  folio  82  vuelto  del  códi- 
ce hay  un  apunte  que  dice  así: 

'•'•Juan  Martines  Montañés,  hijo  de 
Juan  de  Lucena,  y de  M."'  Fernz  con 
Cath."“  Ximenez,  hija  de  Martin  Ru- 
bio, y de  Ana  López;  su  matrimonio 
en  S.  Pedro  año  1606  fol.  225  b.‘“„ 

El  primero  que  vió  este  apunte  fué 
el  bibliotecario  de  aquel  establecimien- 
to, D.  Simón  de  la  Rosa,  quien,  antes 
que  nosotros  hubiéramos  examinado 
el  manuscrito  y en  ocasión  en  que  ha- 
cíamos un  viaje  á Córdoba,  nos  enseñó 
la  nota,  suponiendo,  como  nosotros  su- 
pusimos también  desde  luego,  que  se 
trataba  del  insigne  escultor,  é invitán- 
donos á investigar  lo  que  hubiera  de 
cierto  sobre  la  referida  noticia.  Fui- 
mos á Córdoba,  y en  cuanto  el  señor 
cura  de  San  Pedro,  D.  Marcial  López 
Criado,  se  enteró  de  nuestros  deseos, 
nos  facilitó  el  libro  primero  de  matri- 
monios de  aquella  parroquia,  donde 
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encontramos  al  folio  citado  la  partida 
siguiente: 

“Y  digo  yo  Domingo  de  Silva  pres- 
bítero que  en  Córdoba  en  1 1 dias  de 
Abril  del  año  de  seiscientos  y seis  con 
consentimiento  del  rector  de  la  Iglesia 
de  San  Pedro  y con  licencia  especial 
del  Sr.  Provisor  dada  en  el  dicho  dia, 
refrendada  de  Juan  de  Georje  Notario 
desposé  sin  moniciones  en  la  cárcel 
real  por  palabra  de  presente  según 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  á Juan 
Martínez  Montañez,  natural  de  las 
Montañas  de  León  hijo  de  Juan  de  Lu- 
cena  y de  María  Fernandez  su  muger 
con  Catalina  Ximenez  vecina  de  Cór- 
doba en  esta  parroquia  natural  de  Hi- 
nojosa  é hija  de  Martin  Rubio  y de 
Ana  López  su  muger.  Fueron  testigos 
Pedro  Rodríguez  de  la  Cruz  escribano 
del  número  y Pedro  de  Vides  alcaide 
de  la  cárcel  y fírmelo  de  mi  nombre  y 
se  velaron  con  licencia  del  señor  pro- 
visor D.  Francisco  deMelgoza  en  vein- 
te y dos  dias  de  noviembre  de  607  años 
y les  dió  las  bendiciones  nupciales  el 
licenciado  Pedro  Tercero  cura  de  esta 
iglesia: — Domingo  de  Silva.,, 

Confesaremos  francamente,  que  con- 
forme leíamos  la  partida  y nos  ente- 
rábamos del  lugar  en  donde  el  acto  se 
realizó,  así  como  de  la  patria  del  con- 
trayente, nos  fué  pareciendo  que  no  se 
trataba  del  escultor  sino  de  una  rara 
identidad  de  nombres;  pero  después 
de  maduro  examen  y del  estudio  de 
los  datos  biográfícos  de  Montañez,  he- 
mos concluido  por  creer  que  se  trata 
del  hasta  ahora  tenido  por  sevillano 
por  unos  y por  jienense  por  otros  y 
que  resulta  en  definitiva  castellano 
viejo. 

Expongamos  las  razones  que  á núes 
tro  entender  existen  en  pro  y en  con- 
tra de  que  el  casado  sea  el  famoso  ar- 
tista autor  de  tantas  hermosas  escul- 
turas como  se  admiran  en  Sevilla  y 
más  que  nunca  en  los  días  de  la  Sema- 
na Santa. 

Hasta  el  presente  no  se  ha  sabido 
que  Montañez  estuviese  en  Córdoba  en 
ningún  tiempo,  y si  bien  hay  allí  una 
escultura  que  se  le  atribuye,  ni  está 
probado  que  sea  suya  ni  hubo  necesi 
dad  de  que  la  hiciese  en  dicha  ciudad 
pudiendo  haberla  hecho  en  Sevilla  y 
llevarla  á Córdoba  el  que  se  la  manda- 
se labrar  ú otra  persona. 


La  escultura  es  un  Cristo  de  marfil 
de  tamaño  académico  que  se  admira 
en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la  Cate- 
dral. Desde  luego  si  es  de  Montañez 
es  su  única  obra  conocida  en  marfil, 
cosa  muy  rara,  pues  generalmente  los 
escultores  que  trabajaban  en  madera 
en  este  período,  no  solían  emplear  otra 
materia,  y aun  admitiendo  tal  paterni- 
dad, por  sus  dimensiones  pudo  ser  tra- 
bajada en  Sevilla  y trasladada  á Cór- 
doba después.  También  se  le  atribuye 
la  Virgen  de  las  Angustias,  de  San 
Agustín,  y este  grupo,  á pesar  de  tener 
las  estatuas  de  tamaño  natural,  se  sabe 
que  se  labró  en  Sevilla  y que  costó 
4.000  reales,  según  consta  por  las 
cuentas  de  la  Hermandad  que  lo  costeó. 

Primera  cosa  sospechosa,  por  lo 
tanto,  es  la  presencia  en  Córdoba  de 
Martínez  Montañez. 

Según  la  partida,  ó el  autor  ó su  mu- 
jer estaban  presos,  porque  de  no  estar- 
lo, el  casamiento  no  se  hubiera  verifi- 
cado en  la  cárcel  sino  en  la  parroquia, 
y no  se  sabe  tampoco  que  Montañez 
fuese  perseguido  por  la  justicia  en  nin- 
guna ocasión,  siendo  éste  el  segundo 
punto  sospechoso. 

Finalmente,  el  ser  natural  de  las 
montañas  de  León,  permite  suponer 
que  la  palabra  Montañez  no  fuese  ape- 
llido y sí  el  adjetivo  patronímico  indi- 
cador del  lugar  de  su  nacimiento. 

Estas  tres  razones  en  el  primer  mo- 
mento nos  hicieron  determinar  que  la 
partida  copiada  no  se  refería  al  escul- 
tor religioso,  pero  reflexionando  des  - 
pués  detenidamente,  consideramos,  en 
primer  lugar,  que  si  se  tratase  tan  sólo 
de  un  Juan  Martínez  sin  importancia 
ni  historia,  no  se  hubiera  anotado  sü 
casamiento  en  un  cuaderno  de  apun- 
tes copiado  con  cuidadoso  esmero  por 
hombre  tan  erudito  como  Díaz  de  Ayo 
ra,  quien  si  no  les  diese  suma  impor- 
tancia no  los  hubiera  copiado  á conti- 
nuación de  otros  análogos  del  insigne 
escritor  é historiador  cordobés  Pedro 
Díaz  de  Rivas. 

De  vuelta  en  Sevilla,  lo  primero  que 
hicimos  fué  ver  el  códice  72,  y allí  en- 
contramos que  las  palabras  Juan  Mar- 
tines Montañés  estaban  subrayadas, 
indicando  ser  todo  nombre  y apelli- 
dos, y que  lo  mismo  están  en  cada 
apunte  los  nombres  de  los  personajes 
que  han  dado  origen  á la  anotación. 
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siendo  todos  pintores,  plateros,  enta- 
lladores, personajes  ilustres  en  cien- 
cias, como  Ambrosio  de  Morales,  en 
letras,  como  D.  Luis  Buñuelos,  ó en 
armas,  como  el  ya  citado  D.  Alonso 
de  Córdoba,  señor  de  Aguilar,  y con 
esta  observación  volvimos  á tener  al 
preso  de  Córdoba  por  el  escultor  de 
Sevilla,  Los  nombres  de  padres,  mu- 
jer y suegros,  están  sin  subrayar  en 
letra  corriente. 

Poseídos  de  nuevo  de  tal  creencia 
recurrimos  al  estudio  de  la  biografía 
del  célebre  artista,  y á los  datos  que 
sobre  él  nos  diesen  el  “Diccionario  de 
los  profesores  de  Bellas  Artes , „ de 
Cean  Bermúdez,  las  obras  reciente- 
mente editadas  de  D.  Manuel  Serrano 
y Ortega,  tituladas  “Glorias  Sevilla- 
nas.— Noticia  histórica  de  la  devoción 
y culto...  á la  Concepción,  „ en  donde 
se  inserta  la  biografía  deMontañez,  y 
á nuestro  particular  y querido  amigo 
D.  José  Gestoso  y Pérez,  que  es  el  úl- 
timo que  ha  recogido  datos  de  artistas 
sevillanos  aún  no  publicados,  y por  lo 
tanto,  quien  tiene  los  últimos  descu- 
brimientos respecto  al  célebre  escul- 
tor. El  Sr.  Gestoso,  con  galantería 
suma,  ha  puesto  á nuestra  disposición 
todos  los  datos  que  ha  hallado  y que 
no  trae  Cean. 

En  ninguna  de  estas  biografías  se  da 
como  cierta  la  patria  de  Montañez. 
Cean  dice  que  según  Palomino  nació 
en  Sevilla,  y según  el  abad  Cordilla, 
que  lo  trató,  nació  en  Alcalá  la  Real, 
provincia  de  Jaén.  Por  este  lado  la 
afirmación  de  la  partida  de  casamien- 
to de  que  nació  en  las  montañas  de 
León,  resulta  más  atendible  que  la  de 
los  autores  citados. 

Cean,  con  referencia  á Pacheco, 
dice  que  estudió  en  Granada  bajo  la 
dirección  de  Pablo  de  Roxas,  y que  no 
se  sabe  cuándo  ni  por  qué  abandonó  la 
antigua  corte  de  los  Alhamares  y se 
trasladó  á Sevilla.  Finalmente,  los  tres 
autores  citados  dicen  que  estaba  en 
Sevilla  en  1607,  puesto  que  en  esta  fe- 
cha hizo  el  niño  Jesús  de  la  herman 
dad  del  Santísimo  en  el  Sagrario  de  la 
Catedral,  que  es  su  obra  más  antigua 
y que  parece  “firmado  en  la  peana  de 
plata  el  año  de  1607,  „ ó sea  el  mismo 
en  que  se  velaba  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Córdoba,  según  la  par- 
tida. 


Esta  afirmación  nos  confundió  un 
poco,  si  bien  pudo  hacer  el  Niño  en 
Córdoba  ó haber  pasado  parte  del  año 
allí  y parte  en  Sevilla;  pero  como  lo 
mejor  cuando  se  encuentran  citas  du- 
dosas es  comprobarlas  personalmente, 
fuimos  á ver  el  Niño  famoso,  y de  este 
examen  quedó  desvanecida  la  duda  y 
deshecha  la  cita,  como  se  deshace  en 
el  aire  el  humo  de  un  cigarro. 

El  Niño  no  es  de  Montañez,  ni  en  la 
peana  dice  semejante  cosa.  El  Niño  es 
una  bellísima  escultura,  á nuestro  en- 
tender, mucho  mejor  que  todo  lo  que 
salió  de  manos  de  Montañez,  con  la 
particularidad  que  no  es  de  madera, 
como  todas  las  obras  conocidas  del  ar 
tista  en  cuestión,  sino  fundida  en  plo- 
mo y pintada  encima.  La  peana  que 
hoy  tiene  es  de  plata,  representando 
un  almohadón  de  damasco,  obra  de 
masonería  de  mediadosdel  siglo  XVIII, 
sin  letrero  alguno,  ni  aun  la  marca  del 
contraste;  y la  peana  anterior,  que  se 
guarda  en  el  sagrario  y en  la  que  está 
puesto  de  ordinario,  es  de  madera  pla- 
teada, y el  letrero  que  tiene  y en  donde 
se  decía  que  estaba  firmado,  dice  lo  si- 
guiente: 

“Esteniño  mandaron  hacer  los  her  | 
manos  de  la  Cofradía  del  SS.""”  Sacra- 
mento I dcl  Sagrario,  siendo  Alcaldes 
el  jurado  Pedro  Loves  Verastegvi,  y 
el  capitán  | Alonso  de  Cvenca  y Pedro 
de  Ocaña,  mayordomo,  año  de  1607.,, 

Aunque  no  es  pertinente  á nuestro 
asunto,  diremos  que  según  nuestra 
opinión,  el  niño  debe  ser  obra  del  ca 
pitán  Cepeda,  fundando  nuestra  creen- 
cia en  la  manera  briosa  y robusta  con 
que  está  ejecutado;  en  que  uno  de  los 
que  lo  mandaron  hacer  era  militar  y 
capitán  y acaso  compañero  del  artista, 
y en  que  el  Cristo  de  los  plateros  del 
convento  de  la  Merced,  de  Sevilla,  lo 
hizo  el  capitán  Cepeda  con  moldes  que 
se  arrojaron  al  río  cuando  la  escultura 
se  terminó,  labrándola  de  pasta,  por- 
que habiéndose  de  sacar  en  las  proce- 
siones, fué  preciso  que  no  pesara  mu- 
cho. Dos  obras  hechas  con  moldes  y 
ambas  parecidas  en  el  vigor  de  su  eje- 
cución pueden  ser  del  mismo  autor, 
aunque  entre  las  fechas  de  una  y otra 
haya  veintisiete  años  de  diferencia. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

Sevili  a,  18  de  Febrero  de  18%. 


(Concluirá .) 
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EXCURSIONES 


Dos  notas  artísticas  de  una  excursión  á SigUenza. 


ACE  algunos  años,  en  Julio  de 
1893,  la  Sociedad  española  de 
Excursiones  verificó  una  á la 
antigua  episcopal  ciudad  de  Sigüenza 
y á Santa  María  de  Huerta.  Visitó  en 
en  aquélla  la  hermosa  Catedral,  varias 
interesantes  iglesias  románicas  y el  his- 
tórico castillo , prisión  que  fué  de  la 
infortunada  reina  Doña  Blanca,  mujer 
de  D.  Pedro  I de  Castilla;  y en  Huer- 
ta, el  magnífico  exmonasterio  Cister 
cíense  y el  palacio  del  Sr.  Marqués  de 
Cerralbo,  á quien  debieron  nuestros 
consocios  franca  y cordialísima  hospi- 
talidad. 

De  aquella  excursión,  de  muy  grato 
lecuerdo  para  cuantos  la  realizaron, 
trajeron  los  excursionistas  varias  foto- 
grafías que  reproducen  vistas  y deta- 
lles artísticos  dignes  de  atención  y es- 
tudio. Inéditas  hasta  ahora  tales  vistas, 
creemos  verán  con  gusto  nuestros  lec- 
tores dos  de  ellas  que  acompañan  á 
este  número,  reproducidas  por  el  pro- 
cedimiento fototípico. 

Ambos  detalles  corresponden  á la 
(Catedral  seguntina,  venerable  monu- 
mento de  la  transición  románico  ojival, 
menos  conocido  y visitado  de  lo  que  por 
su  mérito  é importancia  debiera.  Re- 
presenta, pues,  una  de  nuestras  foto- 


tipias la  vista  exterior  de  la  Catedral, 
tomada  sobre  el  costado  derecho,  pu- 
diéndose apreciar  en  ella  la  disposición 
y detalles  externos  de  las  naves  y del 
hermoso  crucero. 

En  la  otra  fototipia  vese  uno  de  los 
más  ostentosos  enterramientos  exis- 
tentes en  la  Catedral,  el  del  joven  é 
ilustre  D.  Martín  Vázquez  de  Arce, ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  muer- 
to gloriosamente  á manos  de  los  moros 
en  la  guerra  de  Granada,  año  de  1486, 
cuando  solo  contaba  veinticinco  de 
edad.  Las  elegantes  labores  de  la  de- 
cadencia ojival  que  se  observan  en  este 
enterramiento,  hácenle  muy  aprecia- 
ble entre  los  monumentos  de  su  géne- 
ro; pero  su  mayor  importancia  estriba 
en  la  bellísima  estatua  marmórea  del 
caballero,  que  armado  de  todas  armas 
y vistiendo  el  manto  de  la  milicia  San- 
tiaguista,  aparece  recostado,  en  grave 
y tranquila  actitud,  leyendo  en  un  libro 
que  tiene  abierto  entre  sus  manos. 

El  sepulcro  de  D.  Martín  Vázquez- 
de  Arce,  que  no  creemos  haya  sido  pu- 
blicado hasta  hoy,  está  en  la  capilla  de 
Santa  Catalina  de  la  Catedral  de  Si- 
güenza y fué  erigido  á principios  del 
siglo  XVI  con  otros  que  contienen  los 
restos  de  varios  individuos  de  la  mis- 
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ma  familia  por  D.  Fernando  de  Arce, 
hermanó  del  D.  Martín  y Obispo  de 
Canarias,  quien  al  par  que  honró  á los 
suyos  dió  palpable  muestra  de  su  buen 
gusto  y enriqueció  á la  Catedral  con 
obras  de  muy  subido  valor  artístico. 

X. 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


OBLIGADA  REPARACIÓN 

l^^'uANDO  por  fortuna  se  realizan 
ME,  restauraciones  arqueológicas, 
respondiendo,  bien  al  concepto 
histórico  así  como  al  artístico  alicien- 
te, es  harto  sensible  que  se  tenga  en 
olvido  un  monumento  digno  de  recor- 
darse, pues  acredita  el  impulso  adqui- 
rido por  el  comercio  en  la  antigua 
Cataluña,  la  importancia  que  había 
alcanzado  en  nuestro  país,  durante  el 
período  medioeval  y en  tiempos,  si 
cabe,  más  recientes,  la  organización 
de  las  cómunicaciónes  postales. 

Procede  que  se  reintegre  su  pecu- 
liar aspecto  á la  capilla  de  Marcús,  si- 
tuada en  la  calle  de  Carders,  de  Bar- 
celona, monumento  que,  por  desgra- 
cia, trocaron  en  su  conjunto  las  inno- 
vaciones en  él  introducidas,  con  tan 
escaso  acierto  como  tal  vez  sobrado 
buen  propósito,  recordando  el  malo- 
grado influjo  de  la  decadencia  artísti- 
ca, Fácilmente  podrían  desenvolver 
este  intento  de  restauración , aquellos 
que  inspirándose  en  parecidos  ejem- 
plos, intervienen  en  empresas  dignas 
de  alabarse,  sino  reprochan  en  lo  más 
mínimo  la  idea,  digna  de  todo  enco- 
mio, de  restablecer  con  acertada  ob- 
servación el  aspecto  coetáneo,  más 
simpático  sin  duda,  cuando  guarda 
conexión  cón  recuerdos  que  no  deben 
desecharse. 

'Y  no  escasos  motivos  así  aquilata- 
dos podríamos  evocar  tratando  de  la 
modesta  capilla,  aún  rodeada  por  mo- 


dernas construcciones  , acreditando 
este  aserto  la  circunstancia  de  haber 
radicado  en  ella  desde  lejanos  tiempos 
la  Cofradía  de  Correos,  formada  en 
Barcelona  para  expansionar  y soste- 
ner las  relaciones  postales  del  reino  de 
Aragón. 

Aparte  de  los  documentos  en  nues- 
tros archivos  conservados,  lo  eviden 
cian  la  imagen  de  la  Virgen  que  bajo 
la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guía  se  veneraba  en  aquella  pequeña 
iglesia,  como  patrona  de  la  Herman- 
dad; el  recuerdo  de  la  ceremonia  cele- 
brada frente  al  pórtico  de  Marcús  al 
bendecir  los  correos  que  partían  de 
Barcelona  y los  bancos  de  cedro  en  la 
capilla  conservados,  campeando  en 
ellos  el  escudo  de  la  Cofradía,  según 
asevera  la  leyenda  catalana:  «Banch 
deis  correus  de  cavall.» 

Fué  cerrada  al  culto  la  capilla  de 
Marcús  á principios  de  nuestro  siglo, 
y se  procedió  á restaurarla  en  1860,- 
con  acierto  tan  escaso  que  malogrado 
debe  conceptuarse  el  tiempo  invertido 
en  aquella  obra,  para  menguar  el  ge- 
nuino aspecto  de  tal  construcción.  Fór- 
tuna  fué  que  se  respetara,  cón  todó, 
la  edificación  románica  que  integra  la 
fachada  de  la  plaza  de  Marcús,  donde 
resaltan  los  alineados  sillares,  soste- 
niendo los  arcos  simétricos  caracterís- 
ticos de  aquel  estilo;  ni  aun  entonces, 
sino  en  otra  ocasión,  hubo  de  tapiarse 
el  portal  que  por  aquel  lienzo  designa 
la  circular  arquivolta.  Contrasta,  em- 
pero, con  la  sencillez  y severidad  de 
aquel  conjunto,  destruyendo  su  agra- 
dable impresión,  el  aditamentó  de 
construcciones  modernas  que  rematan 
el  muro. 

La  transformación  resultó  más  cóm- 
pleta  en  el  ángulo  anterior,  la  fachada 
que  en  la  calle  de  Carders  se  halla 
emplazada,  y si  bien  conservan  en  ella 
el  aspecto  primitivo  el  campanario  de 
dos  pilares  y el  pórtico  de  teja,  es  en 
extremo  sensible  que  allí  se  desaten- 
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dieran,  tanto  como  en  el  interior  de  la 
capilla,  los  conceptos  apropiados  de  su 
edificación  genuína. 

Piferrer  y Pi  y Margall  lo  afirmaron 
ya;  extraña  la  capilla  de  Marcús  á la 
historia  de  los  monarcas  que  rigieron 
la  corona  de  Aragón,  é indiferente  por 
lo  mismo  á los  acontecimientos  y á las 
luchas  políticas,  simboliza  los  progre- 
sos de  la  floreciente  población  mer- 
cantil y artesana,  y había  de  ser  gra- 
to su  nombre  á los  antiguos  burgueses 
que  preveyeron  al  ser  elevado  aquel 
monumento,  otro  de  los  testimonios 
que  acreditaron  el  arraigo  y la  cultura 
del  estamento  de  ciudadanía. 

Fué  fundada  y dotada  la  capilla,  por 
el  mercader  catalán  Bernardo  Marcús, 
descendiente  de  un  Gilaberto  del  mis- 
mo apellido,  que  vino  á establecerse  en 
Barcelona,  procedente  de  Constanti 
nopla. 

Murió  en  nuestra  ciudad,  el  día 
6 de  Junio  de  1166  el  fundador  de 
aquel  reducido  templo  que  perpetuó 
su  nombre,  legando  para  la  institución 
de  varias  obras  benéfleas  gran  parte 
de  su  fortuna,  distinguiéndose  entre 
las  citadas  creaciones  las  emplazadas 
en  el  territorio  de  Santa  María  del 
Mar,  un  hospital  y cementerio  para 
los  pobres,  disponiendo  que  allí  se 
diera  sepultura  á su  cadáver,  y asig- 
nando en  su  perímetro,  espacio  desti- 
nado á enterramiento  de  los  individuos 
de  su  familia.  En  algunos  documentos 
coetáneos,  quedan  evidenciados  el  pú- 
blico concepto,  y la  influencia  mercan 
til  de  que  gozara  Bernardo  Marcús. 

Esta  conexión  debiera  ser  motivo 
suficiente,  si  otra  causa  no  existiera, 
para  inspirar  la  conservación  de  aquel 
monumento,  presumiendo  que  respon- 
diera su  aspecto  á la  importancia  his 
tórica,  determinada  por  Guillermo  Bar- 
tomeu,  antiguo  custodio  de  la  capilla, 
en  su  Memoriale  Sancta  Múrice  Capel- 
la  Bernardi  Mercutii.  Pero  aparte  de 
ello,  el  recuerdo  de  la  organización 
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dada  en  Barcelona  al  servicio  postal, 
trasciende  de  tal  forma  al  edificio,  que 
bien  puede  afirmarse  lo  convierte  en 
una  página  digna  de  ser  conservada. 

Constituido  el  gremio  de  Correos 
bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guía,  venerada  en  la  capilla  de 
Marcús,  aparte  de  la  ceremonia  de  ben- 
dición, prodigada  á cuantos  salían  de 
Barcelona,  .se  congregaban  los  agre- 
miados en  la  citada  iglesia  para  elegir 
el  maestro  y el  mayoral  de  la  cofradía, 
así  como  para  designar  los  aposenta- 
dores en  las  ciudades  más  importantes 
de  la  Corona. 

Afirman  los  Sres.  Pella  y Coroleu, 
que  había  de  ser  muy  antiguo  el  esta- 
biecimiento  de  la  hermandad  de  co-, 
rreos  en  Barcelona,  y así  lo  acredita  la 
importancia  por  los  reyes  de  Aragón 
asignada  al  servicio  postal,  según  se 
deduce  de  las  ordenanzas  dictadas  en 
1344  por  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 
por  los  datos  pertinentes  á la  indumen  - 
taria  de  tales  funcionarios  durante  el 
siglo  XIV;  mientras  en  punto  al  orga- 
nismo de  los  correos  de  Barcelona,  lo 
evidencian  las  ordenaciones  dictadas 
en  Septiembre  de  1417  por  D.  Alfon- 
so ÍV. 

Los  indicados  autores,  en  su  erudita 
obra  Los  Fueros  de  Cataluña^  extrac- 
tan aquel  documento  tan  curioso  para 
la  historia  comercial  de  nuestra  ciu- 
dad, deduciéndose  del  mismo  que  sien- 
do el  objeto  primordial  de  la  cofradía, 
atender  con  el  caudal  por  los  donati- 
vos formado,  las  contrariedades  y los 
riesgos  de  la  existencia  á que  se  halla- 
ban sujetos  los  empleados  en  el  servi- 
cio de  correos,  venían  cuantos  desea- 
ran pertenecer  á la  institución,  obliga- 
dos á consignar  por  escrito  la  cantidad 
que  destinaren  á la  almoyna,  compro- 
metiéndose además  á sati_facer  sema  - 
nalmente  un  dinero;  prevenían  las  Or- 
denanzas, que  los  asociados  que  pres- 
tando servicio  de  correos  devengaran 
de  tres  á diez  florines,  entregasen  seis 
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dineros  á la  almoyna^  y si  llegaran  á 
obtener  mayor  retribución,  entregasen 
con  el  propio  destino,  un  sueldo.  En  las 
etapas  donde  los  correos  se  hospeda- 
ban, había  colocado  un  cepillo  para  re- 
coger las  cantidades  que,  destinadas  á 
la  cofradía,  depositaran  los  asociados, 
viniendo  asimismo  obligados  á legar 
en  su  testamento  alguna  suma  á la  her- 
mandad. 

El  caudal  reunido  se  aplicaba  á su- 
fragar los  gastos  de  las  ceremonias 
religiosas  celebradas  en  la  capilla  de 
Marcús,  á socorrer  á las  viudas  y á 
los  desvalidos  huérfanos  de  los  agre- 
miados, atender  á los  enfermos,  cos- 
tear el  sepelio  de  los  que  sucumbiesen, 
y aun  para  constituir  una  pensión  en 
favor  de  los  correos  que  sufriesen  con- 
dena, si  no  era  ésta  ocasionada  por 
homicidio  ó por  robo. 

El  régimen  de  la  cofradía  de  correos 
se  hallaba  encomendado  á tres  admi- 
nistradores, elegidos  en  la  reunión  ge- 
neral celebrada  anualmente  en  la  ca- 
pilla de  Marcús,. imponiendo  las  Orde- 
nanzas diversas  multas  á los  asociados 
que  dejasen  de  asistir  al  menciona- 
do acto.  • 

Para  completar  lo  que  referido  que- 
da y acreditar  á la  vez  la  especial  sal- 
vaguardia dispensada  al  servicio  pos- 
tal y cómo  sus  funcionarios  debían  ser 
atendidos  por  las  propias  autoridades, 
cabe  mencionar  diversas  resoluciones 
consignadas  en  las  Constituciones,  que 
formularon  las  Cortes  celebradas  en 
Barcelona  en  1599  y en  1706. 

El  capítulo  LXXXiV  de  la  corte  ce- 
lebrada en  el  monasterio  de  San  P'ran- 
cisco  de  nuestra  ciudad,  ordenaba  que 
por  ningún  pretexto  se  impidiera  el 
curso  de  los  correos  enviados  al  Rey 
por  los  diputados,  las  ciudades  y las 
villas  del  Principado,  puesto  que  se 
había  entorpecido  su  marcha  en  diver- 
sas ocasiones,  negándose,  por  imposi- 
ción de  autoridades  superiores , los 
maestros  de  postas  á facilitar  caballos 


á los  correos  (1).  El  capítulo  XXII,  de 
las  constituciones  acordadas  en  las 
Cortes  que  se  celebraron  en  el  palacio 
de  la  Diputación  de  Cataluña,  prevenía 
que  ni  el  lugarteniente  general,  ni  los 
oficiales  reales,  pudiesen  abrir  ni  ente- 
rarse de  las  cartas  que  circulasen  por 
las  estafetas  ó correos  ordinarios,  y 
que  el  porte  de  las  cartas  procedentes 
de  los  varios  puntos  de  la  península 
española  debiera  abonarse  en  moneda 
de  ardides  ó de  vellón  (2). 

El  establecimiento  de  la  cofradía  de 
correos  en  la  capilla  de  Marcús,  persis- 
tió hasta  época  más  cercana  á nuestros 


(1)  “Que  no  puguen  esser  impedits  los  correus,  se- 
rán tramesos  á sa  Magestat.— E per  quant  la  expe- 
rientia  ha  mostrat  que  fent  los  Loctinents  de  V.  Ma- 
gestat  alguns  agrauis  ais  Prouincials  de  aquest  Prin- 
cipat  y Conitats,  pera  que  no  puga  venir  a noticia 
de  V.  Magestat,  manan  ab  graues  penes  ais  mestres 
de  posta  que  no  gosen  donar  caualls  sense  licentia, 
del  que  podia  resultar  algún  gran  deseruey  a V.  Ma- 
gestat; per  ?o  suplican  a V.  Magestat  los  tres  sta- 
ments  de  la  present  Cort,  qae  ab  llur  consentiment  y 
approbatio  sia  seruit  siauir  y ordenar  que  sempre  y 
quant  los  dcpuiats  de  Catalunya,  o lo  bras  militar,  o 
altres  ciuiais,  o uiles  del  present  Principat  y Com- 
tats,  uoldran  enuiar  correus  a V.  Magestat,  quesens 
licentia  deis  Tincnts  de  V.  Magestat,  o porlant  ueus 
de  Gouernador,  sian  obligáis  los  mestres  de  postes 
de  donar  caualls  a pena  de  priuatió  de  sos  ofliicis. 
Plau  a sa  Magestat,  que  per  ninguna  uia  se  empedix- 
qtiem  tos  correus  que  serán  tramesos  a sa  Magestat, 
y ¡.ordenara  com  ab  la  present  ordena  a sos  Locti- 
nenls  generáis  que  en  aijó  tingan  gran  compte.„ 
tü,  “Que  lo  llochtinent  general  y officials  reais  no 
pugan  desclourcr  ni  liegii  las  Cartas  que  aniran  y 
vindian  per  las  Estafetas  o Correus  ordinaris,  y que 
los  ports  de  ellas,  que  vindrán  per  la  Península  de 
Espanya,  se  degan  pagar  ab  monedas  de  ardits,  o be- 
llo.—Per  reprimir  la  facilitat  ab  que  alguns  Officials 
Rcals  obnan  y llcgian  las  cartas  que  anaven  y ve- 
nien  peí  la  Estafeta  o Corren  ordinari  ab  lo  prctext 
de  ser  axi  convenient  al  Real  servey,  y semblant- 
ment  la  cobdicia  del  Estafeters  o Correus  majors,  en 
ferse  pagar  los  ports  de  las  Cartas  en  moneda  de  pla- 
ta: per  qo  per  la  majoi  Ilibertat  del  Comers  estatu- 
him  y ordenam,  ab  lloaciO  y aprobaciú  de  la  present 
Cort,  que  ningún  Official  Real,  ni  encara  loLloctinent 
General,  o Captiá  General,  puga  desclourer  ni  llcgir 
las  Cartas,  que  aniran  y vindrán  per  las  Estafetas  o 
Correus  ordinaris;  y,  axi  raatex,  que  los  ports  de  ditas 
Cartas,  que  aniran  y vind.án  de  la  Península  de  Es- 
panya, degan  exigirse  ab  moneda  de  ardits,  o bello 
tan  solament,  eiiienentse  per  mitg  real  dotze  diners, 
moneda  de  ardits  Barcelonesa,  y axi  respecttvament, 
y que  los  que  contratarán  a la  present  Constilució, 
incidescan  en  ías  penas  de  la  observanga,  y ab  las 
mateixas  lo  Correu  Major,  o sos  officials,  que  perme- 
t.an  que  en  sa  casa  se  descloguin  cartas,  seos  avisar 
al  Consistori  ce  Deputats  y oydors,  de  la  violencia, 
lo  cual  Consistori  tinga  obligació  de  exir  á la  defenga, 
en  pena  de  una  terga  de  son  salari.„ 
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tiempos,  y si  pudiera  consagrar  á ello 
mayor  espacio,  aduciría  otros  detalles, 
aun  cuando  presumo  que  son  suficien- 
tes los  ya  consignados,  para  llamar  la 
atención  de  los  que  apoyar  pueden  el 
propósito  de  restaurar  aquel  reducido 
templo,  digno  de  ser  reintegrado  en 
su  aspecto  artístico,  y aun  acaso  sin 
desmerecer  sus  tradiciones  religiosas, 
no  había  de  hacerse  difícil  destinar  al- 
guna de  sus  dependencias  para  estable- 
cer un  museo,  si  en  espacio  reducido, 
harto  suficiente  por  la  colección  de  do- 
cumentos que,  relativos  á la  historia 
del  servicio  postal  en  Cataluña,  po- 
drían reunirse. 

José  Fiter  é Inglés, 

Fundador  de  la  Sociedad  catalanista 
de  excursiones  cientííicas. 

Barcelona,  Noviembre  de  1897 . 



LA  ERMITA  DE  SAN  PELAYO 

DE  VALDEVARÓ 
(LIÉBANA-SANTANDER) 

81a  parte  occidental  de  la  pin- 
toresca Liébana , y correspon- 
diendo al  valle  de  Varó,  ó Val- 
devaró,  según  más  generalmente  se  le 
llama,  en  el  Ayuntamiento  de  Camale- 
ño , hállase  la  humilde  aldea  de  San 
Pelayo,  tan  humilde  que,  con  las  de 
Bodia,  Beares,  La  Flecha,  la  parro- 
quia de  Varó  y el  propio  ayuntamiento 
de  Camaleño,  á que  todas  ellas  perte- 
necen, sólo  cuenta  sesenta  y cuatro  ve- 
cinos en  conjunto. 

Existe  en  dicha  aldea  una  ermita  (1), 


(1)  En  los  momentos  de  corregir  de  pruebas  el  pre- 
sente artículo,  nos  manifiesta  nuestro  buen  amigo  y 
compañero  el  Excmo  Sr.  D.  Jesús  de  Monasterio, 
quien  posee  en  San  Pelayo  bienes,  y cuya  señora  ma- 
die  era  natural  de  esta  aldea,— que  en  el  presente 
verano  de  1897,  y casi  en  presencia  suya,  se  ha  hundi- 
do la  ermita.  Nos  movió  á trazar  estas  líneas  respecto 
de  ella,  la  curiosidad  del  frontispicio,  del  cual  halla- 
mos noticia  en  papeles  que  pertenecieron  á nuestro 
señor  padre,  y que  obraban  en  su  poder  desde  el  año 
1849,  como  en  el  texto  notamos. 


cuyo  edificio,  corriendo  parejas  con  la 
importancia  del  poblado  , carece  en 
realidad  de  aspiraciones  y de  carácter, 
y no  puede  ser  con  justicia  referido 
sino  á los  últimos  años  del  siglo  XVII. 
En  su  fachada  principal  se  abre  mo- 
desto ingreso  de  medio  punto  con  tosco 
dovelaje  , y sobre  él,  levantando  por 
cima  de  las  inclinadas  vertientes  de  la 
cubierta,  se  alza  desmañado  cierta  ma- 
nera de  rectangular  y pesado  frontis- 
picio, coronado  por  muy  sencilla  espa- 
daña , cuyos  macizos  laterales  son  de 
toba,  corroída  ya  por  la  intemperie. 

Dividen  y seccionan  la  altura  del 
frontispicio  en  tres  zonas  verticales  é 
irregulares,  diversas  lápidas  sobre- 
puestas en  la  fábrica  de  aquél , destacan- 
do arrogante  en  la  parte  inferior  de  la 
central  de  dichas  zonas,  sobre  el  dove- 
laje de  la  archivolta  de  la  portada,  el 
señorial  blasón  del  fundador  y patrono 
de  la  ermita,  que  hubo  de  serlo,  según 
todas  las  probabilidades  D.  Gabriel  de 
Linares,  como  parece  inferirse  de  cier- 
ta inscripción  que  figura  en  el  retablo 
mismo  de  la  capilla,  en  la  cual  se  de- 
clara que  mandó  acer  este  retablo  y 
(Capellanía  don  gabriel  de  Linares^ 
quien  murió  á veinti  seis  de  Junio 
de  1696,  según  allí  se  acredita  y con- 
memora. 

Entallado  en  relieve,  y circuido  de 
alados  querubines  por  tres  de  sus  la- 
dos, fingen  soportar  el  escudo  por  su 
terminación  ó cabo,  sendos  leones  que 
parecen  trepar  por  éste,  y que  apoyan 
una  de  sqs  extremidades  inferiores  en 
resal tadsi  cabeza  de  cuadrúpedo,  que 
sirve  de  remate,  figurando  como  em- 
presas en  los  cuatro  cuarteles  del  bla- 
són un  castillo  y un  águila  caudal  co- 
ronada en  los  superiores,  y en  los  in- 
feriores una  roca  con  un  árbol , en  el 
cuartel  de  la  izquierda,  y una  rueda 
entre  dos  columnas,  en  el  de  la  derecha. 

Estas  armas,  que  se  ostentan  en  igual 
disposición  en  el  escudo  de  la  portala- 
da de  una  de  las  casas  hoy  de  la  fami- 
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lia  de  Rábago  en  la  calle  de  San  Roque 
en  Potes , propias  son  del  linaje  de  los 
Linares,  cuya  casa  principal,  cual  se 
asegura,  estuvo  en  el  pueblo  que  to- 
davía lleva  el  nombre  de  sus  señores 
primitivos  en  el  valle  de  Peñarrubia, 
donde  aún  se  conservan  unos  torreo- 
nes de  ella,  ya  muy  maltratados  del 
tiempo,  y enteramente  abandonados. 

La  parte  superior  de  esta  zona  cen- 
tral del  frontispicio,  fórmala  una  lápi- 
da rectangular,  donde,  en  cuatro  líneas 
consecutivas  é irregulares  de  capitales 
incisas,  se  hace  referencia  al  blasón 
mencionado,  figurando,  por  último,  en 
las  desiguales  lápidas  sobrepuestas  de 
las  zonas  laterales,  y en  la  que  separa 
en  la  del  centro  el  señorial  blasón  de 
la  piedra  rectangular  citada,  diversos 
letreros  incisos,  cuyas  letras  son  de  in- 
correcto dibujo,  descuidadas,  y de  an- 
tigüedad no  grandemente  mayor  que 
la  de  la  ermita. 

Asegúrase  por  unos  que  estas  lápi- 
das parecen  ser,  no  obstante,  de  tiem- 
pos anteriores  al  del  resto  del  frontis- 
picio, lo  que  hace  sospechar  fueron  lie 
vadas  de  otro  edificio  más  antiguo,  in- 
dicándose que  en  las  torres  de  Linares, 


arriba  memoradas,  se  conservan  res- 
tos de  la  misma  leyenda,  circunstancia 
por  la  cual  se  supone  que  pudieron  ser 
trasladadas  de  Linares  á San  Pelayo, 
y colocadas  en  el  frontispicio  de  la  er- 
mita, juntamente  con  el  blasón,  por  or- 
den del  fundador  del  templo,  cuyo 
nombre  figura  en  el  retablo. 

Invocandoantiguosdocumentos,  afir- 
man otros  que  estas  piedras  “pertene- 
cieron á la  antiquísima  torre  solariega 
que  el  señor  de  Linares  tuvo  sita  en  este 
mismo  pueblo  de  San  Pelayo ^ y que, 
con  el  transcurso  de  los  años,  quedó 
derruida,,  (1);  pero  tal  afirmación,  lo 
mismo  que  la  precedente,  no  se  com 
padecen  en  rigor  con  el  carácter  pa- 
leográfico  de  los  signos,  pues  éstos  no 
pueden  ser  referidos  sino  á la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI,  siendo,  á nuestro 
juicio,  obra  de  la  inexperta  mano  de  un 
cantero  poco  diestro. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera , desde  lúe 
go  puede  afirmarse  que  las  piedras  ó 
lápidas  sobrepuestas  á que  aludimos, 
no  fueron  labradas  para  aquel  sitio, 
hallándose  colocadas  en  la  siguiente 
disposición,  y con  las  leyendas  que  se 
expresan: 


NON 

Me  deis 

ARMAS  DE  LA  MUY 

NOBLE  Y ANTIGUA 

CASS  DE  LOS 

LINARES 

MEZqiNOS 

NON  SOI  NON  ME 

MAS  el  MIO  pADfe 
LAyo  peleo  el  m 
eN  CANGAS  el  su 

MAS  LIDES  EL 

ue/DO  q hoMe  co 
falle  eN  cobanÓGA 
se  Alio  qü  por  el  so  pe 
10  S.*"  por  ende  le  fizo 

0 MeryNO  maY  y e 

llebAbA  su  pCNDON  A 

tA  fiCON  CN  ellos  SA 
quANtA  sANcre  el 
por  el  buestro  amo*' 


bAÜeNtes  Moro* 

De  leo  1a  eNtrADA 
SENero  DefcNDi  yo 


( Blasón) 


MUNAL 


eN  el  cerc° 


UN  portillo 


Ntre  Ias  Moris 
NOS  ocheN 
bedes  vos 
MIO  querpo 
vertió  A siete 


(1)  D.  Ildefonso  Llórente  Fernández,  Recuerdos  de  Liébana,  pág.  210. 
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A la  amistad  del  Sr.  D.  José  María 
de  Linares,  poseedor  del  mayorazgo 
entonces,  y á la  de  su  hijo  D.  Enrique 
de  Linares  y Manrique,  vecinos  ambos 
de  Tama  en  el  valle  de  Cillorigo,  debió 
nuestro  Sr.  Padre  en  1849  todos  estos 
detalles  de  la  ermita  de  San  Pelayo,  y 
con  ellos  la  declaración  de  que  la  ins- 
cripción grabada  en  dichas  piedras 
“no  es  más  que  un  pequeño  fragmento 
de  la  original  , consignada  — según 
dice  la  carta  que  del  primero  de  di- 
chos señores  tenemos  á la  vista — en  las 
armas  de  la  casa  y en  el  cuadro  de  las 
mismas , „ cuyo  cuadro  “ se  extravió 
por  la  guerra  de  la  Independencia,  „ no 
habiéndole  sido  posible  encontrarle  en 
aquella  fecha.  “En  él — decía  D.  Enri- 
que — figuraban  las  armas  de  la  casa, 
y con  los  retratos  de  sus  hijos,  el  del 
autor  de  las  querellas,  que  estaban  al 
pie,  de  donde  es  probable  que  se  toma- 
sen para  ponerlas  como  inscripción  en 
la  fachada  de  la  ermita.,, 

^Dichas  querellas  forman  un  roman- 
ce histórico,  copiado  en  parte  por  el 
Sr.  Linares,  y facilitado  por  nuestro 
Sr.  Padre  al  insigne  D.  Agustín  Du- 
rán,  quien  hubo  de  insertarlo  en  su  Ro- 
mancero general  (1);  “en  el  año  1850 
fueron  oficialmente  encargados  de  leer- 
le [en  las  piedras  de  la  ermita],  D.  An- 
selmo Martín,  eruditísimo  cuanto  mo- 
desto profesor  de  instrucción  prima- 
ria que  era  de  Potes,  y D.  Francisco 
Alonso  de  la  Bárcena , vecino  de  Tu- 
rieno,„  y “algunos  años  después..., 
D.  Benigno  de  Linares  halló  el  roman- 
ce mismo  en  unos  papeles  antiguos 
de  su  casa  en  Potes,  le  copió,  y le  pu- 
blicó en  un  periódico  de  Torrelave- 
ga„  (2). 

Según  la  primera  versión,  publicada 
en  1851  por  el  Sr.  Durán,  el  romance 
dice  así : 

Quer ¿liase  el  señor  de  Linares  de  que 

(1)  Tomo  II,  XVI  de  la  Bib.  de  AA.  Españoles, 
pág.  670. 

(2)  Llórente  Fernández,  ibidetn. 


á si  et  á los  'sus  fijos  les  non  atiende 
[el  rey],  et  fase  tuerto. 

Non  me  deis  mezquino  sueldo, 
que  home  comunal  non  so: 
non  me  fallé  en  Covadonga, 
mas  mi  padre  se  falló,  (i) 
cuando  por  el  so  Pelayo  (2) 
peleó  el  mío  señor; 
por  ende  le  fizo  en  Cangas 
el  suo  merino  mayor, 
y entre  las  morismas  lides  (3) 
él  llevaba  el  suo  pendón. 

En  años  ochenta  fizo,  (4) 
en  ellos  sabedes  vos 
cuánta  sangre  este  mío  cuerpo  (5) 
por  el  vuestro  amor  vertió. 

A siete  valientes  moros, 
en  el  cerco  de  León, 
la  entrada  por  el  portillo  (6) 
señero  defendí  yo : 
corrí  las  mesnadas  moras 
con  los  míos  fijos  dos, 
y algunos  míos  escuderos 
fasta  las  cuestas  del  sol, 
porque  á las  morismas  lides  (7) 
el  aguila  me  guió, 
despertándome  sus  alas, 
me  la  dieron  por  honor. 

El  águila  me  llamaron 
qu’en  fito  miraba  el  sol  (8): 
lo  que  yo  miraba  en  fito, 
los  reyes  pasados  son. 

Que  nunca  cegó  á mis  güeyos  (9) 
el  so  lindo  resplandor  (io);j 
mas  agora  mías  fazañas  (11) 
creo  que  ciegan  á vos  (12), 
pues  que  no  tenéis  en  mientes  (i3) 
el  dalles  su  galardón  ( 14). 

Negasteis  á los  mis  fijos 
el  vuestro  real  pendón. 


(1)  Mas  mió  Pare  se  falló  (Llórente). 

(2  Cuando  por  el  Re  Pelao  (Id.). 

(3)  K entre  las  morismas  faces  'Jd.). 

(4)  En  años  ochenta  fizos  (Llórente,  entendiendo 
esta palabi  a por  hechos  cumplidos).  En  la  inscripción 
dice  fincón;  pero  debe  ser  errata:  quizá  sea.  fincou,  ó 
fitiou.  La  versión  de  Llórente  ni  es  admisible  ni  se 
halla  en  el  lenguaje  del  tiempo  que  finge  el  romance. 

(5)  Quánta  sangre  el  mío  cuerpo , dice  la  ins- 
cripción. 

(6)  La  entrada  por  un  portillo  (Llórente  y la  ins- 
cripción). 

(7)  E porque  á morismas  lides  (Llórente). 

(8)  Que  en  fito  mirava  al  sol  (Id.).  . 

(9)  En  algunos  concejos  de  Asturias  se  llaman 
güeyos  á los  ojos  -(Nota  del  Sr.  Durán). 

(10)  El  suo  lindo  resplandor  (Llórente). 

(11)  Mas  agora  mis  fazañas  (Id.). 

(12)  Cuido  que  ciegan  á vos  (Id.). 

(tí)  Pues  non  tenedes  en  mientes  (Id.). 

(14)_E1  daies  el  galardón  (Id.). 
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é ficisteis  vuestro  alférez  (i) 
á otro  qu’es  menos  que  nos; 
mandasteis  que  los  casase  (2) 
muy  á lueño  de  su  honor  (3), 
que  michores  infanzones 
non  fincan  dentro  en  León. 

Más  antiguos  qu’el  de  Mier, 
tan  nobles  como  Quirós, 
tan  ricos  como  Quiñones, 
buenos  como  Estradas  son. 

Nobleza  de  fidalguía 
la  montaña  nos  llamó, 
magüen  que  nunca  la  rueda 
con  deseo  y con  favor  (4): 
yo  vos  fago  pleitesía  (5), 
magüen  non  lo  dudáis  vos, 
que  hubo  era  en  que  yo  pude  (6) 
facerme  rey  de  León  (7); 
mas  la  mía  bondad  honrosa 
nunca  lo  tal  amañó, 
y aunque  lo  tal  amañara  (8) 
cuido  non  fuera  traidor. 

Fecisteis  treguas  con  moros, 
non  vos  fago  mengua,  non, 
que  mientras  fincáis  sin  lides 
los  buenos  non  son  de  pro. 

Asaz  tenéis  consejeros  (9), 
tan  mancebos  como  vos; 
finquen  con  vos  en  solaz, 
que  yo  á mi  torre  me  vo 
de  Linares. — Esto  dijo 
aquel  anciano  señor 
al  nieto  de  don  Pelayo, 
primero  Rey  de  León  (10). 

El  romance  ó querella,  tal  como  lo 
halló  D.  Benigno  de  Linares  entre  los 
papeles  que  no  pudieron  encontrar  ni 
D,  José  María  ni  D.  Enrique  en  1849, 
y según  la  publica  el  autor  de  los  Re- 
cuerdos de  Liébana,  daba  principio  di- 
ciendo : 

Non  vos  tengo  merecido 
el  tan  menguado  favor: 
non  me  deis  mezquino  sueldo, 
que  orne  comunal  non  só, 

y conforme  asegura  el  Sr.  Durán  al 
insertarle  con  el  número  1894  en  su 

(1)  E ficisteis  vueso  Alférez  (Llórente). 

(2)  Queríades  que  los  casase  (Id.). 

(3)  Muy  á lueñe  de  su  honor  (Id.). 

(4)  Con  deseo  hi  dió  favor  (Id.). 

(5)  Yo  vos  fago  pleitesías  Id.). 

(6)  Que  ovo  era  en  que  yo  pude  (Id.). 

(7)  Facerme  Re  de  León  'Id.). 

(8)  E cuando  yo  lo  ara^ftara  (Id.). 

(9)  Asaz  tened  consejeros  (Id.). 

(10)  Primero  Re  de  León  (Id.). 


Romancero,  “debe  colocarse  entre  los 
de  la  época  de  Bermudo  II  de  León,„ 
debiendo  advertir  que  hubo  de  ser  cos- 
tumbre en  la  familia  de  Linares  colo- 
car trozos  de  la  Querella  al  pie  ó en 
torno  del  blasón  en  sus  casas  de  Lié- 
bana, pues  en  la  que  como  propia  de 
la  familia  de  Rábago  vimos  nosotros 
en  Potes,  y mencionamos  arriba,  se 
encuentran  los  siguientes  versos : 

Porque  en  las  moriscas  lides  (i). 
vna  agvila  me  gvió 
y despertó  con  sus  alas  (2), 
me  la  dieron  por  honor. 

Ande  la  rueda  alrededor 
que  las  columnas  ívertes  son  (3). 

El  diligente  escritor  lebaniego  á 
quien  citamos,  estima  de  grande  inte- 
rés histórico  este  romance;  pero  por 
desdicha,  carece  de  todo  valor  en  tal 
sentido.  Véase  al  propósito  lo  que  es- 
cribe respecto  de  él  el  Sr.  Durán  en  su 
Romancero: 

...“No  sé  hasta  qué  punto  será  exac- 
ta la  copia  [de  esta  composición  gra- 
bada en  caracteres,  al  parecer  de  á 
mediados  ó fines  del  siglo  XV]  (4); 
pero  si  está  bien  y conforme  al  origi- 
nal, á la  legua  se  descubre  que  el  poeta 
que  versificó  esta  leyenda  heráldica 
procuró  afectar  un  lenguaje  que  hicie- 
se aparecer  su  obra  mucho  más  anti- 
gua de  lo  que  es  en  realidad.,,  “A  mi 
entender,  no  supo  hacerlo  bien,  por- 
que hay  en  ella  palabras  que  entre  sí 
forman  un  continuo  anacronismo  , y 
se  ven  mezcladas  algunas  propias  de 
los  primeros  tiempos  de  la  monarquía 
leonesa,  con  otras  que  sólo  se  hallan 
en  épocas  muy  posteriores. „ “Igual 
cosa  sucede  con  el  estilo,  las  formas  y 
accidentes  déla  composición. ..„  “El 
hecho  verdadero  ó fabuloso  que  narra 

(1)  Porque  en  las  morismas  lides,  se  lee  en  el  ro- 
mance. 

(2)  Despertándome  sus  alas  (Romance). 

(3)  Santander  (España  sus  monumentos  y artes, 
su  natur alesa  é historia),  pág,  802. 

(4)  El  Sr.  Durán  se  refiere  en  esto  al  Juicio  de  quie- 
nes remitieron  á nuestro  Sr.  Padre  la  copia  del  ro- 
mance. 
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el  romance,  se  refiere  al  reinado  de 
Ordoño  II  de  Asturias  y I de  León,  el 
que  después  de  conquistada  la  ciudad 
de  dicho  nombre,  la  hizo  corte  y capi- 
tal del  reino. „ “Por  lo  demás,  á la  le- 
gua se  descubre  el  interés  que  tienen 
todos  los  genealogistas  de  hacer  á los 
que  protejen,  siempre  que  hacerlo  pue- 
den, si  no  superiores,  á lo  menos  igua- 
les á los  reyes,,  (1). 

Tan  exacta  es  esta  última  observa- 
ción del  erudito  Durán  por  lo- que  hace 
á lo  menos  á la  nobleza  de  la  Montaña 
que,  prescindiendo  de  las  leyendas  he- 
ráldicas por  nosotros  recogidas  antes 
de  ahora  en  nuestro  libro  de  Santan- 
der^ el  ilústre  Pereda,  cuyo  testimonio 
no  puede  ser  dudoso,  ridiculizando  ta- 
les divisas  nobiliarias , coloca  en  el 
blasón  de  uno  de  sus  personajes  mon- 
tañeses la  siguiente: 

«Antes  que  nobles  nacieran, 
antes  que  Adán  fuera  padre, 
por  noble  era  insigne  ya 
la  casa  de  Tres- Solares.» 

Y en  el  de  otro: 

«A  un  Rey  hicieron  merced 
y con  Infanta  casaron  , 
y al  mismo  sol  dieran  lustre 
los  que  esta  casa  fundaron»  (2). 

En  cuanto  á lo  que  de  la  extructura 
de  la  Querella  del  señor  de  Linares  se 
refiere,  y por  lo  que  hace  á la  afecta- 
ción arcaica  del  lenguaje  en  la  misma, 
no  podrá  ser  para  nadie  dudoso  en 
nuestros  días  que  el  romance  anónimo, 
corriendo  parejas,  entre  otros,  con 
aquel  famoso  del  Cid,  que  empieza: 

Non  es  de  sesudos  hcmes 
ni  de  infanzones  de  pro, 

es  obra  del  siglo  XVI , y no  tuvo  más 
alcance  ni  otro  propósito  que  el  de 
enaltecer  el  linaje  de  los  Linares,  sien- 
do una  de  tantas  expresivas  manifes- 
taciones de  la  facilidad  con  que  en  be- 
neficio de  la  clase,  fué  á la  sazón  fal- 


(1)  Romancero  general,  pág.  cit.  del  tomo  II, 

(2)  Blasones  y talegas. 


sificada  la  historia,  con  escarnio  de  la 
verdad  y tormento  del  idioma,  lo  cual 
no  impide  que  la  Querella  sea  estimada 
bajo  la  relación  literaria,  como  hubo 
de  hacerlo  Durán,  incluyéndola  en  su 
Romancero,,  y ofrezca  un  testimonio 
más  del  desatentado  anhelo  nobiliario 
que  persiguió  á los  españoles  del  siglo 
de  Carlos  V y de  Felipe  11.  Conside- 
rar este  romance  como  documento 
probatorio  de  un  hecho  que,  después 
de  todo,  carecería  de  importancia  para 
nuestra  historia,  es,  por  lo  demás, 
error  en  que,  por  cierto,  no  caerá 
ninguno  de  nuestros  lectores. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


INVESTIGACIONES  ARTÍSTICAS 


MARTÍNEZ  MONTAÑEZ 

(Conclusión.) 

Deshecha  esta  cita,  encontramos  por 
primera  vez  en  Sevilla  (según  notin- 
cia  suministrada  por  el  Sr.  Gestoso),  á 
Montañez  avecindado  en  la  collación 
de  San  Lorenzo,  junto  al  arquillo  de 
las  Roelas,  en  1609.  En  1610,  según 
Cean,  trabajóla  cabeza  y manos  de  la 
estatua  de  vestir  de  San  Ignacio.,  en  la 
casa  propia  de  los  jesuítas,  para  la  fies- 
ta de  la  beatificación  del  fundador  del 
instituto,  y en  1612  aparece,  según  el 
Sr.  Serrano,  informando  en  la  beatifi- 
ficación  del  P.  Hernando  de  Mata.  Des- 
pués de  esta  fecha  hay  muchas  noti- 
cias ciertas  de  Montañez,  que  omitimos 
por  no  ser  pertinentes  á nuestro  asun- 
to, toda  vez  que  no  nos  hemos  propues- 
to hacer  la  biografía  del  artista,  sino 
únicamente  discutir  la  autenticidad  de 
su  partida  de  casamiento. 

Creemos  demostrado  que  hasta  hoy 
se  ignora  por  completo  dónde  nació,  vi- 
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víó  y estudió  Martínez  Montañez  y todas 
las  vicisitudes  de  su  vida  hasta  1609,  y 
por  lo  tanto,  desde  este  punto  de  vista, 
la  partida  de  casamiento  parece  perte- 
necerle.  Veamos  ahora  algo  sobre  su 
supuesta  mujer.  En  la  partida  se  la 
llama  Catalina  Ximénez,  y según  sus 
biógrafos,  se  llamaba  D.“'  Catalina 
de  Salcedo  y Sandoval.  Este  segundo 
nombre  es  indudable,  puesto  que  en  el 
archivo  de  Indias  vió  Cean  Bermúdez 
un  expediente  que  nosotros  no  hemos 
podido  ver,  pero  que  es  auténtico, 
puesto  que  se  copian  de  él  grandes  tro- 
zos por  el  diligente  crítico  citado,  en 
que  aparece  un  pedimento  firmado  por 
dicha  señora. 

El  expediente  es  motivado  por  una 
reclamación  de  Montañez,  firmada  en 
19  de  Septiembi'e  de  1648,  de  la  visita 
de  una  nao  que  se  le  concedió  como 
premio  cuando  modeló  la  cabeza  de 
Felipe  IV  para  enviarla  al  duque  de 
Florencia,  para  hacer  la  estatua  mag- 
nífica de  este  rey  que,  obra  de  Pedro 
Tacca,  se  admira  en  la  Plaza  de  Orien- 
te de  Madrid,  y en  el  mismo  hay  otra 
instancia  fechada  en  10  de  Enero 
de  1650,  en  que  D.^  Catalina  de  Sal- 
cedo y Sandoval,  viuda  del  escultor,  y 
los  hijos  de  éste  D.  Ignacio,  D.  Fran- 
cisco y D.  Hermenegildo  Martínez 
Montañez,  clérigo  de  menores,  y dos 
hijas,  insisten  en  la  pretensión  de  la 
nao,  diciendo  que  su  marido  y padre 
había  muerto  el  año  anterior. 

Tenemos,  pues,  comprobado  que  la 
mujer  de  Montañez  se  llamaba  D.^  Ca- 
talina de  Salcedo  y Sandoval,  y en  la 
partida  se  llamaba  Catalina  Ximénez, 
¿Puede  ser  la  misma?  Creíamos  que  sí, 
dada  la  poca  formalidad  que  había  en 
los  apellidos  en  aquellos  tiempos,  pero 
una  noticia  que  nos  facilita  el  señor 
Gestoso  pone  en  claro  el  asunto,  resul- 
tando que  Montañez  debió  ser  casado 
dos  veces  y que  ambas  mujeres  se  lla- 
maron Catalina. 

Nos  dice  el  Sr.  Gestoso:  “En  el  libro 


de  Claveras  de  las  monjas  de  Santa 
Isabel,  hay  un  asiento  que  dice:  Doña 
Cathalina  de  Salcedo,  viuda  de  Juan 
Martínez  Montañez,  pagaba  de  tributo 
al  redimir  330  reales  cada  año  y hasta 
el  día  31  de  Enero  de  1698,  en  que  por 
parte  de  su  lima,  se  redimió.,, 

Hemos  visto  que  Montañez  murió 
en  1649  y que  tenía  hijos  de  bastante 
edad,  puesto  que  uno  de  ellos  era  clé- 
rigo de  menores,  y por  lo  tanto,  tenía 
que  ser  mayor  de  veinticinco  años,  sin 
cuya  edad  no  podía  ordenarse.  En  1698 
doña  Catalina  redime  el  tributo,  esto 
es,  cuarenta  y nueve  años  después,  y 
sumando  la  edad  de  veinticinco  años 
del  hijo  (suponiendo  que  sea  el  mayor), 
resultan  setenta  y cuatro  años,  más 
veinte  que  pudiera  tener  doña  Catalina 
al  casarse,  son  noventa  y cuatro,  edad 
que  es  posible,  pero  no  muy  probable 
que  alcanzara.  Aun  admitiendo  tan 
larga  vida,  el  casamiento  resultaría 
hecho  en  1624,  fecha  suficiente  para 
que  hubiese  habido  un  casamiento  an- 
terior y no  de  corta  duración.  Todo 
esto  es  tanto  más  verosímil,  puesto 
que  Montañez  murió  en  1649,  y en  el 
retrato  que  le  hizo  Velázquez  y se 
guarda  en  el  Museo  del  Prado  de  Ma  - 
drid,  aparece  un  viejo  bien  conserva- 
do, pero  próximo  á los  setenta  de  su 
edad. 

Desde  este  punto  de  vista  tampoco  es 
recusable  la  partida,  admitiendo  que 
Montañez  fué  casado  dos  veces;  la  pri 
mera  en  Córdoba  con  Catalina  Ximé- 
nez, en  1607,  y la  segunda  en  fecha  y 
lugar  incierto,  con  D.®'  Catalina  de 
Salcedo. 

Hasta  aquí  hemos  podido  razonar 
con  citas  históricas  y fechas  claras,  y 
ahora  consideraremos  dos  puntos  com- 
pletamente hipotéticos,  ó sea,  si  la  pa- 
labra Montañez  es  apellido  ó adjetivo 
patronímico,  y cómo  estaba  preso  el 
célebre  escultor. 

Ya  hemos  dicho  anteriormente  que 
el  autor  de  los  apuntes  de  la  biblioteca 
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Colombina  pone  el  Montañez  como 
apellido,  y de  tal  opinión  somos  nos- 
otros también.  La  partida  dice:  “Juan 
Martínez  Montañez , natural  de  las 
montañas  de  León.,,  En  Montañez  hay 
una  coma  que  no  habría,  caso  de  que 
no  fuese  apellido,  sino  que  la  coma 
estaría  en  Martínez.  El  nombre  y los 
dos  apellidos  están  con  las  iniciales 
minúsculas;  por  consiguiente,  la  ma- 
nera de  escribirlo  no  ofrece  indicación 
alguna.  Pero  además  de  la  coma  cree 
mos  que  si  se  tratara  de  un  patroními- 
co se  hubiera  escrito:  “Juan  Martínez, 
Montañez  de  las  montañas  de  León„  ó 
“Juan  Martínez,  Montañez  de  León„,  y 
no  “Montañez,  natural  de  las  Monta- 
ñas.,, El  mismo  libro  de  matrimonios 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  viene  en 
nuestra  ayuda,  dándonos  otra  partida 
al  folio  44,  en  la  que  la  contrayente, 
Pedro  Martínez,  es  también  natural  de 
las  Montañas  de  León',  y en  ella  no  se 
emplea  la  palabra  Montañez  ni  como 
indicación  del  nacimiento  ni  como  ape- 
llido, lo  cual  viene  á decidirnos  en  fa- 
vor de  que  el  casado  en  1606  era  Juan 
Martínez  Montañez,  y que  éste  fué  el 
célebre  escultor , porque  es  mucha 
coincidencia  la  de  los  nombres,  no  sa- 
biéndose nada  de  la  vida  del  artista  en 
la  fecha  citada  que  pueda  contradecir 
nuestra  creencia. 

Ahora  bien;  ¿por  qué  estaba  preso? 
Esto  probablemente  quedará  para 
siempre  envuelto  en  el  misterio.  El  he- 
cho de  casarse  en  la  cárcel  indica  que 
uno  de  los  contrayentes  estaba  prisio- 
nero, y debemos  suponer  que  fuese  el 
varón,  y debió  ser  así,  puesto  que  al 
nombrar  á Catalina  Ximénez  sólo  se 
dice  que  era  vecina  de  la  parroquia. 
La  misma  partida  da  derecho  á supo- 
ner, si  bien  siempre  con  el  peligro  de 
equivocarse,  que  la  prisión  debió  ser 
motivada  por  amores  de  los  contrayen- 
tes y que  el  casamiento  fuese  la  condi- 
ción necesaria  para  el  sobreseimiento 
de  la  causa  y libertad  del  recluso.  In- 


dúcenos á creerlo  así  las  siguientes 
palabras  de  la  partida:  “con  licencia 
especial  del  Sr.  Provisor„,  y éstas, 
“desposé  sin  moniciones„,  que  ambas 
frases  acusan  una  premura  no  explica- 
ble sino  estando  el  preso  sentenciado 
á muerte  y próximo  al  cumplimiento 
de  la  pena,  lo  cual  es  inadmisible,  pues 
en  tal  caso  se  hubiera  dicho  “in  articu- 
lo mortis,,.  En  la  misma  partida  se  ve 
que  los  testigos  son  “Pedro  Rodríguez 
de  la  Cruz,  escribano  del  número,  y 
Pedro  de  Vides,  alcaide  de  la  cárceL, 
lo  que  parece  indicar  que  el  escribano 
sería  el  de  la  causa  y el  alcaide,  por  su 
cargo  oficial,  venía  á testificar  como' 
de  mayor  expresión  para  que  produ- 
jera el  acto  sus  efectos  en  el  litigio,  y 
finalmente,  el  hecho  de  velarse  en  San 
Pedro  en  22  de  Noviembre  de  1607 
prueba  que  ya  estaba  en  libertad  el 
preso,  libertad  probablemente  obteni- 
da mediante  el  casamiento,  y que  si  no 
fué  inmediata  sería  á causa  de  la  leni- 
dad con  que  entonces  se  llevaban  los 
procedimientos  judiciales,  pues  no  se 
movían  las  causas  hasta  que  los  proce 
sados  tenían  dinero  con  que  untar  la 
harta  enmohecida  rueda  de  la  justicia. 

Todo  esto  repetimos  que  es  una  su- 
posición más  ó menos  verosímil,  á 
nuestro  entender,  pero  siempre  sin 
fundamento  seguro  en  sána  crítica. 

En  un  terreno  puramente  filosófico 
muévenos  también  á admitir  como  del 
artista  la  partida  en  cuestión,  la  con- 
sideración de  que  siendo  un  escultor 
notable  es  más  natural  que  fuese  cas- 
tellano que  andaluz,  si  bien,  siéndolo 
yo,  lo  digo  con  pena.  En  España  la 
escultura  nunca  tuvo  los  altos  vuelos 
que  la  pintura,  y aun  entre  las  provin- 
cias españolas  si  Sevilla  se  mostró 
siempre  la  primera  engendrando  pin  - 
tores  tales  como  Murillo  y Velázquez, 
las  demás  provincias  le  ganaron  en  es- 
cultores. Siloe,  Berruguete,  Becerra, 
Fermento,  Sarsillo,  Gregorio  Hernán- 
dez, ninguno  de  los  de  primera  fila  ha- 
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bía  nacido  en  Andalucía.  Quedan  an- 
daluces Pedro  Roldán  y Alonso  Cano^ 
pero  el  primero  no  es  de  las  figuras  de 
más  saliente  importancia,  y el  segun- 
do yo  voy  dudando  de  que  fuese  escul- 
tor. Al  menos  las  principales  obras 
que  hasta  ahora  han  pasado  por  suyas 
se  van  averiguando  sus  verdaderos  au- 
tores, ocurriéndole  á Cano  en  la  escul- 
tura lo  que  á Rioja  en  la  poesía,  que 
poco  á poco  se  va  quedando  sin  obra 
alguna  notable  que  se  reconozca  como 
verdadera  producción  de  su  ingenio. 

Unase  á esta  consideración  el  exa- 
men del  retrato  de  Montañez  que  hizo 
Velázquez,  y aun  el  mismo  de  Varela, 
y si  hay  verdaderamente  rasgos  fiso- 
nómicos  que  determinen  aproximada- 
mente el  carácter  de  cada  provincia, 
en  el  gran  cuadro  de  Velázquez  encon- 
traremos todos  los  caracteres  de  un 
hombre  de  las  provincias  del  Norte, 
castellano  viejo  ó asturiano,  de  repo- 
sado rostro,  bondadoso  al  par  que  gra- 
ve, aspecto  más  de  militar  que  de  es- 
cultor, algo  de  eso  que  al  encontrar- 
lo en  uno  de  nuestros  actuales  habi- 
tantes del  mediodía  nos  hace  decir  de 
él  que  por  su  aspecto  no  parece  an- 
daluz. 

Unidas,  pues,  estas  consideraciones 
morales  á las  históricas  antes  apunta 
das,  venimos  á concluir  en  que,  á nues- 
tro juicio,  y por  más  que  no  pretenda- 
mos decir  la  última  palabra,  Martínez 
Montañez  nació  en  las  montañas  de 
León.  Se  casó  en  Córdoba  en  1606  con 
Catalina  Ximénez  en  la  cárcel  real, 
velándose,  ya  en  libertad,  en. 1607,  en 
la  parroquia  de  San  Pedro.  Se  estable- 
ció poco  después  en  Sevilla,  en  donde 
estaba  avecindado  en  1609,  en  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo.  Enviudó,  no 
se  sabe  cuándo  y contrajo  segundas 
nupcias,  también  en  época  y lugar  in- 
ciertos, con  Doña  Catalina  de  Salcedo 
y Sandoval,  quien  vivía  aún  en  1698, 
cuarenta  y nueve  años  después  de  la 
muerte  de  su  marido. 


Si  estos  datos,  á juicio  de  otras  per- 
sonas más  entendidas  que  nosotros,  no 
son  admisibles,  los  sevillanos  y los 
leoneses,  á quienes  importa  principal- 
mente, los  discutirán.  Nosotros  pre- 
senciaremos el  debate  con  santa  cal- 
ma, bastándonos  la  satisfacción  de  ha- 
ber sido  los  primeros  en  dar  á cono- 
cer la  partida  de  casamiento  del  gran 
escultor  Juan  Martínez  Montañez. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano 

Sevilla,  16  de  Febrero  do  1896. 

Obras  arquitectónicas  poco  conocidas 

DEL  SIGLO  XVIII 


El  Altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
de  Sau  Juan  Bautista,  en  Mnrcia. 

T período  en  la  historia  de 

1 TijB  nuesta  Arquitectura,  que  abar- 
ca,  puede  decirse,  todo  el  pasa- 
do siglo  y casi  el  primer  tercio  del 
presente,  designado  con  gran  acierto 
por  la  crítica  sensata,  con  el  calificati- 
vo de  segundo  renacimiento  y que  aca- 
so por  su  proximidad  á nuestros  días, 
tal  vez  porque  su  estado  exige  deteni- 
miento y reflexión,  ó más  bien  por 
sistema  y pedantesco  alarde  de  inde- 
pendencia y modernismo,  viene  siendo 
mirado  con  pretencioso  desdén  y lige- 
reza por  los  escritores  contemporá- 
neos que  en  asuntos  de  bellas  artes  se 
ocupan,  con  más  ó ménos  fuste  y auto- 
ridad, y,  lo  que  es  más  sensible  toda- 
vía, por  los  profesores  que  en  el  día 
cultivan  el  arte  de  Vitrubio,  censurán- 
dole de  excesivamente  esclavo  de  los 
principios  clásicos,  y negando,  por 
consiguiente,  á los  Arquitectos  que  lo 
personifican — á quienes  designan  iró- 
nicamente con  el  apelativo  de  peluco- 
nes — verdadera  significación  artística, 
como  faltos  de  inspiración,  y como  si 
al  hacer  desaparecer  los  delirios  del 
Churriguerismo  no  hubieran  dignifi- 
cado el  arte  monumental  español  dán- 
dole nobleza,  regularidad  y decoro. 

¿Pueden  vanagloriarse  de  otro  tanto 
los  que  proceden  con  tal  injusticia? 

¿Hay  acaso  en  las  construcciones 
monumentales  ejecutadas  desde  1840, 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


173 


próximamente,  hasta  el  día,  más  in- 
vención, más  variedad,  más  genio  que 
las  que  en  Madrid  ilustran  los  nombres 
de  los  maestros  eximios  Bonavia,  Ro 
dríguez.  Ibero,  Villanueva,  Pérez  (Don 
Silvestre)  y Velázquez  (D.  Isidro);  y 
en  las  provincias  las  de  sus  imitadores 
ó discípulos  D.  Francisco  Gayón  en 
Andalucía;  Gaseó,  Gilabert,  Dalmau 
y Rivelles,  en  Valencia  y su  reino; 
D.  Lorenzo  Alonso,  en  el  de  Murcia; 
D.  Agustin  Sauz,  en  Aragón;  Soler  y 
Fonseca,  Cermeño  y Prats,  en  Catalu- 
ña; Lizandi  y Sánchez  Bort,  en  Gali- 
cia; Gayarvinaga  y Machuca  y Var- 
gas, en  Castilla  y las  Provincias?... 

El  segundo  renacimiento  es,  pues, 
un  período  glorioso  de  la  historia  de 
nuestras  Artes,  y en  particnlar  de  la 
Arquitectura,  cuyo  estudio  ofrece  tan 
to  interés  como  pueda  ofrecer  cual- 
quier otra  época,  por  la  influencia  que 
ejerció  en  la  reforma  del  gusto  y por 
lo  bien  determinado  de  los  caracteres 
que  le  distinguen  y demuestran,  que 
esa  tan  repetida  esclavitud  á las  reglas 
clásicas  de  que  se  la  acusa  está  muy 
lejos  de  ser  un  hecho  tan  absoluto  como 
se  pretende,  puesto  que  talento  y no 
escaso  fué  preciso  para  adaptar,  como 
se  adaptó,  á las  condiciones  de  la  so- 
ciedad y de  la  época  la  tan  decantada 
rigidez  de  aquellas  máximas,  hoy  re- 
chazadas por  la  resistencia  que  se  hace 
á cuanto  signifique  autoridad  y pru- 
dente dirección,  y porque,  como  es 
más  fácil  aceptar  que  discurrir,  se  pre- 
fiere copiar  retazos  de  aquí  ó de  allá 
sin  discernimiento,  zurzirlos  en  con- 
junto más  ó menos  acertado,  pero  sin 
trabas  de  ninguna  clase,  del  mismo 
modo  que  la  modista  acumula  cintas  y 
perifollos  para  adornar  un  vestido,  sin 
otro  criterio  que  el  de  que  hace  hien^ 
en  su  concepto. 

Prueba  de  lo  dicho  son  las  obras  re- 
cientes, que  consideraciones  fáciles  de 
comprender  me  impiden  señalar  y que 
la  posteridad  decidirá  si  aventajan  á 
las  erigidas  en  el  período  memorado. 

Resulta  de  lo  dicho  que  las  construc- 
ciones del  siglo  XVIII  son  tan  dignas 
de  estimación  y estudio  atento,  como 
las  de  cualquier  otra  época,  y en  tal 
concepto  pretendo  dar  á conocer  el  be- 
llo Altar  mayor  con  que  la  magnificen- 
cia del  Conde  de  Floridablanca  dotó 
al  templo  parroquial  de  San  Juan  Bau- 


tista de  la  ciudad  de  Murcia,  por  los 
años  de  1789  á 1790,  como  una  mués 
tra  del  gusto  y tendencias  de  los  Ar- 
quitectos de  aquella  época  en  la  región 
murciana. 

X 

X X 

Habíase  terminado  la  parte  princi- 
pal del  referido  templo,  por  el  mes  de 
Julio  de  1777,  y según  una  nota  exis- 
tente en  el  archivo  parroquial,  «el  día 
2 de  agosto,  sábado,  año  1777,  á las 
9 de  la  mañana,  el  limo.  Sr.  Obispo 
D.  Manuel  Rubin  de  Celis,  acompaña- 
do del  Sr.  Maestre  Escuela  D.  Fulgen- 
cio Moñino,  bendijo  la  iglesia  nueva 
de  San  Juan,  y dijo  después  la  prime- 
ra misa  que  se  celebró  en  ella,  el  Se 
ñor  D.  Eugenio  Jara;  ála  misma  hora 
llevaron  de  esta  Iglesia  á la  de  Capu- 
chinas las  imágenes  de  San  Juan,  San 
Isidro  y Santa  María  de  la  Cabeza, 
las  cuales  el  día  26  del  mismo  mes  las 
trasladaron  á San  Juan  con  un  solem- 
ne rosario.  El  jueves  28  á las  cinco  de 
la  tarde  trasladó  el  limo.  Sr.  Obispo 
el  Santísimo  Sacramento  con  solemne 
procesión,  á que  asistió  el  Ilustre  Ca- 
bildo.» 

Las  fiestas  de  la  inauguración  dura- 
ron hasta  el  7 del  mes  siguiente,  y el 
nuevo  templo  quedó  abierto  al  culto  á 
pesar  de  hallarse  sin  concluir  seis  ca- 
pillas, el  pórtico,  las  torres  y el  altar 
mayor,  que  permanecieron  en  tal  esta 
do  hasta  el  año  1783,  en  que  el  ilustre 
prelado  á que  nos  venimos  refiriendo 
dió  de  sus  rentas  320.000  reales  para 
terminar  las  capillas  que  faltaban  y 
algunos  años  después,  en  el  de  1786, 
el  Conde  de  Floridablanca,  siguiendo 
el  ejemplo  del  prelado  y queriendo  es- 
tablecer su  enterramiento  en  el  mismo 
lugar  donde  yacían  los  restos  de  su 
padre,  desde  el  10  de  marzo  del  mismo 
año  en  que  fué  enterrado  en  la  referi- 
da iglesia  del  Bautista,  hizo  un  dona- 
tivo de  200.000  reales  para  que  se  aca: 
bara  la  decoración  interior  del  templo, 
erigiendo  el  altar  mayor  y dos  latera- 
les que  faltaban  en  el  crucero. 

Abrióse  con  tal  motivo  un  concurso 
de  proyectos  tres  años  después,  por 
el  de  1789,  al  cual  acudieron  con  sus 
trazas  dos  profesores  de  la  localidad, 
D.  José  Navarro  y David,  proponien- 
do para  el  altar  mayor  una  obra  de 
estuco  que  calculaba  en  73.000  reales; 
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y D.  Josef  López,  maestro  mayor  de 
las  obras  de  la  Catedral  de  Murcia, 
que  la  proponía  de  mármoles,  por  el 
precio  de  100.000. 

Ambos  proyectos,  contenidos  en  cua- 
tro diseños,  se  remitieron  á examen  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
por  el  Maestre-Escuela  de  la  Santa 
Iglesia  de  Murcia,  y aquella  Corpora- 
ción, en  junta  de  su  sección  de  Arqui- 
tectura, celebrada  el  23  de  abril  del 
mencionado  año  89,  desechó  los  dos 
proyectos,  manifestando  parecerle  “el 
pensamiento  de  Navarro  árido  y poco 
grato;  y el  de  López,  aunque  mejor, 
imposible  deejecutar  ni  aun  con  150.000 
reales  y recomendando  al  propio 
tiempo  que  “convendría  encargar  di- 
bujo nuevo  á un  Profesor  acreditado 
que  se  arregle  al  arte  y á los  cinco  ó 
seis  mil  pesos  que  la  Iglesia  tiene  des- 
tinados para  esta  obra.„ 

Se  acudió  ahora  á D.  Lorenzo  Alon- 
so, arquitecto  de  reputación  y acadé- 
mico de  mérito  de  la  de  San  Fernando, 
quien  ocupado  por  aquella  sazón  en  el 
comienzo  y organización  de  las  obras 
de  Santiago  de  Jumilla,  que  le  impe- 
dían distraer  su  atención,  recomendó 
para  este  trabajo  á su  discípulo  D.  Ra- 
món Berenguer,  que  por  aquella  fecha 
acababa  ó estaba  para  acabar  sus  estu- 
dios de  arquitectura  en  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia.  Fuera  por- 
que la  juventud  de  Berenguer  inspira 
ra  poca  confianza,  ó por  cualquier  otra 
razón  que  á mí  no  se  me  alcanza,  al  no 
encargarse  Alonso  personalmente  del 
proyecto,  se  abrió  nuevo  concurso,  al 
cual  volvió  á acudir  Navarro,  propo 
niendo  hacer  un  altar  de  estuco  y pie 
dra  franca  por  78.000  reales;  y Beren- 
guer con  unas  trazas  en  que  se  proyec 
taba  el  altar  mayor  de  mármoles,  por 
90.000  reales,  y los  dos  retablos  late- 
rales, de  estuco,  y la  sillería  del  coro, 
por  25.000  reales. 

Este  proyecto  era  la  primera  obra 
en  que  Berenguer  iba  á manifestarse 
como  Arquitecto,  en  ella  estaba  empe- 
ñado su  amor  propio,  y en  ella  puso, 
por  consiguiente,  todo  su  entusiasmo; 
el  éxito  más  completo  coronó  su  es 
fuerzo. 

Remitidos  nuevamente  los  planos  de 
este  segundo  concurso  á la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  por  el  gober- 
nador del  Obispado,  D.  Josef  Salinas 


y Moñino,  el  tribunal  artístico  se  deci- 
dió por  los  diseños  de  Berenguer,  en 
junta  de  su  Sección  de  Arquitectura 
de  9 de  Octubre  del  mismo  año  89,  con- 
firmando el  acierto  de  Alonso  al  reco- 
mendar á su  discípulo,  el  cual  empren 
dió  en  seguida  la  ejecución  de  la  obra, 
dándole  cima  con  el  mismo  tino  y buen 
gusto  con  que  la  había  proyectado,  y 
dotando  á Murcia  con  uno  de  los  más 
bellos  conjuntos  de  arquitectura  reli- 
giosa que  produjo  el  siglo  pasado. 

X 

X X 

Hállase  el  altar>en  cuestión  aislado 
en  el  centro  del  templo,  cuya  situación 
le  permite  lucir  su  elegancia  y gallar- 
día. De  planta  circular,  y soportado 
por  ocho  columnas  corintias  de  mar- 
mol rojo  de  Orihuela  y bellos  capiteles 
y basas  de  bronce  dorado,  trabajados 
con  primor,  se  desarrolla  un  grandio- 
so cornisamento  en  mármol  negro  be- 
teado,  de  Macael,  de  airoso  perfil,  de- 
corado en  su  friso  con  cabezas  de  que- 
rubines en  bronce  dorado,  repartidas 
con  tan  acertada  sobriedad  que,  dando 
realce  á la  composición,  no  distraen 
la  atención  dcl  conjunto.  Sobre  el  cor- 
nisamento, y del  mismo  material,  se 
alza  un  bien  proporcionado  anillo  co 
roñado  por  robusta  moldura  dorada, 
desde  donde  arranca  la  airosa  cúpula, 
de  sección  elíptica  peraltada  y seg- 
mentada con  especial  acierto  por  gran- 
des fajas  de  mármol  negro  que  forman 
ocho  casquetes  cuyo  fondo  se  halla  re- 
vestido con  mármol  blanco.  Completa 
este  bello  conjunto  un  grupo  de  ánge- 
les y nubes  compuesto  con  gran  inge- 
nio, y trabajado  con  primor,  también 
en  mármol  blanco,  que  sostiene  la  sen- 
cilla cruz  remate  de  la  composición 
que  original,  sobria,  grandiosa,  bien 
sentida  y llena  de  carácter,  hizo  decir 
hace  unos  cuantos  años  á un  Arqui- 
tecto (1)  que  la  describía;  “se  advierte 
(en  el  altar)  tan  severa  corrección  de 
estilo,  tal  sencillez  ática,  tanta  eleva 
ción  y majestad,  que  impresiona  sin 
aparato  y satisface  sin  vanas  preten 
siones,  demostrando  aquel  bello  con- 
junto cuánto  ganó  la  arquitectura  del 
pueblo  rey  al  apoderarse  de  ella  el  ge- 
nio del  cristianismo,  que,  embellecién- 


(1)  Martín:  Biografía  de  D.  Ramón  Berenffuer  y 
Sabater,  tomo  I de  este  Boletín,  pág.  181,  col.  1.“. 
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dola  hasta  lo  sublime,  completó  toda 
la  belleza  y armonía  de  que  es  suscep 
tibie,  „ 

Juicio  exactísimo  que  además  de 
apreciar  en  su  justo  valor  artístico  la 
obra  del  Arquitecto  murciano,  viene  á 
confirmar  que,  en  las  construcciones 
religiosas,  los  profesores  neo  clásicos 
supieron  adaptarlas  á su  objeto  y des 
pojarlas  de  ese  tinte  pagano  que  la  crí 
tica  ligera  ha  querido  atribuirles  para 
justificar  su  infundado  desdén  hacia  lo 
que  estaba  por  encima  de  sus  alcances. 

Tal  es  la  joya  arquitectónica  que 
guarda  en  su  recinto  la  hermosa  igle- 
sia de  San  Juan  Bautista  en  la  ciudad 
de  Murcia,  casi  desconocida  en  España. 

Pedro  A.  Berenguer. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

Anales  de  la  Inquisición  de  Lima,  por  Ricardo 
Palma,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  clase  de  Correspondiente.  (Madrid, 
est.  tip.  de  Ricardo  Fé,  1897.) 

# W|bra  importante  que,  corregida  y 
aumentada  por  su  autor,  el  dis- 
tinguido  y laborioso  publicista 
peruano  Sr.  Palma,  ha  llegado  recien- 
temente á su  tercera  edición,  Campean 
en  ella  erudición  notable,  limpio  y 
castizo  estilo  y un  culto  desenfado  en 
el  decir  que  comunica  al  libro  interés 
y amenidad  nada  escasos.  Curiosas 
noticias,  oportunas  anécdotas,  gráfi- 
cos cuadros  de  antaño  en  que  aparece 
retratado  mucho  de  lo  malo  de  los  pa- 
sados tiempos,  útiles  datos  para  la  his 
toria  de  España  y de  América,  supers 
ticiones  populares  del  Perú;  de  todo 
esto  hay  en  la  obra,  sazonada  además 
con  agudas  críticas  y donosos  comen- 
tarios. 

Parécenos  que  el  autor,  cediendo  á 
las  veces  ante  la  pasión  política  y de 
determinada  escuela  religiosa,  abusó 
un  tanto  de  la  dureza  en  los  juicios  y 
en  ciertos  epítetos,  y recargó  dema- 
siado con  negros  colores  una  institu- 
ción que  ya  pasó  á la  historia,  y acer- 
ca de  la  cual  ni  las  inconexas  apun 
taciones  del  cismático  Llórente,  ni  las 
exageraciones  del  apasionado  Pelletan 
constituyen  la  última  palabra.  Estos 
lunares  (¿qué  obra  humana  no  los  tie 
ne?)  y el  empleo  de  ciertos  innecesarios 


neologismos,  tales  como tesoner o , pan- 
fletos y algún  otro  desplácennos  sola- 
mente en  el  interesante  libro  del  señor 
Palma,  á quien  los  españoles  debemos 
agradecer  el  ahinco  que  emplea  en  la 
investigación  de  las  cosas  relaciona- 
das con  nuestra  historia  y la  intelec- 
tual comunión  que  desde  su  patria  es- 
tableció con  España,  madre  común  de 
cuantos  aquende  y allende  el  Atlántico 
emitimos  nuestras  ideas  en  la  sonora 
habla  castellana. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  la  junta  pública  de  20  de  Junio 
de  1897,  por  los  Excmos.  Sres.  D.  Pedro  de 
Madrazo,  su  secretario  perpetuo,  y D.  Juan 
Catalina  García,  individuo  de  número.  (Ma- 
drid, 1897.) 

Ambos  discursos  son  notables  por 
su  forma  y por  su  fondo.  En  el  del  se- 
ñor Madrazo  razónase  la  adjudicación 
de  los  premios  á la  Virtud  y al  Talen- 
to fundados  por  el  ilustre  patricio  don 
Fermín  Caballero,  correspondientes  al 
pasado  año  1896.  Examínanse  losactos 
de  abnegación , caridad  y heroísmo 
sometidos  á la  consideración  de  la  Aca- 
demia para  adjudicar  el  premio  á la 
Virtud,  y hácese  la  crítica  de  las  di- 
versas obras  históricas  presentadas, 
aspirantes  al  premio  al  Talento. 

El  discurso  del  Sr.  Catalina  García 
es  un  acabado  trabajo  biográfico -críti- 
co acerca  del  insigne  Fray  José  de  Si- 
güenza,  eminente  historiador  y gloria 
purísima  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 
Brillan  en  este  discurso  sobrio  y ele- 
gante estilo,  crítica  juiciosa  y erudi- 
ción de  la  mejor  ley,  y va  acompaña- 
do de  una  excelente  reproducción  fo- 
totípica  del  retrato  del  P,  Sigüenza 
que  existe  en  El  Escorial,  atribuido  á 
Sánchez  Coello. 


Establecimiento  balneario  de  Arbieto,  Orduna, 
(Vizcaya).  Guía  ilustrada  del  bañista,  segui- 
da de  una  Memoria  médica,  por  D.  Cándido 
Peña  y Gallegos,  Médico  Director  en  pro- 
piedad y por  oposición  del  mismo  Estable- 
cimiento. (Madrid,  1897.) 

He  aquí  un  libro  que  rompe  con  los 
moldes  tan  usados  en  España  para  este 
género  de  publicaciones.  El  Sr.D.  José 
María  Escuza,  propietario  de  aquel 
establecimiento,  al  par  que  lo  ha  mon- 
tado, con  asidua  perseverancia,  á la 
altura  de  los  mejores  de  la  Península, 
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ha  querido  que  se  encerrara  en  un  li- 
bro cuanto  de  importante  y curioso 
puede  haber  para  el  que  por  necesidad 
ó recreo  concurra  á Orduña  y á Ar- 
bieto. 

Consta  el  libro  de  dos  partes.  La 
primera  es  una  guía  ilustrada  en  que, 
en  diversos  capítulos  y con  acompa**» 
ñamiento  de  numerosos  grabados  in- 
tercalados en  el  texto,  trátase  de  Or 
duña,  sus  recuerdos  históricos,  sus 
monumentos  antiguos  y modernos, 
descríbese  el  establecimiento  de  Ar- 
bieto  y se  da  noticia  de  las  excursio- 
nes que  desde  el  mismo  pueden  reali 
zarse.  Orduña  y Arbieto,  situados  en 
una  pintoresca  comarca  del  antiguo 
Señorío  de  Vizcaya,  constituyen,  en 
efecto,  un  centro  desde  el  cual  puede 
cómodamente  el  excursionista  ejercitar 
sus  aficiones,  visitando  localidades  en 
que  abundan  las  bellezas  naturales  y 
artísticas.  La  segunda  parte  es  un  con- 
cienzudo estudio  médico  de  las  aguas 
minero  medicinales  de  Arbieto,  clasi- 
ficadas como  clorurado-sódicas  ferru- 
ginosas bicarbonatadas,  y muy  prove- 
chosas para  la  curación  de  determi  - 
nadas  afecciones  y enfermedades.  Es, 
pues,  el  libro  de  no  escaso  interés  para 
el  hombre  de  ciencia,  para  el  arqueó- 
logo y para  el  viajero,  y como  tal  lo 
señalamos  al  lector,  que  encontrará  en 
sus  páginas  útiles  indicaciones  acerca 
de  una  de  las  más  agradables  regiones 
del  norte  de  España. 


Aux  victimes  du  Bazar  de  la  Charité.  Elégie  par 
Jacinto  Verdaguer , dédiée  á ses  amis  de 
France.  (Perpignan,  Charles  Latrobe,  1897.) 

Con  motivo  del  incendio  del  Bazar 
de  la  Caridad  de  París,  horrible  catás- 
trofe que  emocionó  hondamente  á 
Europa  entera,  el  ilustre  vate  catalán 
Verdaguer  ha  compuesto  una  elegía, 
tan  inspirada  como  todas  sus  obras 
poéticas,  que  el  conocido  literato  fran- 
cés Justin  Pépratx  ha  traducido  corree 
tamente  al  idioma  de  Moliére.  La  edi- 
ción bilingüe  de  la  elegía  acaba  de  pu- 
blicarse en  Perpignan  en  forma  de 
folleto. 


Antigüedades  cristianas  de  Martes,  por  D.  Ma- 
nuel Gómez-Moreno  y Martínez  (sin  pie  de 
imprenta.) 

El  autor  de  este  breve  folleto  da  no- 
ticias históricas  de  la  antigua  ibérica 


Tucci,  llamada  Augusta  Gemella  pol- 
los romanos  y modernamente  Martos. 
En  esta  localidad  andaluza  hanse  des- 
cubierto poco  tiempo  ha  importantes 
restos  arqueológicos,  tales  como  frag 
mentos  arquitectónicos,  epígrafes  y un 
curioso  sarcófago,  obra  del  siglo  IV, 
cuyos  relieves  y su  simbolismo  descri- 
be y explica  al  Sr.  Gómez-Moreno.  Al 
texto  acompañan  dos  grabados  repro 
duciendo  una  inscripción  cristiana  y 
el  sarcófago  antes  citado. 

P. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  DICIEMBRE 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á las  colecciones  ar- 
queológicas, públicas  y particulares  existentes 
en  Madrid,  el  miércoles  i5  del  corriente  mes, 
con  arreglo  á las  condiciones  siguientes: 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  Prado). 

Hora:  Nueve  y media  de  la  mañana. 

Cuota;  Cinco  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  un  restaurant  de  Madrid  y 
gratificaciones. 

Adhesiones  á casa  del  Sr.  Presidente  de  la 
Sociedad,  Pozas,  17,  2.°,  hasta  las  ocho  de  la 
noche  del  día  14. 

Los  señores  socios  que  no  piensen  asistir  al 
almuerzo  no  necesitan  abonar  cuota  alguna 
ni  adherirse  previamente. 

Madrid,  i.°  de  Diciembre  de  1897. 

X 

X X 

En  los  días  17  de  Octubre  y 7 de  Noviem- 
Dre,  verificáronse,  según  estaba  anunciado, 
las  excursiones  oficiales  á Alcalá  de  Henares  y 
Guadalajara.  Asistieron  á la  primera  los  seño- 
res Bosch  (D.  Pablo),  Cáceres  Plá,  Estreme- 
ra,  Fuentes,  García  Mediavilla,  Herrera  y Se- 
rrano Fatigati.  Nuestros  consocios  de  Alcalá, 
Sres.  D.  Lucas  del  Campo,  D.  Pedro  Bruyel 
y D.  Francisco  Huerta,  obsequiaron  y acom- 
pañaron á los  excursionistas,  visitando  con 
ellos  la  iglesia  Magistral,  el  Archivo  general 
Central,  la  antigua  Universidad,  convento  de 
Bernardas  y otros  edificios  complutenses,  La 
excursión  á Guadalajara  fué  también  muy  in- 
teresante; á nuestros  compañeros  que  á ella 
concurrieron  acompañó  y guió  amablemente 
el  Sr.  D.  Alfonso  Martín,  mostrándoles  las 
bellezas  artísticas  y arqueológicas  que  encie- 
rra aquella  antigua  ciudad. 


El  día  2 de  Noviembre  último  falleció  en 
esta  corte  nuestro  asiduo  é ilustrado  consocio 
D.  Antonio  Peña  y Entrala,  Abogado  fiscal 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino  y persona 
adornada  de  las  más  bellas  y estimables  pren- 
das.—D.  E.  P. 


BOLBTIN 

DE  LA 


DIRECTOR : 

EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


AHO  Y 


Madrid.  1.®  de  Enero  de  189B. 
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EXCURSIONES 


NOTAS  DE  VIAJE 


VIENA-EL  RHIN-COLONIA 


VIENA 

Jl  os  impresiones  completamente 
1 Mjj  opuestas  se  experimentan  al 
atravesar  esta  gran  ciudad;  la 
parte  antigua  es  triste,  miserable,  lle- 
na de  casas  en  que  los  habitantes  se 
hacinan  en  obscuros  cuartos,  faltos  de 
luz,  de  aire  y de  toda  condición  higié- 
nica; la  población  nueva,  grandiosa, 
monumental,  repleta  de  soberbios  edifi- 
cios, de  espléndidas  estatuas,  de  fuen- 
tes sumamente  artísticas,  de  palacios 
suntuosos,  de  risueñas  plantaciones, 
ante  cuya  vista  se  espacia  el  ánimo  y 
se  experimenta  suave  deleite. 

No  cabe  imaginar  nada  más  hermo- 
so que  la  inmensa  plaza  donde  están 
los  Museos  imperiales  y el  colosal  mo 
numento  de  la  Emperatriz  María  Tere- 
esa;  cualquiera  de  las  muchas  estatuas 
que  lo  forman  sería  bastante  para 
adornar  el  centro  de  la  plaza  pública 
de  una  gran  ciudad;  los  Museos  son 
construcciones  hermosas  y la  descrip- 
ción de  los  mismos,  así  como  de  las 
joyas  artísticas  que  encierran,  nos 
ocuparía  largo  espacio,  apartándonos 
del  fin  que  nos  propusimos  al  trazar 
estas  rápidas  impresiones. 


Siguiendo  la  ReichsrathsgebauJe,  se 
queda  absorto  el  viajero — no  se  tomen 
en  sentido  exagerado  mis  palabras — 
ante  los  grandiosos  edificios  del  Pala- 
cio del  Consejo  de  Estado,  del  Ayun- 
tamiento, de  la  Universidad,  y de  la 
Iglesia  votiva,  situada  en  aquellas  in- 
mediaciones; su  fachada  gótica  es  lin- 
dísima y su  interior  sumamente  bello. 

La  vista  de  todos  estos  edificios, 
construidos  en  calles  largas,  muy  an- 
chas, donde  lucen  toda  la  gallardía  y 
riqueza  de  su  ornamentación,  hace  que 
el  viajero  establezca  comparaciones 
con  las  demás  ciudades  que  ha  visita- 
do, deduciendo  en  consecuencia  que 
la  parte  nueva  de  Viena  es  de  lo  más 
grandioso  que  puede  contemplarse  en 
Europa. 

El  Hotel  de  Ville,  donde  el  alcalde, 
y elocuente  tribuno  doctor  Lueger, 
dió  una  recepción  magnífica  en  obse- 
quio de  cuantos  habíamos  asistido  al 
Congreso  internacional  de  la  Crus 
Roja,  es  una  construcción  de  las  más 
hermosas  entre  las  que  hemos  citado; 
en  el  piso  principal  todas  las  galerías 
están  convertidas  en  Museos,  lo  mis- 
mo que  las  salas  que  hay  entre  ellas; 
allí  existe  acumulada  una  inmensa  ri- 
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queza  en  armaduras  antiguas,  en  cua- 
dros, dibujos,  tapices,  objetos  prehis- 
tóricos, llamando  también  la  atención 
los  estandartes  de  todos  los  gremios 
de  la  ciudad,  á cual  más  ricos  y visto- 
sos, los  que  cuidadosamente  guarda  el 
Ayuntamiento  para  entregarlos  á los 
interesados  los  días  de  procesiones  cí- 
vicas, en  las  cuales  constituyen  una  de 
las  notas  más  típicas  y características. 

La  recepción  fué  espléndida,  el  me- 
nú delicadísimo  é interminable:  cuanto 
ha  inventado  la  moderna  culinaria  en 
esta  clase  de  convites,  otro  tanto  figu- 
raba allí;  la  animación  fué  grandísi- 
ma, contribuyendo  á aumentarla  la 


dida,  las  señoras  lucen  sus  trajes  so- 
lamente durante  los  cortos  entreactos, 
pues  mientras  la  función  se  verifica  se 
apagan,  como  en  Munich,  las  luces,  y 
quedan  los  espectadores  sumidos  en 
obscuridad  casi  absoluta;  oímos  una  de 
las  noches  la  preciosa  Cavalleria  rus- 
Hernia  y el  baile  de  espectáculo  Cop- 
pelia. 

Lo  que  nos  agradó  sobremanera 
fué  ver  en  uno  de  los  intermedios 
cómo  descendía  un  magnífico  telón 
metálico;  sabido  es  lo  horrible  de  un 
incendio  en  un  teatro;  la  mayoría  de 
ellos  suelen  tener  su  origen  en  el  es 
cenarlo,  y aislado  éste  de  la  sala,  se 


ViENA.— Palacio  de  les  Diputados. 


banda  de  música  que,  situada  delante 
del  edificio  y rodeada  de  inmenso  pú- 
blico, tocaba  sus  más  notables  obras; 
fué  una  de  las  fiestas  más  agradables 
que  se  nos  dieron  con  motivo  de  la  ce- 
lebración del  Congreso. 

La  catedral^  con  su  esbelta  torre,  su 
tejado  polícromo,  su  interior  lleno  de 
sepulcros  de  varias  épocas,  algunos  su- 
mamente notables  y de  gran  valor  ar- 
tístico, atrae  también  las  miradas  del 
curioso,  mereciendo  que  fije  en  ella  su 
atención,  por  los  muchos  é interesan- 
tes datos  que  pueden  recogerse  estu- 
diando con  interés  tan  inmensa  mole 
de  piedra. 

El  Teatro  de  la  Opera,  con  ser  gran- 
dioso, nos  parece  algo  inferior  al  de 
París;  la  sala,  sin  embargo,  es  esplén- 


evitan  muchas  desgracias;  en  la  Opera 
de  Viena  se  baja  todas  las  noches 
una  vez  durante  un  intermedio,  para 
tranquilidad  del  publico  y práctica  de 
los  encargados  de  hacerlo  funcionar 
en  caso  de  incendio. 

Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la 
atención  en  la  hermosa  ciudad  de  Vie- 
na, es  su  famosa  Universidad,  cuna 
de  tanto  sabio,  y en  cuyas  cátedras 
han  dejado  oir  su  elocuente  voz  los 
maestros  más  eminentes. 

No  es  posible  formarse  idea  en  nues- 
tro país,  donde  todo  lo  relativo  á en- 
señanza se  mira  y mide  con  mezquino 
criterio,  de  la  suntuosidad  de  la  facha- 
da, de  los  soberbios  salones  de  actos 
públicos,  de  aquellas  magníficas  esca- 
leras, mucho  más  amplias  y majes- 
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tuosas  que  las  del  mismo  palacio  real, 
de  aquellos  inmensos  patios,  y sobre 
todo,  de  los  claustros,  donde  tuvimos 
ocasión  de  convencernos  del  culto  que 
en  el  extranjero  se  rinde  á los  grandes 
hombres  científicos;  atravesando  un 
día  las  galerías  altas,  vimos  de  lejos 
una  serie  de  monumentos  á cual  más 
espléndidos  y artísticos;  bajamos  á 
contemplarlos,  y largo  tiempo  se  nos 
pasó  en  aquellos  claustros,  converti- 
dos en  museo  destinado  á guardar 
eterna  memoria  de  los  hombres  que 
más  han  descollado  en  los  distintos 
ramos  del  humano  saber,  dejando  un 
nombre  imperecedero. 


tablas  frases  de  encomio  y recuerdos 
cariñosos  de  gratitud  por  los  servicios 
que  prestaron  á la  ciencia;  bien  es 
verdad  que  si  los  sabios  trabajan,  los 
gobiernos  los  atienden  con  asiduidad 
y los  consideran  cuanto  pueden:  al  en- 
trar en  la  Universidad  de  Viena,  en 
medio  de  su  escalera  monumental  se 
eleva  la  arrogante  estatua  del  Empe- 
rador Francisco  José,  vestido  con  la 
toga  doctoral;  consuela  el  ánimo  de 
aquellos  que  todavía  sentimos  amor  y 
entusiasmo  por  la  ciencia,  ver  la  figu- 
ra augusta  del  soberano,  despojada  de 
las  bélicas  preseas  de  que  la  imagina- 
ción la  cree  siempre  acompañada,  des- 


VfENA.— Casa  Aynntsmiento 


Cualquiera  de  aquellas  estatuas 
sería  bastante  para  ornamentar  cual- 
quier sitio  público;  están  erigidas, 
como  antes  dijimos,  á la  memoria  de 
diversos  sabios:  entre  otras  recorda- 
mos, por  referirse  á médicos,  la  del 
célebre  cirujano  Billroth,  una  de  las 
más  bellas;  el  monumento  del  fisiólo- 
go Bruecke;  el  del  anatómico  Hyrtl; 
los  de  los  .lermanos  Oppolzer,  famoso 
astrónomo  uno,  y el  otro  sabio  médi- 
co: también  son  muy  hermosos  los  del 
especialista  en  enfermedades  de  la 
piel,  Hebra,  y el  de  Arlt,  eminente 
oculista. 

Los  historiadores,  los  filósofos,  los 
matemáticos,  los  físicos,  etc.,  todos 
tienen  allí  sus  dignos  representantes, 
y el  mármol  les  ha  consagrado  en  sus 


provista  de  su  carácter  militar,  que 
tanto  seduce  y se  impone  en  todo  el 
imperio  germánico,  para  contemplar- 
la vistiendo  la  sencilla  toga,  símbolo 
de  la  ciencia  y emblema  de  la  paz;  y 
es  que  así  como  el  Emperador  es  el 
jefe  supremo  del  ejército,  lo  es  tam- 
bién de  la  enseñanza,  y el  cargo  de 
Rector  de  la  Universidad  no  lo  lleva, 
como  aquí,  un  catedrático  de  los  que 
forman  el  claustro:  lo  ostenta  con  or- 
gullo el  mismo  Emperador. 

Y esta  protección  para  la  enseñan- 
za, que  á todos  los  demás  ramos  de 
cultura,  se  halla  extendida,  trasciende, 
como  es  natural,  á todas  las  manifesta- 
ciones que  de  la  misma  se  derivanr 
escuelas,  hospitales,  museos,  acade- 
mias; éstos  y los  cuarteles  son  los  me- 
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jores  edificios  que  se  ven  en  toda  Ale- 
mania; el  viajero,  al  distinguir  una 
construcción  arrogante,  maciza  y am- 
plia, no  tiene  que  discurrir  mucho 
para  averiguar  su  destino:  no  puede 
ser  otro  que  cualquiera  de  los  cuatro 
que  hemos  citado. 

Visitamos,  llevados  por  nuestras 
particulares  aficiones,  el  hospital  de 
niños  de  Viena,  y hemos  de  confesar 
con  la  ingenuidad  que  nos  distingue, 
que  no  salimos  bien  impresionados  de 
la  visita;  construido  en  una  calle  no 
muy  ancha,  tiene  una  entrada  mez- 
quina, un  vestíbulo  obscuro  y de  pé- 
simas condiciones  para  la  consulta; 


la  sensación  que  se  experimenta  no  es 
muy  satisfactoria;  algo  más  grata  es 
la  que  sentimos  al  recorrer  los  dos  pa- 
bellones que  para  infecciosos  están  si- 
tuados en  el  fondo  del  edificio,  de 
cuya  parte  exterior  los  separa  un  fron- 
doso jardín. 

Igualmente  es  digno  de  visitarse  el 
Hospital  Leopoldo , destinado  también 
á la  asistencia  de  niños;  la  mayoría  de 
las  camas,  como  algunas  áe\  Instituto 
de  Terapéutica  operatoria  que  en  Ma- 
drid ha  fundado  el  eminente  cirujano 
D.  Federico  Rubio,  se  sostienen  por 
donativos  hechos  por  particulares  en 
memoria  de  la  pérdida  de  un  ser  que- 
rido, de  un  fausto  suceso,  del  nacimien- 
to de  un  hijo,  etc.;  algunas  tienen  de 
renta  hasta  5.000  pesetas  anuales. 


Las  condiciones  sanitarias  de  Viena 
no  pueden  ser  más  detestables;  mucho 
se  ha  trabajado  por  el  Gobierno,  el 
Ayuntamiento  y los  particulares  para 
sanear  la  población,  y aunque  algo  se 
ha  adelantado  queda  todavía  bastante 
que  hacer. 

No  puede  compararse  la  Viena  de  hoy 
con  lo  que  era  á principios  de  siglo;  han 
desaparecido  muchas  de  sus  tortuosas 
calles,  en  las  cuales  todo  estaba  amon- 
tonado, pero  los  casos  de  tuberculosis 
se  ven  aumentar  de  día  en  día  de  un 
modo  aterrador;  en  estos  cinco  últimos 
años,  según  estadísticas  de  Jelinek,  han 
muerto  en  Viena  á consecuencia  de 


tan  terrible  dolencia  34.818  personas, 
cifra  elevadísima  que  justifica  el  dicta- 
do de  morbus  viennensis  que  por  al- 
gunos se  da  á la  tisis,  y que  obliga  á 
las  autoridades  á que  con  más  cuidado 
cada  día , sigan  lo  que  los  modernos 
higienistas  denominan  proceso  higié- 
nico de  la  tuberculosis. 

Como  en  todas  las  grandes  capita- 
les, las  clases  menos  acomodadas,  mal 
nutiidas  y que  habitan,  en  viviendas 
escasas  de  luz  y de  aire , son  las  que 
mayor  contingente  proporcionan  á las 
estadísticas  demográficas. 

La  relativa  á edades,  ofrece  el  si- 
guiente resultado : desde  diez  á vein- 
te años  mueren  el  3,6  por  1.000;  de 
veinte  á treinta,  6,1;  de  treinta  á cua- 
renta, 7,  y de  cuarenta  á cincuenta,  el 
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7,3;  en  los  niños  laclados  fuera  de  la 
casa,  ó alimentados  con  biberón,  la 
mortalidad  por  tuberculosis  es  gran- 
dísima; de  una  estadística  de  703  muer- 
tos por  la  tisis.,  200  habían  sido  criados 
en  la  inclusa  ó recibido  lactancia  mer- 
cenaria. 

En  el  centro  de  la  ciudad  no  existe 
otro  paseo  que  el  Graben,  en  donde  á 
semejanza  de  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo en  Madrid  y los  boulevares  de 
París,  se  dan  cita  de  cinco  á siete  de 
la  tarde  los  vieneses  y los  extranjeros, 
entre  los  cuales,  como  el  mejor  ornato 


gantes  carruajes,  entre  los  cuales  se  ve 
á menudo  el  de  algún  embajador  ex- 
tranjero, que  lleva  en  el  pescante  lujoso 
lacayo,  vestido  con  chillón  uniforme, 
espada  al  cinto  y sombrero  con  llama- 
tivas plumas,  que  le  dan  aspecto  de 
general  in  partibus;  es  el  Prater  el 
punto  de  recreo  favorito  de  los  vie- 
nenses;  cercano  á él  se  encuentra  el 
Danubio,  uno  de  los  ríos  más  caudalo- 
sos de  Europa;  desde  un  soberbio  puen- 
te de  hierro,  á la  izquierda  del  Prater, 
se  disfruta  una  espléndida  vista,  abar- 
cándose el  río  en  toda  su  magnitud. 


Universidad  de  Viena  (fachada  principal). 


de  tal  sitio,  discurren  hermosísimas 
mujeres,  pues  hay  que  advertir  que  en 
Viena  y en  Colonia  , pero  especial- 
mente en  la  primera,  es  donde  se  ven 
las  más  bellas  y elegantes  de  toda  Ale- 
mania. 

El  paseo  más  conocido  de  Viena,  el 
que  tiene  renombre  universal  y el  más 
frecuentado  es  el  Prater-,  constitúyelo 
una  inmensa  llanura,  cubierta  de  bos- 
ques de  roblesy  hayas;  tan  frondoso  sitio 
está  dividido  por  una  calle  en  línea  rec- 
ta, que  tiene  más  de  una  legua  de  longi- 
tud; hermoso  es  el  aspecto  que  ofrece 
aquélla,  ocupada  en  su  centro  por  ele- 


viéndole  surcado  por  multitud  de  va 
pores  que  continuamente  salen  para 
los  puntos  próximos,  habiendo  muchos 
viajeros  que  recorren  el  trayecto  des- 
de Viena  á Budapest  en  uno  de  éstos, 
con  objeto  de  disfrutar  de  las  bellas 
perspectivas  que  ofrecen  sus  orillas 
y recordar  las  infinitas  leyendas  que 
sobre  este  río  se  han  escrito,  fábu- 
las á las  cuales  parece  prestarse  con  su 
misterioso  nacimiento  en  la  poética 
selva  negra,  yendo  á morir,  después 
de  recorrer  2.800  kilómetros,  en  el  Mar 
Negro,  como  si  quisiera  significar  con 
su  cuna  y sepulcro,  todo  lo  tétrico  de 
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los  crímenes  y leyendas  de  que  ha  sido 
testigo  en  el  espacio  de  muchos  siglos. 

En  el  Prater  se  encuentran  cuantas 
diversiones  puedan  apetecerse.  Tea- 
tros de  todo  género,  circos,  panoramas, 
tiros  de  pistola,  cervecerías,  restaura- 
tiones  por  docenas,  montañas  rusas, 
etcétera;  por  todas  partes  se  oyen  los 
alegres  sonidos  dé  las  músicas,  las  pi^ 
cantes  canciones  de  cien  juglares,  que 
representan  pantomimas  ó hacen  ejer- 
cicios acrobáticos;  tampoco  faltan  las 
orquestas  de  señoritas,  que  tocan  con 
afinación  sumawalsesymazurkas,  tro- 
zos de  las  óperas  de  Wagner,  atrayen- 
do así  buen  número  de  parroquianos  á 
la  cervecería  donde  están  contratadas; 
en  una  de  estas  admiramos,  una  vez 
más,  la  voracidad  del  pueblo  austría- 
co, pues  á la  vez  que  bebía  dos,  tres  y 
cuatro  litros  de  cerveza  un  sólo  sujeto, 
comía  además  trozos  de  carne  fiambre, 
pedazos  de  queso  y rebanadas  de  pan 
de  centeno. 

Uno  de  los  mayores  atractivos  que 
ofrece  tan  ameno  lugar  es  la  parte  de 
jardín  que  se  denomina  Venedig  m 
Wien,  esto  es,  Venecia  en  Viena;  en 
esta  especie  de  reservado , al  cual  se 
entra  mediante  el  pago  de  una  peque- 
ña cantidad,  existen  los  restanrants 
de  más  lujo,  en  los  que  se  reúne  á co- 
mer la  creme  de  la  ciudad  y de  los 
extranjeros;  en  el  mejor  de  ellos,  nos 
ofreció  un  espléndido  banquete  á los 
delegados  de  todas  las  naciones  en 
el  Congreso  internacional  de  la  Cruz 
Roja,  tantas  veces  citado,  la  Asocia- 
ción austriaca,  á la  cual  tantas  defe- 
rencias debemos.  Terminada  la  comi 
da,  nos  hizo  disfrutar  de  los  dos  mayo- 
res atractivos  que  tiene  tan  delicioso 
sitio;  uno  de  ellos  es  la  subida  en  la  gi- 
gantesca rueda  de  63  metros  de  altura, 
á la  cual  van  adosados  buen  número  de 
vagones,  en  los  cuales  toma  asiento  el 
espectador  y poco  á poco  se  va  remon- 
tando hasta  alcanzar  el  máximum  de 
altura;  desde  ella  se  disfruta  un  pano- 


rama magnífico;  como  era  de  noche, 
veíamos  los  infinitos  focos  eléctricos 
de  las  múltiples  instalaciones  del  jar- 
dín, los  del  gas  de  la  ciudad,  los  refie- 
jos  de  la  luna  en  las  aguas  del  Danu- 
bio y el  canal  que  pasa  por  medio  de 
las  calles  de  Venecia,  allí  reproduci- 
da exactamente  del  natural;  esta  imi- 
tación es  la  otra  novedad  á que  an- 
tes nos  referíamos;  no  puede  darse 
nada  tan  maravillosamente  copiado; 
penetrando  en  una  góndola  tripulada 
por  italianos  de  verdad,  vestidos  con 
los  trajes  propios  del  país,  se  recorren 


Rueda  gigantesca  en  el  Prater  de  Viena. 


las  obscuras  aguas  de  un  canal,  pasan- 
do por  debajo  de  varios  puentes,  y 
viéndose,  á derecha  é izquierda,  casas 
de  puro  estilo  veneciano  que  recuerdan 
las  que  habitaron  personajes  famosos 
en  la  antigua  reina  de  los  mares;  la 
ilusión  es  completa;  los  farolillos  que 
adornan  los  cafés,  trattorias,  comer- 
cios. etc.,  el  canto  de  los  músicos  na- 
politanos, que  se  oye  á lo  lejos  como  un 
eco  melodioso,  y de  vez  en  cuando  la 
voz  del  gondolero  que  os  guía,  que 
advierte  con  un  grito  especial  la  direc- 
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ción  que  lleva  para  nó  tropezar  con 
otras  embarcaciones,  hacen  pensar  en 
la  realidad,  alumbrando  cuadro  tan  tí- 
pico la  luna , que,  retrata  su  plateada 
faz  en  las  aguas  que  finamente  se  rizan 
al  paso  de  la  diminuta  góndola. 

En  tan  delicioso  parque,  se  celebran 
también  batallas  de  flores,  en  las  que 
las  más  lindas  y costosas  son  arroja- 
das á las  señoras  que  asisten,  sin  que, 
gracias  á la  exquisita  finura  de  los 
concurrentes,  haya  que  lamentar  el 
más  pequeño  disgusto ; todo  el  mundo 
se  divierte  sin  molestar  al  vecino  y to- 
dos guardan  las  formas  de  la  mejor 


simo  en  la  fabricación  de  la  cerveza; 
el  trayecto  es  corto  y pronto  se  llega 
al  embarcadero  donde  esperamos  el 
vapor  que  había  de  llevarnos  á Colo- 
nia; en  Biebrich  pudimos  apreciar  por 
vez  primera  el  Rhin  en  toda  su  mag- 
nificencia; el  caudaloso  río  que, nacien- 
do en  los  Alpes,  después  de  recorrer 
1.400  kilómetros,  va  á morir  en  el  mar 
del  Norte,  ofrece  en  el  punto  citado 
inmensa  anchura,  que  le  da  aparien- 
cias de  mar,  sobre  todo  en  la  mañana 
que  embarcamos,  en  que  la  densa  ne- 
blina borraba  casi  las  orillas,  viéndo- 
se sólo  cielo  y agua;  no  tardó  en  apa- 


La  peña  denlos  enamorados  (orillas  del  Rhin). 


educación,  prueba  innegable  de  la  gran 
cultura  de  este  pueblo,  que  revela  cier- 
to carácter  aristocrático  y un  sello  de 
distinción,  apreciable  aun  en  los  actos 
más  insignificantes  de  su  vida. 

EL  RHIN 

Desde  Francfort  á Biebrich  se  re 
corre  una  hermosa  campiña,  en  la 
cual  llaman  la  atención  del  viajero 
multitud  de  postes  idénticos  á los  del 
telégrafo,  y que  después  de  mil  supo 
siciones  á cual  más  gratuitas,  averi- 
guamos que  servían  para  que  en  ellos 
se  apoye  el  lúpulo,  planta  que,  como 
es  sabido,  juega  papel  tan  importantí- 


recer  el  vapor,  de  forma  elegante, 
muy  velóz,  conduciendo  individuos  de 
todas  clases  y nacionalidades. 

Embarcamos,  y la  ocasión  no  podía 
presentarse  mejor  para  soñar  todas 
las  leyendas  que  tienen  asiento  en  es- 
tas orillas,  famosas  por  los  castillos, 
ruinas  y pintoresca  topografía  que 
ofrecen,  pero  no  menos  por  las  tradi- 
ciones que  se  refieren  de  tanto  resto 
de  pasadas  edades , bien  sean  esbeltos 
torreones,  inexpugnables  rocas  ó es- 
pantosos precipicios. 

Todo  predispone  á que  la  imagina- 
ción se  entregue  á las  elucubraciones 
más  fantásticas;  apenas  el  vapor  se 
pone  en  marcha,  medio  velados  por  la 
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niebla , surgen  á derecha  é izquierda 
castillos  erguidos  en  la  cúspide  de 
montañas  escarpadas,  iglesias  antiguas 
de  arquitectura  bellísima,  pueblecitos 
que  parecen  juguetes,  las  ruinas  de  los 
castillos  de  Ehrenfels,  Katz,  el  Lore- 
leifelsen  ó Peña  de  los  Enamorados,  la 
iglesia  de  Andernach,  las  ruinas  de 
Drachenfels;  Bonn,  donde  está  la  fa- 
mosa y antigua  Universidad,  de  re- 
nombre europeo,  Coblenza,  etc.,  etc.; 
todo  esto  va  apareciendo  como  por  en- 
canto á uno  y otro  lado,  medio  oculto 
por  la  niebla  que  lo  reviste  de  poética 
patina;  á ambos  lados  del  río  corre  el 
ferrocarril;  en  la  falda  de  las  montañas 


rena  arrogancia  militar;  el  conjunto 
resulta  bellí.simo  y grandioso  á la  vez. 

El  sol,  que  hasta  llegar  á Coblenza 
se  había  mostrado  uraño  con  nosotros, 
empezó  á despejar  poco  á poco  las  nu- 
bes, y á las  dos  horas  lucía  en  todo  su 
esplendor,  iluminando  un  cielo  purísi- 
mo y dando  relieve  con  sus  fulgores  á 
las  múltiples  aldeitas,  iglesias,  isletas 
y casillas  rústicas  que  por  todas  partes 
brotan  como  por  arte  mágica. 

La  cubierta  del  vapor  se  llena  de 
gente;  elegantes  señoritas,  ingleses 
serióles,  parejas  de  enamorados,  niños 
revoltosos,  etc.,  se  asoman  á la  borda 
y disfrutan  del  encantador  paisaje;  mu- 


Castillo  á orilla  del  Rhin. 


donde  están  emplazados  los  castillos, 
se  ven  infinitas  plantaciones  de  viñe- 
do, que  dan  el  famoso  vino  del  Rhin;  á 
la  derecha  está  el  castillo  y viñas  de 
Johannisberg,  marca  que  sólo  pueden 
presentar  en  sus  mesas  los  magnates; 
cerca  de  Coblenza , el  río  Mosela , que 
viene  de  Francia,  se  une  con  el  Rhin, 
y allí,  en  el  mismo  punto  de  su  con- 
fluencia, están  levantando  los  alema- 
nes un  monumento  al  emperador  Gui- 
llermo, como  si  quisieran  demostrar 
al  río  francés,  que  allí  existe  un  centi- 
nela avanzado  de  la  unidad  germánica 
que  no  le  permite  pasar  adelante;  el 
monumento  es  soberbio,  su  basamen- 
to, fundado  en  el  fondo  del  río,  sostie- 
ne una  estatua  ecuestre,  á la  que  el  es- 
cultor ha  dado  hermosa  actitud  de  se- 


chos  que  por  el  aspecto  parecen  recién 
casados  se  entregan  á sueños  de  feli- 
cidad ante  aquel  soberbio  panorama, 
hacen  bien;  no  puede  darse  viaje  más 
delicioso  para  pasar  la  luna  de  miel; 
una  recomendación  eficaz  que  hago  á 
mis  amigas,  es  que  impongan  como 
condición  á su  futuro  el  viaje  de  bodas 
por  el  Rhin. 

Un  dependiente  del  vapor,  con  cor- 
teses palabras  y amables  sonrisas,  nos 
anuncia  que  ha  llegado  la  hora  del  al- 
muerzo; bajan  al  comedor  los  pasaje- 
ros, y en  un  salón  elegantísimo  está 
puesta  la  mesa  con  todos  los  refina- 
mientos del  lujo;  es  uno  de  los  días 
que  comimos  con  más  apetito  durante 
nuestra  peregrinación  por  hoteles  tan 
diversos;  ofrecía  gran  novedad  ver 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


185 


aquel  abigarrado  conjunto  de  gentes; 
muchos  colocaban  delante  de  su  plato 
botellas  de  agua  mineral,  de  la  que  se 
hace  inmenso  consumo  en  toda  Alema- 
nia, sin  duda  efecto  de  lo  mucho  que 
se  come  y lo  necesario  que  es  ayudar 
al  estómago  para  hacer  la  digestión. 

En  estos  vapores  se  disfruta  de  un 
confort  y de  una  comida  de  primer  or- 
den; la  alimentación  no  puede  ser  más 
suculenta,  y ofrece  contraste  con  la 
detestable  y mala  de  los  trenes  rápi- 
dos^ dato  que  al  médico  conviene  te- 
ner presente  al  aconsejar  á las  perso- 
nas delicadas  que,  por  necesidad  ó 
como  agente  terapéutico,  se  vean  pre- 
cisadas á recorrer  tales  sitios. 

Al  llegar  á este  punto  de  nuestras 
notas,  escritas  al  compás  de  las  rue- 
das del  vapor,  que  incesantemente 
baten  las  aguas  del  Rhin,  suspende- 
mos nuestra  tarea  para  contemplar, 
cómo  se  destacan  en  el  brumoso  cielo 
las  torres  de  la  Catedral  de  Colonia; 
vamos  á desembarcar;  en  la  cubierta 
se  aglomera  el  pasaje,  compuesto  de 
individuos  de  todas  las  naciones,  mien- 
tras que  en  los  muelles,  un  ejército  de 
dependientes  de  los  hoteles  se  ofrecen 
en  cuantos  idiomas  se  conocen — menos 
en  español — á los  viajeros,  ponderan- 
do las  excelencias  de  sus  estableci- 
mientos respectivos. 

Nosotros  nos  dirigimos  al  Hotel  del 
Norte , tan  confortable  y elegante 
como  todos  los  que  hemos  visto  desde 
nuestra  entrada  en  Alemania;  está  si- 
tuado cerca  de  la  estación,  muy  próxi- 
mo á la  Catedral,  cuyas  torres  se  ele- 
van á nuestra  vista  dándonos  idea  de 
lo  mucho  que  hemos  de  deleitarnos 
cuando  detenidamente  y más  de  cer- 
ca las  contemplemos. 

colonia 

Llegamos  á Colonia  á las  cinco  de 
la  tarde,  y nuestro  primer  cuidado, 
después  de  tomar  habitación  en  el  ho- 


tel, fué  dirigirnos  á la  Catedral  famo- 
sa, objeto  principal  de  nuestro  viaje  á 
esta  ciudad.  La  impresión  que  el  aspec- 
to exterior  de  la  misma  produce  desde 
el  primer  momento,  es  de  asombro,  su 
gigantesca  mole,  se  destaca  perfecta- 
mente en  el  centro  de  inmenso  cuadra- 
do y cualquiera  de  las  fachadas  que  se 
admire  produce  en  el  observador  la 
grata  impresiónque  causa  siempre  una 
obra  tan  magna  y soberbia  como  la 
que  nos  ocupa;  su  entrada  principal 
tiene  dos  hermosas  y esbeltas  torres 
que  se  pierden  en  los  cielos;  la  tarde 
de  nuestra  visita , celajes  de  espesa 
neblina  se  enredaban  en  las  caladas 
agujas,  rematadas  por  la  cruz  cristia- 
na y de.scendiendo  por  las  cresterías 
se  disfuminaban  en  los  altos  ventana- 
les, formando  un  manto  de  encaje,  con 
el  cual  envolvían  al  coloso  de  piedra; 
el  aspecto  no  podía  ser  más  fantástico, 
é involuntariamente  recordé  la  leyen- 
da de  la  construcción  de  este  monu- 
mento que  se  atribuye  á planos  entre- 
gados por  el  diablo  á un  joven  arqui- 
tecto, que  ganoso  de  gloria  ofreció  á 
Satanás  su  alma  á cambio  del  proyec- 
to de  la  obra;  cuentan  las  crónicas  que 
en  el  momento  de  entregar  los  planos 
al  artista,  éste  enseñó  al  diablo  una 
reliquia  de  Santa  Úrsula,  ante  la  cual 
huyó  el  demonio,  no  sin  llevarse  entre 
las  uñas  un  trozo  en  el  cual  estaba  el 
diseño  de  una  torre;  la  obra  se  hizo, 
pero  no  pudo  terminarse  el  capitel  cuyo 
dibujo  se  quedó  el  diablo ; por  fortuna 
hubo  arquitecto  con  influencia  bastan- 
te en  los  infiernos  para  lograr  que  se 
le  devolviera  la  parte  de  plano  arreba- 
tada, y hoy  la  catedral  ostenta  sus  dos 
erguidas  torres,  que  tocan  á las  nubes, 
como  queriendo  establecer  mística  co- 
municación entre  los  cielos  y los  que 
bajo  sus  naves  dirigen  piadosas  ple- 
garias al  Altísimo. 

Una  vez  dentro  de  la  catedral  la 
admiración  sube  de  punto;  aquellas 
cinco  naves,  amplias  y altísimas;  las 
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rasgadas  ventanas,  cubiertas  de  mag- 
níficas vidrieras  de  colores,  represen- 
tando asuntos  bíblicos,  las  robustas 
columnas  que  sostienen  las  bóvedas, 
y que  apreciadas  en  conjunto  semejan 
troncos  de  erguidas  palmeras;  la  gran- 
diosidad que  allí  se  respira;  el  esfuer- 
zo gigantesco  que  supone  el  feliz  tér- 
mino de  una  obra  de  tal  magnitud;  la 
fe  que  alentó  á los  que  la  concibieron, 
todas  estas  impresiones  dejan  sumido 


Catedral  de  Colonia. 

al  espíritu  en  sublime  éxtasis,  hacién- 
dole olvidar  por  unos  momentos  las 
miserias  terrenales  para  elevarle  en 
alas  de  la  más  arrebatada  fantasía  á 
las  serenas  esferas  de  la  estética  más 
sublime. 

En  la  catedral  de  Colonia  vi  pegado 
en  una  columna  un  papel  ordinario, 
mal  escrito  y puesto  allí  como  cartel 
vulgar  en  esquina  de  casa  derruida,  en 
el  cual  se  pedían  limosnas  para  el  em- 
bellecimiento del  Umplo.  ¡Habrá  mayor 
sarcasmo!  Lo  primero  que  debiera  ha- 
cerse era  no  consentir  tamañas  profa- 


naciones artísticas,  permitiendo  que 
se  deformen  con  semejantes  papelotes 
obras  de  mérito  tan  extraordinario;  se 
hace  preciso  que  las  autoridades  ecle- 
siásticas tomen  cartas  en  estos  asun- 
tos y hagan  entender  á sus  subordi- 
nados de  escaso  meollo,  que  no  merece 
la  recaudación  de  unas  pesetas  el  que 
se  estropeen  las  piedras  de  un  templo, 
pegando  en  él  carteles  engrudados  y 
cepillos  de  tosca  madera  con  letreros 
é imágenes  ridiculas  que  más  perjudi- 
can que  favorecen  á nuestra  santa  re- 
ligión. 

Otra  de  las  cosas  que  observamos  en 
esta  catedral , y que  ya  había  excitado 
nuestra  atención  en  los  templos  de  Pa- 
rís y Viena , es  el  desahogo^  por  no 
decir  otra  cosa,  con  que  se  permite  es- 
tén cubiertos  dentro  de  la  iglesia  los 
porteros,  suizos,  vigilantes  y encarga- 
dos de  la  policía  del  local;  nos  causaba 
verdadera  sorpresa  ver  aquellos  moza- 
llones, fuertes  como  robles,  colora- 
dotes y satisfechos,  vestidos  con  trajes 
de  héroes  de  zarzuela  bufa , discurrir 
por  las  naves  con  una  porra  dorada 
en  la  mano  y cubierta  la  cabeza  con 
descomunal  sombrero  de  tres  picos 
unos,  y otros  con  gorros  parecidos  á 
los  de  nuestros  oficinistas  de  la  vica- 
ría; tamaña  irreverencia  nos  pareció 
digna  de  censura,  pues  no  sabemos  en 
qué  capítulo  de  derecho  canónico  se 
faculta  á un  seglar  para  pasearse  por 
el  interior  de  una  iglesia  con  sombre- 
ro ó gorra  calados. 

También  nos  pareció  exagerada  la 
importancia  que  aquellas  buenas  gen- 
tes dan  álos  tesoros — así  los  denomi- 
nan— que  guardan  en  sus  catedrales; 
hay  que  oir  el  tono  solemne  que,  en 
París  sobre  todo,  dan  á las  arias , con 
que  acompañan  la  presentación  de  los 
objetos;  una  custodia  de  plata  de  me- 
diano mérito,  una  capa  bordada  de  oro, 
de  discutible  antigüedad,  un  cuadro  de 
firma  sospechosa,  etc.,  lo  enseñan  con 
respeto  profundo,  y es  curioso  obser- 
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var  la  prosopopeya  con  que  abren  ca- 
jones, la  oportunidad  con  que  levan- 
tan la  tapa  de  un  estuche,  el  tono  gran- 
dioso y solemne  con  que  acompañan 
su  peroración. 

Dejemos  á un  lado  todas  estas  dis- 
quisiciones y abandonemos  la  catedral 
de  Colonia,  no  sin  dirigirla  una  última 
mirada,  procurando  fijar  en  nuestro 
cerebro  impresión  tan  soberbia,  con 
cuyo  recuerdo  hemosde  solazarnos  más 
de  una  vez,  y recorramos  las  calles  de 
la  ciudad:  éstas  son  amplias,  limpias, 
cruzadas  constantemente  por  tranvías 
eléctricos , viéndose  en  ellas  hermosas 
tiendas,  llamando  la  atención  entre 
todas,  las  que  expenden  la  famosa  agua 
de  colonia , de  la  cual  cada  dueño  cree 
poseer  el  maravilloso  y único  método 
de  fabricación;  el  número  de  habitan 
tes  será  próximamente  80  000,  todos 
son  sumamente  afectuosos  para  los  ex- 
tranjeros, pulcros  en  el  vestir  y aman- 
tes de  su  ciudad,  en  cuyo  engrandeci- 
miento trabajan  constantemente;  entre 
los  edificios  públicos  sobresalen;  la  sun- 
tuosa Casa  de  correos,  que  para  Ma- 
drid quisiéramos;  la  nueva  estación  del 
ferrocarril,  muy  cercana  á la  catedral; 
sus  grandiosos  hoteles,  donde  el  via- 
jero encuentra  todo  género  de  como-' 
didades  y refinamientos  por  precios 
relativamente  módicos  una  grandiosa 
sala  para  conciertos,  en  la  cual  caben 
muchos  miles  de  espectadores,  y el 
frondoso  parque  cedido  por  un  partí 
cular  para  reunión  y esparcimiento  de 
sus  conciudadanos,  á cuya  merced  han 
correspondido  éstos  colocando  subas- 
to de  bronce  en  uno  de  los  paseos. 

El  aspecto  de  las  calles  de  Colonia 
no  puede  ser  más  agradable:  todas  las 
casas  tienen  fachadas  elegantemente 
decoradas;  los  trabajos  que  hacen  con 
cemento  semejan  piedra  labrada,  dando 
carácter  tan  artístico  á las  fincas,  que 
cada  una  de  ellas  merece  un  rato  de 
detenido  examen.  El  Hohensollernring 
y el  HoJienstaufenring  son  dos  vías 


hermosas  que  por  su  amplitud,  pre- 
ciosos edificios  que  ostentan , fuentes 
que  las  adornan  y arboleda  que  las  sa- 
nean nada  tienen  que  envidiar  á las 
primeras  de  las  grandes  capitales  de 
Europa. 

También  son  dignos  de  mención  el 
museo  de  Ricardo  Wallraf,  el  teatro, 
la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  las 
estatuas  de  Guillermo  II F,  Bismarek  y 
Moltke , y otras  muchas  obras  de  arte 
ya  terminadas  y en  construcción  que 
pudiéramos  citar. 

La  facilidad  que  existe  para  trasla- 
darse en  pocas  horas  desde  París  á 
Colonia,  hace  que  sea  muy  visitada 
esta  población,  que  á más  de  su  cate- 
dral famosa  en  todo  el  mundo,  ofrece 
la  comodidad  de  poderse  realizar  des- 
de ella  una  excursión  por  el  Rhin,  á la 
cual  puede  darse  la  duración  que  desee 
el  viajero;  los  tour islas  que  visiten  las 
capitales  de  Francia  ó de  Bélgica  no 
deben  dejar  perder  la  ocasión  de  hacer 
una  escapada  á Colonia, seguros  de  que 
quedarán  satisfechos  de  ciudad  tan  cul- 
ta y simpática  bajo  todos  sus  aspectos. 

Dr.  Calatraveño. 

CoLo.siA,  Octubre  1897. 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


CLAUSTROS 

DE  LOS  MONASTERIOS  DE  SANTO  DOMINGO 
DE  SILOS  (burgos)  Y DE  LA  OLIVA  (nAVARRa) 


Acompañan  á este  número  del  Bo- 
letín las  vistas  de  estos  dos  claustros, 
notables  monumentos  arqueológicos 
ambos,  aunque  representantes  de  dos 
distintos  períodos  artísticos  y que,  por 
su  situación,  son  menos  conocidos  y 
visitados  que  debieran  El  magnífico 
claustro  de  Silos  es  románico  y fué 
edificado  en  el  siglo  XI,  reinando  en 
Castilla  y León  D.  Fei  nando  I el  Mag- 
no. Sus  elegantes  arcos  semicircula- 
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res  y columnas  pareadas  y,  sobre  todo, 
sus  característicos  capiteles,  préstan- 
le  notable  visualidad  é importancia. 
Nuestra  fototipia  reproduce  la  galería 
meridional  del  claustro. 

El  monasterio  cisterciense , de  La 
Oliva,  abandonado  hoy,  debió  su  fun- 
dación, que  data  de  1134,  al  monarca 
navarro  D.  García  Ramírez,  el  Res- 
taurador. El  claustro,  de  cuyo  estado 
de  conservación  puede  juzgarse  con- 
tempiandó  nuestra  lámina,  es  una  her- 
mosa fábrica  ojival  construida  en  par- 
te en  el  siglo  XIII,  en  el  reinado  de  don 
Sancho  el  Fuerte,  siendo  abad  don 
Aznario  de  Falces,  y en  parte  tam- 
bién en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV, 
bajo  el  abadiato  de  D.  Pedro  de  Eraso. 

x; 



BREVE  INDICACIÓN 

DE  LOS 

Iflonunientos  medioevaies  españoles. 


excursionista  que  desee  con- 
sagrarse  al  estudio  de  los  mo- 
numentos  medioevales  tiene  en 
España  ancho  campo  donde  ejercitar 
su  curiosidad;  las  más  opuestas  tradi- 
ciones y los  diferentes  períodos  se  en- 
cuentran en  nuestro  país  bien  repre- 
sentados, y aun  limitado  el  plan  al 
sencillo  examen  de  los  templos  cristia- 
nos, es  empresa  de  muchos  años  la 
visita  á todos  los  que  encierran  las 
ciudades  importantes,  innumerables 
aldeas  y escondidos  rincones  de  las 
sierras. 

Su  distribución  topográfica  guarda, 
como  es  natural,  estrecha  relación  con 
la  historia  de  la  Península;  lo  destrui- 
do, con  ser  mu^ho,  no  es  lo  bastante, 
afortunadamente,  para  romper  los  en- 
laces entre  los  hechos  que  revelan  loa 
Códices  y las  muestras  de  la  genialidad 
artística.  Faltan,  sí,  en  unos  ó en  otros 
lugares  eslabones  que  marquen  el  paso 
del  arquitecto  y del  imaginero  á espal- 
das del  conquistador;  pero  tenemos,  en 
cambio,  gran  riqueza  de  edificios  para 
señalar  las  evoluciones  de  los  estilos  y 
la  superposición  de  las  escuelas.  La 


que  pudiéramos  llamar  Geografía  ar- 
queológica española  es  muy  diferente 
de  la  francesa  y no  menos  interesante 
que  los  primorosos  esbozos  que  han 
trazado  de  éstaViolet-le  Duc,Lacroix, 
Gonse  y otros  muchos.  No  hay  para 
qué  añadir  que  aún  se  separa  más  de 
la  de  Italia,  Alemania  é Inglaterra,  sin 
que  por  esto  se  afirme  que  no  hayan 
existido  períodos  de  paralelismo,  mo- 
mentos de  contacto  y recíprocas  in- 
fluencias. 

Los  exiguos  restos  de  construccio- 
nes cristianas  anteriores  á la  caída  del 
imperio  visigodo  se  han  conservado  en 
España  dentro  de  limitados  recintos, 
esparcidos  por  amplio  territorio,  como 
se  perpetúan  aquí  y acullá  en  elevadas 
cumbres  los  únicos  elementos  salvados 
de  una  violenta  inundación. 

En  medio  de  Castilla  queda  la  tan 
pequeña  cuanto  interesante  basílica  de 
Baños]  Toledo  guarda  capiteles  y mu- 
rallones,  y pudiera  haber  guardado  el 
templo  de  Guarrasar  sin  el  conjunto 
de  las  circunstancias  desgraciadas  que 
contribuyeron  á su  destrucción;  Méri- 
da  presenta  revueltos  relieves  roma- 
nos con  los  llamados  latino  bizantinos; 
Córdoba  emula  con  la  anterior  ciudad 
en  la  ostentación  de  recuerdos  de  las 
mismas  civilizaciones,  y á esos  se  unen 
la  placa  con  arquitos  de  Niebla,  el  se- 
pulcro de  Briviesca,  varios  trozos  en- 
contrados en  Clunia,  muchos  frag- 
mentos medio  borrosos  procedentes  de 
excavaciones  múltiples  y,  en  todo  caso, 
el  sarcófago  de  Oviedo  y algunos  ca- 
piteles de  Cardeña,  clasificados  como 
tales  por  nuestro  erudito  amigo  don 
Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 

La  historia  de  la  arquitectura  espa- 
ñola continúa  luego  en  el  Norte.  De  un 
lado  se  observan  en  la  cripta  de  San 
Salvador  de  Leyre  las  influencias  car- 
io vingias  de  que  habla  D.  Pedro  Ma- 
drazo,  mientras  que  del  otro  aparece, 
lo  mismo  en  Asturias  que  en  comarcas 
cercanas,  un  estilo  legítimo  heredero 
del  precedente,  aunque  modificado  por 
las  distintas  condiciones  de  los  tiem- 
pos y en  vía  de  engendrar  nuevas  lí- 
neas. El  Principado  posee  modelos  tan 
preciosos  como  San  Miguel  del  Linio  y 
Santa  María  del  Naranco,  á la  vista  de 
Oviedo;  Santa  Cristina  de  Lena,  en 
una  altura  á la  bajada  del  Puerto  de 
Pajares,  y San  Salvador  de  Valdedíos, 
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CLAUSTRO  DEL  MONASTERIO  DE  LA  OLIVA 
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cercano  al  encantador  camino  que 
lleva  á Villaviciosa  y á los  históricos 
puertos  del  Puntal  y de  Tazones.  Pró- 
ximo á las  cumbres  en  que  nace  el  as- 
tur  Nalón,  brota  también  el  río  Esla, 
para  precipitarse  por  la  opuesta  ver- 
tiente, y en  sus  orillas  halla  el  artista, 
primero,  San  Miguel  de  Escalada,  no 
lejos  de  la  Mansilla  de  las  Muías,  que 
sirve  de  escenario  á nuestra  clásica 
obra.  La  picara  Justina,  y después,  á 
muchos  kilómetros,  aguas  abajo,  en 
tierras  zamoranas,  á San  Pedro  de  la 
Nave,  una  de  las  iglesias  cuyos  capite- 
les y relieves  causan  más  extraña  im- 
presión al  viajero. 

Diseminados  en  diferentes  provin- 
cias existen  también  monumentos  que 
se  relacionan  de  un  modo  indirecto 
con  los  anteriores,  ya  por  la  fecha  de 
su  construcción,  ó ya  por  algunas  de 
sus  líneas.  Pueden  citarse  en  este  re- 
ducido grupo  como  los  más  notables, 
San  Millán  de  la  Cogulla  de  Suso; 
San  Miguel  in  Excelsis,  sobre  la  sierra 
de  Aralar;  el  templo  interior  de  la 
Magdalena  de  Avilés,  y relieves  del 
de  Celon;  San  Pablo  del  Campo,  de 
Barcelona;  el  encerrado  en  un  patio 
del  Seminario  de  Tarragona;  el  de 
Moja,  cercano  á Villafranca  del  Pana- 
dés,  y el  santanderino  de  Lebeña,  que 
fué  objeto  de  viva  polémica  entre  don 
Rafael  Torres  Campos  y D.  Rodrigo 
Amador,  con  provecho  de  la  ciencia, 
según  resulta  siempre  de  las  discusio- 
nes entre  gentes  tan  ilustradas. 

Llegado  el  siglo  XI  aparece  más 
francamente  caracterizado  el  arte  que 
llamamos  románico,  ó se  adelanta  un 
paso  más  en  la  larga  preparación  del 
ojival,  que  es  la  doctrina  sustentada 
por  Gonse,  y entonces  multiplícanse 
en  España  las  influencias  de  diversos 
orígenes  con  la  génesis  de  variados 
tipos,  aumenta  en  grado  prodigioso  el 
número  de  las  joyas  conservadas,  ocu- 
pan éstas  gran  número  de  comarcas, 
distribúyense  en  zonas,  y en  cada  una 
de  ellas  se  encuentran  bastantes  cons- 
trucciones cual  muestra  de  las  distin- 
tas genialidades  artísticas  y de  las 
opuestas  escuelas  que  fueron  apare- 
ciendo, lo  mismo  en  el  siglo  citado  y 
el  Xll  que  en  los  comienzos  del  XIII. 

Al  Oriente  se  halla  la  región  monu- 
mental de  Cataluña  con  sus  espléndidos 
Monasterios  de  Ripoll,  Poblet,  Santas 


Creus,  Vallbona,  San  Cugat  del  Vallés 
y San  Benito  de  Bages;  su  catedral  de 
Lérida,  prisionera  de  un  castillo,  ó los 
hermo.sos  claustros  de  Tarragona  y de 
Gerona;  las  iglesias  de  San  Pedro  de 
Galligans  en  la  última  ciudad,  de  Por- 
queras, en  su  provincia,  de  Sarroca,  en 
el  Panadés,  de  San  Pedro,  en  Tarrasa, 
y otras  cien  que  guardan  unas  todo  el 
aparato  de  románico,  otras  sus  gale- 
rías claustrales  ó sus  templos,  y las 
menos  favorecidas primorososdetalles. 

Lindando  en  parle  con  ésta  se  ex- 
tiende de  Norte  á Centro  otra  zona  for- 
mada por  Aragón,  Navarra,  Logroño, 
Soria  y Guadalajara,  llena  de  monu- 
mentos menos  grandiosos  quizá,  pero 
no  menos  interesantes  y bellos  que  los 
anteriores.  Los  monasterios  aragone- 
ses de  San  Juan  de  la  Peña,  San  Pedro 
el  Viejo  de  Huesca  y Veruela  son  dig- 
nos por  sí  solos  de  un  detenido  estudio. 
Navarra  une  á los  anteriores  los  ceno- 
bios de  San  Salvador  de  Leyre,  La 
Oliva,  Iranzu,  que  parecía  ya  próximo 
á desplomarse  cuando  le  visitamos  en 
1887,  Fitero  é Hirache;  las  iglesias  de 
San  Pedro  la  Rúa  y San  Miguel  en  Es- 
tella,  la  de  Santiago  en  Puente  la  Rei- 
na, la  Colegiata  de  Tudela,  el  templo 
de  Eunate,  el  de  Gazolaz,  próximo  á 
Pamplona,  las  portadas  de  Santa  Ma- 
ría de  Sangüesa  y San  Saturnino  de 
Artajona,  con  un  curioso  edificio  civil, 
hoy  cárcel  y antes  palacio  de  los  du- 
ques de  Granada'  de  Ega.  La  Rioja 
presenta,  cual  restos  de  su  antiguo 
arte,  el  ábside  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  y la  ruinosa  iglesia  de  Baña- 
res. Soria,  rica  enjoyas  de  la  capital  y 
de  su  territorio,  muestra,  con  su  Cole- 
giata de  San  Pedro,  el  originalísimo 
San  Juan  de  Duero,  San  Juan  de  Raba- 
nera, Santo  Domingo,  las  ruinas  de 
San  Nicolás  y el  monasterio  de  Huerta, 
cuán  injusto  es  el  olvido  en  que  se  la 
tiene,  y en  la  provincia  de  Guadalajara 
completa  el  cuadro  Sigüenza  con  su 
Catedral,  declarada  por  Street  genui- 
namente  española,  y las  portadas  de 
otros  dos  templos, 

Á lo  largo  de  la  cordillera  cantábri- 
ca corre  la  tercera  región,  cual  distin- 
to remo  arqueológico,  que  se  extiende 
desde  las  Vascongadas  por  Santander 
y Asturias  hasta  Galicia.  Una  y otra 
vez  detienen  el  paso  del  artista  y des- 
piertan su  entusiasmo  Armentia  y Es- 
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tibáriz  en  Álava;  las  Colegiatas  de 
Santillana  y Cervatos  en  Santander, 
unidas  á numerosos  fragmentos  de 
obras  cuya  destrucción  se  lamenta;  los 
templos  astures  de  San  Juan  de  Prio- 
rio,  Santa  María  de  Valdediós,  San 
Juan  de  Amandi,  Fuentes,  San  Pedro 
de  Villanúeva,  que  ostenta  en  sus  ca- 
piteles la  trágica  historia  de  Favila, 
las  poéticas  ruinas  de  Villamayor  en 
el  Inhestó  y la  Cámara  Santa  con  la 
torre  de  Oviedo;  y,  al  llegar  á Galicia, 
halla  también  catedrales,  parroquias 
ennegrecidas  y monasterios,  que  reñe 
jan  aún  llena  de  riqueza  y vida  la  ge- 
nialidad creadora  de  aquel  período,  en 
la  parte  vieja  de  Corufla,  en  Betanzos, 
en  Santiago  de  Ribadavia,  en  Túy,  en 
Lugo,  en  Santa  María  de  Sar  de  San- 
tiago, en  la  grandiosa  Basílica  de  esta 
ciudad  y en  Orense,  poseedoras  las  dos 
últimas  de  los  preciosos  pórticos  polí- 
cromos, que  son  honra  de  nuestra  pa- 
tria y gloria  de  aquellas  centurias. 

Paralela  en  gran  parte  á la  anterior, 
y señora  de  la  vertiente  opuesta  de  las 
mismas  sierras,  se  extiende  la  cuarta 
zona,  abrigada  entre  breñas  por  el 
Norte  y repartida  al  Sur  sobre  los  cam- 
pos de  pan  llevar  leoneses  y castella- 
nos. No'  son  en  ella  tan  abundantes  los 
monumentos;  pero  se  juzgará  de  su 
importancia  recordando  que  están 
aquí  el  monasterio  de  Oña,  el  de  Silos, 
Covarrubias,  San  Quirce  y los  claus- 
trillos y pórtico  de  Huelgas,  pertene- 
cientes á Burgos;  Husillos,  Amusco, 
Carrión,  Villasirga,  Frómista  y Agui- 
lar  de  Campóo,  entre  otros  varios,  en 
tierras  palentinas  (1),  y el  de  San  Isi- 
doro con  su  panteón  real,  dentro  de  la 
capital  leonesa,  para  comprender  el 
alto  valor  de  sus  tesoros  arquitectóni- 
cos y el  lugar  preferente  que  su  estu- 
dio tiene  para  la  Historia. 

Puede  formarse  la  quinta  y última 
con  los  amplios  territorios  que  se  ex- 
tienden desde  las  dos  márgenes  del 
Duero  hasta  la  cordillera  carpeto-ve- 
tónica,  y con  las  numerosas  ciudades 
y villas  bañadas  por  las  aguas  de  este 
río  ó las  del  Pisuerga,  Tormes,  Adaja 


(1)  Entre  otros  muchos,  existe  además  en  esta  pro- 
vincia el  interesantísimo  convento  de  monjas  de  San 
Andrés  del  Arroyo,  que  no  citamos  en  el  texto  por- 
que no  le  hemos  visitado,  conociéndole  sólo  por  las 
fotografías  y referencias  de  nuestro  erudito  conso- 
cio el  Dr.  Simón,  de  Falencia,  que  tuvo  la  fortuna  de 
estudiar  su  claustror'. 


y Eresma.  Lucen  en  ella  los  primores 
de  sus  relieves  ó despiertan  el  respeto 
con  la  patina  obscura  de  sus  sillarejos, 
los  templos  vallisoletanos  de  Santa  Ma- 
ría la  Antigua  en  la  capital.  Arroyo 
de  la  Encomienda,  cercano  á Siman- 
cas, y el  misterioso  San  Román  de  la 
Hornija,  en  el  extremo  occidental  de  la 
provincia;  la  Colegiata  de  Toro  y las 
Catedrales  de  Zamora  y Ciudad  Rodri- 
go, limitando  la  región  por  el  lado  de 
Portugal,  y en  el  encantador  grupo 
formado  por  Salamanca,  Avila  y Se- 
govia  los  templos  episcopales  de  las 
dos  primeras,  lo  mismo  que  San  Mar- 
tín, San  Esteban,  San  Lorenzo.  San 
Millán  y la  Veracruz  en  la  última,  aso- 
ciadas en  las  tres  á tantos  y tantos  res- 
tos ó detalles  de  otros  ediñeios,  como 
San  Vicente  y San  Pedro,  San  Juan  de 
Barbales...,  que  habríamos  de  emplear 
bastantes  páginas  más  en  enumerar 
sus  bellezas. 

La  esplendidez  escultórica  de  los 
monjes  de  Clmiy  y la  severidad  auste 
ra  de  los  cistercienses,  están  declara- 
das en  todos  sus  matices,  enlaces  y 
transacciones  por  unos  ú otros  monu- 
mentos. Desde  la  rigidez  de  la  sala 
preciosa  de  la  Oliva  hasta  la  profusa 
ornamentación  de  los  capiteles  en  Si- 
los, Ripoll  y el  claustro  de  Tarragona, 
se  extiende  una  larga  serie  de  tipos 
intermedios  donde  puede  aprender  el 
observador  que  las  tendencias  exclu- 
sivas artísticas  ó de  otros  géneros  du- 
ran muy  poco  en  las  sociedades , comple- 
jas siempre  en  su  naturaleza  y siempre 
inclinadas  á los  sincretismos.  En  estos 
ó en  aquellos  lugares  se  marca  la  co- 
rriente de  las  influencias  extrañas  lle- 
gadas desde  Moissac,  de  Vezelay,  de 
Fontenay,  de  Fontfroide  y de  cien  pro- 
cedencias más,  con  los  artistas  llama- 
dos por  los  príncipes  y magnates  ó con 
los  monjes  fundadores  de  las  distintas 
comunidades;  pero  lo  mismo  en  las 
líneas  que  en  la  ornamentación  se  ad 
vierten  también  las  profundas  modifi- 
caciones impresas  en  el  plan  origina- 
rio por  el  genio  y necesidades  del  país. 
Descubre  asimismo  un  delicado  análi- 
sis que  pueblos  peninsulares  se  distin- 
guían por  un  espíritu  abierto,  prepa- 
rado para  aceptar  pronto  todas  las  in 
novaciones  artísticas,  y en  cuales  se 
marcaba  un  sentido  conservador  que 
perpetuaba  durante  largo  tiempo  el 
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imperio  de  los  géneros  arquitectónicos 
una  vez  aceptados.  Hay  en  el  cuadro 
de  todo:  construcciones  degusto  puro 
y detalles  de  transición  que  permiten 
distribuir  las  obras  en  varias  series  pa- 
ralelas, formada  cada  una  con  arreglo 
al  orden  cronológ'co. 

_ Triunfan  por  fin  en  las  fábricas  las 
líneas  y proporciones  ojivales,  y las  le- 
vantadas en  España  desde  el  siglo  XIII 
al  XV,  que  hoy  se  conservan,  son  ya  en 
tan  prodigioso  número,  que  es  impo- 
sible citar  aquí  sus  nombres  ni  aun  en 
árida  y fatigosa  lista  Algunos  de  los 
templos  que  hemos  incluido  en  el  gru- 
po anterior  tienen  al  lado  hermosos 
claustros  de  este  género,  cual  ocurre 
en  Santas  Creus  y Veruela;  galerías 
románicas  se  hallan  adosadas  á cate- 
drales con  ojivas,,  á ejemplo  de  Gero- 
na; ábsides  y cruceros  con  arcos  de 
mediopunto  se  unen  en  fraternal  con- 
tacto con  naves  de  muy  opuesto  ca- 
rácter, según  se  ve  en  Avila,  y todas 
ellas  sirven  de  transición  á otras  cons- 
trucciones más  armónicas 

Los  templos  bellos  de  Toledo,  Bur- 
gos, Falencia,  León,  Sevilla,  Barcelo 
na  y La  Seo  de  Zaragoza;  los  claus 
tros  de  Veruela,  Santas  Creus,  Vich, 
Pamplona,  Oña  y San  Juan  de  los  Re- 
yes; innumerables  iglesias  parroquia- 
les, desde  el  San  Gil  y San  Esteban  de 
Burgos  hasta  el  Santiago  y San  Mi 
guel  de  Jerez,  que  están  repartidas 
entre  todas  las  provincias;  cartujas 
como  las  de  Miraflores  3-  el  Guadalete; 
los  hospitales  del  Tanto  Monta,  de  Se- 
govia,  y Santa  Cruz  de  Toledo;  con- 
ventos de  dominicos  ó franciscanos, 
cual  los  de  Salamanca,  Ávila  3'^  ruinas 
del  de  Pontevedra,  ó los  de  esta  ciudad 
y Orense;  monasterios  de  Jerónimos 
en  El  Parral,  Guadalupe  y Fresdelval, 
salvado  en  los  últimos  años  de  una 
completa  destrucción,  son,  abreviada- 
mente indicados,  algunos  de  los  infini- 
tos elementos  componentes  de  un  cua- 
dro mucho  más  amplio  que  el  formado 
por  los  edificios  de  los  siglos  XI  y XII, 
ya  que_no  más  interesante. 

Los  retablos,  las  sillerías  de  coro, 
las  alhajas  de  variada  orfebrería,  las 
ropas  y los  sepulcros  á centenares,  dan 
á muchos  de  estos  edificios  el  aspecto 
de  un  museo,  no  siempre  tan  cuidado 
ni  tan  accesible  al  estudioso  cual  fuera 
de  desear. 


Bastará  con  estas  líneas,  algo  bo 
rrosas,  para  que  se  forme  una  idea 
aproximada  de  la  cifra  á que  se  elevan 
nuestros  tesoros  arqueológicos,  y se 
fije,  quien  tenga  obligación  de  hacer 
lo,  en  lo  mucho  que  importa  conser- 
varlos, ya  que  no  por  respeto  á la  cien- 
cia y á la  historia,  como  capital  patrio 
que  produce  su  renta  en  artistas  y via- 
jeros curiosos, 

Enrique  Serrano  Fatigati 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


MUSEO  DE  PINTURAS  DEL  PRADO 


cho  Museo  D Federico  de  Ma 
drazo,  trasladando  á la  primera  mitad 
de  la  galería  central  las  más  celebrar 
das  obras  de  artistas  españoles,  y las 
que  después  llevó  á efecto  D.  Fran- 
cisco Sans  en  las  Salas  restantes,  no 
pudieron  menos  de  merecer  el  aplauso 
de  artistas  y aficionados. 

Por  desgracia,  tan  grandioso  edifi- 
cio, por  su  capacidad  y extensas  pro- 
porciones, idvado  en  su  origen  para 
Museo  de  historia  natural,  no  reúne 
las  condiciones  precisas,  por  carecer 
de  luz  cenital  tan  necesaria  á obras 
pictóricas,  excepción  hecha  de  la  .‘-ala 
de  arte  contemporáneo,  la  galería  cen 
tral  y el  salón  elíptico  hoy  convenien- 
temente dispuesto  para  apreciar  como 
se  merecen  los  principales  cuadros  allí 
expuestos,  todos  ellos  de  los  maestros 
de  diferentes  escuelas. 

Con  gran  contentamiento  de  los 
amantes  de  nuestras  glorias  artísticas, 
se  recibió  la  noticia  hace  unos  cuan- 
tos meses,  de  haberse  subastado  una 
armadura  de  hierro  para  la  galería 
central,  (1)  con  cuya  reforma,  no  sólo 
se  conseguiría  disfrutar  mejor  luz  los 
cuadros  expuestos,  sino  también  pre- 
caver 3'  esto  es  lo  más  importante,  un 
siniestro  por  incendio  el  día  menos 
pensado. 


A acertada  reforma  que  en  1864 
se  hizo,  siendo  Director  de  dix 


(1)  Si  mal  no  recordamos,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  concedió  la  construcción  de  Insólida  ar- 
madura de  hierro  y la  reforma  del  salón  oval,  enco- 
mendada al  arquitecto  Sr.  Jareño  en  1882,  dispuso  lo 
mismo  para  la  galería  central,  ignorando  qué  causa 
impidió  no  se  llevara  á efecto  tan  acertada  medida. 
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Dificultades  é inconvenientes  que  no 
eran  de  esperar,  vinieron  á entorpe- 
cer tan  conveniente  medida,  quedan- 
do por  lo  tanto  en  suspenso  la  obra, 
sin  meditar  lo  delicado  del  caso  y la 
gran  responsabilidad  que  entraña, 
siendo  conocida  la  endeble  construc- 
ción del  techo  de  la  citada  galería,  el 
mal  estado  de  las  maderas  que  lo  cons- 
tituye y los  muchos  años  que  lleva  de 
existencia,  motivo  por  el  cual  se  hace 
necesario  reponer  á menudo  los  vi- 
drios que  se  quiebran  por  los  aires  y 
el  medio  empleado  por  el  hojalatero 
para  estañar  los  plomos  que  lo  nece- 
sitan. 

Una  de  las  razones  que  se  han  dado, 
según  tenemos  entendido,  es  no  haber 
en  el  edificio, local  á propósito  para  de- 
positar mientras  durase  la  obra,  los 
cuadros  hoy  expuestos  en  el  referido 
salón;  el  temor  de  causar  en  ellos  dete- 
rioro al  ser  trasladados  y la  prohibi- 
ción de  ser  vistos  ó copiados  por  pro- 
pios y extraños.  Semejantes  evasivas, 
que  al  pronto  parecen  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  tienen  su  respuesta 
á nuestro  juicio  satisfactoria,  recor- 
dando que,  cuando  se  llevó  á efecto, 
en  1864,  la  traslación  de  que  hemos 
hecho  mención  al  principio,  ningún 
cuadro  de  primer  orden  dejó  de  estu- 
diarse ó copiarse,  pues  fueron  coloca- 
dos gran  número  de  ellos  en  caballe- 
tes construidos  á propósito,  ya  en  la 
rotonda  de  entrada  principal,  ó bien 
en  las  Salas  derecha  é izquierda  del 
vestíbulo;  ahora  bien,  hoy  con  la  tras- 
lación de  los  cuadros  al  Edificio  de 
Museos  y Bibliotecas,  local  suficiente 
queda  para  el  objeto  que  el  caso  re- 
quiere. 

De  desear  sería  que  el  digno  señor 
Director  actual,  pesara  las  razones 
antedichas,  y oyendo  solo  ásu  concien- 
cia de  artista,  gestionara  cuanto  le 
fuera  dable  con  el  fin  de  que  no  se  re- 
tarde tan  necesaria  reforma,  en  previ- 
sión de  un  desastre  que  pudiera  suce- 
der, cuyo  recuerdo  espanto  causa  con- 
siderar, lo  difícil  si  no  imposible  que 
sería,  poder  salvar  las  preciadas  joyas 
expuestas. 

V.  POLERÓ. 

18  de  Diciembre  de  18'i7. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXClIRSIOllES  EN  ENERO 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á las  colecciones  pú- 
blicas y particulares  de  Madrid  el  viernes,  14 
del  corriente  mes,  con  arreglo  á las  condicio- 
nes siguientes: 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  Prado). 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

Cuota:  Cinco  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  un  restaurant  de  Madrid  y gra- 
tificaciones. 

Las  adhesiones  á casa  del  Sr.  Presidente  de 
la  Sociedad,  Pozas,  17,  2°,  hasta  las  ocho  de 
la  noche  del  día  i3. 

Los  señores  socios  que  no  piensen  asistir  al 
almuerzo,  no  necesitan  abonar  cuota  alguna 
ni  adherirse  previamente. 

X 

X X 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  al  Castillo  de  Batres  el  domin- 
go, 23  del  corriente  mes,  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  visitar  aquel  monumento,  á que  va 
unido  el  recuerdo  de  los  insignes  escritores 
castellanos,  F’ernán  Pérez  de  Guzmán  y Gar- 
cilaso  de  la  Vega.  Las  condiciones  de  la  excur- 
sión serán  las  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias)  á 
las  8*‘,25'  mañana.  Llegada  á Griñón,  á las 
9'», 22'.  Marcha  á pie  desde  la  estación  de  Gri- 
ñón á Batres  (6  kilómetros).  Visita  al  casti- 
llo y almuerzo.  Vuelta  á Griñón,  donde  se 
tomará  el  tren  á las  6**, 7'  de  la  tarde,  para  lle- 
gar á Madrid  á las  6‘*,58'. 

Cuota:  Diez  pesetas,  comprendidos  todos  los 
gastos. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito,  acompañando  la  cuota,  al  Sr.  Se- 
cretario déla  Comisión  ejecutiva  de  la  Socie- 
dad, Hernán  Cortés,  3,  hasta  las  5 de  la  tarde 
del  sábado,  22  de  Enero.  Se  advierte  á los  se- 
ñores Socios  que  deseen  concurrir  que  es 
indispensable  su  adhesión  dentro  del  término 
antes  fijado,  por  ser  preciso  conocer  con  anti- 
cipación el  número  fijo  de  los  excursionistas. 

Madrid,  i.°  de  Enero  de  1898.  . 

X 

X X 

El  i5  de  Diciembre  último,  según  estaba 
anunciado,  llevó  á cabo  nuestra  Sociedad  una 
excursión  por  Madrid,  tocando  el  turno  esta 
vez  al  Museo  de  Arte  Moderno,  aún  no  abierto 
al  público,  recientemente  instalado  en  el  piso 
alto  del  Palacio  de  Bibliotecas  y Museos.  En 
ocho  amplísimas  salas,  muéstranse  allí  las 
obras  maestras  de  nuestros  pintores  contem- 
poráneos y una  pequeña  pero  importante  co- 
lección de  esculturas.  Concurrieron  á la  excur- 
sión el  Presidente  de  la  Sociedad  "Sr.  Serrano 
Fatigati  y los  Sres.  Bosch  (D.  Eduardo  y don 
Pablo),  Conde  de  Cedillo,  Herrera,  Lafourca- 
de,  Lázaro,  Medina,  Poleró  y Zaragoza.  Des- 
de el  Museo,  dirigiéronse  los  excursionistas  al 
Casino  de  Madrid,  donde  les  fué  servido  un 
bien  dispuesto  almuerzo. 
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EXCURSIONES 


RECUERDOS  DE  ORDUÑA  (VIZCAYA) 

LA  PARROQUIA  DE  SANTA  MARÍA. — UNA  CASA  DEL  SIGLO  XVI 


Jf  íj®ESDE  que,  separándose  de  la  línea 
1 Mil  S'sneral  del  Norte,  toma  el  tren 
en  la  antigua  d/ara/íí/a,  hoy  Mi- 
randa de  Ebro,  el  camino  de  la  invicta 
é industriosa  villa  de  Bilbao,  en  él  his- 
tórico señorío  deVizcaya, — despliéga 
se  á los  ojos  del  viajero  sucesiva  serie 
de  hermosos  panoramas,  cuya  contem- 
plación, por  rápida  que  sea,  recrea  el 
espíritu  agradablemente,  y seduce  y 
atrae,  sobre  todo  si  el  viaje  se  efectúa 
por  la  mañana,  cuando  todavía  ía  tie- 
rra aparece  húmeda,  y en  las  verdes 
hojas  de  los  árboles  que  esmaltan  en 
revuelta  confusión  los  flancos  del  ca- 
mino y crecen  vigorosos  y lozanos  en 
los  desordenados  montes  por  medio  de 
los  cuales  se  abre  paso  la  vía,  tiemblan 
como  perlas  las  gotas  cristalinas  del 
matinal  rocío. 

Pasadas  las  estaciones  de  Pobes,  del 
apeadero  de  Zuazo,  famoso  por  sus 
aguas  minerales,  y la  de  Izarra,  que 
les  sigue, — el  tren  marcha  por  verda- 
dero y constante  precipicio,  pues  la 
línea  férrea,  trazada  sóbrelas  estriba 
ciones  medias  de  los  montes  que  for- 
man el  grupo  Gorbéico,  va  á grande 
altura  respecto  del  extendido  y pinto- 


resco valle  que  se  distingue  en  lo  pro- 
fundo del  panorama,  y en  torno  del  cual 
gira  describiendo  inmenso  semicírculo. 
El  espectáculo  no  puede  ser,  de  cierto, 
ni  más  hermoso  ni  más  atractivo,  pro- 
duciendo maravilloso  efecto  la  contem- 
plación por  una  parte,  de  los  enormes 
gigantescos  picos  de  la  encrespada 
sierra,  levantados  en  todas  direccio- 
nes hasta  tocar  el  cielo,  y por  otra, 
allá  en  el  fondo,  la  de  los  alegres  case- 
ríos, diseminados  entre  grupos  de  ár- 
boles de  frondoso  verdor,  cuyas  pobla 
das  ramas  se  inclinan  y se  acuestan 
sobre  las  angulosas  cubiertas  de  los 
humildes  edificios,  el  alegre  aspecto  de 
las  cultivadas  mieses,  y la*  vista  de  los 
erguidos  campanarios  de  las  iglesias, 
no  más  suntuosas  á la  verdad  que  los 
caseríos  que  dependen  de  ellas. 

Ni  dejará  tampoco  de  sorprender  al 
viajero,  en  medio  de  la  grandeza  im- 
ponente del  paisaje,  luego  de  pasada 
la  estación  de  Lezama,  la  enhiesta 
mole  que  sobre  todas  las  rocas  de  aque- 
llos montes  se  distingue,  dibujando  no 
sin  cierto  vago  parecido  sobre  el  celaje, 
la  figura  tranquila  y reposada  de  jigan- 
tesco  religioso:  llámase  allí  esta  peña 
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sencillamente  el  fraile^  y,  con  efecto, 
no  otra  es  la  representación  que  le  dan 
las  apariencias  y la  fortuita  agrupa- 
ción de  las  pardas  rocas  que  la  forman,  • 
como  si  la  mano  del  maravilloso  artis- 
ta que  se  denomina  el  acaso,  la  hubie 
ra  tallado  de  propósito.  Poco  después, 
la  vía  comienza  á descender  hacia  el 
valle,  y cuando  pasa  por  Orduña,  casi 
se  halla  al  nivel  del  mismo,  para  vol- 
ver á subir  de  nuevo  y continuar  su 
marcha  en  dirección  á Bilbao,  situada 
á 41  kilómetros  de  distancia  de  la  po- 
blación citada. 

Bien  que  de  limitado  circuito,  y no 
conservando  ya  ni  sombra  de  su  impor- 
tancia política,  militar  y administra- 
tiva de  otros  tiempos,  — Orduña  ofre- 
ce por  lo  general  el  aspecto  de  las  po- 
blaciones castellanas,  en  la  que  fué 
región  de  -los  Berones,  dándole  sus  pa- 
negiristas antigüedad  tan  dilatada  y 
remota,  como  para  que,  según  asegu- 
ran, nada  menos  que  en  el  siglo  VIII 
la  encontrase  ya  Alfonso  I,  el  Católi- 
co, “mucho  poblada  é rica  en  homes  é 
en  castillos,,,  afirmación  tan  gratuita 
como  improbable  en  nuestros  días,  y 
para  la  cual  habría  sido  de  todo  punto 
necesario  alegar  por  lo  menos  testi- 
monios que  lo  acreditasen. 

Nada,  por  desventura,  resta  en  aque- 
lla, la  única  ciudad  del  señorío  de  Viz- 
caya, que  autorice  por  modo  alguno 
supuesto  semejante,  ni  que  atestigüe 
de  la  existencia  de  la  población,  no  ya 
sólo  en  los  tiempos  de  la  dominación 
romana,  sino  tampoco  en  los  de' la  vi- 
sigoda y en  los  primeros  de  la  Recon- 
quista, á despecho  de  cuanto  en  con- 
trario, sin  otros  fundamentos  se  propa- 
le; verdad  es  que  la  común  creencia 
de  que  cuanto  más  antigua  sea  una  po- 
blación tanto  mayor  ha  de  ser  su  im- 
portancia, lleva  á sus  encomiadores  á 
peregrinos  extravíos,  con  fingir  y pa- 
trocinar, muchas  veces  de  buena  fe  y 
sin  el  debido  examen,  fábulas  y fanta- 
sías que  no  pueden  ser  en  forma  alguna 


aceptadas; y Orduña  no  debía,  por  con- 
siguiente, carecer  de  genealogía,  como 
no  carece  de  ella  ninguno  de  los  pue- 
blos del  mundo,  por  insignificante  y 
miserable  que  en  realidad  sea. 

Adelantándonos  á toda  observación, 
hemos  de  consignar  en  justicia  el  he- 
cho de  que  todavía  no  ha  puesto  el  aca- 
so de  manifiesto  monumento  alguno, 
ni  rastro  de  él,  por  el  cual  se  autorice 
la  creencia  de  que  Orduña  haya  tenido 
importancia  verdadera  y legítima  ni 
en  los  tiempos  antiguos,  ni  en  mucha 
parte  de  los  medioevales,  como  lo  hu- 
bieran sin  duda  alguna  acreditado,  á 
ser  de  otra  suerte,  las  reliquias  de  una 
y otra  edad,  que  habrían  aparecido  se- 
guramente al  ejecutar  las  obras  moder- 
nas, proclamando  así  la  antigüedad  de 
la  población,  j atestiguando  de  la  cate- 
goría de  la  misma,  en  la  época  á qué 
hubiesen  podido  corresponder  los  refe- 
ridos monumentos. 

No  por  ello  deja  de  alegarse  el  texto 
de  Sebastián  de  Salamanca,  en  el  cual, 
refiriéndose  á los  días  de  Alfonso  el 
Católico,  se  dice:  «Ei'  tempore  popu- 
lantur  Primorias...  Alava  nanique Viz- 
caya, Alaone  et  Urdm.  ia  á suis  incolis 
reparaüae,  semper  esse  posessae  repe- 
riuntur„,  afirmación  re^  reducida  en  la 
Crónica  de  aquel  príncipe,  donde  se 
asegura  que  “no  hubo  menerter  de 
poblarla...,  porque  era  ya  entonces 
mucho  poblada  é rica  en  homes  é-  en 
castillos. „ Hasta  los  fines  del  siglc  IX, 
no  se  hace,  sin  embargo,  mención  de- 
terminada de  la  ciudad,  citándola  en- 
tonces con  ocasión  de  haber  sido  ven- 
cidos los  castellanos,  cual  quiei  e la 
tradición,  en  Arrigorriaga  ó Paéura, 
cerca  de  Bilbao,  por  el. esfuerzo  de  los 
vizcaínos  y de  Lope  Fortún,  lia  nado 
Jaun  Zuria,  ó el  señor  Blanco,  vién- 
dose perseguidos  aquellos  hasta  1 ár- 
bol Malato,  y forzados  á buscar  l i sal- 
vación, escapando  por  la  famosa  peña 
de  Orduña. 

Que  ni  antes  ni  después  de  tal  suce- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


195 


so  el  territorio  al  cual  esta  ciudad  per- 
tenece correspondió  al  señorío  de  Viz- 
caya, dedúcese  de  aquí  con  toda  evi- 
dencia, tanto  más,  cuanto  que  preci- 
samente D.  Fernando  III,  el  Santo, 
haqía  donación  de  la  ciudad  citada  y 
de  Balmaseda,  á don  Lope  Díaz  de 
Haro,  apellidado brava,  no  sólo 
por  los  servicios  que  tenía  prestados 
al  glorioso  hijo  de  doña  Berenguela, 
sino  por  el  amor  que  le  profesaba, 
como  casado  que  era  don  Lope  con  la 
hija  natural  de  Alfonso  IX  de  León, 
doña  Urraca  Alonso. 

No  hubo  de  acontecer  de  igual  suerte 
respecto  de  don  Diego  López  de  Haro, 
hijo  y sucesor  del  citado  don  Lope, 
cuando  el  propio  don  Fernando,  su  pa- 
riente, se  veía  obligado  á desposeerle 
de  su  tierra  y derribarle,  con  otros 
castillos,  á Briones,  “de  que  entendió 
que  le  podría  venir  daño,,,  para  casti- 
gar lo  alevoso  de  la  conducta  seguida 
para  con  él  por  el  Señor  de  Vizcaya, 
bien  que,  luego  de  perdonado,  le  rein- 
tegraba en  el  señorío,  al  cual  agrega- 
ba generoso  la  villa  de  Alcaráz  “que 
antes  no  tenía,,. 

Durante  el  reinado  de  don  AlfonsoX, 
y como  quiera  que,  á favor  de  bastar- 
das ambiciones,  donLopeDíazdeHarOj 
hijo  y heredero  del  don  Diego,  tomase 
alborotadamente  partido  por  el  infante 
don  Felipe  y don  Ñuño  de  Lara,  am- 
bos desavenidos  con  el  monarca  de 
Castilla,  y comenzase  desde  la  propia 
Orduña,  así  como'  desde  Balmaseda,  á 
mover  guerra  injusta  contra  su  sobe- 
rano, con  frecuentes  correrías  por  la 
tierra,  con  las  cuales  causaba  en  ella 
grande  estrago, — era  de  nuevo  aquella 
, ciudad  devuelta  é incorporada  á la  co- 
rona, tomándola  según  fuero  de  Casti- 
lla, con  arreglo  al  cual,  “si  de  la  do- 
nación que  el  Rey  da,  le  facen  guerra 
é mal  en  la  tierra,,,  “puédela  tomar 
con  fuero  é con  derecho,,,  como  toma- 
ba á Balmaseda,  desamparada  por  don 
Lope,  en  pago  de  las  “malfetrías,,  que 


éste  y su  madre  habían  “en  la  tierra 
del  Rey„  desde  allí  hecho  (1). 

Avistados  con  don  Alfonso  en  el  Hos- 
pital del  Rey,  cerca  de  Burgos,  el  in- 
fante don  Felipe,  cabeza  ostensible  de 
la  rebelión,  don  Ñuño  de  Lara,  don 
Lope  Díaz  de  Haro  y otros  muchos 
ricos  ornes  que  les  acompañaban  y se- 
guían,— mientras  cada  uno  de  ellos 
exponía  sus  quejas  y hacía  sus  recla- 
maciones al  monarca,  así  el  dicho  don 
Lope,  como  don  Ferrand  Ruiz  y don 
Diego  López  pedían  de  consuno  “que 
les  mandase  entregar  Urduña  é Balma- 
seda, que  decían  que  era  su  heredad„, 
á lo  que  hubo  de  responder  D.  Alfonso 
“que  esto  é todas  las  otras  querellas 
que  otros  algunos  ricos-ornes  oviesen 
dél  por  razón  de  heredad  que  dijesen 
que  les  tenía  forzada,  que  lo  quería  po- 
ner en  manos  de  caballeros  sus  vasa- 
llos, é de  aquellos  que  estaban  con  don 
Felipe  é con  los  ricos-ornes,  é otrosí  en 
mano  de  ornes  buenos  de  villas,  é que 
oviese  hy  algunos  clérigos  é religio- 
sos, é los  caballeros,  que  se  partiesen 
del  vasallaje  en  cuanto  librasen  los 
pleytos,  é que  jurasen  todos  de  decir 
verdad  é juzgasen  segund  fuero „ (2). 

No  hubieron  de  satisfacer  sin  duda 
á los  ambiciosos  y malcontentos  pró- 
ceros las  razones  del  rey,  cuando,  par- 
tiendo de  Búrgos,  estragaban  camino 
de  Jaén  la  tierra,  desoyendo  á los  man- 
daderos ó enviados  del  monarca,  y ha- 
ciendo nuevas  y desusadas  reclamacio- 
nes, entre  las  cuales  figuraba  la  de  don 
Lope,  quien  se  avenía  á entrar  de  nue- 
vo en  el  servicio  de  don  Alfonso,  si 
éste  le  daba  “á  Alava  con  Vitoria. 

n 1 

que  tenía  por  él  don  Fernando  Ruiz  de 
Castro,  otro  de  los  descontentos  (3). 

(1)  Crónica  del  rey  D.  Alfonso  X,  cap.  XXXI  (tdi- 
ción  de  Rívadeneyra). 

(2;  Crón.  cit.,  cap.  XXV. 

(3)  En  la  carta  que  el  nieto  de  dofía  Berenguela 
hizo  llegar,  según  la  Crónica,  á manos  de  don  Lope 
Díaz,  decía;  “Sepades  que  el  Arzobispo  (de  Toledo,  e 
infante  don  Sancho),  é (el  infante)  don  Manuel,  vinie 
ron  á mí,  é dijéronme  las  cosas  que  les  vos  rogastes 
'■lúe  me  dijesen  de  vuestra  parte,  é entre  las  cosas. 
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Merced  á la  instancia  con  que  el  ilus- 
tre autor  de  las  Partidas  solicitaba  el 
Iniperio,  y á la  intervención  en  Córdo- 
ba de  la  reina  doña  Violante,  cedía  don 
Alfonso  á don  Lope  Díaz  Orduña  y Bal 
maseda,  como  don  Fernando  Ruiz  de 
Castro,  ya  de  antes  reconciliado  con  el 
monarca,  cedía  Álava  y Vitoria,  con 
lo  cual,  satisfecho  el  señor  de  Vizcaya, 
volvía  al  servicio  del  rey,  según  lo  ve- 
rificaban con  él  el  infante  don  Felipe, 
don  Ñuño  de  Lara  y los  demás  magna- 
tes que  habían  ido  desaforados  á Gra  ■ 
nada,  confirmando  don  Lope  en  1267  á 
Orduña  los  fueros  que  en  1256  le  había 
otorgado  el  de  Castilla  (1).  De  esta  épo- 
ca data  la  fundación  del  más  antiguo  de 
los  monumentos  de  Orduña,  cual  lo  es 
la  I gle  si  a parroquial  de  Santa  María, 
fábrica  ojival  que  ha  experimentado, 
como  todas  las  de  su  tiempo,  sucesivas 
vicisitudes,  según  revela  en  su  exte 
rior  el  templo. 

Hállase  situada  Orduña  en  el  centro 
de  muy  amena  vega,  de  terreno  cretá- 
ceo, y desde  ella,  en  pintoresca  pers- 
pectiva, se  descubre  en  inmenso  anfi- 
teatro la  masa  imponente  de  los  enhies- 
tos escalonados  montes  de  la  cordillera 
Gorbéica,  cubiertos  de  verdura.  Con- 
fina la  jurisdicción  de  esta  ciudad  con 
el  Valle  de  Ayala,  en  la  provincia  de 
Álava,  por  el  N.;  al  S.  y al  O.  con  el 
Valle  de  Losa  en  la  de  Burgos,  con  la 
famosa  Peña  de  Orduña,  ya  menciona- 
da, y con  parte  de  la  Sierra  salvada, 
y al  E.  con  el  Valle  ó Ayuntamiento 
de  Arrastaria,  comprendiéndose  en  el 
término  de  Orduña,  demás  de  la  ciu- 
dad, las  aldeas  de  Lendoño  de  Arriba, 


dijéronme  que  yo  dándovos  á Alava  con  Vitoria,  que 
tuviésedesde  mi,  que  vendriades  d facer  me  servitio. 
É yo  diéravosla  luégo,  sinon  porque  la  tiene  don  Fer- 
nando (Ruiz)  de  mí,  mas  dándovosla  él,  que  la  tenga- 
des  dél,  otórgovosla„  'Orón.,  cap.  XLX.) 

(1)  Respecto  de  los  privilegios  concedidos  á Ordu- 
fla  por  los  reyes  y los  señores  de  Vizcaya,  véase  la 
Memoria  del  Establecimiento  balneario  de  Arbieto, 
elegantemente  publicada  el  pasado  año  de  1897  por 
el  propietario  de  dichos  baños,  nuestro  buen  amigo 
D.  José  María  de  Escuza,  pág.  16. 


Lendoño  de  Abajo,  Mendeica  y Ve- 
landia. 

Población  fronteriza,  lo  mismo  antes 
que  después  de  la  donación  hecha  de 
ella  por  San  Fernando  á don  Lope  Díaz 
de  Haro,  Cahesa  brava,  cercada  estu- 
vo y convenientemente  defendida,  con- 
servando sólo  en  la  actualidad  escasos 
restos  de  las  seis  ojivales  puertas  que 
se  asegura  en  la  muralla  abrían,  y por 
las  cuales  se  viene  en  conocimiento  de 
que,  así  en  las  luchas  sostenidas  con  el 
rey  don  Alfonso  X,  como  en  las  poste- 
riores, debió  padecer  bastante,  pues  ni 
existe  residuo  de  fortaleza  (1),  ni  es 
dable  remontar  los  restos  que  hoy  sub- 
sisten más  allá  de  la  XIV  centuria. 
Población  abierta  en  nuestros  días, 
consagrada  está  esencialmente  á la 
agricultura;  ya  no  existe  en  realidad 
ninguna  de  aquellas  casas  armeras 
que  la  ennoblecían,  como  la  casa  de 
Luyando,  en  que  se  aposentó  don  Pe- 
dro de  Castilla,  y ha  perdido  la  impor- 
tancia que,  por  hallarse  en  la  carretera 
de  Bilbao,  como  puerto  de  Vizcaya  des- 
de Castilla  y por  la  suntuosa  Aduana 
establecida  en  ella  por  Carlos  III  (2), 
hubo  de  gozar  en  los  días  de  aquel 
monarca,  cuyo  recuerdo  vive  en  tan- 
tas y tantas  obras  públicas  de  España. 

Por  suntuosas  que  sean,  á pesar  de 
todo,  las  modernas  construcciones,  el 
monumento  de  mayor  interés  que  en 
todos  conceptos  guarda  Orduña  es  la 
Parroquia  de  Santa  María,  cuya  erec- 
ción es  atribuida,  no  sin  fundamentos, 
á don  Alfonso  el  Sabio.  Construida  en 


(1)  La  única  memoria  que  queda  ya  de  ésta,  la 
conserva  en  el  nombre  de  una  de  las  dos  pequeñas 
colinas  que  hay  cerca  de  ella,  denominadas  Guecha  y 
el  Castillo.  Madoz  afirma  que  después  de  las  luchas 
que  sostuvo  el  Conde  de  Ayala,  á quien  Enrique  IV 
había  hecho  donación  de  la  ciudad  con  independencia 
delseñorío  de  Vizcaya,  negándose  á cumplir  la  orden 
de  los  Reyes  Católicos,  por  lo  cual  Orduña  debía 
incorporarse  al  precitado  señorío,  la  ciudad  rompió 
y demolió  el  castillo,  desde  el  cual  el  de  Ayala  se 
había  defendido. 

(2)  Forma  uno  de  los  lados  de  la  Plaza,  y fué  ter- 
minada su  fábrica  en  1793.  En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y en  las  civiles  posteriores  ha  servido  de 
fuerte,  como  sirve  de  cuartel  en  nuestros  días. 
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uno  de  los  extremos  de  la  ciudad,  cer- 
ca de  la  muralla,  y bajo  la  protección, 
sin  duda,  de  algún  propugnáculo,  no 
ofrece  ya  en  su  exterior  muestras  de 
aquel  peregrino  estilo  arquitectónico 
que  presidía  en  las  catedrales  de  León 
y de  Burgos,  5’  que  resplandece  por 
toda  esta  región  del  N.  de  España,  po- 
blándola de  verdaderas  maravillas. 

Nada  hay  bajo  la  relación  artísti 
co-arqueológica  que  incite  á penetrar 
en  el  templo;  pero  en  cuanto  el  viajero 
traspone  el  umbral  de  aquel  sagrado 
recinto,  siéntese  sorprendido  agrada- 
blemente al  contemplar  el  espectáculo 
desplegado  á su  vista,  y lleno  de  afán, 
sobre  el  entarimado  suelo  que  ha  re- 
emplazado al  pavimento  primitivo,  re- 
sonarán sus  pasos  afanosos,  buscando 
é inquiriendo  por  todos  los  ángulos,  y 
preguntando  á cada  capilla  y á cada 
retablo  los  secretos  que  guarda  de  su 
historia,  después  de  haber  elevado  al 
cielo  su  espíritu  en  oración  que  parece 
subir  á las  alturas  guiada  por  los  cru- 
zados nervios  de  las  bóvedas. 

Ancha,  espaciosa  y de  tres  naves, 
con  el  coro  en  alto  y á los  pies;  bóvedas 
ojivas,  soportadas  por  gruesos  pilares 
formados  de  haces  de  recias  columnas; 
el  ábside  circular  con  su  bóveda  de  fal- 
dones, de  nervios  finos  y dobles,  que 
apoyan  en  haces  de  junquillos,  reve- 
lando así  su  fecha  posterior  y referi- 
ble á la  XV  centuria,  y su  elegante 
retablo  de  la  XVII,  greco-romano,  de 
tres  esbeltos  cuerpos,  coronado,  sobre 
triangular  frontón  roto,  por  el  busto  del 
Padre  Eterno,  presidido  en  principal 
ornacina  por  la  estimable  efigie  de  la 
Santa  Madre  de  Dios,  y lleno,  en  fin, 
de  entalladuras,  labores  y relieves  que 
le  hacen  sobremanera  rico  y suntuoso. 

En  el  cuerpo  de  la  iglesia,  que,  fue- 
ra del  crucero,  consta  de  tres  tramos, 
á la  parte  del  Evangelio,  flanqueada  á 
la  altura  de  la  imposta  general  del 
templo  por  sendos  escudos  señoriales, 
ábrese  hermosa  capilla,  denominada 


de  las  Banderas,  cuya  reja,  proporcio- 
nada y bella,  excita  desde  luego  la 
atención;  compuesta  de  dos  cuerpos  de 
balaustres  separados  uno  de  otro  por 
un  friso  de  hierro  con  alados  queru- 
bines de  labor  repujada,  y primitiva- 
mente coloridos,  fórmase  de  tres  tém 
panos,  de  los  cuales  el  central,  en  am- 
bos cuerpos,  está  señalado  por  colum- 
nillas  estriadas  en  su  parte  superior,  y 
decoradas  de  relieves  en  la  inferior  del 
fuste.  Sobre  las  inferiores  y más  es- 
beltas, giran  las  puertas  de  la  reja,  y 
de  su  parte  superior  pende  rectangu- 
lar cartela,  con  graciosas  contrapostas 
por  remate,  en  la  cual  se  lee  en  dos 
líneas  la  declaración : 

ACABÓSE  LA  REXA 

ANO  D.  1584 

Sobre  el  friso  superior  horizontal  en 
que  remata  el  segundo  cuerpo,  y está 
lleno  de  labor  repujada  del  estilo  pla- 
teresco, levántanse  como  calado  enca- 
je y á modo  de  crestería,  graciosas 
contrapostas,  con  brotes  y hojas,  con- 
teniendo las  de  los  extremos  un  disco 
cada  una,  donde  en  relieve,  y conser- 
vando parte  de  la  coloración  pictórica, 
destaca.un  busto,  mientras  en  el  gru 
po  central,  flanqueado  de  esbeltos  fla- 
meros, osténtase  el  blasón  de  los  Ló 
pez,  cuya  empresa, — un  lobo,  pasante 
sobre  un  árbol, — destaca  en  relieve, 
así  como  el  casco  que  corona  el  escudo 
y aparece  entre  follajes. 

Por  la  parte  interior,  en  el  friso  que 
separa  los  dos  cuerpos  de  que  consta 
esta  bella  reja,  se  ve  en  una  sola  línea 
de  capitales  latinas  en  resalto,  y con 
varias  abreviaturas: 

HESTA  CAPILLA  I REXA  MANDARON  ACER 
LOS  ILRS  SEÑORES  • IÑIGO  ORTÉS  DE  BE- 
LASCO  • I DONA  MA  • DE  SALACAR  • SV 
MVGER  • PARA  ELLOS  I SVS  HEREDEROS 
I SVCESORES.  ACABOSE  LA  CAPILLA  EL 

AÑO  DE  1581 

Casi  enfrente  de  esta  capilla,  en  el 
lado  de  la  Epístola,  ábrese  otra,  sin 
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reja,  obscura  y casi  abandonada,  con 
un  sepulcro  del  siglo  XVII,  formado 
por  un  túmulo  de  madera  con  la  cruz 
roja  de  Santiago,  y _muy  peregrino  re- 
tablo de  fines  del  XV  ó de  principios 
del  XVI  Es  resto  de  un  tríptico,  según 
revelan,  con  su  forma  general,  los  per- 
nios de  las  puertas  que  le  cerraban,  y, 
dedicado  á San  Pedro,  consta  de  hasta 
nueve  compartimientos  rectangulares, 
siendo  obra  de  escultura  de  superior 
mérito  artístico -arqueológico,  mirada 
sin  grande  interés  ciertamente,  á pesar 
de  su  belleza  indisputable,  y que  pare- 
ce trasladado  allí  de  otra  parte. 

En  el  central  y superior  comparti- 
miento, que  es  de  mayor  tamaño,  há- 
llase representado  el  Calvario:  Jesús 
en  la  cruz;  á uno  y otro  lado  la  Virgen 
y San  Juan;  á los  pies,  arrodillada,  la 
Magdalena;  en  torno  del  santo  ma- 
dero, ángeles  con  los  atributos  de  la 
Pasión;  al  fondo,  la  ciudad  deicida,  y 
todo  cobijado  por  ojival  bóveda  azul 
con  nervios  de  oro.  En  el  segundo  com- 
partimiento central  descuella,  bajo  fla- 
mígero doselete  ojival  dorado,  la  efigie 
sedente  de  San  Pedro,  con  la  tiara,  el 
báculo  en  la  derecha  y la  llave  simbó  - 
lica  en  la  izquierda;  tiene  los  santos 
Evangelios  abiertos  sobre  las  rodillas, 
y á cada  lado,  en  pie,  un  ángel  feme- 
nino, con  una  herrada  el  uno  y un  in- 
censario el  otro. 

Menores  los  cuatro  compartimientos 
que  forman,  respecto  de  los  mencio  - 
nados,  las  zonas  laterales,  represénta- 
se en  el  superior  de  la  derecha  la  Re- 
surrección, grupo  confuso  y pintores- 
co,  y en  el  inferior  de  la  misma  zona 
la  Crucifixión,  grupo  de  cinco  figuras, 
en  el  cual  Jesús  se  halla  presentado  en 
la  cruz  con  la  cabeza  en  bajo.  En  el  su- 
perior de  la  zona  de  la  izquierda  está 
la  calle  de  la  Amargura:  Jesús  mar- 
chando hacia  la  derecha  del  espectador 
con  la  cruz  á cuestas,  camino  del  Cal- 
vario, y en  el  inferior,  de  muy  notable 
realismo  en  los  detalles,  la  aparición 


de  Jesús  á San  Pedro;  éste,  con  otros 
tres  pescadores,  ocupa  una  lancha  y 
tiene  echadas  las  redes,  las  cuales,  así 
como  los  remos  de  la  pequeña  embar- 
cación, demuestran  que  el  artista  co- 
nocía á fondo  estos  menesteres. 

Aun  de  menores  dimensiones  los  tres 
del  cuerpo  inferior  del  tríptico,  figura 
en  el  compartimiento  central,  que  por 
sus  dimensiones  resulta  apaisado,  el 
interior  de  un  templo:  el  sacerdote,  en 
el  acto  de  la  adoración,  ante  el  ara;  á 
la  derecha,  el  acólito  con  la  campa- 
nilla; á la  izquierda  y en  pie,  dos  diá- 
conos, y en  la  tribuna  de  cada  lado  un 
prelado.  Los  compartimientos  latera- 
les, divididos  por  una  columnilla,  ofre- 
cen varias  efigies  de  santos,  entre  las 
cuales  se  distinguen  las  de  San  Andrés 
y Santa  Victoria. 

No  se  halla,  por  desgracia,  en  la  de- 
bida integridad  este  monumento,  que 
el  polvo  y la  polilla  obscurecen  y des- 
truyen, y cuyas  esculturas,  gallardas, 
de  buena  ejecución  y bien  movidas,  re- 
velan la  mano  de  un  artista  diestro, 
cuyo  nombre  es  lástima  quede  desco- 
nocido, pero  que  acaso  constase  en  los 
papeles  de  la  iglesia,  si  éstos  hubiesen 
tenido  la  fortuna  de  llegar  á nuestros 
días  (1).  Verdad  es  que  ocurre  lo  pro- 
pio en  tantos  otros  lugares , que  ya  es 
fuerza  vayamos  acostumbrándonos  á 
ignorar  esta  parte  de  nuestra  historia 
artística,  á despecho  de  los  esfuerzos 
de  los  eruditos. 

Tales  son  las  únicas  reliquias  de  la 
antigüedad  con  que  ostensiblemente 
brinda  la  Parroquia  de  Santa  María; 
pero  no  las  únicas  que  conserva  Ordu- 
ña  de  los  días  que  sucedieron  á aque- 
llos en  que  fué  incorporada  al  Señorío 
de  Vizcaya  por  los  Reyes  Católicos, 
presentando  cerca  de  la  cuadrada  Pla- 
za principal,  como  ejemplo  de  las  cons- 
trucciones urbanas  en  el  siglo  XVI, 


(1)  Debieron  desaparecer  en  el  terrible  incendio 
dcl  pasado  siglo,  que  destruyó  el  archivo  de  este 
interesante  templo, 
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una  casa^  la  solariega  de  Herrán,  que 
aun  algún  tanto  reformada  en  los  si- 
guientes, llama  la  atención  entre  todas 
por  su  aire  elegante,  por  el  retallo  de 
cilindricos  baquetones  que  acusa  los 
pisos  superiores,  y por  los  dos  balco- 
nes del  principal,  entre  los  cuales  des- 
taca el  señorial  blasón,  viéndose  ador- 
nados aquéllos  en  su  remate  inferior 
por  graciosas  contrapostas  platerescas 
del  tiempo  mismo  á que  corresponde  la 
hermosa  reja  examinada  en  la  Parro- 
quia. En  sus  dos  ventanas  principales 
del  ángulo,  ligeramente  conopiales, 
cuelgan  sartas  de  pimientos  como  guir- 
naldas, puestas  á secar  al  sol;  y al  se- 
ñor para  quien  fué  labrada  esta  casa 
ha  reemplazado  el  acomodado  agricul- 
tor moderno,  en  cuyo  poder  se  conser- 
va el  edificio,  para  memoria  en  Orduña 
de  los  tiempos  que  pasaron. 

Dios  quiera  que  así  suceda  en  largas 
edades,  librando  esta  ciudad  de  azotes 
tan  crueles  como  los  tres  grandes  in 
cendios  de  1451,  1535  y 1740,  y que 
el  afán  de  renovación  que  consume  á 
la  generación  presente  no  haga,  con 
otros,  desaparecer,  por  mejorarlos, 
ninguno  de  los  escasos  restos  que  he- 
mos reparado,  y que  cuentan  todavía 
á los  tranquilos  habitantes  de  Orduña 
historias  del  pasado,  en  que  viven,  y 
con  el  cual  parece  que  se  confortan  y 
se  animan. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

SECCIÚN  DE  CIENCIAS  HISTÚBICAS 

SENTIMIENTO  DE  LA  NATURALEZA 

EN  LOS 

RELIEVES  MEDIOEVALES  ESPAÑOLES 

t PLANTAS  ESCULPIDAS 

AS  representaciones  de  plantas 
y animales,  las  luchas  de  éstos 
entre  sí  y con  el  hombre,  los 
apólogos,  las  operaciones  agrícolas  y 
de  granja  y algunas  otras  de  la  vida 
ordinaria,  ocupan  en  España  un  lugar 


importante  en  sepulcros  antiquísimos, 
claustros  de  los  siglos  XI  al  XIII,  ca- 
necillos de  iglesias  románicas,  meto- 
pas,  sofitos,  antepechos,  franjas  del 
período  ojival  y sillerías  de  últimos 
del  XV  ó principios  del  XVI.  Son  por 
decirlo  así  elementos  necesarios  de  los 
edificios  y objetos  medioevales,  desde 
el  comienzo  del  arte  cristiano  hasta  el 
triunfo  definitivo  del  Renacimiento. 

Atendiendo  primero  á las  plantas,  se 
observa  una  rica  vejetación  de  piedra 
que,  creada  por  ideales  líneas  en  la 
mente  de  los  artistas,  se  tradujo  luego 
en  forma  plástica  sobre  los  diferentes 
miembros  de  los  monumentos.  Obede- 
ciendo á los  golpes  del  escultor  se  des- 
tacaron desde  las  informes  rocas,  como 
brotan  de  la  tierra  al  llegar  la  prima- 
vera las  ñores  espontáneas.  El  senti- 
miento de  la  naturaleza  desempeñó  en 
aquellas  creaciones  el  papel  de  la  se- 
milla fecunda  qúe  cae  sobre  el  suelo  y 
encuentra  allí  el  calor  necesario  para 
desarrollarse.  Las  imágenes  de  los  se- 
res debieron  penetrar  poco  á poco  en 
la  fantasía  de  los  obreros  antiguos  y 
transformadas  en  mayor  ó menor  gra- 
dó, en  consonancia  con  la  virilidad  de 
los  distintos  espíritus,  fueran  á gra- 
barse con  duros  contornos  sobre  los 
sillarejos  de  arenisca  ó los  fragmentos 
de  mármol. 

Infiuencias  extrañas  de  muy  remotos 
ó más  próximos  tiempos  é inspiracio- 
nes de  la  genialidad  nacional',  desper- 
tada gradualmente  y de  distinto  modo 
según  las  diferentes  comarcas,  se  au- 
naron para  aportar  los  complejos  ele- 
mentos de  que  se  compone  el  cuadro. 
Es  curioso  apreciar  el  cambio  de  los 
relieves  que  se  prestan  á este  análisis; 
discernir  sus  transmisiones  de  siglo  á 
siglo  y de  unos  á otros  pueblos;  notar 
cómo  se  modifica  su  función  emblemá- 
tica ú ornamental  y cómo  se  hacen 
más  finas  ó más  toscas  las  líneas  acu- 
sando los  momentos  felices  de  adelanto 
ó los  retrocesos  del  arte. 
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La  evolución  de  algunas  formas  pue- 
de seguirse  paso  á paso  todavía  desde 
las  obras  que  nos  ha  legado  el  mundo 
romano;  Las  hojas,  los  racimos  y los 
zarcillos  de  las  vides  que  tuvieron  ya 
su  valor  simbólico  y sus  aplicaciones 
decorativas  durante  la  época  clásica,, 
aparecen  también  en  las  esculturas 
más  antiguas  del  período  llamado  lati 
no-bizantino.  Al  pasar  de  aquéllos  á 
estos  ciclos  de  la  historia  patria  cam- 
bian, sí,-  á la  vez  de  líneas  y de  signi- 
ficación, del  mismo  modo  que  se  mo- 
difica el  aspecto  y condiciones  de  los 
pueblos,  inclinados  siempre  á tomar 
mucho  de  losque  les  precedieron  sobre 
el  mismo  suelo,  pero  no  á recibirlo  en 
su  integridad  anterior. 

Un  relieve  de  la  basílica  de  Baños 
(fig.  l.“),  reproduce  esta  planta  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  no 
confundirla  con  las  demás.  En  él  se 
ven  los  apéndices  que  tanto  la  caracte- 
rizan, las  hojas  de  un  perfil  aproxima- 
do al  real  y los  conocidos  frutos  que 
aparecen  encuadrados  en  la  especie  de 
marco  con  que  le  rodearon  ya  las  exi- 
gencias decorativas  ó ya  la  falta  de  se- 
guridad en  la  mano. 

En  el  atrio  metropolitano  de  Méri 
da  (fig.  2.®'),  se  encuentra  otro  relieve 
de  igual  período,  según  los  autores,  y 
elementos  semejantes,  pero  no  de  las 
mismas  condiciones.  Debiérase  á supe- 
rioridad del  artista  ó á mayor  abun- 
dancia de  buenos  modelos  romanos,  re- 
sultaron más  perfectos  y reproducidos 
con  mayor  exactitud  y libertad  sus  ra- 
cimos. 

Entre  los  restos  de  este  arte  conser- 
vados en  Córdoba  se  ven  también  las 
vides  (fig.  3.®"),  bien  dibujadas  y nada 
dudosas,  por  más  que  las  hojas,  los 
troncos  y los  zarcillos  se  presentan 
modificados  con  un  carácter  más  orna- 
mental. 

Sobre  las  caras  laterales  que  forman 
el  sarcófago  de  Bribiesca,  guardado 
en  el  Museo  de  Burgos,  existen  tam- 


bién vides  (fig.  4.®)  unidas  á palmeras 
y otros  árboles  destinados  indudable- 
mente á componer  el  paisaje,  sobre  el 
cual  se  destacan  figuras  de  animales  y 
se  dibujan  diferentes  escenas  bíblicas. 

La  tradición  de  estas  formas  conti- 
núa luego  en  los  monumentos  poste- 
riores á la  invasión  agarena.  No  re- 
cordamos imágenes  de  vides  en  las  pe- 
queñas basílicas  asturianas  si  no  se 
han  de  calificar  de  tales  los  frutos,  á 
nuestro  juicio,  de  muy  separado  tipo 
de  Santa  Cristina  de  Lena  (fig.  13); 
pero  sí  existen  en  San  Miguel  de  Esca- 
lada (fig.  6)  y en  San  Pedro  de  la  Na- 
ve (fig.  5',  combinadas  en  el  último 
templo  con  otras  (fig.  8)  referibles  al 
grupo  de  las  aroideas,  que  tan  deteni- 
damente estudió  Woilles  hace  ya  me- 
dio siglo  en  Picardía. 

Atraviesan  luego  las  mismas  repre- 
sentaciones todo  el  período  románico, 
siendo  numerosos  los  ejemplos  que  de 
ellas  pueden  citarse.  Hay  racimos  bien 
determinados  en  los  capiteles  antiguos 
del  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo,  de 
Huesca.  Son  muy  realistas  los  que  se 
observan  en  Ripoll  sobre  la  cabeza  de 
un  personaje  de  poblada  barba,  y exis- 
ten en  el  claustro  de  Tarragona  y en 
muchos  monumentos,  dominando  so- 
bre todo  en  las  comarcas  orientales. 

En  el  período  ojival  adquieren  estas 
formas  gran  delicadeza  de  líneas  y se 
extienden  por  los  edificios  unidas  á las 
cardinas  y hojas  de  encina,  y á expen- 
sas de  otros  vejetales  que  desaparecen, 
revelando  en  sus  autores  una  gran 
maestría  y soltura  de  mano.  Véanse 
las  reproducidas  en  la  fig.  7,  proce- 
dentes del  claustro  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  en  Toledo,  y se  juzgará  por 
ellas  del  carácter  que  tienen  las  que  en 
aquellos  siglos  invaden  claustros,  an- 
tepechos, franjas  de  seprulcros  y los 
demás  órganos  arquitectónicos,  con 
unos  rasgos  á la  vez  realistas  y orna- 
mentales hábilmente  combinados  por 
artistas  de  verdadero  mérito. 
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Lo  dicho  sobre  la  representación  de 
las  formas  de  la  vid,  continuamente 
refrescadas  por  el  contacto  de  la  rea- 
lidad, puede  repetirse  del  mismo  modo 
para  algunas  otras  plantas;  pero  lado 
por  lado  de  sus  pámpanos  y zarcillos, 
en  edificios  de  la  misma  fecha  y den- 
tro de  igual  estilo  se  observan  ejem- 
plos de  vegetales  aceptados  también 
desde  remotos  tiempos  y esculpidos 
casi  siempre  en  oposición  á los  ante- 
riores con  líneas  convencionales. 

Recordemos  en  primer  término  las 
muy  conocidas  hojas  de  palmera  y de 
acanto.  Los  monumentos  románicos 
de  las  más  diferentes  regiones  españo- 
las las  presentan  en  gran  profusión 
desde  los  espléndidos  claustros  de  Ca- 
taluña, Castilla  y Aragón  hasta  mo- 
destísimas iglesias  de  Navarra.  Trans- 
mitidas ya  desde  la  época  clásica  con 
un  carácter  ornamental,  se  han  ido 
repitiendo  con  iguales  rasgos  distinti- 
vos en  los  capiteles  de  los  siglos  XI  al 
XIII,  amanerándose  su  dibujo  como 
ocurre  con  los  trabajos  artísticos  que 
viven  de  la  copia  y de  la  repetición. 

El  claustro  de  San  Pedro  de  Galli- 
gans  presenta  estas  formas  tan  perfec- 
tas casi  como  aparecieron  en  el  arte 
antiguo,  sobre  capiteles  con  un  acento 
clásico;  las  hay  de  diversos  tipos  en 
Ripoll,  catedral  de  Gerona, San  Benito 
de  Bages,  Santillana  del  Mar,  Claus- 
trillas  de  las  Huelgas  de  Burgos  y otros 
cien  edificios,  y se  encuentran  en  su 
más  repetida  forma  en  Gazolnz,  cerca 
de  Pamplona,  ó en  la  puerta  del  claus- 
tro de  Tarragona,  mezcladas  en  el  úl- 
timo lugar  con  imágenes  de  scr.s  de 
estilo  naturalista  y buen  dibujo. 

En  muchos  edificios  se  unen  á ellas 
formas  más  referibles  á heléchos  que 
á los  demás  organismos,  cual  ocurre 
entre  varios  en  las  citadas  claustrillas 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  Santillana 
del  Mar  y claustro  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Las  líneas  de  estas  criptóga- 
más  parecen  toscas  en  unos  capiteles 


por  haberlas  borrado  en  parte  el  dete- 
rioro de  la  piedra,  en  tanto  que  con 
servan  su  pureza  en  otros.  Fijan,  sí, 
casi  siempre  las  miradas  del  viajero 
por  la  mayor  libertad  en  la  factura, 
mayor  realismo  de  los  relieves  y más 
atractiva  belleza,  pudiéndose  pensar 
que  la  excitación  estética  recibida  por 
el  artista  ante  las  plantas  que  pueblan 
el  suelo  de  los  bosques,  ha  dado  des- 
treza á su  mano  y poesía  á su  alma. 
Estos  relieves  de  heléchos  no  son 
casi  nunca  copia  servil  de  los  que  se 
hallan  en  las  florestas.  Dominan  en  su 
aspecto  los  caracteres  de  los  que  abun- 
dan ya  en  nuestras  regiones,  ó ya  en 
las  comarcas  francesas;  pero  no  re- 
cuerdo ninguno  que  pueda  calificarse 
de  un  modo  seguro  con  un  nombre  bo- 
tánico específico,  débase  esto  á defi- 
ciencia de  mi  observación,  á falta  de 
delicadeza  en  el  artista,  ó á intención 
deliberada  de  trasladar  á la  piedra  lí- 
neas genéricas  muy  decorativas  y no 
figuras  de  determinadas  plantas. 

Hay  ya  en  lo  que  llevamos  estudia- 
do ejemplos  de  tres  elementos  muy 
distintos  en  la  ornamentación  vegetal 
de  los  monumentos  medioevales  espa- 
ñoles. Plantas  cultivadas  como  la  vid, 
cuyos  caracteres  son  fácilmente  reco- 
nocibles desde  que  se  transmite  de  la 
época  clásica  hasta  los  mismos  albo- 
res del  Renacimiento.  Formas  de  ins- 
piración vegetal  heredadas  de  lo  anti- 
guo con  líneas  convencionales  y con 
las  mismas  líneas  transmitidas  de  ge- 
neración en  generación,  siquiera  acu- 
sen grandes  diferencias  en  el  dibujo 
las  contenidas  en  más  espléndidos  ó 
más  imperfectos  monumentos.  Plan- 
tas espontáneas  como  los  heléchos  y 
otras,  de  las  que  tanto  abundan  en  los 
montes  y tanto  contribuyen  á dar  á 
cada  uno  su  fisonomía  particular. 

No  son, sin  embargo, suficientesestos 
datos,  ni  aun  generalizados  á todos  los 
casos  análogos,  para  formarse  una  idea 
completa  de  la  flora  escultural  de  la 
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Edad  Media  en  España.  Notamos,  sí, 
por  ellos  que  los  imagineros  de  cada 
período  se  mostraban  inclinados  á rea- 
lizar, incoscientemente  quizá,  obras 
muy  complejas,  aceptando  todo  lo  de 
corativo,  ya  fuera  transmitido,  obser 
vado  en  la  naturaleza,  reproducido  con 
alguna  fidelidad  desde  los  objetos  rea- 
les ó transformado  en  su  fantasía,  cons- 
tituyendo en  suma  un  verdadero  sin- 
cretismo con  las  creaciones  extrañas 
y propias  que  aumentaba  de  día  en  día 
la  riqueza  de  los  relieves,  y esta  incli- 
nación de  siempre  debía  dar  mayores 
frutos  con  el  contacto  de  nuevos  pue- 
blos y el  transcurso  de  los  tiempos. 

A las  formas  de  las  vides  se  asocian 
en  segundo  grado,  sobre  algunos  fri- 
sos y capiteles  de  arte  cristiano,  las 
pinas  de  diferentes  especies  que  tanto 
abundan  en  los  edificios  moriscos  y en 
los  que  hoy  se  califican  de  judeo-ára- 
bes,  SantaMaría  la  Blanca  de  Toledo  y 
el  Corpus-Christi  deSegovia, citándose 
como  ejemplos  de  un  estilo  muy  propio 
de  nuestro  país.  La  fig.  9 representa 
una  pifia  conservada  entre  los  restos 
preislamitas  de  Córdoba,  y la  10  otra 
de  las  bien  dibujadas  que  hay  en  un 
capitel  del  panteón  real  de  San  Isidoro 
de  León.  Fácil  es  notar  que  aquélla  y 
ésta  corresponden  á dos  especies  dis- 
tintas y á dos  modos  de  decorar  muy 
diferentes.  En  el  claustro  de  Silos  se 
ven  también  coniferas  con  su  ramaje 
y frutos  en  vigoroso  estado  de  des- 
arrollo. 

Las  figuras  11  y 12,  tomadas  res- 
pectivamente de  capiteles  del  crucero 
de  San  Isidoro  y de  la  Catedral  vieja 
de  Salamanca,  indican  la  introducción 
en  la  flora  escultural  de  otro  relieve 
semejante  á un  madroño,  asociado  en 
cada  uno  de  los  dos  casos  á distintas 
formas  decorativas.  Comparables  á 
éstos  son  también  varios  del  tantas  ve- 
ces citado  monasterio  de  Silos,  repro- 
duciéndose en  él  la  forma  del  fruto  y 
su  disposición  en  la  planta,  mientras 


presentan  líneas  distintas  las  hojas  que 
le  rodean. 

Plantas  del  tipo  de  los  tréboles,  ó 
referibles  en  general  al  grupo  de  las 
pratenses^  han  herido  la  imaginación 
de  algunos  escultores,  tanto  como  las 
de  los  bosques  despertaban  la  fantasía 
de  otros.  El  claustro  antiguo  de  San 
Pedro  el- viejo  fué  amplio  campo  don- 
de se  copiaron  en  piedra  los  contornos 
de  estos  vejetales,  que  ostentan  tam- 
bién algunos  monumentos  más.  Las 
hojas  aparecen  principalmente  en  los 
abacos,  repetidas  y enlazadas  á modo 
de  guirnalda,  que  abarca  todo  su  con- 
torno, y pueden  distinguirse  las  que 
tienen  su  masa  excesivamente  abulta- 
da con  un  fin  decorativo,  de  las  seme- 
jantes á la  fig.  14  de  carácter  realista. 

Las  formas  del  cardo  fijaron  en  Es- 
paña, desde  remotos  tiempos,  la  aten- 
ción de  los  escultores.  No  se  ven  en  el 
primer  momento  las  elegantes  cardi- 
nas  que  cubren  los  capiteles  y franjas 
cielos  edificios  ogivales;  pero  sí  pue- 
de ya  señalarse  la  presencia  indiscuti- 
ble de  sus  flores,  unidas  á elementos 
botánicos  de  muy  diversa  procedencia, 
en  los  relieves  (fig.  13)  del  antepecho 
dcl  presbiterio  de  Santa  Cristina  de 
Lena. 

Las  hojas  de  encina  que  debieran 
figurar  sobre  los  abacos  y capiteles  de 
Tarragona  y Orense  en  las  escenas  de 
la  recría  del  cerdo,  alcanzan  al  fin  las 
lineas  bellas  de  la  fig.  15,  tomada  de 
una  franja  de  la  tribuna  de  la  iglesia 
de  San  Juan  de  los  Reyes. 

Á las  plantas  citadas  como  ejemplo 
de  los  diferentes  cambios  é influencias 
hay  que  agregar  todavía  muchas  para 
conocimiento  de  los  relieves  españo- 
les, Abundan  las  flores  delicadamente 
esculpidas  de  ninfeas,  ranunculáceas, 
cruciferas,  colchicáceas,  compuestas 
y otras  extendidas  desde  los  clipeos  de 
Santa  María  del  Naranco  ó abacos  de 
San  Isidoro  hasta  los  miembros  de  mu- 
chos edificios  que  anuncian  el  término 
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del  largo  ciclo  medioeval.  Hay  en  los 
capiteles  de  la  portada  de  la  sala  ca-l 
pitular  del  monasterio  catalán  de  las 
Santas  Cruces  y en  varios  recintos  má¿ 
hojas  derivadas  del  laurel  ó de  la  adelj 
fa.  Se  ven  mazorcas  en  el  claustro  dé 
Tarragona,  y se  encuentran  en  lasmá; 
opuestas  comarcas  numerosos  elemen- 
tos de  probable  origen  oriental,  cor- 
fundidos con  las  restantes  formas. 

Obsérvase,  por  lo  ya  dicho,  que  l(b 
modelos  de  los  relieves  se  recogen  ei 
todos  los  lugares  donde  hay  semilla 
que  germinan  y suelos  que  se  cubra 
de  vejetación.  Los  montes  con  sus  á - 
boles,  arbustos  y matojos;  los  pradc 
con  las  hierbas  de  los  ribazos;  los  p- 
dales  cultivados  y los  terrenos  baldís 
son  otras  tantas  fuentes  de  inspiracih 
de  donde  los  escultores  antiguos  sac[ 
ron  elementos  bellos  y decorativos.  ¡ 
Abrazando  ahora  el  conjunto  de  iL 
representaciones  vegetales  de  la  Edil 
Media  en  España  desde  el  período 
tino  bizantino  hasta  los  últin?-5  mo- 
mentos del  ojival,  se  notan,  esclaro, 
contrastes  profundos,  transfomación 
de  líneas,  progresos  y modifiAciones 
del  gusto;  pero  no  ese  imierhdel  con- 
vencionalismo á un  extrcTKw  del  sen- 
tido realista  al  opuesto  i^an  admi- 
tido para  otros  países  íBJos  arqueó 
logos  eminentes.  La  divtón  de  la  es  - 
cultura  medioeval  en  = tres  formas 
de  hierática,  dominanten  el  románi- 
co; idealista^  desde  11-),  y realista  2X 
final  que  hace  Gonse  a su  obra,  tan 
llena  de  intuiciones  gáales,  no  tiene 
aquí  la  aplicación  qi  por  lo  visto 
tiene  en  Francia.  Es  iposible  fijar  el 
período  en  que  el  arta  se  aleja  con 
disgusto  del  amanerdento  en  la  co- 
pia de  los  modelos  cbcos  y entra  por 
el  camino  de  la  insración  natural. 
Lo  mismo  en  los  res  visigodos  que 
en  los  monumentos  mánicos  y ojiva- 
les se  observan,  ladcor  lado,  imáge- 
nes de  plantas  realy  repetición  de 
formas  con  un  carác  decorativo  im- 


puesto por  el  gusto  de  cada  época. 

Comparando  también  nuestra  ñora 
escultural  con  la  de  los  países  más  pró- 
ximos, nótanse  semejanzas  fácilmente 
comprobables  y diferencias  que  exigen 
detenido  estudio.  Más  que  el  despertar 
de  la  naturaleza  de  que  hablan  Viollet- 
le-Duc  y sus  discípulos  en  eruditos 
trabajos,  ha  llamado  en  España  la 
atención  de  los  imagineros  su  estado 
de  pleno  desarrollo.  Abundan  en  los 
capiteles  medioevales  las  hojas,  las 
flores  ó los  frutos  de  diferentes  plan- 
tas, y escasean  l?isespatas  del  aro,  los 
brotes  y las  yemas.  En  los  países  me- 
ridionales es  más  largo  el  ciclo  de  la 
vejetación  que  en  los  del  Norte  y 
menos  vivo,  por  lo  tanto,  el  contraste 
que  produce  la  llegada  de  la  primave- 
ra. No  pasa  aquí  el  suelo  de  la  blanca 
y helada  alfombra  de  la  nieve  al  verde 
tapiz  del  césped  y el  cambio  de  tono 
general  no  hiere  tanto  la  imaginación 
de  los  artistas. 

Respecto  de  la  significación  de  las 
representaciones  vejetales,  conviene 
también  fijarse  en  lo  que  declara  el 
conjunto  de  las  españolas  á todo  el  que 
las  examina  despacio  y en  todos  los 
numerosos  recintos  donde  se  ven  mu- 
chas reunidas.  No  me  atrevo  á discu- 
tir si  el  carácter  simbólico  atribuido 
desde  Woilles  á las  aroideas  y acepta- 
do para  distintas  familias  botánicas 
por  oti  os  ai  queólogos  extranjeros  es- 
tuvo siempre  en  la  intención  de  los  es- 
cultores franceses,  ó le  pone  hoy  en  la 
mayoría  de  los  casos  la  fantasía  y el 
espíritu  levantado  de  los  que  estudian 
los  monumentos  medioevales.  Creo,  sí, 
que  en  las  plantas  representadas  en 
España,  domina  el  sentimiento  de  la 
naturaleza  expresadlo  de  un  modo 
franco  ó contenido  por  las  necesidades 
decorativas,  y subordinada  la  factura 
al  mayor  ó menor  conocimiento  del  di- 
bujo y seguridad  de  mano  que  el  es- 
cultor tenía. 

Siempre  que  se  trate  de  emblemas 
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ó símbolos,  conviene  recordar  que  las 
ideas  abstractas  no  son  patrimonio  de 
las  masas  de  obreros,  y sí  gala  del  en- 
tendimiento en  las  gentes  superiores 
y más  cultas  de  cada  siglo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


BSTAT0A  ECUESTRE  DEL  SIGLO  DECIMOQUINTO 

tA  fototipia  que  publicamos  de  esa 
estatua  pone  de  manifiesto  la  be- 
lleza notable  del  original  y prueba 
una  vez  más  el  gran  adelanto  que 
había  alcanzado  en  nuestra  patria  el  ar- 
te escultórico  , especialmente  á contar 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 
La  obra  que  tenemos  á la  vista  mide 
unos  cincuenta  y cinco  céntimetros  de 
altura,  está  tallada  en  madera  y pinta- 
da , estofada  y dorada  con  exquisito 
primor;  la  armadura  que  lleva  el  jine- 
te reproduce  á la  perfección  y con  mi- 
nuciosos detalles  el  tipo  de  defensa  cor- 
poral más  en  uso  á mediados  de  aquel 
siglo,  mienti'ás  los  jaeces  del  caballo 
constituyen  un  acabado  ejemplar  de 
riqueza  y de  buen  gusto.  Su  forma  y 
esplendidez  recuerdan  los  arreos  de 
los  caballos  de  los  Médicis  en  los  fa- 
mosos frescos  pintados  por  Benozzo 
Gozzoli  en  la  capilla  del  palacio  Ric- 
cardi  de  Florencia.  Todo  es  armónico, 
bien  dibujado  y modelado  en  nuestra 
estatua,  y si  algo  disuena  desde  el  pun 
to  de  vista  estético,  es  el  corte  de  la 
cabeza  del  caballo  por  la  distancia  que 
hay  entre  una  y otra  sien  y la  depre- 
sión de  la  frente,  defectos  que  le  dan 
cierta  semejanza  á la  testuz  del  toro. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
artistas  de  aquella  época,  sea  por  con- 
vención, sea  porque  no  siempre  estu- 
áiaban  el  natural,  dieron  en  la  costum- 
bre de  pintar  ó esculpir  al  generoso 
bruto  con  esa  deformidad,  que  resulta 
caricatura  poco  feliz  del  corcel  que  tra- 
jeron á España  los  hijos  de  Mahoma. 
Sin  embargo,  semejante  aberración  es 
disculpable  en  aquellos  artistas,  cuan- 
do en  el  siguiente  siglo  fueron  víctimas 
de  esa  misma  alucinación  ó falta  de  es- 
tudio algunas  eminencias  de  la  patria 
del  arte,  y entre  otras  el  mismo  Rafael 
ó su  discípulo  predilecto  Giulio  Roma- 
no en  el  cuadro  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  El  Pasmo  de  Sicilia. 


Descartada  esta  incorrección,  la  es- 
cultura que  examinamos  merecerá  sin 
duda  el  aplauso  y alabanzas  de  nues- 
tros lectores,  que  convendrán  con  nos- 
otros en  que  no  se  avergonzarían  de 
atribuirse  la  paternidad  de  la  obra  no 
solo  los  hermanos  Siloé,  Damián  For- 
nient  y otros  afamados  maestros  de  la 
dicimaquinta  centuria,  sino  que  la 
aceptarían  gustosos  hasta  otros  nota- 
bes  artistas  extranjeros  de  ios  albores 
dd  Renacimiento. 

Amortecida  la  primera  impresión  de 
omplacencia  ó disgusto  que  produce 
ei  mayor  ó menor  grado  la  contempla- 
c3n  de  una  obra  de  este  género  y una 
vz  discutidas  sus  bellezas  ó imperfec- 
cones,  ocurre  preguntar:  ¿Qué  repre- 
smta? 


Si  se  tratara  de  un  producto  artísti- 
ca importado  de  fuera,  nos  veríamos 
oliigados  á dirigir  nuestra  mirada  in- 
vestigadora hacia  muy  vasto  horizon- 
t.  Pero  tintándose  de  una  obra  mani- 
hstamente  española;  de  un  país  como 
e nuestro  en  que  el  arte  casi  estaba 
ecerrado  dentro  de  los  límites  del  San- 
tario;  de  un  país  que  sostuvo  siete  si- 
g\s  de  lucha  contra  la  morisma;  de  un 
país  Cíe  se  reconoce  deudor  al  Após- 
tol Satiago  de  gran  número  de  bri- 
llantes,7ÍctorJas  obtenidas  por  su  me- 
diación,y asíjlo  confiesan  Ramiro  I de 
León,  e coñle  de  Castilla  Hernán 
González  el  fimoso  Cid  en  Valencia  y 
San  Fern<ndd'  ¿'s  puertas  de  Sevilla; 
de  un  país  o^emoria  y agrade- 
cimiento d'  , , e-'sroso  y eficaz  apo- 
yo instituj’ó  ut  orden  militar  que  lle- 
va su  noihbre;fe  evidente  que  al  pre- 
sentarnos la  iiigen  de  un  caballero 
que  acomete  á \lope,  montado  en  ca- 
ballo blanco,  osntando  en  el  pecho  la 
cruz  de  Santiaj  y blandiendo  relu- 
ciente acero,  Voluntariamente  nos 
viene  á la  memja  la  gran  figura  del 
Apóstol  Santiaji  patrón  de  España. 

Este  sel á tanVn  probablemente  el 
común  sentir  diestros  lectores. 

Sin  rechazai  ,1  mucho  menos  se- 
mejante atribucí  permítasenos’  sin 
embargo,  que  h Wos  á ella  varias 
observaciones  q|  tienen  á nuestros 
ojos  alguna  impolncia. 

El  hijo  mayor  jZehedeo  y de  Salo- 
mé, pescador  de  ció  cuando  fué  lla- 
mado por  Jesucr)  al  Apostolado,  ja- 
más tuvo  que  v4ada  con  la  milicia 
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ni  siquiera  en  el  orden  celestial,  como 
le  acontece  al  Arcángel  San  Miguel. 
De  ahí  que  los  artistas  cristianos,  en 
general,  le  representen  con  el  traje  ta 
lar  de  los  demás  apóstoles  y algunas 
veces  con  más  ó menos  propiedad  le 
añaden  una  valona  sembrada  de  con- 
chas, un  sombrero  de  ancha  ala  y un 
bastón  de  peregrino. 

Únicamente  los  españoles  de  vez  en 
cuando,  aludiendo  á las  apariciones 
guerreras  de  que  ha  poco  hemos  ha- 
blado, nos  le  ofrecen  montado  á caba- 
llo guiando  y enardeciendo  á nuestras 
huestes  contra  los  moros.  Pero  no  por 
eso  varían  ordinariamente  la  indumen- 
taria del  Santo  y sólo  se  limitan  á sus- 
tituir el  bordón  del  peregrino  por  un 
pendón  blanco,  en  que  campea  una 
cruz  roja,  ó por  una  espada. 

Ocurre  lo  contrario  á San  Jorge. 

Hijo  de  una  noble  familia  de  Capa- 
docia  siguió  la  carrera  de  las  armas  y 
se  alistó  en  las  Cohortes  romanas  en 
tiempo  de  Diocleciano,  llegando  á al- 
canzar el  mando  de  una  de  ellas.  Su 
inquebrantable  fe  le  condujo  al  marti- 
rio y la  Iglesia  griega  le  honró  como 
uno  de  sus  mártires  más  preclaros. 
Muy  pronto  su  culto  se  extendió  por 
Occidente  y muchos  príncipes  de  la 
cristiandad  fundaron  órdenes  militares 
bajo  su  invocación,  muy  semejantes  á 
la  de  Santiago,  en  cuyos  pendones  é 
insignias  aparece  la  imagen  del  Santo, 
no  con  el  traje  de  la  milicia  romana, 
como  exige  la  verdad  histórica,  sino 
con  el  arnés  de  guerra  de  los  tiempos 
medios,  generalmente  muy  parecido  al 
de  la  escultura  que  discutimos. 

Pero,  aparte  la  impropiedad  á que 
acabamos  de  referirnos,  la  indumenta- 
ria militar  cuadra  tanto  á San  Jorge 
como  disuena  en  Santiago;  por  eso  en 
tendemos  que  estuvieron  en  lo  justo 
aquellos  de  nuestros  artistas  que  pin- 
taron á este  último  con  la  túnica  y 
manto  de  los  demás  apóstoles,  á pesar 
de  estar  sentado  en  soberbio  corcel  y 
en  actitud  guerrera. 

Ahora  bien:  si  nuestra  escultura  no 
es  la  imagen  de  Santiago  ¿de  quién  es? 

Por  el  pronto  no  vemos  ahí  más  que 
un  apuesto  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  de  mediados  del  XV,  osten- 
tando en  el  pecho  la  tradicional  cruz 
en  forma  de  espada,  con  el  manto  que 
flota  al  viento  y cuyo  forro  es  negro. 


cubierta  la  cabeza  con  un  bonete  de 
pieles  que  serían  corderinas,  en  con- 
formidad á lo  que  establecía  la  regla 
de  la  Orden  (1).  Pero,  ahondando  en 
la  investigación  y pretendiendo  indi 
vidUalizar  al  personaje,  vamos  á re- 
cordar ciertos  precedentes  que  puedan 
conducirnos  á sentar  una  hipótesis  con 
visos  de  verosimilitud. 

La  estatua  procede  de  la  provincia 
de  Soria  y de  un  punto  sujeto  á domi- 
nio del  famoso  D.  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  la  Orden  de  Santiago,  Con- 
destable de  Castilla  y privado  del  rey 
D.  Juan  II. 

En  esa  provincia  obtuvo  D.  Alvaro 
importantes  señoríos , que  le  fueron 
concedidos  por  D.  Juan  II,  y entre 
otros  los  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
Ayllón  y de  la  ciudad  de  Osma  á pesar 
de  pertenecer  á la  sazón  al  Prelado, 
por  cuyo  motivo  surgieron  entonces 
una  serie  interminable  de  litigios  en- 
tre los  obispos  y D.  Alvaro  y se  repi- 
tió el  conflicto  entre  los  sucesores  de 
entrambos.  Sin  duda  para  evitarlos  y 
gozar  pacíficamente  de  aquel  feudo,  en 
1 426  consiguió  que  se  nombrara  obispó 
de  Osma  á su  hermano  uterino  D.  Juan 
de  Cerezuela,  que  ayudó  por  lo  visto  al 
(Condestable  tanto  con  el  báculo  como 
con  la  espada,  según  lo  acredita  la  cé- 
lebre batalla  de  Sierra  Elvira  ó de  las 
Higueruelas,  librada  al  pie  de  los  mu- 
rosde  Granada.  En  1433,  habiendosido 
promovido  D.  Juan  á la  diócesis  de 
Sevilla  y después  á la  de  Toledo,  le 
sucedió  en  el  gobierno  diocesano  de 
Osma  D.  Pedro  de  Castilla,  otra  he- 
chura del  Condestable  de  quien  pudo 
disponer  á su  antojo  en  un  principio; 
después  se  rebeló  contra  él  é hizo  cau- 
sa común  con  los  enemigos  de  D.  Al- 
vmro,  y por  último  se  reconcilió  con  sU 
protector  y asistió  en  1445  á la  célebre 
batalla  de  Olmedo,  donde  fueron  des- 
baratados los  infantes  de  Aragón  doft 
Enrique  y D.  Juan.  Sabido  es  que  de 
resultas  de  tan  terrible  derrota  murió 
el  primero  y el  segundo  se  retiró  á sU 
reino  de  Navarra,  con  lo  cual  consi- 
guió el  Condestable  que  desaparecie- 
ran de  escena  sus  más  terribles  adver- 


tí) Capítulo  XXIV.  De  las  vestiduras.  — Vistan 
vestiduras  tan  solamente  blancas  et  prietas  y pardas 
y pieles  corderinas  y otras  de  poco  precio.  (Regla  de 
la  Orden  y Cauallería  de  Sanctiago  de  la  Espada  con 
la  glosa  y declaración  del  maestro  Isla,  etc.-  Alcalá 
de  Henares  en  casa  de  Juan  Brocar,  1547  años.) 
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sarios  y quedara  destruida  la  formida- 
ble liga  organizada  contra  su  poder, 
que  fué  acreciendo  como  nunca  con  la 
nueva  gracia  del  maestrazgo  de  San- 
tiago, otorgada  por  el  Rey  con  motivo 
del  fallecimiento  del  infante  D.  Enri- 
que que  poseia  aquella  dignidad. 

El  monarca  castellano  hizo  suyo  tan 
señalado  triunfo,  y en  memoria  de  él 
mandd  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del 
combate  bajo  la  advocación  de  Sancti 
Spiritus  de  la  batalla,  con  la  compe- 
tente dotación  para  algunos  religiosos 
eremitas. 

Es  muy  fácil  y razonable  que  este 
piadoso  ejemplo  hallara  eco  en  el  Obis- 
po de  Osma  que,  como  hemos  visto, 
asistió  con  su  hueste  á tan  decisiva  pe- 
lea y qüe  de  vuelta  á su  diócesis  man  - 
dase  igualmente  construir  algún  reta- 
blo en  conmemoración  de  la  jornada, 
aunque  no  fuese  más  que  por  un  acto 
de  adulación  á aquel  magnate  y para 
testificar  su  adhesión  á la  persona  del 
monarca.  Es  evidente  que  en  semejan- 
te caso  debió  de  figurar  entre  la  imagi- 
nería del  retablo  v en  lugar  principa 
lísimo  la  efigie  d,l  nuevo  maestre  de 
Santiago  batallando  contra  sus  enemi- 
gos, así  como  en  algún  otro  comparti- 
miento del  mismo  retablo  aparecería 
igualmente  de  hinojos  el  rey  D.  Juan 
y D.  Alvaro  de  Luna  en  actitud  de 
dar  gracias  á Dios  por  el  beneficio  re- 
cibido. 

Más  adelante  variaron  los  tiempos; 
la  estrella  del  Condestable  se  eclipsó 
para  no  volver  ya  á lucir,  siendo  más 
tremenda  su  caída  cuanto  mayor  ha- 
bía sido  su  ensalzamiento.  Entonces  se 
desataron  contra  su  memoria  y sus  co- 
sas todos  los  elementos  que  le  habían 
sido  hostiles  y no  es  mucho  suponer 
que  la  furia  popular  se  cebara  en  el 
inofensivo  retablo,  testimonio  de  uno 
de  los  más  señalados  triunfos  consegui- 
dos por  D.  Alvaro. 

Con  recordar  que  pasó  eso  mismo  en 
uno  de  los  tumultos  ocurridos  en  To- 
ledo para  protestar  contra  la  sobera- 
nía absoluta  que  ejercía  el  omnipoten- 
te privado,  tumulto  en  el  que  se  des- 
truyó la  famosa  estatua  de  bronce  que 
el  Condestable  había  mandado  colocar 
sobre  su  monumento  sepulcral  y que, 
según  fama,  por  medio  de  un  ingenio- 
so mecanismo,  se  arrodillaba  automá- 
ticamente en  la  elevación  de  la  Sagra- 


da Hostia,  se  confirma  en  el  ánimo  la 
probabilidad  del  suceso  que  indicamos. 

Admitida  esta  hipótesis  no  repugna 
á la  razón  admitir  también  que  se  sal- 
vara de  aquel  atropello  por  algún  deu- 
do ó amigo  la  imagen  del  desdichado 
D.  Alvaro,  y que  poruña  serie  de  coin- 
cidencias raras  se  haya  conservado 
hasta  nuestros  días  y haya  llegado  á 
nuestras  manos. 

En  resumen:  sea  esto  ó no  verdad, 
tenga  más  ó menos  fundamento  esta 
hipótesis,  siempre  resulta  un  hecho  in- 
discutible, á saber:  que  la  escultura 
es  una  obra  rara  y recomendable;  por 
ende  digna  de  conocimiento,  conserva- 
ción y aplauso. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 

NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 

El  Arle,  los  artistas  y la  Exposición  de  Bellas 

Artes  de  1897,  por  D.  Luis  María  Cabello  y 

Lapiedra,  arquitecto.  (Madrid,  1897.) 

Drble  es  el  fin  que  se  propuso  el 
au.or  de  este  libro.  Consiste  el  más  sa- 
liente en  hacer  la  reseña  y crítica  de 
la  última  Exposición  en  sus  más  im- 
portantes obras  de  Arquitectura,  Es- 
culturayPintura.  Crítico  independien- 
te, el  Sr  Cabello  examina  y analiza 
con  serenidad;  no  se  muestra  parco  en 
la  censura,  pero  tampoco  escatima  el 
aplauso  allí  donde  encuentra  algo  que 
de  él  se  haga  digno.  Califica  la  Expo- 
sición de  mala  en  Arquitectura,  buena 
en  Escultura  y mediana  en  Pintura;  y 
en  verdad,  creemos  que  no  anda  en  su 
juicio  muy  desacertado. 

Pero  otro  objeto  y fin  más  hondo  se 
descubren  en  las  páginas  de  la  obra, 
que  lo  es  de  polémica  y de  propaganda. 
El  arte  español  contemporáneo  sigue, 
según  el  autor,  extraviados  y fatales 
derroteros,  y aun  puede  decirse  que  es 
un  2iictQ.  anarquista^  en  el  sentido  de  que 
los  artistas  trabajan  sin  rumbo  fijo  ni 
ideal  determinado.  Varias  son  las  cau- 
sas que  contribuyen  á esta  decadencia, 
y el  autor  acierta,  á nuestro  juicio,  al 
señalarlas.  No  le  hemos  de  seguir  aquí, 
pues  el  espacio  lo  veda,  en  las  lucubra- 
ciones y teorías  estéticas  que  desen- 
vuelve, pero  sí  afirmaremos  con  él 
que  si  el  arte  español  contemporáneo 
quiere  alcanzar  días  de  gloria,  como 
los  alcanzó  en  otro  tiempo,  ha  de  ten- 
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der  al  Ideal,  sin  que  esto  excluya  cier- 
to justo  realismo;  ha  de  cuidar  no  sólo 
de  la  forma,  sino  muy  especialmente 
del  fondo;  ha  de  ser,  en  fin,  no  Arte 
por  el  Arte,  sino  Arte  por  la  Idea,  pres- 
cindiendo á la  par  de  ese  mal  entendi- 
do de  impresionismos  ab- 

surdos y naturalismos  groseros.  Vul- 
garizando, pues,  ideas  y teorías  no 
admitidas  por  unos  y olvidadas  por 
otros,  el  libro  del  Sr.  Cabello  puede 
prestar  un  verdadero  servicio  á la  cul- 
tura artística  de  nuestra  patria. 

Monografía  histórica  de  las  incorruptas  Santas 
Formas  de  Alcalá  de  Henares...,  por  el  Padre 
Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia.  (Madrid, 
1897.) 

Trabajo  premiado  en  el  Certamen 
que  se  celebró  con  motivo  de  las  fies- 
tas conmemorativas  del  tercer  Cente- 
nario de  las  Santas  Formas  y publica- 
do á expensas  de  la  Junta  de  dicho 
Centenario;  es  una  historia  abundan- 
temente documentada  del  prodigioso 
suceso,  desde  la  recuperación  de  las 
Formas  por  el  P.  Juárez,  en  Mayo  de 
1597,  hasta  nuestros  días.  Tanto  los 
aficionados  á nuestra  historia  eclesiás- 
tica, cuanto  los  entusiastas  de  las  glo- 
rias de  Alcalá, leerán  con  gusto  la  obra 
del  P.  Arabio-Urrutia. 

Epigrafía  oftalmológica  hispano  romana,  por  el 

Doctor  Rodolfo  del  Castillo  Quartiellerz. 
(Córdoba,  1897.) 

Curioso  folleto  en  que  se  se  dan  in- 
teresantes noticias  sobre  la  medicina  y 
los  médicos  en  la  antigua  Roma,  así 
como  también  sobre  el  estado  de  la 
oculística  en  aquella  época.  El  autor 
estudia  luego  las  inscripciones  roma- 
nas halladas  en  los  llamados  sellos  de 
oculistas  y en  las  lápidas  tumulares; 
transcribe  algunas  de  dichas  inscrip- 
ciones y líjase  principalmente  en  kíos 
notables  lápidas  que  se  conservan  en 
los  museos  arqueológicos  de  Córdoba 
y Cádiz  y que,  reproducidas  por  el  fo- 
tograbado, acompañan  al  texto. 

Memoria  descriptiva  de  los  haños  y aguas  mi- 
nero medicinales  de  Hervideros  de  Fuensanta, 

por  el  médico-director,  en  propiedad.  Doc- 
tor Benito  Avilés.  (Madrid,  1897,) 

El  ilustrado  Dr.  Avilés  ha  prestado 
un  buen  servicio  al  público  con  la  pu- 
blicación de  esta  memoria  acerca  de 
Hervideros  de  Fuensanta.  Como  intro- 
ducción precédela  una  verdadera  bi- 


bliografía de  aquellas  salutíferas  aguas 
siglos  ha  conocidas.  Abarca  la  memo  - 
ria  diversos  capítulos  acerca  de  la  si 
tuación  topográfica  de  los  manantia- 
les, caracteres  geológicos  del  terreno, 
caracteres  físicos  y químicos  de  las 
aguas,  con  diversos  análisis  de  las  mis- 
mas, clasificación,  efectos  fisiológicos 
y terapéuticos  (en  lo  que  el  autor  se 
extiende  más  especialmente),  observa- 
ciones meteorológicas  y climatológi  - 
cas, estadística  de  la  concurrencia,  iti- 
nerarios, edificios  é instalación.  Acom- 
pañan á la  obra  quince  láminas  fototí 
picas  representando  vistas  y detalles 
varios  del  establecimiento. 

Proceso  histórico-artístico  de  la  Litografía.  Dis- 
curso leído  en  la  sesión  inaugural  celebrada 
el  día  5 de  Noviembre  de  1896,  en  el  Cen- 
tro de  Artes  decorativas  de  Barcelona,  por 
su  presidente  D.  José  Fiter  é Inglés.  (Ma 
drid,  1897.) 

Nuestro  ilustrado  consocio  y colabo- 
rador Sr.  Fiter  ha  compuesto  en  este 
folleto  un  exacto  cuadro  de  la  Litogra- 
fía desde  su  descubrimiento  por  Sene- 
felder.  Los  orígenes  del  arte  litográfi- 
co,  su  rápido  desarrollo,  las  aplicacio- 
nes que  desde  su  principio  se  le  dieron 
y utilidades,  que  reportó,  su  pronta  di- 
fusión por  Europa,  su  introducción  y 
cultivo  en  España  y principalmente  en 
Cataluña,  son  otros  tantos  interesan- 
tes puntos  tratados  en  el  discurso,  que 
debe  ser  leído  por  cuantas  personas  se 
ocupan  en  materias  artísticas. 

Revue  Catholique  des  Revues  fran9ai8e8 
et  étrangeres. 

Ha  quedado  establecido  el  cambio  en- 
tre nuestro  Boletín  y aquella  importan- 
te revista  que  aparece  en  París  quin- 
cenalmente, reflejando  en  su  texto  el 
movimiento  literario  contemporáneo, 
comprendido  en  los  más  notables  libros 
y revistas  que  se  publican  en  el  mundo 
civilizado.  La  Revue  Catholique  presta 
simpática  atención  á las  letras  españo- 
las, y en  los  números  que  lleva  publi- 
cados ha  extractado  muchos  trabajos 
insertos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES  y hecho  un 
examen  crítico  de  ellos. 

Tanto  por  lo  escogido  y variado  de 
su  texto,  cuanto  por  el  recto  criterio 
que  la  inspira,  recomendamos  á nues- 
tros lectores  aquella  publicación,  lla- 
mada, sin  duda,  á ocupar  preferente 
puesto  entre  las  de  su  clase, 
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Boletín  bibliográfico  español , publicado  con 
autorización  oficial  del  Ministerio  de  Fo- 
mento bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Al- 
monacid  y Cuenca.  (Madrid,  1897.) 

A satisfacer  una  necesidad  en  núes 
tra  patria  y á servir  de  verdadero  re- 
gistro por  el  que  pueda  apreciarse  el 
movimiento  intelectual  de  ella  viene 
esta  publicación,  cuyo  primer  cuaderno 
liemos  recibido.  El  Boletín  consta  de 
una  sección  técnica^  en  que  se  da  cuen- 
ta de  los  libros  y revistas,  y de  una  cri- 
tica bibliográfica  en  que  se  juzgan  las 
obras  que  van  apareciendo,  según  su 
mérito  é importancia.  'EX Boletín  biblio- 
gráfico se  publicará  mensualmente. 

P. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

El  14  de  Enero  último,  día  destinado  á pro- 
seguir el  estudio  de  las  colecciones  de  Madrid, 
visitó  nuestra  Sociedad  el  Museo  de  Ingenie- 
ros militares,  establecido  en  el  antiguo  Pala- 
cio de  San  Juan,  examinando  el  Museo  pro- 
piamente dicho,  cuyos  hermosos  modelos  é 
iastalaciones  tan  alto  hablan  en  pro  de  aquel 
distinguido  Cuerpo,  y el  taller,  confiado  á dies- 
tros operarios.  Asistieron  á la  excursión  el 
Presidente  de  la  Sociedad  Sr.  Serrano  Fatigati 
y los  Sres.  Campo  (D.  Lucas  del)  Conde  de 
Cedillo,  Cervino,  Foronda,  Herrera,  Lázaro, 
Conde  de  la  Oliva,  Palau,  Poleró  y Zaragoza; 
siendo  acompañados  los  excursionistas  por  el 
Sr.  Aragonés  y Sanz,  Oficial  Celador  del  esta- 
blecimiento. 


Favorecida  con  un  tiempo  espléndido,  veri- 
ficóse el  día  23  de  Enero  la  anunciada  excur- 
sión á Barres  (provincia  de  Madrid),  que  re- 
sultó numerosa  é interesante.  El  histórico  cas- 
tillo con  sus  dependencias,  la  fuente  de  Garci- 
laso  y la  iglesia  parroquial  del  pueblo  fueron 
visitados  por  los  excursionistas,  entre  los  que 
concurrieron  los  Sres.  Bosch  (i).  Pablo),  Con- 
de de  Cedillo,  Cervino,  Florit,  Foronda,  He- 
rrera, Lafourcade,  Lázaro,  Navarro  (D.  Feli- 
pe B.),  Conde  de  la  Oliva,  Palau  (D.  Melchor), 
'Poleró,  Velasco  y Zaragoza.  Uno  de  nuestros 
compañeros  dará  detallada  cuenta  de  la  excur- 
sión en  el  Boletín;  entretanto,  cúmplenos 
manifestar  desde  estas  páginas  nuestra  gratitud 
al  Sr.  Marqués  de  Riscal  y á su  señora  madre 
la  Marquesa  viuda  del  mismo  título,  dueños 
del  castillo,  por  las  atenciones  que,  represen- 
tados por  su  administrador  en  Barres,  señor 
Arrausi,  prodigaron  á los  socios  de  la  Espa- 
ñola de  Excursiones. 


Por  acuerdo  de  la  Comisión  ejecutiva,  la 
celebración  del  V aniversario  de  la  fundación 
de  la  Sociedad  Española  de  Excurisones  tendrá 
lugar  el  domingo,  i3  del  próximo  mes  de 
Marzo.  En  el  número  del  Boletín  correspon- 
diente á este  mes  se  insertarán  los  necesarios 
detalles  para  conocimiento  de  nuestros  con- 
socios.   

La  comisión  ejecutiva  tiene  proyectada  una 


excursión  artística  á Valladolid  y su  provin- 
cia, que  habrá  de  verificarse  en  Abril  del  pre- 
sente año,  y para  cuya  organización  han  sido 
nombrados  los  Sres.  Conde  de  la  Oliva  de 
Gaitan  y D.  José  Lázaro  Galdiano.  Según 
nuestras  noticias,  Tos  trabajos  ya  realizados  en 
aquel  sentido  auguran  un  lisonjero  éxito  para 
la  excursión,  habiendo  sido  acogida  la  idea 
con  la  mayor  simpatía  por  la  prensa  y las 
corporaciones  vallisoletanas.  En  los  siguientes 
números  de  esta  publicación  insertaremos  los 
oportunos  datos  y noticias  que  con  la  citada 
excursión  se  relacionen. 


■ La  organización  de  las  excursiones  que 
haya  de  realizar  la  Sociedad  en  adelante,  ha 
quedado  encargada  á una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  Cabello  (D.  Luis),  Foronda,  Láza- 
ro, Navarro  (D.  Felipe  Benicio)  y Conde  de 
la  Oliva. 

Por  una  omisión  involuntaria  dejó  de  con- 
signarse en  el  número  58  de  este  Boletín,  co- 
rrespondiente al  mes  de  Diciembre  de  1897, 
que  las  fotografías  de  la  Catedral  de  Sigüenza 
y sepulcro  de  D.  Martín  Vázquez,  reproduci- 
das por  la  fototipia,  fueron  obra  del  distin- 
guido aficionado  y consocio  nuestro  de  Alcalá 
de  Henares  D.  Santiago  Cifuentes. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  FEBRERO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á la  villa  de  L.lescas  el  domingo  27 
del  corriente  mes,  con  arreglo  á las  condicio- 
nes siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias) 
á las  8**, 25'  mañana.  Llegada  á lllescas:  á las 
9**,38'.  Visita  á los  monumentos  de  lllescas 
(iglesia  parroquial  ojival  con  torre  mudejar. 
Hospital  de  la  Caridad,  posada  de  Francis- 
co I,  etc.)  Salida  de  lllescas:  á las  5’*, 46'  tarde, 
y llegada  á Madrid  á las  6‘‘,58'. 

Cuota. — Trece  pesetas,  comprendidos  todos 
los  gastos. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito,  acompañando  la  cuota,  al  Sr.  don 
Adolfo  Herrera,  Vocal  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva de  la  Sociedad,  Alcalá,  49  cuadruplicado, 
hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  sábado  26  de 
Febrero. 

Madrid,  i.®  de  Febrero  de  1898. 


El  que  fué  nuestro  querido  compañero  don 
José  de  Baeza  y Segura,  falleció  en  Toledo  de 
una  fiebre  tifoidea  adquirida  poi  contagio  de 
su  hijo,  del  mismo  nombre,  alumno  de  la  Aca- 
demia militar. 

Padre  é hijo  murieron  en  intervalo  de  algu- 
nas horas,  sin  que  el  primero  llegara  á saber 
la  prematura  muerte  del  segundo. 

Baeza  y Segura  era  coronel  del  cuerpo  de 
infantería  de  Marina,  donde  había  prestado 
relevantes  servicios,  tanto  por  su  valor  perso- 
nal cuanto  por  su  laboriosidad  é ilustración. 

Descanse  en  paz  nuestro  buen  amigo  y re- 
ciban su  inconsolable  familia  y sus  compañe- 
ros de  armas  nuestro  más  sincero  pésame. 
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